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La  novela  es  un  género^  nuevo  para 
fní;  dedicado  ó  eomposiciones  ligeras 
de  periódieos,  no  he  hecho  otra  cosa 
fue  romances  t  letrillas  y  epigramas, 
que  aunqtie  en  gran  número ,  no  pasan 
de  frivolos  ensayos  de  la  juventud  en 
la  carrera  de  fas  letrtzs.  No  sé  si  el 
corazón  me  engaña;  pero  he  creído  de 
mi  deber  emplearme  en  trabajos  de  mas 
importancia,  porque  si  bien  en  compo-^ 


^ 


*    «  I 


■<  4  ifc  M  É  Sq 


£(t  novefér  es  un  genera  nueí>o  para 
MÍ;  deéieado  á  eamposicümes  ligeras 
de  periódicos ,  no  he  hecho  otra  cosa 
qtte  romances  i  ktrillas  y  epigramas, 
que  aunque  en  gran  número ,  no  pasan 
de  frivolos  ensayos  de  la  juventud  en 
la  carrera  de  fas  letras.  No  sé  si  el 
corazón  me  engaña;  pero  he  creído  de 
mi  deber  emplearme  en  trabajos  de  mas 
importancia,  porque  si  bien  en  compo» 


Tin 

sicienes  cortas  puede  habertoia  la  cri^ 
tica  necesaria  para  corregir  los  defectos 
de  la  sociedad,  ni  ei  lector  saca  tanto 
fruto  de  ellas,  ni  son  para  él  de  tanto  va^ 
lor  como  unaohra  donde  el  escritor  tie-^ 
ne  mas  lihettad  y  mas  estension  para 
esplanar  sus  pensamieníüs.  Ademas  es- 
toy convencido  de  que  ka  pasado  ya  el 
tiempo  de  hacer  poesías  sin  otro  ohgeto 
que  el  de  distraer ,  divertir  6  adorme- 
cer la  iniaginaeiún.  Las  produ€€Íones 
literarias  en  este  »iglo  necesittm  otra 
circunstancia  q%e  las  recomiende ,  y  e$ 
la  filosofía,  ün  libro  que  no  tenga  ten— 
dencia  social,  que  no  se  proponga  algun^ 
fin  moral ,  es  á  mis  ojos  una  ohra  inú^ 
til  que  no  sirve  pa^a  nada.  No  habla^ 
remos  de  la  intención,  del  pensamiento 
dominante,  en  qué  sentido  debe  presidir 
á  los  trabajos  literarios^  cada  uno  tiene 


IX 

$ú  m»do  ie  matar  fuljas,  cmm  dije  el 
atro  i  y  yo  respeto  la  apmion  de  los  de^ 
mas  Cerno  quiero  que  sé  respete  la  mia. 
Á  unos  pareee  hlaneo  lo  negro  y  á  otros 
se  les  figúTii  negro  lo  blanco :  el  deber 
del  escritor  en  esta  parte,  es  cwtigar  lo 
que  en  su  concepto  sea  malo,  y  edificar 
sóbrenlas  ruinas  del  edificio  que  destru- 
ya, lo  que  le  dicte  su.  conciencia  y  y  su 
juicio  le  aconseje.  Pero  lo  que  debeexi^ 
girse  de  todo  escritor  es  que  nú  emplee 
au  trabajo  en  pasatiempos  pueriles: 
esta  es  mi  opinión» 

JSn  esta  novela  me  he  propuesto  pro^ 
bar  una  verdad  que  nadie  duda  y.  pero 
que  no  se  quiere  corregir.  Que  la  jus-- 
tieia  DO  siempre  o^ra  con  justieiá,  y 
que  muchas  veces  se  castiga  al  ino- 
cente mientras  al  yerdadero  criminal 
Bo  se  le  persigue.  Pudiera  llevar  mas 


adelante  la  propásiciim ,  demostroñda 
qiM  con  la  desmoralización  de  la  'so^ 
ciedad;  la  virtud  isiempre  se  ve  oprimida 
y  el  crimen  eofiédecorado;  pero  esta  ohra 
no  es  un  perióéioo  de  polÜi^a  militan-^ 
te ,  y  concretándome  á  los  efectos  de  la 
adminisiraeion  de  justicia,  no  heerei' 
do  prudente  ñi  justo  traspasar  lós  H— 
mites  de  la  msofi. 

Los  inmensos  trabajos  que  en  la  aC'^ 
tmUidad  me  rodean  ryl(»  preeisiow  dé 
cumplir  con  nuestros  suscritores ,  me 
han  obligado  á  concebir  y  escribir  esta 
notda  en  ff^nos  de  ocho  dios;  por  lo 
cual  no  estrañarán  mis  lectores  la  it^ 
corrección  y  desaliño  de  que  debe  re^ 
sentirse  por  la  precipitación,  y  por  ser 
este  un  género  de  literatura  enterar- 
mente  nuevo  para  mi;  pero  la  benevo^ 
leneia  de  mis  hetores  suplirá  en  mf^ 


eho$  emoÉmi^f alias,  ifi  qm  podré  cor-^ 
rtgirfn^  ^úu  el  tíetnfú  emmda  puedan 
Oífudarme  l^seonocimientúsdeguehoy 
óarezeo,  y,  echre  todo  ena^do  unpor^ 
teñir  mas  tranquilo  m  me  obligue  á  ee^ 
cribir  al  vapor. 

Si  por  et  enlace  de  la  fábula  con  los 
acontecimientos  políticos  no  he  podido 
menos  de  anatematizar  ciertos  hechos 
atroces  y  dispénseme  el,  lector  este  des— 
ahogo  hijo  de  la  rectitud  de  mis  prin— 
cipios.  Soy  mas  exaltado  que  nadie  en 
mis  opiniones  políticas,  pero  respeto  á 
mis  adversarios ,  y  nunca  podría  cas-- 
tigar  á  u/no  de  ellos  por  espíritu  de 
venganza  ruin ,  sino  convencido  de  la 
necesidad  de  la  justicia.  Todo  lo  demás 
refluye  en  el  descrédito  de  los  hombres 
y  de  los  partidos ,  y  aumenta  fundador- 
mente  el  encono  de  los  que  sufren.  Ea 


ette  ctt$o ,  hombreg  paeifieBt  y  baudm-' 
doiot  ge  convierten  en  homiciáat  fero- 
ces por  satiifaeer  una  vtnganxa,  E$tQ 
he  querido  probar  también ,  li  tügun 
fin  moral  tiene  mi  novela  en  la  parte, 
política , 

j.  u.  y. 
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CliálliiÉdtii. 


La  faecidn  callista  que  se  leiraold  en  Na- 
tarra  con  mo'tívo  de  la  muerte  de  Fema- 
do Vn  (que allá nosespére  mochos  años)  en 
1833,  fué  estendiendo  sus  ramiflcaciones  por 
las  provincias  de  Gataluüa,  Aragón,  Valen- 
cia, la  Mancha  y  Estremádura;  con  la>  dife- 
rencia de  que  el  lerantamiento  de  los  vascon- 
gados, si  bien  se  hizo  é  la  voz  de  viva  Cár^ 
los  F,  y  esté  pretendiente  ¿  la  corona  dé  Es- 
paña era,  por  decirlo  asi, la  personificación 
del  despotismo  teocrático ,  menos  lucharon 
durante  siete  años  de  encarnizada  guerra  por 
los  derechos  del  principe  rebelde ,  qué  por  su 
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Hbertad  4*  independencia.  Et  nnevo  régtflieti 
<20nstHacionAl  habia  privado  á  los  provincia- 
nos  de  ios  fueros  que  gozaban  desde  tiempo 
inmemorial,  y  se  decidieron  porD.  Gárlpsqne 
prometía  respetar  aqudios  fueros,  como  se 
hubieran  decidido  por  el  Moro  Muza  que  les 
hiciera  la  misma  promesa.  Los  vascongados 
defendieron  en  una  bandera  dos  principios 
opuestos.  El  grito  de-  viva  Carlos  V  quería 
decir:  «RepúbUcu  9#?a  li^rl^ovincias  Yas-» 
«congadas,  y  absolutismo  é  inquisición  para 
«el  resto  do  España.» 

^n  las  provincias  del  Me^iodia  los  ftiedo- 
aoB  no  iban  guiados  4e  tan  santo  propésii^i  f 
puede  decirse  que ,  con  pocas  escepcioiws,  tX 
jegéri^ito  rebelde  se  componía  de  aquelios  rstt- 
listones  fanáticos  que  contra  sus  propios  ia» 
iereses  obedecían  ciegamente  á  los  onrjis  y 
irailesy  y  de  los  vagamundos  que  por  no  tra- 
lugar  se  dedicaban  al  robo  y  al  pillage  auto- 
xix^do  en  las  filas  que  se  decían  defensoras 
4e  la  religión.  En  suma,  el  entusiasmo  de  los 
vascongados  era  producido  por  el  instinto  laur 
fiable  de  libertad  é  independencia,  mientras 
4ne  el  lema  de  las  facciones  del  Mediodía  s^ 


pg^ifl^  Uadacír  :'<tviva  Feroan^p  y.  i^nmoft  ih)- 
pimáQ^»  que  ya  se  habia  heeho  popular  en  E^t 
paaa  algunos  años  aotes ,  .simbolia{i,ado  «si  1í^ 
.^umáera  del  partido  absoluUsti^.  ^Mauehí^ 
Ara§;0|D  y  Valencia,  sobre  todo,  fueron  vípti^ 
mas  de  este  horrible  principio  que  sepH9o«9 
práictiea  con  la  impunidad  mas  escaadalosai- 
Ñobabia  caminante  seguro  ni  labrador  que  np 
3e  espusiera  á  perderlas  mujas.,  ni  ciodadano 
paciüoo  qiie  no  recelara  ser  asaltado  en  e<l  «e^ 
no  de^u  familia,  lo  mismo  durante  el  bulHcíp 
del  dia  que  en  la  soledad  de  la  noche.  £1  des- 
jjraciado  que  caia  en  poder  de  los  facineroso^ 
cualquiera  que  fuese  su  color  político ,  podia 
considerarse  como  un  cristiano  cautivo  en  \^ 
antigua  Argel,  y  aun  peor;  porque  si  el  cris* 
,  tiano  no  proporcionaba  el  dinero  que  exigiap 
los  moros  por  su  rescate,  salvaba  la  vida  coip 
el  duro  yugo  de  la  esclavitud ,  al  paso  que  ^l 
triste  que  cata  en  las  garras  de  la  facción  ini- 
cua, si  no  presentaba  lo  cantidad  que  le  pe7 
dian ,  y  en  el  breve  plazo  que  le  señalaban^ 
jpodia  coptarse  tan  muerto  como  mi  abuela^ 
aunque  fuera  mas  carlista  que  un  fraile  mer- 
cenario. 
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Gefe  de  ana  de  estas  gavillas  que  se  ealifi^ 
carón  oportanamente  de  latro- facciosos,  era 
Juan  Perdonavidas,  natural  de  la  patria  de 
D.  Quijote,  á'  quien  dieron  sus  subordina- 
dos el  nombre  de  Chafandín,  comparándole 
sin  duda  con  un  célebre  ladrón  de  este  nom- 
bre, que  á  principios  de  este  siglo  habia  bri- 
llado CD  Castilla  la  Vieja,  digno  rival  de  Jai- 
me el  Barbudo,  en  Grevillente,  y  del  nunca 
bien  ponderado  José  María ,  terror  del  suelo 
andaluz. 

Juan  Perdonavidas,  á  quien  en  adelante 
llamaremos  Ghafandin  el  manchego,  óelmail- 
cbego  Ghafandin  ,  era  uno  de  esos  genios  in- 
fernales que  nacidos  para  el  crimen  vivirían 
en  perpetua  calnaa  mientras  una  agitación  so- 
cial no  abortara  fenómenos  capaces  de  escitar 
la  envidia  y  la  emulación  en  su  ánimo  altivo 
y  orgulloso.  En  tiempos  normales  Chafandín 
hubiera  muerto  en  su  pueblo  sin  mas  celebri- 
dad que  la  que  le  diera  entre  sus  conciudada- 
nos su  buena  disposición  para  hacét  un  surco 
derecho  con  el  arado,  ó  para  esgrimir  la  poda- 
dera en  los  enmaraliados  sarmientos;  pero 
cuando  tantos  cabecillas  se  levantaban  con  me- 
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4ia  docena  de  hombres,  sin  armas,  y  á  los  po- 
cos días  cada  cabecilla  yenía  á  ser  un  reyezuelo 
en  el  terreno  que  pisaba,  era  imposible  con» 
tener  su  entnsiasmo  por  la  carrera  del  robo, 
que  fué  siempre  la  pasión  dominante  del  in- 
trépido Ghafandin.  Cuéntase  de  este  hombre 
que  cuando  salia  al  campo,  yaque  no  pudiera 
hincar  la  uua  en  otra  cosa,  traia  las  alforjas 
llenas  de  piedras  á  su  casa,  por  la,  aprensión 
de  traer  algo.  Muchas  noches  se  levantaba  so- 
ñando, y  abriendo  los  baúles  los  despojaba  de 
dinero  y  ropa,  hallándose  al  despertar  que  se 
estaba  robando  á  sí  mismo ;  y  la  historia,  que  ' 
le  prosenta  como  el  mas  favorecido  j  pertinaz 
de  los  amadores,  afirma  que  se  deleitaba  en 
enamorar  á  todas  las  mugeres  que  podía,  por 
el  placer  de  robarlas  los  corazones,  £1  exte- 
rior de  este  hombre  era  simpático  y  agrada- 
ble; sus  ojos  negros  como  dos.  moras  resal- 
taban en  el  cutis  blanco  y  sonrosado  de  su 
cara,  y  la  finura  y  regularidad  de  sus  facci(v- 
oes  hubieran  sido  envidiadas  por  la  mas  her- 
mosa y  delicada  señorita.  Su  pelo  era  tan  riza-* 
dx>  y  negro  que,  á  no  ser  por  la  gallarda  agu- 
deza de  su  ángulo  facial,  y  por  la  blancura  de 

TOM.  I.  2 


aqaella  tttvít  (}ae  no  había  podido  tostar  ef 
sol  de  tos  pobres,  hubiérase  dicho  qae  des^' 
cendia  de  algún  mulato. 

Pero  esta  belleza,  tan  poco  común  en  el  sexo 
masculino,  no  disipaba  nada  de  la  energía  y 
firmeza  que  deben  caracterizar  al  hombre  va- 
liente ;  y  contra  la  regla  general,  este  hom* 
bre  tan  blanco  y  tan  amadamado,  en  una  mi- 
rada, en  un  ademan  involuntario,  revelaba 
toda  la  vivacidad  de  su  alma  y  todo  el  fuego 
de  un  corazón  que  no  le  cabla  en  el  pecho.  En 
suma.  Chafandín  había  nacido  con  toda  la 
fiereza  del  mas  bravo  de  los  hombres,  y  toéos 
los  alravtivos  de  la  mas  hermosa  de  las  mu- 
geres.  Solo  tenia  noticia  de  otro  hombre  que 
rivalizase  con  él  en  belleza,  y  esta  era  una^ 
pesadilla  que  siempre  estaba  atormentando  al 
esclasivista Chafandín,  que  sentía  vivamente 
haber  nacido  hermoso  con  rival ;  porque  asi 
como  en  el  valor  se  tenia  por  el  primero  de  los 
héroes,  en  lo  físico  quisiera  no  haber  halladd 
semejante,  aunque  la  naturaleza  le  hubiera 
hecho  mas'feo  que  Cuasimodo. 

Desde  que  Chafandín  oyó  á  uno  de  sus  com- 
pañeros que  había  visto  otro  hombre  parecido 


i  él,  dfi^eabd,  segan  él  decid,  encontrar  aX 
viró  yo  para  escarmentarle  severamente  por 
tener  la  osadía  de  ser  sa  vivo  retrato» 

Una  noche  la  cuadrHla  de  bandidos  des^ 
cansaba  en  la  profundidad  de  un  monte ^  á 
pocas  leguas  dé  AlndaluMa.  Serian  como  las 
cuatro  de  la  madrugada  en  el  mes  de  diciem- 
bre, bora  en  que  todavía  no  iluminan  el  ho<- 
Hzonte  mas  que  los  mustios  retlejos  de  las  es^ 
trellBs,  aihortiguados  cada  vez  mas,  como 
Bna  linterna  sin  aceite.  Y  estos  reflejos  débt^ 
les  daban  una  luz  tan  tibia  y  tan  incierta,  que 
muchas  veces  se  eclipsaba  totalmente  por  la 
densidad  dé  las  nubes,  que  ora  desván'^  cien - 
dose  por  intervalos,  en  su  revolución^  dejaban 
algunos  claros  por  donde  reverberaba  pálida- 
mente lalu2  de  las  estrellas,  matizando  va- 
gamente sos  estremidades,  ora  amontonán<- 
dose  con  rapidez,  formaban  una  capa  oscura 
é  impenetrable  con  la  variedad  de  un  torbe- 
Itino  de  humo,  aglomerando  en  partes  íhan- 
cbas  rojas  y  negras,  y  dejando  de  trecho  en 
trecho  pequeños  huecos  dé  niebla  blanque- 
cina. 

Un  aire  frió  penetraba  por  entre  las  cnci- 


afts,  cayM  eúpalas^meciéndose-ftcompasudi^ 
mente ,  producían  un  ruido  sordo  como  la  le-^ 
jana  cascada  de  un  gran  rio.  Por  lo  demás  to«- 
4o  estaba  tranquilo.  Los  soldados  carlistas  en 
sus  guaridas  tenebrosas,  y  los  consiitucionalea 
acantonados  en  platas  y  puntos  fortificados, 
descansaban  esperando  el  nnevo  diá  para  pro- 
-segulr  sus  marchas ,  huyendo  unos  del  peligro 
y  buscando  otros  lo  que  sus  gefes  no  queriap 
encontrar.  En  el  silencio  solemne  de  la  npr 
che,  y  resguardados  los  foragidos  por  los  enor- 
mes troncos  de  apiñadas  encinas ,  contábanse 
sus  proezas -y  sus  vidas  haciendo  cada  cual 
mériCb  de  sus  atrocidades,  que  eran  celebra- 
das entre  ellos  con  entusiasmo*  Esta  clase  de 
hombres  tiene  cierta  analogía  con  los  toros; 
nunca  son  mejores  que  cuándo  causan  mu- 
chos estragos. 

—Yo  tenia  una  muchacha,  dijo  uno,  cuyo 
padre  era  un  regañón  sexagenario  que  no  qui- 
so ser  mi  suegro.  Una  noche  entré  en  su  casa 
con  la  llave  que  ella  me  habia  proporcionado. 
i  Noche  deliciosa  y  terrible  I  La  moza  era  bella 
como  una  perla,  candida  como  una  palomi^, 
dócil  como  una  malva,  sensible  como  una 
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dOB€eIift«...i  mas  rae  quería  qae  á  las  ni&as  de 
sos  ojos.  Todavía  tiemblo  euando  me  acuerdo, 
dijo  el  facineroso  dando  un  suspiro;  muchas 
veces  mebabia  dicho :  { huye ,  déjame  ya ,  que 
mi  padre  nos  vigila!  De  pronto  apareció  el, 
maldito  canoso,  y  yo,  como  era  regular ,  l^ di 
pasaporte  para  el  otro  mundo. 

•-Yo,  dijo  otro,  he  ensayado  todas  las  va-, 
nafciones  postbles  en  el  asesinato.  Llevo  tan- 
tas muertes  á  cargo,  que  casi  no  me  acuerdo! 
mas  que  de  la  primera,  porque  me  precipitó 
en  el  camino  del  crimen ,  y  la  última  porque 
aifi»  no  se  ha  despegado  la  sangre  de  este 
puñal. 

Y  mostró  con  infernal  aire  de  triunfo  el 
empavonado  acero. 

'  —No  tengo,  continuó,  otra  pasión  domi- 
nante que  el  homicidio.  En^ei  presidio  de  Cea* 
ta  maté  á  un  cabo  de  vara  porque  me  vigila- 
ba, y  á  un  centinela  porque  me  dejó  escapar. 
—Pues  yo ,  (fijo  Gbafandin ,  tengo  mi  pa- 
sión dominante  como  otro  cualquiera. 

Y  al  decir  esto  se  inoorporó  haciendo  una 
pausa  como  para  coordinar  las  ideas,  y  los 
demás  foragidos  se  Incorporaron  también  con 


una  ansiedad  ¡nesplí cable  por  saber  la  vida  y 
milagros  de  su  comandante. 

Después  de  un  momento  de  silencio  y  res- 
ttegándose  los  ojos,  qne  se  le  iban  cerrando 
por  el  cansancio,  prosígalo  Chafandín: 

-¿Yo  tengo  mi  pasión  dominante  .que  qui- 
siera vencer,  y  una  fuerza  irresistible  me  lo 
prohibe.  Es  la  pasión  del  robo,  y  sobre  todo 
cuando  se  trata  del  dinero  de  ios  ricos  y  de. 
los  curas.  Aun  no  he  quitado  dos  cuartos  á  un 
pobre ,  y  al  contrario ,  he  socorrido  á  muchos 
infelices  con  el  oro  de  los  que  no  lo  necesi- 
tan. Creo  que  la  propiedad  está  muy  mal  re- 
partida, y  no  puedo  ver  con  indiferencia  qne 
mientras  unos  mueren  en  un  hospital  ó  men- 
digando el  sustento  de  camino  en  camino  y 
de  puerta  en  puerta,  otros  dejen  enmohecer 
las  onzas  escondidas  en  las  entrañas  de  la 
tierra ,  acaso  para  qne  no  aprovechen  á  nadie*- 
Cuando  yo  sé  de  alguno  que  tiene  mucho  di- 
nero ,  siento  un  deseo  InvenciBle  de  nivelarle 
con  los  pordioseros  para  que  conozca  la  des- 
gracia. Por  fortuna  nadie  se  ha  resistido  á 
mi  presentación,  y  tengo  un  placer  en  decir 
que  aun  no  he  vertido  una  gota  de  sangre,' 


porque  mieivUas  hasie  la  penoasion  del  mie^ 
do,  tengo  una  aversioB  sin  límites  al  ase^inar- 
to.  Me  parece  que  un  hombre  que  dejara  de 
existir  por  mi  causa,  seria  uoa  fantasma  eter-»^ 
Q.a  queatOTmentaria  á  mi  imaginación  hastfi. 
)á  muerte. 

.  —Eso  viene  muy  .mal ,  replica  el  Matón, 
Qím  Lo  que  dices.de  apiolar  i  eseliombre  que 
tese  parece,  por  tener  la  osadía  de  ser  tu  vi- 
ro retrato.  A.pue#o  cualquier  cosa  á  que  )e, 
perdonarías  si  le  rieras,  añadió,  dando  una 
brutal  carcajada. 

. .  —  Y  yo  apuesto  á  que  no,  contestó  Ghafan- 
din  secamente,  que  no  podía  sufrir  una  burr- 
la  4an  directa;  y  poco  falló  para  demostrar  al 
9trp  miserable  que  le  sobraba  aliento  para; 
matar  un  hoipbre  de  un  puñetazo.         . 

Un  silbido  que  la  pausa  del  aire  dejó  oír  á, 
U  entrada  del  monte,  puso  á  todos  los  ban- 
didos til  alarma;  Chafandín  metiéndose  dos. 
4edos.ea  la  boca  respondió  con  otro  silbido 
prolongado^  que  era  la  señal  convenida  para 
conocerse.  Todos  quedaron  inmobles,  y  cspe-* 
rando  al  espía  que  daba  la, señal  de  alarma ,  y 
procuraban  escuchar  interponiendo  las  manoa 
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entre  la  oreja  y  el  viento  que  tombíba,  fazo- 
taba  entonces  con  mas  Tiolencia  las  encinas. 
—Se  habrá  perdido ,  dijo  Chafandín  impa«- 
dente,  en  la  espesara  del  bosqne;  y  repitió  su 
silbido  lastimero  Inétilmenle,  porque  cam-" 
biando  el  aire  en  aquel  Instante,  llevaba  el 
eco  en  opuesta  dirección.  De  pronto  sintieron 
el  ruido  de  un  hombre  que  se  acercaba  tron- 
chando los  palos  secos  derramados  por  el  sne^ 
lo,  y  dando  tal  cual  encoDti%n  en  las  apiña- 
das encinas  que  no  podía  distinguir  por  la  os-* 
curidad  de  la  noche.  Al  oír  aquel  ruido  cerca- 
no, todos  los  bandidos  echaron  mano  á  su  tra- 
buco y  permanecieron  tranquilos  como  esta-' 
tuas,  hasta  la  aproximación  del  hombre  que 
andaba  lentamente   y  é  tientas,  temiendo 
romperse  la  crisma.  A  dos  pasos  de  distancia 
de  la  cuadrilla  repitió  este  hombre  su  silbido, 
Y  los  compañeros  reconociéndole  por  única 
contestación  tiraron  los  trabucos  en  el  suelo.' 
En  seguida  se  sentaron  formando  cfrculo,  y 
esperaron  con  curiosidad  saber  el  fruto  de  la 
espedicion  de  su  camarada. 

¿Qué  hay  de  nuestros  enemigos?  dijo  Cha- 
findln  adelantándose  á  todos  que  estaban  ya 
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cotil8  bocfitábierta  para  hacer  la  misma  pre- 
gunta. 

—¿Qaé  enemigos?  contestó  el  otro  por 
única  respuesta. 

—¿Qué  enemigos  han  úe  ser?  repaso  Cha- 
fandín con  impaciencia. 

—Nuestros  enemigos,  dijo  el  espía,  son  mu- 
chos, y  es  preciso  que  yo  sepa  de  qué  clase  de 
enemigos  se  trata.  To  creo  que  nuestros  ene- 
migos son  todos  los  hombres  de  dinero,  aun  • 
que  no  sea  mas  que  porque  nosotros  somos 
enemigos  suyos,  y  nuestros  enemigos  son  los 
soMados  de  la  libertad  que  nos  persiguen  in-» 
cesantemente. 

Bspifcate  pronto,  dijo  Ghafendin,  y  habla 
de  los  enemigos  que  quieras,  que  todo  nos 
interesa  en  este  momento. 

—Me  espiicaré  por  partes,  contestó  el  es- 
pía, cura  calma  iba  disgustando  á  tos  agi- 
tados bandoleros.  En  primer  lugar,  el  egér- 
cito  duerme  tranquilo  en  sus  acantonamien- 
tos,  y  nada  de  particular  ocurrirá  sin  que 
tengamos  abundantes  noticias r  porqué  el 
pais....  lOhl  el  pais  estoy  cierto  de  que  nos 
protege^  y  si  no  nos  protege  el  pais  en  ma- 


sa^.  cantamos  por  lo  menos  con  partidacjos 
acérrimos  que  no  desperdiciarán  niogvna 
c^casion.  ¡Ppro  amigo  he  esudo  en  ta  casa, 
he  visto  á  tu  muger  y  á  tu  bíjol  i()ué  chi- 
co tan. guapo  y  taD^*..  vamps  es  una  joya.  Sabe 
una  porción  de  canciones  realistas,  y  ,á  pe* 
sar  de  su  corta  edad  acompaña  á,$a  madre  á 
todas  partes  cuando  se  trata  de  .favorecer  á 
los  nuestros.  Digno  vastago  de  Juan  Perdo-* 
nayidas,  digo,  de  Chafandín,  que  entre  gente 
de  nuestro  calibre  el  mote  ea  el  verdadero 
nombre.  Ahora  falta  la  segunda  parte :  la  di- 
lig^ncia  de  Andalucía  va  á  pasar  dentro  de 
diez  minutos.  Es  gente  gorda  por  lo  que  he-' 
i;nos  Ti^to.  Ricas  cadenas,  magníficos  relojes, 
escclentes  sortijas,  ¡mucha  elegancia!  Yo,  ar* 
rinconado  en  la  cocina  estaba  acechando  como 
de  costumbre*.  I  Qué  poco  talento  tieoen.los 
hombres  de  dinero  I  No  conocen  lo  peligroso 
que  es  el  ostentar  lujo  en  una  posada.  Igno- 
ran que  cuando  sacan  onzas  del  bolsillo  para 
dar  dos  cuartos  á  un  pobre,  tal  vez  el  que  pi- 
de la  limosna  les  ha  de  dejar  sin  camisa  á  las 
dos  leguas  de  camino.  Ya  sabéis  todos  nues- 
tja  táctica  *.  cuando  la  gente  que  viaja  se  prc- 


seiit«..inode6la,  y  regatea .  1&  ^que  eome^  está 
aaegurada de. incendios;  pero  cuando  va  ele^ 
ganle  y  saca  repeticiones  y  da.propinas 4 raad- 
nos llenas,  al  día  siguiente  el  robp  es  seguro. 
A.fortunadameDte  en  todas  las  posadas,  .del 
muodo  tenemos  espías* . 
.  Todos  se  levantaron. para  dirigirse  al  cami- 
no á  esperar  la.diligencia,  |  Cuánto  dinero  ya^ 
mos  á  pescar  1  dijo  el  que  había  servido  de  es- 
pía aquella  noche,  y  luego  anadió:  pero  ; Cha- 
fandín! ahora  que  me  acuerdo  ¿Sabes  que  me 
ha  sucedido  un  chasco  esta  noche  ? 

--^¿En  qué  consiste  ese  chasco? 

-i-£n  que  creí  haberte  visto  en  la  posada.  . 

—Yo  no  he  faltado  del  monte. 

r-ya  lo  supongo.  Yo  abracé  á  uno  de  los 
viageros  que  me  dio. un  pechugón,  diciendo 
que  no  roe  conocía.  ¡Cuidado  con  el  hombre, 
qué  rae  dejó  libsorto!  Bl  mismo  pelo,  los  mis- 
mos ojos,,  la  misma  estatura,  la  misma  voz,, 
todo,  todo  es  idéntico  á  mi  amigo  y  gefe  Cha- 
fandín.. 

•r- ¿Es  posible?  contestó  aquel  con  cierta 
sorpresa  desagradable.  ¿Con  que  vamos  á  ver 
á.^e  bpipbr^  maldito  ij^ue  se  me  parece  %     , , 
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— Que  es  ta  vm  retrato,  <iiie  es  el  fnléflio 
Chafandín  con  distinto  trage.  ¡Jesús  que  se^ 
mejanzal  No  dudaria  en  obedecerle  si  se  me 
presentara  vestido  defaecioso^ 

—Chafandín  sonrió  con  diabólico  placer  a( 
ver  casi  en  sus  manos  á  aquel  hombre  qiie^ 
tanto^se  lé  parecía.  Creía  verle  y^a  despedaza- 
do entre  sus  brazos  de  hierro,  aunque  por 
otra  parte  abrigaba  sentimientos  caballeres- 
cos Y  le  parecía  mas  noble  matarle  en  desa^ 
fío.  Corrió  á  su  madriguera  en  busca  de  un 
par  de  pistolas:  estaban  descargadas  ¡tanto 
mejor!  con  eso  verá  que  no  hay  trampa,  dijo 
el  noble  facineroso.  Tomó  en  seguida  dos  ba- 
las del  calibre  que  requieren  las  pistolas  j  la 
pólvora  que  tenia  envuelta  en  un  papel.  De 
pronto  su  alegría  se  trocó  en  una  melancolía 
profunda.  Los  ojos  del  cabecilla  faccioso  se 
humedecían  acaso  por  la  primera  vez  y  no  era 
seguramente  por  el  temor  de  ser  vencido,  por-* 
que  apostaba  á  atravesar  Una  naranja  en  el' 
aire.  Se  acordaba  en  aquel  momento -de  su 
muger  y  de.su  hijo ;  aquel  hermoso  niño  que 
quedaba  desamparado  en  el  mondo  y  vaciló  en 
su    resolución,  porque  hay  cosas  que  ha- 
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cen  cobardea  iodo  hombre  sensible.  Absorto 
estaba  Chafandín  en  sns  pensamientos  cuan- 
do sintió  el  raido  de  la  diligencia  y  poco  des- 
pués las  votes  sif;uientes : 

—I  Alto  I  ¡Alto  abí/ó  te  levanto  la  tapa  de 
los  sesos ! 

— '{SoooocxH^'  :   V 

—A  tierra  todo  el  mundo. 


i 


tt^:x¿se±:^saixti 


<B  A,S^S^^3i<I>  ^« 


liA  dUli^eiielé. 

Media  hora  faltaba  para  rayarla  aurora  7  aun 
no  se  percibía  aquel  dudoso  crepúsculo  que 
anuncia  la  venida  del  sol;  porque  la  atmósfe- 
ra cargada  toda  la  no^be  iba.  oscureciéndose 
mas  á  medida  que  el  aire  cedía  por  fnomentos, 
de  modo  que  ya'  casi  no  se  sentía  en  la  espesu- 
ra del  monte.  En  eambio  las  naberempezaron 
á  arrojar  algunas  gotas  gordas  que  dismi- 
nuían en  tamaño  según  se  multiplicaban  en 
el  número.  De  pronto  comenzó  á  llover  con 
tanta  fuerza  que  los  viag^ros  no  se  atrevían  á 
abandonar  el  abrigado  techo  que  les  guarecía 
de  la  intemperie  y  los  ladrones  sin  dejar  de 
gritar  i  A.  tierra !  {á  tierra  todo  el  mundal  se 
resguardaban  también  debajo  de  las' encinas, 
despojadas  por  el  rigor  del  tiempo  del  rama- 
ge  tan  útil  para  estos  casos  en  la  primavera. 
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tas  muías  aturdidas  por  la  fuerza  del  agua 
no  pudieron  contenerse  y  rompieron  á  cor- 
rer^ borlandó  la  Tígilancia  de  los  qne  cerca* 
ban  et  carruage;  pero  un  hombre  dé  sombre- 
ro'gacho,  color  cetrino,  ojos  hundidos  y  po- 
blada barba,  fumando  un  cigarro  pUTO,*se  in- 
tér)pruso,  y  dando  un  culatazo  á  la  muía  de- 
lantera consiguió  detener  el  carruage.  Aquel 
hombre  feo  como  la  noche,  de  aspecto  som- 
brío y  repugnante,  que  llevaba  ademas  un 
parche  «n  un  ojo  y  una  joroba  á  la  espalda, 
hubiera  bastado  con  su  desastrosa  figura  para 
robar  á  un  regimiento;  porque  mas  que  un 
hombre  parecia  un  demonio  con  disfraz, y  sin 
embargo,  aquel  hom))re  no  era  realmente  jo*** 
robado,  ni  tuerto,  ni  tenia  la  barba  poblada, 
ni  el  color  cetrtifl^;  porque  aquel  hombre  era 
nuestro  célebre  Chafandín.  Sf ;  porque  Cha- 
fandín concibiendo  tflgun  proyecto  satánico 
nk>  quiso  presentarse  á  su  semejante  el  de  lá 
diligencia  sin  disfraz  y  por  eso  se  desfiguró 
de  tal  manera  que  solo  le  hubieran  conocido 
los  compañeros  acostumbradosí  i  estas  meta- 
morfosis. 
I  Alabo  Yuestra  vigilancia!  dijo  en   tono 


amenazante  á  ana  compaDeroa,  que  temblar 
ban  como  las  .puntas  de  los  árboles  movidas 
por  el  viento ,  en  presencia  de  su  formidable 
ctTpitan,  y  luego  dirigiéndose  á  los  viagetoa 
dijo  con  el  trabuco  á  la  cara :  ¡abajo  todos ,  6 
les  lleno  el  pellejo  de  plomo  I 

Y  los  viageros  empezaron  á  bajar  del  car-* 
rnage  con  mas  miedo  que  vergüenza- 

—Vamos,  ande  usted  aprisa  señqra,  dijo  el 
M^ton  á  una  joven  hermosa  que  bajaba  al  ca- 
mino con  la  misma  palidez  con  que  otros  su- 
ben'al  patíbulo.  La  dio  un  empujón  que  ca- 
si la  hizo  besar  el  suelo,  y  luego  mirando  á 
Chafandín  le  dijo  :  ¿Qué  hace  ese  trabuco  que 
po  vomita  fuego  contra  esla  canalla  ? 

—Es  que  este  trabuco,  dijo  el  comandante, 
es  para  levantar  la  tapa  de  ley  sesos  al  primero 
que  vuelva  á  ofender  á  estos  señores. 

£1  Matón  enmudeció  con  semejante  res- 
puesta ,  y  los  viajeros  respiraron  un  poco  al 
oír  la  amenaza  de  Chafandín  que  les  disipaba 
^l  miedo  de  ser  asesinados  por  los  in3aacia- 
'bles  foragidos.  Uno  de  los  viageros  gallardo 
como  el  primero,  y  valiente  como  gallardo 
pendiendo  la  mano  á  Chafandín  (Así  me  gus- 
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m  loa  bMibns !  te  dijo,  do  qniUlo  cortéis  k 
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amenazante  á  saa  comfwáeros,  que  temblar 
ban  como  las  puntas  de  los  árboles  movidas 
por  el  viento ,  en  presencia  de  su  formidable 
cifpitan,  y  luego  dirigiéodose  á  los  viagesoa 
dijo  con  el  trabuco  á  la  cara*,  ¡abajo  todos »  6 
les  lleno  el  pellejo  de  plomo  I 

Y  los  viageros  empezaron  á  bajar  del  car** 
rnagé  con  mas  miedo  que  vergüenza* 

—Vamos,  and^  usted  aprisa  señora,  dijo  el 
M^on  á  una  joven  hermosa  que  bajaba  al  ca-* 
romo  con  la  misma  palidez  con  que  otros  su- 
ben'al  patíbulo.  La  dio  un  empujón  que  ca- 
si la  hizo  besar  el  suelo,  y  luego  miraodo  á 
Chafandín  le  dijo  :  ¿Qué  hace  ese  trabuco  que 
po  vomita  fuego  contra  esta  canalla  ? 

— £s  que  este  trabuco,  dijo  el  comandante, 
es  para  levantar  la  tapa  de  Iqp  sesos  al  primero 
que  vuelva  á  ofender  á  estos  señores. 

£1  Matón  enmudeció  con  semejante  res- 
puesta ,  y  los  viageros  respiraron  un  poco  al 
oír  la  amenaza  de  Chafandín  que  les  disipaba 
el  miedo  de  ser  asesinados  por  los  in^ancia- 
'bles  fo^ragidos.  Uno  de  los  viageros  gallardo 
como  el  primero,  y  valiente  como  gallardo 
pendiendo  la  mano  á  Chafandín  (Asi  me  gus* 
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«n  lo»  li^nbras !  le  dijo,  no  quUa  lo  cortés  á 
lo  valiente; 

Ghaíandin  quedé  como  estático  al  oír  aque- 
lla vos  que  era  la  suya,  y  dando  una  chupada 
á  «u  puro,  que. acercó  todo  Ip  posible  á  la  ca- 
ra del  contrario,  creció  su  asombro  y  su  atur* 
dlmiento  contemplando  la  absoluta  semejan- 
za que  tenia  con  aqu«l  bombre.  Después  qui- 
so apretar  la  mano  del-  viagero,  seguro  de 
espachurrarla  «ntre  sus  dedos  de  bronca,  y 
al  viagero  a{>retó  con  la  mismo  fuerza,  de  mo- 
do ifue  se  oyeron  erugir  los  huesos,  sin  dar-- 
se  por  sentido  ninguno  de  los  dos  y  sin  sol- 
tar las  manos  en  largo  rato. 

—Es  usted  el  único  hombre  que  se  me  pa-t 
rece  en  los  puños,  de  cuantos  he  conocido, 
dijo  el  viagero  soltando  la  manó  de  Cha- 
fandín. 

—Y  usted  el  único  que  se  me  parece  en  to- 
do, murmuró  entre  dientes  el  capitán  que  iba 
interesándose  por  aquel  bombre  simpático,  á 
quieofiantea  aborrecía  sin  conocerle. 

Echáronse  á  tierra  todos  los  cofres  y  ma- 
letas; y  .empezó  un  registro  tan  minucioso 
que  mas  que  ladrones,  parecían  dependientes 

TOM  I.  3 


sa,.  ca.ftiamo$  p6r  lo  menos  cod  partidasjos 
acérrimos  que  no  desperdickirán  ningvna 
ocasión.  iP^ro  aniigo  he  estado  en  ta  casa, 
he  visto  á  ta  muger  y  á  tu  hijo  I  i()ué  chi- 
co tian  guapo  y  tan^,..  vamps  es  una  joya.  Sabe 
una  porción  de  canciones  realistas,  y  A  pe^ 
$ar  de  su  corta- edad  acompaña  á,sa  madre  á 
todas  partes  cuando  se  trata  de  favorecer  á 
Iqs  nuestros.  Digno  vastago  de  Juan  Perdo-* 
nayidas,  digo,  de  Chafandín,  que  entre  gente 
de  nuestro  calibre  el  mote  es  el  verdadero 
nombre.  Ahora  falta  la  segunda  parte  *.  la  di-* 
lig^ncia  de  Andalucía  va  á  pasar  dentro  de 
diez  minutos.  Es  gente  gorda  por  lo  que  he-^ 
píos  TÍ^to.  Rieas  cadenas ,  magnifícos  relojes, 
escclentes  sortijas,  ¡mucha  elegancia!  Yo,  ar*. 
rinconado  en  la  cocina  .estaba  acechando  coma 
de  costumbre*.  I  Qué  poco  talento  tienen, los 
hombres  de  dinero  I  No  conocen  lo  peligroso 
que  es  el  ostentar  lujo  en  una  posada.  Igno- 
ran que  cuando  sacan  onzas  del  bolsillo  para 
dar  dos  cuartos  á  un  pobre,  tal  vez  el  que  pi- 
de la  limosna  les  ha  de  dejar  sin  camisa  á  las 
dos  leguas  de  camino.  Ya  sabéis  todos  nues- 
tja  táctica  :  cuando  la  gente  (^ue  viaja  $e  prc- 
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petó  SQ  brutal  eorazon,  y  con  la  mas  erael  fe* 
'  rocidad  la  amarraron  al  tronco  d€  una  encina, 
sujetando  con  delgados  cordeles  sus  totnea* 
dos* brazos,  cuya  blanqníslma  carne  se  amo- 
rataba con  la  cruel  opresión  que  eSperfmen- 
taba.  Í.OS  ojos  de  los  compañeros  de  viage  se 
inundabanen  llanto  á  la  vista  de  aquel' es» 
pectáeulo  terrible,  y  tanto  mayor  era  su  inte- 
rés cuanto  que  la  desventurada  Inés,  en  sus 
aclamaciones  de  dolor  acerbo,  manifestaba 
ía  necesidad  que  tenia  de  su  hermano,  por  ba- 
ñarse sola  en  el  mundo,  sin  padres  ni  pa- 
riente alguno  que  pudiera  favorecerla  )  Pobre 
Inesi  A  los  cuatro  años  de  su  existencia  se  en- 
contró huérfana,  sin  conocer  desde  entonees 
Otro  padre  ni  otro  protector  que  su  hermano 
Fernando.  Sella  como  una  Sílfíde,  pero  sin 
medios  de  subsistencia  ¿de  qué  la  iban  á  ser- 
vir su  virtud  y  sus  encantos  en  una  sociedad 
envilecida,  sin  apoyo  de  ningún  género^  Sus 
megillas  siempre  hiatizadas  de  un  color  pá- 
lidamente sonrosado,  íbanse  apagando  por  la 
intensidad  de  sü  dolor  y  la  humedad  de  sus 
abundantes  lágrimas.  Sus  ojos  alegres  y  vi- 
rarachos,  cuya  mifada  penetrante  «neendia  «i 


.coraion  de  cuantos  1«  veta«,  ibaiise  amo;*!!- 
guandp^.caBsados.en  vaco  de  llorar;  la  ber^ 
mesa  cabeUeFa.que  se  la  había  destrenzado 
con  la»;sacudidas  qnedaba  e»  el  tronco  de  la 
encina  -que  |a  sujetaba,  serpenteando:  por  La 
tez  trasparente  de  su  cuello  blanquísimo  y 
torneado,  daba  un  singular  realce  d«  descon- 
soladora oieiancolía  á  la  mortal  pali^^z  de  «o 
roslro  vir§inal.  ¡Pobre  InesÜ 

En  un  i|]stante  se  aumentó  el  interés  de  la 
escena  :  el  ruido  cercano  de  unos  sables  que 
se  esgrimían  con  aparente  tenacidad  poso  en 
alarma  á  los  bandidos  que  rodeaban  la  dili-' 
gencia,  y  con  el  obgeto  de  acudir  al  sitio  del 
.combate  sin  ningún  inconveniente  por  la  fMre- 
sade  aquella  nocbe,  ataron  sucesivatpente  á 
todos  los  viageros,  cada  cual  al  tronco  de  una 
encina. 

—  iAy,  ayl  gritaba  uno  ¡qu&me  desau- 
tan! 

,^  '- 1  Ay  santa  Águeda  bendita  que  me  estru- 
jan un  pecho!  decía  una  vieja. 

—  I  Ay  rajs  codos,  que  se  me  dislocan  1 
—Por  Dios  y  por  la  virgen,  no  me  haga  us- 
ted abortar. 


T  e^nclHlda  lá  ópéracon  paníeroB  lós  fo^ 
ragidos  con  la  velocidad  del  rayo  al  aHio 
donde  los  sables  se  crozaban.  ilnesl  la  ées'- 
graciada  Inés  era  la  Tfctíma  de  ésta  Ilori11>I)í 
tragedia;  loís  sables  que  tan  cerca  ofa  la-decian 
bien  claramente  que  sn  hermano  estaba  pe* 
leando,  j  á  pesar  de  la  seguridad  qae  tenia 
en  lá  habilidad  y  ftierzas  hercúleas  de  su  Fer- 
nando ¿qué  defensa  tenia  el  infeliz  conti^ 
tantos  hombres  desalmados  qne  desconoce- 
rían absolutamente  las  leyes  del  honbrf  iPo- 
bre  Inés!  Un  suspiro  profundo  fué  la  señal  de 
"SU  mortal  enagenamiento,  y  su  hermosa  ca*- 
beza  desmaiyada  se  inclinó  sobre  el  bombrb 
"derecho,  dejando  caer  su  larga  y  rizada  ca- 
bellera en  seductor  desorden.  iPobre  Inest  \ñl 
meAos  durante  su  penoso  letargo  no  sentirá 
el  choque  de  los  aceros  que  traspasen  su 
tierno  torazon  I 

Los  facciosos  llegaron  al  sitio  donde  su  cá- 
pftatt  y  Casasola,  desnudos  de  medio  cuerpo 
arriba,  se  batían  con  sangrienta  temeridad. 
I  Qué  hermoso  y  qué  igual  era  el  cuerpo  de 
líxs  dos  combatientes  ( Atnbos  cubierto  elpe- 
cho  de  negro  bello,  tenían  una  espalda  blau- 


I 
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eay  esbtka  y  cmi  imponente  serta iéia^pie'* 
sentaban  el  desnudo  braso,  cuya  estraordioa-^ 
TÍa  ms^caUtura  semejaba  á  las  form«s  aUé- 
tíca»  do  dos  alcides  que  enfayan.su  habili^iad 
y  sus  faerzas  en  egerdcios  gimnásticos^ 

CUiaodo  Hegferon  los  compañeros  de  Cht* 
fandin,  quisieron  abalanzarse  á  Fernando  Fftr 
biosospor  asesinarle;  pero  el  pondonorso^  ca- 
pitán lo  estorbó  afortunadamente, y  dio  tal  ta- 
jo al'Mston  qué  le  deriibó  una  oreja,  hiuean- 
do  la  punta  de  su  sable  hasta  el  hoeso  occi- 
pital. Incomodado  Cfaafaadin  «on  la  conducta 
de  sus  compañeros,  f!aé4isminuyendo  su  ren- 
OOT  káeiael  valiente  rival  con  quien  se  pelea- 
ba, y  depuesto  todo  resentimiento  dijodespues 
de  tranquili%ado :  €reo,  amigo  mió,  que  bas 
ta  una  hora  de  combate  para  ptobar  que  los 
dos  somos  valientes. 

—Y  si  no  basta  una  hora  emplearemos  un 
4ia,  coatestó  Fernando  con  imperturbable  s&- 
fenidad. 

•Bl  capitán  al  oír  esta  respuesta,  digna  de 
un  hévoe,  no  pudiendo  contener  su  emoción 
ie  tendió  los  brazos- al  cuello,  y  Fernando  co- 
naoclendi»  la  hidjilgola  de  sei^inieotas  qoe  eo 


\* 


W        nMOTD  de  ana  pasión  viL  abrijpiba  sU  t<mtTa« 
.    . .      rio,  le  abrazó  lambáen. 
^  >  —Vístase  usted, y  vaya  con  Dios,  clij«  Gha- 

faiHlin  casi  saltáadoseie  tas  iágrimast  eo  c«al-* 
quier  aparo  en  que  se  encuentre  pnede  •con* 
tar  con.  un  amigo  qlie  sabrá  sacriGcarse  por 
•servirle. 

—Pero  sin  embargo,  el  dinero  nose  me  de- 
volverá? dijo  Fernando. 

—Eso  DO,  contesló  Chafandín.  Es  una  pa- 
sión que  me  ciega  y  me  martiriza ;  no  io  pue- 
do remediar  por  mas  esfuerzos  que  bago.  A 
mi  padre  le  robaría  en  un  camino,  y  ya  vé  us- 
ted si  un  hijo,  por  pecador  que  sea,  querrá  á 
su  padre! 

Marcharon  todos  juntos  hécia  el  camino 
menos  el  Maton^  que  estaba  rebolcándose  en 
su  sangre,  sin  tener  una  .persona  que  se  la  de-* 
tuviera.  Fernando  guiado  por  el  instinto  de 
la  caridad,  tan  común  en- las  almas  grandes^ 
se  arrancó  una  manga  de  la  camisa  y. colocán- 
dosela al. herido  en  la  cabeza  bien  doblada,  la 
sujetó  con  la  misma  faja  del  Matón,  cual  pu- 
diera practicarlo  el  mas  entendido  facullati^- 
Yo.  Hecba  esta  operación  empezó  á  aadar  há-: 


.cirel  li^ar^de  lá^lig^noia  ae^nt^^uad^Mle 
Chafandio,  y  aforlunadatnenteíUegar^No.ouao* 
do  ya  la$  viageros  estaban  desatados  y-libres 
dei4oi'ixieiito  de.  los  eordeies;)  fiQrque  á  liaber 
visto  Fernando  á  su  Inés  en  la  situaeJoa  leu 
que  los  crueles  bandidos  la  talocaíotí,  bubie*' 
tfk  oompronn^tido  su  i^ida  ^  la  de  todos; 

Guando  Uegó  Ferjiattdo  «na  befo^sH^se  ia 
colgó  del  cuello  con  fc^kéiíca  delirio^  y  los 
dos  he rnkanros  juntaron  por  mucho  tiempo  »os 
4afa¡os  con  la  vebemeneta  de  dos  amantes. 
Después  subieron  al  carruage  y  los  bandidos 
empej^aron  á  elej«rse  del  camino,  temiendo 
permanecer,  allí  por  mas  tiempo. 

Ya  iba  á  romper  la  ditigencia  cuando  Fer- 
nando, dando  gritos,  dijo: 

—  { Capitán  1 1  capitán  I 

Y  Ghafandin  volvió,  guardando  algunas  on- 
zas en  ufn  hermoso  pañuMo  de  seda  de  la 
India. 

—¿Qué  se  ofrece?  pregultté  el  capitán. 

—  ¡Hombre,  dijo  Fernando,  buen  provecho 
les  haga  á  ustedes  todo  e^  dinero;  pero  ese  pa- 
ñuelo, por  MariaSantisima,  déme  usted  ese  pa- 
ñuelo ,  que  es  un  recuerdo  de  mi  amada.  Ya 


Imando  litbit  contado  «n  liistorl»'  á  ^h^Étñ*- 
din  antes  de  batirse,  y  este^  dando  crédito  á«iis 
palabraB'  y  enuniaamcdo  é  las  eonsideracib* 
neséel  amor,  q««  tantas  feces  él  habla  sen^ 
Cido,  eebó  las  ottias  en  el  sombl'ero  y  se  lo 
fHiso  debajo  del  brazo. 

^Teaftt  asted  el  pa&o«lo,  dijo  Gfaafandiv; 
tifaé  álables,-  yo  «ttmbieii  he  tenido  novia.  Y 
dtfndo  conel  paSnelo  Umano  á  Fernando,  se 
despidieron  como  dos  buenos  amífos% 
•  En  SNiiieit  momento  rayaba  ta  avrora :  oí  eíe*- 
\^  despejade  y  sereno  se  iba  colorando  lenta* 
mente  á- los  reflejos  del  sol  queestendia  á 
nuestro  cénit  sos  rayos  oblicuos. 
-  <  La  cfili§[eBcfa  partid  csn  rapidec  estraordi- 
nana. 


r    I  r    r  I  |ii   i¡   |ii|    ,  inmi 


4S^^S^^2^<I>  msitu 


Ii»  AiM^lIfi  del  diiMi  JBiM^t 


El  lugar  de  la  escena  ha  cambiado  repeii'^ 
tinamcnte  con  permiso  de  los  clásicos.  El  lo^ 
eal  es  sobremanera  halagüeño,  y  en  él  hemos 
de  pasar  algunos  ratos;  que  al  fin  y  al  cahoy 
como  él  otro  dijo,  y  si  no  lo  dijo  e!  otro  lo 
^igo  yo :  mas  yale  una  sala  bien  abrigada  en 
dieiembre  que  nn  monte;  mas  vale  la  clari- 
dad de  las  bugias  y  elegantes  candelabros  qne 
la  oscuridad  de  la  noche,  y  mas  vale  tratarcon 
hombres  de  bien  que  con  ladrones  'y  faccrd- 
sos.  Y  Ao  se  crea  qae  pot^oe  digo  hombres  de 
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bús-,  eo  esta  sala  no  hay  mageres:  Umbíco 
las  hay,  pero  es  cosa  sabida  qae  ninguna  mu- 
ger,  por  buena  que  sea,  puede  ser  hombre  de 
bien,  aunque,  como  es  natural,  sea  unas  mu- 
ger  que  su  padre. 

Sobre  un  mullido  y  elegante  sofá  desean-, 
san  hasta  tres  personas,  de  Tas  cuales  las  dos 
de  los  estreñios  están  tan  arrellenadas  sobre 
los  brazos  del  sofá,  que  parece  que  reposan  de 
alguna  fatiga,  ó  que  son  diputados  nuevos  que' 
saborean  sus  espaldas  en  el  respaldo  de  .los 
deseados  escaños.  La  de  la  derecha  del  asien- 
to es  un  hombre  flaco  y  regañón,  que  al  prin- 
cipio de  [%  guerra  contra  don  Carlos  no  tenia 
.camisa, .y  merced  á  no  sé  qué  destina  ha  po- 
dido atrapar  algunos  miiloncejos.  Este  hom-  . 
bre,  que  el  año  veinte  y  tres  estuvo  para  mo- 
rir en  la  de  palo  por  liberal  y  once  años  des- 
pués se  cansó  de  matar  frailas,  aborrece  aho- 
ra las  asonadas,  como  él  llama  á  las  revolii-- 
eiones,  y  se  ha  hecho  un  verdadero  conser- 
yador.  Todo  el  amor  que  un  tiempo  tuvo  á  la 
patria  lo  ha  puesto  en  su  caballo^  y  con  tal  de 
lucir  en  el  Prado  su  cordovés,  que  este  es  el 
nombre  del  caballo^  aui^que  la  patria  se  Yaya 
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á  pique  y  It  libertad  á  los  Infiemoi.  JBtte' 

honbfe  se  liima  doo  Hiiaj'ion  Picolomint. 
La  del  otro  estremo  del  sofá  es  una  señora- 
mtcbttcha,  llamada  dona  Gumersinda  de  Zá- 
caleu  y  es. la  esposa  de  don  Hilarión.  Apesitf- 
de  sns  años  conserva  cierta  frescura  esterior, 
y  está  tau  bien  curada  como  el  tocine,por  lo 
eoal  no  se  sabe  decir  si  es  una  moza  que  se» 
ba  aviejado  ó  una  vieja  remozada.  Tiene  uit 
rodete  minúsculo  cogido  eon  pn  peine  de 
Cuando  Dios  andaba  por  el  mundo,  y  cuatra 
rizos  de  mpcbo  mérito,  aunque  no  sea  maf 
que  por  estar  becbos  con  tres  pelos  y  medio.' 
La  nariz  es  larga  y  adornada  de  trecbo  en  tfte*. 
ebo  por  algunos  nudos  ó  protuverancias,  de 
modo  que  se  puede  decir,  que  doña  6nmer->« 
sinda  lleva  una  escalera  por  nariz;  los  ojos  vi^* 
TOS  y  redondos  ban  perdido  la  gracia  de  la  yat* 
ventad,  pero  están  marcando  la  sagacidad  de 
la  vejez.  Ricos  pendientes  gasta  de  esquisit» 
pedreria  y  un  coliar  de  perlas,  que  sientan  so- 
bre su  arrugado  cutis  tan  bien  como  á  ns 
Cristo  un  par  de  pistolas;  y  en  fin,,  el  cuerpo 
es  una  nasa  boca  abajo,  con  un  -doble  pecbo 
que  parece  triple,  y  4  do  ser  por  sus  años  eoal** 
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qaiera.it  eq^íVocíaria  con  an  atntde  eria.  £t 
aindr  de  esla  muf^et  está  puesto  eá  o»  ca-^ 
Darío. 

La  tercera  persooa  de  esta  trlaídad  ooups 
d  sitio,  del  medie,  y  es  hija  d*»  los  dos,  segÉD 
dke  la  madse,  porque  el  padre  euaado  le  pr»* 
gUDlaiiy'CODio  es  de  genio  tan  taeitwno  y  en-^ 
deaMoiadOy  la  mas  que  suele  responder  es  oque 
]ui;nAcido  en  casa.» 

Al  querer  pintar  la  bellesa  áp  la  jéf  en  Lui* 
sa^  la  imaginaolon  no  encuentra, colores,  y  al 
pHtoel.vaoihi.  Figúrense  los  liombies  da  gus*-* 
to  unas  ojos. vivos  y  rutilantes  Henos  de  inB<« 
pimoion  y  gaoboneria,  un  color  moreno. cía vo^ 
que  ed  en  las  mugares  una  señal  inequívoca 
de  ardiente  sensibilidad,  la  cara  mas  redonda 
qae  ovalada  y  una  casi  impercepiibleboca  que 
apenas  deja  ver,  cuando  sonrié,  su  dentadara 
blanca  y  trasparente;  figúrense,  repito,- toda 
k.  homogeneidad  de  encantos  que  de  vez  ett 
cuando  se  nos  presentan  en  la  calle  4  en  el 
paseo,  haciéndonos  eselamar  i  ay  qaé  pimpo-* 
Uo  .tan  divino  I  y  de  este  modo  tendrán  una 
idea  aproximada  de  la  linda  jóvCa,  que  sen-*- 
lada  en  el  centro  del  sofá,  parece,  oomo  de«* 


diios  f«Iftnn«n(e,;uD  ángel  enAre^o»  díi- 
blo8.  £1  awor  4»  esU  biJA  <k  AdAB  «st«lMb 
puesto  eo  un  4iijo  de  £va. 
-  Como.sttcede  ei>  todos  los  «santos  de  i90vo-> 
1*9  el  caprino  de  tos  bijas  o»  >c»PMr«ria4Q>. 
aiettpre  por  la  voluntad  de  las  pfldrea^  é<»aai»-{ 
do  menos  la  opinión  de  estos  andadivei^eft^f 
le.  sobre  U  cotocacion  do  los  bijos«  Dos  «Man-c 
ios  de  esto  úUtniob]Biy  en  la^eas&on  presentí)  ^ 
eo  «|ue  don  Hilaríoii  Pioolomifil  ilaba  ia  pre-. 
ferencia  á  an  j6ven  abogado»  Cuyos  discarsoA 
no  podían  convencer  á  Luisa,  apasionada  de; 
otro  que  babla  ciautivado  su  corazón  ocm  me^ 
Bos  argumentos.  El  favorecido  de 'Luisa  evt 
un  poeta,  cuyo  nombre  revelaremos  después,, 
que  com  solo  un  soneto  y  un  madrigal  des- 
truyó todas  las  sentencias  de  Montesquiea 
que  el  abogado  empleara  ea  favor  de  «i  cau- 
8a«  Luisa  ero  sensible  á  la  poesía,  y  en  aqae«r 
líos  años,  en  que  el  vértigo  romántico  «acá; 
de  quicio  el  eoraaon-  délas  españolas, :buhié- 
rase  arrojado  por  itn  balcón  /á  la  menor  insi»-> 
Buacion  en  quintillas  que  la  bíciera  sutiado)^ 
rado  tormento,  y  mueho  mas  si  la  eiigenciia 
iba  apoyada  en  una  sentencia  de  VictoüBiugo^ 
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DoM  Gumersioda  de  Zirkle  fa^oMtía  Ub' 
caprielK^  de  í^olsa,  y  así  es  «[Be  entre  ella  y 
el  regañón  Picolomint  andabao  unas  pel^t»* 
ras  del  demonio.  Pero  lo  que  naéie  podrá  ima- 
ginar es,  la  'causa  de  esta  preferenoia  que  4o- 
ña  GufD&rsinda  daba  á  la  poesía  y  la  de  don 
Hilarión  á  las  leyes.  No  obra  siempre  el  cora* 
zon  de  los  padteé  atendiendo  esclasívaroente 
al  bienestar  de  sus  hijos  ;  es  menester  ade— 
masque  eñós  isatisfagan  algún  antojo  pueril, 
(fue  es  lo  que  al  pronto  engendra  una  simpa- 
tía, y  esta  se  tiene  á  convertir  en  predilecoion- 
mareadas  El  abogado  babia  regalado  á  don 
Hilarión  el  caballo  cordovés,  y  el  poeta  á  do- 
na Qrumersinda  él  canario. 

Después  que  el  padre  había  gru&tdo  un  ra- 
ta porasontosindiferentesj  dijo:  • 

—  {Pero  muger  I  |  qué  discurso  tiene  prepa-f 
rada  nuestro  amigo  don  GervasioMontalvan 
para' man  ana ! 

Al  oír  este  nombre  biso  no  movimiento  de 
disgusto  Luisa,  y  arrugó  «1  gesto  como  si  la 
dieran  vinagre.  La  madre  dio  también  una 
vuelta  desdeñosa  á  su  cara,  y  de  allí  á  ua  rato 

CODtóStÓ. 


.  —  i  Qué  h9,n\i9i  4soiiM4ia  echiui  U,  «se^áii^ 

i^i  p«4fe:fruncidtia^,c«ia»»  al  oír  <^üt«  9^\iA9k 
d^.^QAp  y  soltó  alguipia  iiv^^rjecoiiQQ  par  lo  N^ 
j|<^)qm(OP.  pwdi^rpu  oir  Usmingerefii*  Pp  Aitf  j& 

.  rr¿jQueraÍ8^vftii¡r»niañ8ní»;^  Ja.flu^ifiíicii^? 

Jyiiisia  l^izp  uoa  .S6óa).4e'de$d<}p»:3r  ,U/9P^ 
GvqmersifMla,  sin  dar^e  pAf.  ciiiteo4idat  v^* 
|»P;<tícií  •  ,.  .      .;.  i   ;. 

'  .-^¿Desdftddnde .veremos tai^rla^iiDdon¿> 
éB  ptiloo  tS  eiiilafiieta? 

j)PoD:H|iai;iot)  aoipesó  á  tararear  tina  cnnciaii 
qae  usaba  siempre  que  empezaba  (áí  eánf^la 
d^naeo^a.  y  éeapáes'Se  eatí6.fistaba«iiqBel 
belmbreimas  .frito  que  crudo,  >y>siiclaiwn Jan- 
gar é  que  ropitiera  \é  canoioa^  seria  ;;mi^to- 
fae  DQ  fuera:  eoi»  acumpa&amrento-deisaAfiíik 
Bttspaes  ida  álgufaa-  meniícvitos'  de  .siléidíó. 
4ije :.     ■•■•■,     *  '1  ■'!';•.': 

«t-Manaña  ^pienso  cbmf  rar  tni  <frea4  para 
mi  eabatta,  <qiü e  «sté  un  .poüo  a ite ñ&o .  ' 

<^Y  !fo  iina'jéula  para  itii  p^jaro'.qde'fe 

Tavelvieiiüo  loco,  reppso'faMñager.    • ;  '  .'  } 

Don  ililariop  estatHÍ>véIftdo;'ibTióisa  «dorM 

TOMO  I.  4 


itae  bocB/y  de«iines  de  tragar  uña  ézQmbrrde 
aire  para  tomar  altentd, empezó  cotí  mas  futi-^ 
286  á  tamear  sir  eanefon  fatal.  Afb^tmiadá- 
mente  ánt£S  de  pasar  á  m«iyore&  se  pi'eseové' 
otr*a  persona  eü  la  sala  á  fofm&rla  ctmftá'dtf 
esta  trinidad,  que  alguna  vez  fraMamos'  áff 
,  descbbrit'  aria  trinidad  de  cuatro'  'p«i'Son«s. 
Ala  vista  de  esta  persona,  que  \ñto  vm  res- 
petuoso saludo  á  las  señoras,  se  feíranld  Pi- 
colomioi  diciendo  con  las  brazos  abíenos]  mí 
querido  y  ésiimftdo  Montalvan,  él  CiceVo»  de 
nuestros  dias.  segunda  adicion.de  BenCbarnkt 
Ik>a»e  usted  asiento  donde  guste;  aqtf iraquí 
eábemos  ios  (Cuatro. 

•  ¥  los  cualro*  se  embatieron  en  et  sofá  cokt 
gctii:  sekitimiento  de  la  bella  Luisa  que  ecbd 
supténia  derecha  sobre  la  izquierda  por  eii-» 
far  todo  roce  con  él  recien  llegado.  Hablaron 
del  tiempo,  de  modas  y  de  poUlic»(  bastar  qué 
por  fín  el  abogado,  deseando  poner  fin  á  sn» 
angustias,  hizo  recaer  la  conversación  éú  sus 
amores  con  Luisa.  €it6  todos  los  autores  de 
legislación  y  recitó  todo  el  Derechoi  Romano, 
para  probar  á  Luisa  que  si»  eortfzo«  estaba 
becbo  una  fragua  de  Yulcauo;  pero  Luisa,  in- 
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«MpsiMe  é  UbtiiQJ9r«8cajiin4i€R,  contesta  coa 

iiiniiy<Krfdald$d: 

— Caballero,yofldtniro5a  saliidwía  y  eistimo 
9«  f^sk^DComo  se  merece;  pero  ya  es  tarde. 

<«^Ta  «s  tarde,  dijo  el  padre  f aera  de  si, 
'lyt  es  tsrde!  ¿por  qcré ese  perdido,  que  en  sa 
viña  téndi'á  tfna  peseta,  te  ha  levantado  da 
-€a«co8€on  sus  coplas  de iDalamüerbe? 
'  «-«Ptfo  ti«Be  buen  gusto  para^  regaiar  tñ- 
narios. 

•  -^Callftt 

»>No  quiero  callari  • 

•  El  padre  volvi<(  á  tararear  sá  canción  fa- 
vorita. Don  Gervasio  Montalvan  (sn  logar  da 
desesperarse ,  se  levantó  y  dijo : 

^Señorita ^ ¡es  posible!  ¿aun seguiré Qsiied 
ancaprichada  de  un  criminal? 

•  -^Don  Gervasio!  mire  usted  lo  4|iie  dice^  ¿de 
un  criminal? 

^De  un  criminal,  sí  señora :  de  un  ladrón 
que  acaba  de  dejarme  sin  reloj  en  el  portal  ée 
mi  cosa,  i  Oh!  le  be  conocido  l|ien. 

•  Luisa  se  puso  amoratada;  sus  ojos  se  cer- 
raron ríipidftraente,  sus  delicadisimas  manos 
fueron  paralelamente  á  la  cabeza  como  para 


sostenerla,  7  letAnléndose,  sin  écbir  «n»  f9t^ 
labra,  huyó  dando  rienda  suelta  alIftairtO'iqtte 
•hervía  ea  aus  tfglliados  ojos* 
.  ,  '^Don  <Gecv««io,  dijo  la  madre»  iv»ied  M 
^metido  una  impradoneifli  ^ue  «puede,  uaer 
eoDsecuencias  fatales;,  «sied  ha'  pnoefdido 
may  de  llg<nro  al  hacer  ufia  incnlpaiBÍDD  tan 
afrentosa  á  don  Femando  CasaatAa  i|i»e  esim>- 
^elo  de  virtud  y  de  honradez.  ¿iMe  aated-que 
ese  caballero  no  está  en  Madrid?  .     . 

—¿Qué  sabes  tú,  moger?  dijo  doalHUarion 
con  cierta  espresíon  de.júbalo  saivage. 

—¿Qué  sabe  usted?  replicóel  «bogado.  To- 
dos somos  pecadores,  señera,  y  loque  yo>pne*- 
do  decir  es,  que  no  soy  .eiego,'ni  eortode  vis- 
ta, y  le  he  conocido,  y  me  ha  estrujado-«sta 
muñeca  para  hacerme  callar. 

Y  esto  diciendo  enseñó  la  ■niioeca  COR  nn 
cardenal  como  un  padre  santo. 

Don  Hilarión  para  dar  cuerda  á  d»n  Gerva- 
sio, dijo :  I 

—No  es  la  primera  vez  que  me«han  conta- 
do proezas  de  esa  naturaleza  seguramente,  y 
casi  estoy  decidido  á  no  abrirle  la  paertacuan- 
do  venga.     ' 


tMtó  ámofecffcla  dori»  OofmersihdQ.  ' 

—Y  yo  te  la  alatiré  á  U;  pero  e»  la  eabeaa> 
d«'o#  ^aTrotiazo,  resfM>ndió  don  HUaríon  mas 
qüenMdd  que  an  partugtfés. 

El'  abogada)  quiso  dulcifl«ar  a)g4)  U  sUb«- 
eityu  de  la  escene,  3»  ditigténdose  t  dona  6u- 
mefsínda  dijo : 

'  -^No  se  apure  usted,  señora :  ¿quién  sa.ti^ 
8i  «er*  ilusión  mía?  Yo  estoy  muy  seguro,  pe- 
ro püedóeqriivocarra*  como  otrt>  cualquiera; 
csdecir^  que  puede  que  sea  y  puede  no  set, 
apesar  de  que  yo  no  tengo  duda  ningun'a. 

—Don  d^i^asio' ó  don  Canario,  gritó  la' 
señora;  '        :  ;    ,      .    ' 

—Señora,  yo  no  tengo  qué'  ver  con  el  cana- 
vio,.  dÍ}Q  el  «bdgado.  > 

-«El  canario  Lis  voy.  á  arrojar  por  el  balcón, 
aofldió  don  Milarton. 

Y  abalanídse  á  la  jaula,  y  doña  G«mersin- 
da  á  don  Hilarión,  y  doa.Gervasio  á  dona  Gu-^ 
mersinda,  y  Luisa,  que  aeadióal  ruido,  formó 
partv  de  aquel  grupo  en  que  las  bofetadas  se 
criiiaban  y  la«  lengoa  de  cada  ano  oarria  ain 
freno  artojaada  desvergüenzas. 


Mieniras  los  de. la  jaula  TÜen,  pagaremos  á 
otra  escena  que  ocurre  en  la  calle  y  Ueae  mu- 
cha relación  con  lo  iel  coarlo  primcipal.; 

Don  Fernando  CasasoU,  después  de  uu  diii 
de  descanso,  iba  á  casa  de  Luisa  á  quijeu  har- 
bia  jurado  un  amor  eterno  y  de  quien  era  eqr- 
respondido  con  frebétioo  delirio.  Volvía  de  up 
largo  viage  con  el  obgeto  de  casarse  cuanta 
antes  con  aquella  muger  que  tanto  le  adora- 
ba y  de  quien  había  recibido  sii^fulare^  pruev* 
bas.  Antes  de  entrar  en  el  portal  de  Luisa 
quedó  un  momento  cabizbajo  y  pensativo.  En 
aquel*instantc  hubiera  dado  media  vid4  por 
conservar  el  pañuelo  que  le  dio  Luisa  al  par- 
tir, y  que  le  robaron  los  facciosos;  porque 
ha»  de  saher  ustedes,  que  cuando  Chafandín 
devolvió  al  enamorado  Casasola  el  pañuelo 
que  le  pedia,  padeció  unn  equivocación  y  le 
dio  otro  enteramente  distinto.  En  esla  des*^ 
gracia  .meditaba  don  Fernando,  cuando  un 
hombre  de  malas  trazas  se  llegó  é  él  y  ahue^ 
cando  la  voz  le  dijo : 

—¿Quiere  usted  comprarme  este  reloj? 

A  Casasola  le  hacia  falta,  porque  le  habían 
robado  el  suyo  en  el  monte;  pero  3i  bien  tc^ 


jB^i^ esperanzas  devanar  p.ropto  consus  proyr 
¿accione»  literarias,  eri  la  ocasiioii  presente 
tenia  muy  pocq  dinero.  ;  ,.  .  .  .!■.,, 
,  — ¿.eAiánlo  v,ale?  preganlji}.  por  curiosidad. 
-'JL.o  q*ie  Msted  quiera  darme,  spñor ;  estoy 
fijuy  neeesitado.  €00  un  par  d^  duros jpae  cpn- 

tenlo.  '  ,       .     :         !í 

Fernando  cogió  el.relói-y  notó  que  era  una 
líepetipiop  de  nMicho  precio;  nx),v^ciló  un  mo- 
mento ep  da.r Jos  dos  duros,  y  mirando  bien  ri 
que  vendía  la  alhaja ^  le  yió  á  la  luz  de.qn  fa-n 
rol  el  pañuelo  que  llevaba  á  ia  cabeza..  Era 
exactamente  igual  al  que  recitii.ó  de  Luisa,  y 
casi  le  convenia  mas  comprar  el  pañuelo  que 
£l  reloj ;  mas  luego. dijo  para  si  ¡qué  diantrcl 
pañuelos  como  ese  bailaré  mil,  pero  ¿qué  ha*- 
go  yo  oon  el  pañuelo,  si  lo  que  importa  es  la 
marca  de  pelo  puerta  por  I4S  delica^a^  manos 
de  Luisa?  Cambió  de  resoluciun  y.  metiéndjOT 
^e  la  repetición  en  el  bolsillo,  de  modo  que  de- 
jase ver  bien  la  cadena  con  todos  sus  adornos 
y  geroglí6cos,  se  despidió  de  aquel  .hombre 
misterioso,  á  tiempo  que,  abriéndose  el  balcoi;! 
de  casa  de  Luisa  cayó  sobre  sus  hombros  el 
eanarjo  que  tenia  únala  rota.  A\  epnpcer  Ferp 


— o6^ 
Jüalttdo  su  cdhfttio  htr\áxs,  did  tíii  sosero  qtté 
íréTelaba  tüdú  so  seiítithiento,  y  el  pájaro  qo^- 
riendo  conocer  aquella  suave  mano  que  le 
acarifciaba  con  un*  temblor  como  ^  tiritara, 
picaba  stia demente  I05  dedo»  de  su  amoanti* 
gtio,  prfandb  con  ef  écetrto  la^imei'o  qwc  el 
dolor  arranca.  Volvamos  á arriba. 

Satisfecho  don  tlllarion  de  sus  deáí^os 
fué  de  nuevo  á  recostarse  én.eí  sofá.  Luisa  y 
stí  madre  lam-entabari- ta  pérdida  del  canario, 
florando  amarjjamenié,  y  el  abogado  las  con*' 
templaba  estático  á  pié  firme. 

—  jAy  mi  canai-io  de  mii  irída!  ¡ya  no  vol-^ 
veré  á  dar  de  comer  á  mi  canario!  gritabn-do-^ 
fía  Gumersindá,  á  tiempo  qvte  apareciéndose 
don  Pernondo,  dijo  en  tono  altivo  y  de  justo 
resentimiento: 

^A.hí  está  el  cankrío,  seflores;  yo  pensé 
que  un"  obsequio  mió  merecía  mas  aprecio. 

Los  ojos  de  Luisa  brillaron  con  todo  el  fue- 
go déla  álegria:  los  de  la  madre  brillaron  tam- 
bién de  jubila  pdrdar  eri  cara  á  su  marido 
con  la  aparición  del  canario.  Y  los  ojos  de  don 
Hilarión  y  don  Gérvíisio  se  fijaron  en  ía  céde- 
la qite  coligaba  en  el  pecho  de  don  Fernanda 
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CasásMf.  Éstas  mifadás  atragéfon  láníKiérf  fls 
de  ias'inogeres  al  mismo  obgeto,  y  dando  el 
abogado  éste  grito : 

-lEs^al9©i<^  BTe^1»MítoKnte  de  la 
sala. 

—  íEs  ella!  díj*  «I'  ptért-  y  huya  también 
horrorizado^ 

—  {Es  ella!  ésclamaron  á  la  tez  la  madre  y 
ia  hija,  y  cada  cual  apoyándose  en  un  brazo  dcf 
don  FefnaTido  eaJeVon  desmayadas  sobre  el 
inmediato  sofá. 

Don  Fernando  quedó  estupefacto,  y  después 
tféfdar  Uña  vueila  á  sú  alí-ededot  y  contem- 
í>lar  lo  tísírayágánte  dtfáqtfella  situaciohi'rid 
Sopb'dfecír  ma^qde:      '  .  ^ 

—  ¡t>ero,  gran  Diosí  ¿qtiién  será^lldÜÜl' ' 


i  .  f 


\ 
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«4Gb;i]^&tt19Sb<»  3^« 


>a  paréete  i^l 


.  Después  que  Femando  se.vió  aburrido  por 
lID  lance  que  no  sabia  esplicar,  se  r£tir6  do 
casa  de  Luisa,  y  aun  hizo  voto  de  no  yoU 
varen  muebos  días;  } Inútil  juramento/  para 
un  corazón  enamorado  estas  son  las  únicas 
palabras  que  lleva  el  viento.  Al  dia  siguiente 
deseaba  un  pretesto  para  volver  á  casa  de  su 
amada;  sin^mbarg^),  se  mantenía  firme  en 
su  propósito;  y  aunque  muchas  veces,  pasean- 
do Us  calles  de  Madrid,  las  piernas  le  condu- 
cían, sin  querer,  hacia  el  sitio  que  embarga- 
ba su  imaginación,  rctrocedia  valiente,  ven- 
ciendo una  dificultad  superior  á  las  fuerzas 


h|iman95.  Por  JSi)  se  fleQidi6  á  ir  por  la  noc^ 
4  la  misma  hqra  de)  día  anterior;  pero  antes 
de  segdir  los  pasos  de  Feru^ndo,  condacire-, 
mqs  al  Uctor  apotra  parte.  '  , 

Sentados  en  la  taberna  del  Pelado  cnatra" 
hombres,  ¡urdían  un  plan  di^ab^Uco  ^  inter- 
rumpiendo la  conversación  con  los  trqgoS:de 
vino  de  Valdepeñas  y  los  ricos  bocados  de  chu- 
letas asada/»,  que  con  tanto  gusto  preparan 
en  las  tabernas  de  Madrid., Tres  de  los  cuatro 
visten  un  mismo  trag^ ,  desaliñado  y  grotes- 
co, y  s)|is  modales  y  &u$  caras  tienen  muy  po- 
00  que  envidiarse,  porque  á  cada  uno  de  ellos 
da  gana  de  arrojarle  la  bvlsa  antes <que  bable 
una  palabra.  El  cuarto,  vestido  de  elegante, 
con  gran  frac,  guante  blanco  y  todo  lo  de^ 
mas  correspondiente,  es  bien  conocido  ya  de 
nuestros  lectores,  porque  suponga  que  no  se 
habrán  olvidado  del  famo&o  Chafandin«  Uno  de. 
los  otros  tres  es  el  Matón,  enemigo  irrecpnci" 
Hable  de  su  comandante  desde  que  le  desore- 
ja en  el  monte,  Chafandín  profesaba  a)  Maltón 
el  mismo  odjo.  pero  los  dos  lo  disipiulabaa  á 
las  mil  maravillan;  y  así  como  en  una  iiacion 
4iyidida  se  unen  todos  Los  partidos  contra  el 


p 


«^S^&tt1jtSb4>  3^« 


Ya  pareció  i^l 


.  Después  que  Fernando  se.yió  aburrido  por 
lio  lance  que  no  $abia  esplicar,  se  rtíM  de 
casa  de  Luisa,  y  aun  hizo  voto  de  no  voU 
Ter6Q  muchos  días;  { Inútil  jaraniento/  Para 
un  corazón  enamorado  estas  son  las  únicas 
palabras  que  lleva  el  viento.  Al  dia  siguiente 
deseaba  un  pretesto  para  volver  á  casa  de  su 
amada;  si»<einbargo,  se  mantenía  íirme  en 
su  propósito;  y  aunque  muchas  veces,  pasean- 
do Us  calles  de  Madriij,  las  piernas  le  condu- 
cían, sin  querer,  hacia  el  sitio  que  embarga- 
ba su  imaginación,  retrocedía  valiente,  ven- 
ciendo una  dificultad  superior  á  las  fuerzas 


hiunan^s.  Por  J6i|  6e.4ei?i<li6  á  ú.por  la  nqcho^ 
4  la  misma  liQra  dei  dia  anterior;  pero  antes 
de  segqir  los  pasos  de  Fernando,  cooducire*. 
mos  ai  lector  apotra  parte. 

Sentados  en  la  taberna  del  Pelado  cuatrQ' 
liooibr«6,  urdían  un  plan  diabólico,  inter- 
rumpiendo la  conversación  con  los  tragos  de  ^ 
Tino  de  Valdepeíías  y  los  ricos  Jbpcados  de  chu- 
letas asadas,  que  con  tanto  gusto  preparan 
en  las  tabernas  de  Madrid., Tres  de  los  cuatro 
visten  un  mismo  trage ,  desjjtliuado  y  grotes- 
co, y  sijis  modales  y  sus  caras  tienen  muy  po- 
co que. envidiarse,  po,rque  á  cada  uno  de  ellos 
da  gana  de  arrojarle  la  bvlsa  antes  que  bable 
una.palabra.  El  cuarto,  vestido  de  elegante, 
con  gran  frac,  guante  blanco  y  todo  lo  de^ 
mas  correspondiente,  es  bien  conocido  ya  de 
nuestros  lectores,  parque  supongo  que  no  se 
habrán  olvidado  del  famoso  Chafandín,  Uno  de 
los  otros  tres  es  el  Matón,  enemigo  irreconci-' 
Hable  de  su  comandante  desde  que  le  desore- 
jó en  el  monte.  Chafandín  profesaba  a|  Ma^^n 
el  mismo  odio,  pero  los  dos  lo  disipiulaban  4 
las  mil  maravillan;  y  así  como  eu  una  nación 
dividida  se  unen  todos  los  partidos  contra  el 


^66^ 

éfíefiHígo  eoibmiv  tcntk^bieh  el  carpitah  y  étícri*»* 
^do',  sieitdo'étiemigod^  cotnpirhbflfit  joMos  á 
«Til  mfsnto  fin,  á  lliVipíffrIaf  bt>!sfl  dH  pr égiifioa 

—¿Con  que  dice»  que  c*  preda  se  gura-?  di- 
jo el  Matón. 

-*-No*hiiy  «las  <firc  hablar,  eoirtMté  Clw-» 
bandín. 

— 'Pttcs  atidatido. 

•^Pero. . .'  caídado  con-  maltffftarmt  É  la  gen- 
te, dijacl  capitán. 

Los  babdidos  callafron. 
"   ^  Al  que  me  llegue  6  urt  pelo  de  la  ropa  -do 
los  señores,  aUnc|^ue  se  e^fconda  debajo  de  !« 
tierra,  le  sacó  para  rolverle  á  enterrar. 

V  esto  (iíciendo,  so  levantó  Chafandín,  f 
seguido  de  loa  comt»añercís,  echó  á  andér  bá-^ 
oía  la  casa' del  señur  Pfcototwini.  Iba  el  tttpi» 
tan'  de  los  facínero^tVs  elegantemenle  vestido, 
con  fracv  pantalón,  sombrero ,  bastón  y  guan- 
tes; todo  idéntico  alo  que  gastaba  Fernando 
Casasola.  Todo  coincidía  desgracMafuente. 
Luisa  convencida,  porque  los  amantes  so. 
ronvencen  pronto  de  la  inocencia  de  sus  ama- 
dos, esperall>a  la  notho  con  ansiedad,  bien 
persuadida  de  queFerfiatidO  irta'&  vindicarse 


«nre'd«jr;e1;logagrifurd.Ql  4i,J?  aiit^ijpr.,  y;,s^M 
:lodo  á  Ver.  á  »ii.«nc;a»i94Qr#  ,I^ul^;,;4.4liUiíe>p' 
Ta<biibien»igiiQ«MlO(iiilA  Cfl|9|k4^-  sus,  p^fire^^.-^ 
fio  fiiefa:fMN-.6u  apiir«(ia  6Í^9i:í<[^Qí.  F^n^o^^ 

privadu  del  dinerp>.^))eiif)pif«;^'y4a.^S(^g^^,^A 
que  sekállaba  lie  l^iq[ifre^Ar^n^te¡,.p^.$alivo 
•é  ina|n4rado».4MMJlMiSt  yeeea  4e  |»«!i^ip3ieptos 
8ifil6slrQ8>conii!a.sU'!ei]^|s|«tiiiC4il„'  i^Ofppr  ^I  i^irní 
for  éukemitfiat.  é  4S«iíexi?<quf  Ma  ;«^r«{$^c;^ 
ineeie. lEatftbji -mvy  fiA^ryp  4^«4pp#r  prní^  U> 
fie<esraffio>piira  siitififjaQer  ^us  nocQ^ijdnd^giipe- 
r.O'el  diaeii  i(ue  l0  e9ifliinp9«9«;$l4Qriam)<)j^:S«flp 
se  eúicontniba'CAn  ÚQ  4uro^»<  iUp^ar,Q^9Mfí>d0r- 
tbía  fftai(ar«l  dio:0i^ieoie  en  Uic%gi^a«^iAl 
dtfD  Ido  sabia  A4óiuLe.«C4i^)ii  piorf  «dn96r:^|fsr 
su  hjdffnftaiiii,!  {JUa  ^(im\mA^¥Qv»uná9i^itfí 
amjtfiMelrVamiG^ftt  ikr^mft.  .  . ,,     ,  . 

I>os  caiilp»niUaz«$  fii«j[;ies5<8onpi:9#<60:^IIW 
•de  dbnJlilaríon  Pk^loaúDír  JLiHisajs^li^  d«-la 
Mía  llena  de  imp«€ieftcia>y  t^^twiñ*  J>*B^ 
'Uríon  y  SH  iimsfr^}fteff>»i»4etird«,|aji  vos=p«r- 


y*iMil^dit^la  entradtf  d«  FfefnAñdó  6i  «fa  él 
quien  llfffMftbH.  Todos  itef aroil  tarde.  L«  cri»» 
da  abf ié  la  puerto ,  coDoeiendo  por  la  Tentad 
liiHa  ai  DOfíb  de  Luisa ^  y  cuando  loa  señores 
^pcese&tttron'en  el  réeibimiento  de  la  casa^ 
teda  uno.  se  encontró*  CiHi  un  fadneroso  «I 
frente  y  una  pistola  «1  pecho  ;■  con  do  poca  sor«> 
«presa  dé  Luisa  y  lá  criada  ^  á  quienes  lo»  aae» 
isinos  amenazaban  también* 
'     •^¿A'tei'  las  llaves?  di)0  Ghafaildin. 

Ijos^amos  <de  la  casa^  eondueidoé  con  Luisa 
-yla  criada  á-  la  sala,  franquearon  las  llaves é 
los  ladrones^  y  Gbafandin ,  abriendo  cómodas 
7  baúles^  empezó  á  correr  por  toda  la  casa. 

Don  Hilarión  estaba  pálido,  desmayado  y 
«pesaroso  del  lance  ^  por  no  haber  tomado  sus 
medidas  con  tiempo.  Su  muger,  trémula  da 
miedo  y  de>  vergüenza  por  haberse  fiado  en  el 
amante  de  Luisa ,  se  dejó  caer  sobre  el  sofá, 
eon  toda  su  humaninad  de  diez  arrobas.  Pero 
quien  representaba  un  papel  triste  al  par  qise 
interesante)  era  Luisa;  la  desgraciada  Luisa, 
qué  estaba  palpando  por  sus  propiofe  ojos  el 
«ruél  desengaño  qne  desgarraba  su  corazoUi 
-Luisa  ]4oraba  amargamente,  porque  aquel 


foYpe'ffftfrl  fhft'  &  turbaír  H  féHádad  d«  iéM 
áá  tiila,-poír  d«s  padt-es^  por  sf,  y  potlettniái- 
ííih  termnáo,  á  qiíittíi  quería  aborrecer  'á>é9-J 
fléfentODces,  amándole  á  siif  pesar  ilias  qi!^ 
ñttbtá:  lOhf  Luisa  era  muy: desgraciada.  Lá 
ilusión  4!le  la  tíoiiradeí  delPernando  bafria  des-*» 
íípñTtMt,  pdr^uis  (jhafandin,  con  el  teáge 
qué  lié  raba,  era  el  hrismo  Gasasola.-  ImpoSi^ 
ble  hubiera  sido  distingutr  al  iiuo  y  a-Y  otto; 
sin  embargo  ^  la  presencia  de  Fernando ,  t|uc 
no  débfa  tardar,  era  muy  neeeisaria  encausa  dé 
¿uisa^  l^otque  ella  descifraría  el  enigma^  y  cil 
drama  tendría  un  desenlace -menos  tráfico. 

Fernando  tardaba  demasiado. 

£1  insolente  Matoñ  se  puso  á  reqnebrflr  á 
LUisa  ^ón  palabras  deipasiado  libres  f-  gpo^ 
seras,  porque  Chafandín  andaba  por  las  |^i«- 
Xas  interiores!  I'ícol^miiii ,  celoso  del  honor 
de  su  hija,  miró  é\  asesina  con  ademan  ame* 
nazante.  Prosiguió  el  Matón  su  tarea  Iñtem^ 
festiva ,  y  el  padre  de  Luisa  estuvo  á  pun- 
ió da  arréjarse  sobre  el  facineroso  y  quitar* 
le  la  pistola;  pero  se  contuvo  por  las  i&on'^ 
saciiescias  que  una  imprudencia  asi  podia 
traer.  Alapttdo  ai  Matón  pov  la  paciencia  dt 


g^nda.^M  in«ui«ii/i^*  «i.^lrfiíDa  <^.ir.  .h4cJLa 

eJ  J  «•  jccya  1^»  b  Jf^zpa,  »hip  ti  os. ,  Dp  i^  Hi  \l^fif>u  g^Q 

;  Uf-SQ  #uff  i^i/^Oi,|)ara  ^as;  japzóse  .sajare  c^ 

I  iacii^orosu  y  U  arrebal^  I4  j^i$l^la>  de  la^  ipa* 

I  ^  jiDa;|iero.el  baDUidOy.^io  dfr|e.  UeQ[|jpp,.pA|r4 

I  4cs4f^r|P9rla,  sa9.<>  uapunaU.  y  cqh  Xef<)(}^|i^ 

\  úiaudUa,  U  púvó  en  M  pppbo  del  padi|e.4« 

JUvUa,.  ¡  Pobre  L^i^i  .¡  . 

;., Poq.,Hilafiofi  aip(iA  dat^UfSifle.las jFodUUSf 

M-  (ppn^rap^imp  de  i^uj&if^cc^^n^^  ejA  W(Off#); 

pn  ia^.áB$i^3 «le.  U  muyei-lfi  pecró,lo«  ,puQ08|,j 

la.  pí^lqU^se  d4)^f,ai;g^»,4f)j^p4o,cia^ad^  1A  ft«)f 

en  la  pared.  E>^.  pM^P'Cip  •qipv^mi^iao.  4  iqda 

Aa  #AeÍ<HM>  Qoo  Hilarlo» ,  e^iii^do,  Mfm^ 

4firii  hjjaciHiiuna  ioJ!r^da,UeA4<de«e^UmeAt.a 

4Mi|Rriiali..  .;..'•...  ■ ,    . 

.  :r*(¡  Y^>te4>0r4opp/. dijo  i  Vp  J«  peidwpirj 

4«7ó  a^.oaiief atieA  vififra  «xlkalMdP  el  élUmii 

!lt^9  ladwneSfliiiyeroA  en  se^ii(idar;  .peno-M 
p^.osp  el  «««draque  seofre^e  á  la.vksl*  9$ 

IIMAO^fiatiélrtCQ»  .  'I      '.; 

f  tUtmadrj^.f  volYM»fKka  en. ai  4e,  su  ^eamayo^ 
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mtridojiracrto,  y  Luisa  estampando 'besos  y 
▼erUeii<K>  lágrimas  en  la  cara  de  sui^dre*  £a 
la  vecindad  se  sentía  también  bastante  agila*- 
laciao.  Un  ;niurmnllo' continuado  y  crecieot^ 
y  el  ruido  de  los  pasos  en  la  escalera ,  eran 
seoal  de  que  se  aproiimaba  gente:  de  pronto 
cesó  el  ruido  de  los  pasos,  y  un  fuerte  cam«- 
panillazo  vino  á  aumentar  la  confusión  de  las 
mugeres,  que  se  anegaban  en  llanto  y  sangre 
sobre  el  frío  cadáver  de  don  Hilarión. 

El  primero  que  entró  fué  Fernando  Gasa* 
sola.  A.  su  vista  la  hija  y  la  madre  dieron  tal 
grito  de  horror  y  de  desesperación ^  qué  hela* 
ron  la  sangre  de  sus  venas  tanto  como  lo  ines- 
perado de  la  escena. 

—  {El  asesino!  ¡el  asesiuo!..^  gritaban  LuL 
sa  y  su  madre. 

—¿Será  posible?  ¿Y  tú  me  acusas,  Luisa? 
esclamó  FernOndo  afligido. 

En  este  momento  fué  invadida  la  sala  por 
la  autoridad. 

— Ahi  está  el  asesino!  ese  es  el  asesino!  en- 
tró gritando  la  criada ,  señalando  á  Casasola. 

—Todos  me  acusan  injustamente,  dijo  Fer- 
nando, llevando  sus  manos  á  los  ojos  enrasa- 

TOM.  I.  5 
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dos  en  lágrimas.  Su  situación  era  la  mas  petfo* 
sa  del  mando :  se  veía  acusado  de  asesino  por 
lodos,  hasta  por  la  mnger  qoe  tanto  le.  adora- 
ba. El  recuerdo  de  su  liermana  sin  medios  de 
subsistencia,  cuando  él  se  contemplaba  en  ma-:- 
nos  de  la  que  malamente  llaman  justicia  en 
España,  le  horrorizaba.  Su  porvenir.no  podía 
presentarse  mas  triste,  mas  melancólico. 

La  autoridad  cumpliendo  con  las  formali-- 
dades  de  costumbre,  indicó  á  Fernando  que 
se  diera  á  prisión,  Fernando  obedeció,  pero 
con  una  espresion  de  inocencia  y  de  abati- 
miento, que  Luisa  se  conmovió  y  regó  sus  me- 
gillas  con  el  llanto  de  una  compasión  tardia. 

—Dése  y.  á  prisión,  Infamel  dijo  la  madre. 

—Entregúese  Y.  á  la  justicia,  añadió  la 
doncella. 

.  —Nadie  vuelve  ya  por  mi !  esclamó  Fernan- 
do cruzando  las  manos  é  inclinando  la  cabexa. 

I  Nadie!  murmuró  Luisa  sollozando...  ¡Fer- 
nando! yo...  yo  te  defiendo  segura  de  tu  ino- 
cencisy  dijo  después  tendiendo  sus  brazos  en- 
sangrentados al  cuello  de  su  amante. 

->¿Será  posible? 

—Sí ,  si.  To  te  defiendo,  porque  tu  CQra- 


i«Q  «s  iQ«ap9z  d€  una  infamU*  Qhl  Mto  ts 
horroroso;  ha  sido  un  disfraz...  un  disfraz... 

La  madre  de  Luisa  nataralmente  bondado- 
sa, empezó  á  tener  lástima  de  la  sitaacion 
de  Fernaildo  :  también  de  su  mente  desapare- 
cía la  ilusión  que  antes  le  condenaba,  cuando 
un  nuevo  persouage  llegó  asombrado  al  con- 
templar el  espantoso  espectáculo  que  ofrecía 
la  sala  y  encarándose  con  Fernando. 

-^Ese !  ese  malvado  ha  debido  ser  I  dijo  el  . 
abogado  Montalvan  en  tono  firme  y  seguro. 

Las  palabras  del  abogado  acabaron  de  deci- 
dir á  la  autoridad,  y  el  desgraciado  Fernando 
salió  de  la  casa  entre  bayonetas  cpmo  un  ver- 
dadero criminal ,  pero  con  la  entereza  y  reso- 
lución que  dá  á  los  l^ombres  de  bien  la  tran- 
•quilidad  de  su  conciencia. 

£1  abogado  habia  conseguido  un  triunfo  que 
saboreaba  cruelmente  contemplando  el  cadá- 
ver de  D.  Hilarión  y  la  palidez  del  acusado. 
La  madre  escondió  los  ojos  entre  las  manos  al 
ver  salir  á  Fernando  á  quien  queria  como  á 
no  hijo,  y  Luisa  arrodillada  levantando  laa 
manos  y  los  ojos  al  cielo  esclamó : 

—Dios  mío  1  Dios  mió  I 


<B^S?215V3B#  ^^ 


liA  ptíum  de  poeo  trigo. 


El  sistema  penitenciario  no  paede  ser  mas 
monstruoso  en  España.  En  una  misma  cárcel 
'se  encierra  al  inocente  y  al  criminal ;  los  pre- 
sos por  opiniones  politicas  alternan  con  los 
ladrones ,  y  el  mismo  trato  se  da  á  ios  reos 
por  delitos  leves,  qne  a  los  qne  están  por  ase- 
sinato^. No  hay  mas  que  una  diferencia,  y  es 
la  del  dinero.  El  que  tiene  dinero,  aunque  lo 
'baya  robado ,  puede  pagar  en  la  cárcel  una 
babitacion  de  siete  reales  diarios,  y  vive  como 
un  principe ,  mientras  que  el  inocente  que 
no  tiene  con  qué  pagar ,  duerme  en  el  patio 


confandldo  con  los  malhechores,  con  }qs  e^- 
c«pados  cien  veces  de  presidio,  con  los  ase*i 
sinos  j  ladrones  mas  feroces.  Esto  hace  poco 
honor  á  una  nación  qne  aspira  al.  titulo  de 
ilustrada  en  el  siglo  de  las  luces.  Un  reo  polí- 
tico no  debe  alternar  con  un  facineroso,  por 
mas  que  el  delito  del  primero  sea  de  mas  en- 
tidad y  merezca  mayor  pena  que  el  [segundo. 
Creo  que  el  reo  político  saliendo  al  patíbulo , 
merece  mas  consideraciones  que  el  riatero.  á 
quien  solo  le  imponen  dos  auos  de  presidio; 
no  porque  yo  quiera  establecer  tina  distinción, 
odiosa  entre  las  clases,  porque  soy  demasia-. 
do  demócrata  para  inclinarme  ni  aunjemota-^ 
mente  á  favor  de  los  ricos  contra  los  pobres^ 
sino  per  la  naturaleza  de  los  delitos.  £n  ui' 
ladrón  y  un  asesiho  veo  dos  ehtés  indignos 
de  vivir  en  sociedad,  y  mas  indignos  del  apre^ 
cío  de  los  hombres ;  porque  ellos  blandiendo 
el  puñal  homicida  {y  sumiendo  á  muchas  fa- 
milias en  la- miseria,  han  roto  de  un  modo 
degra^dante  ^los  vínculos  sociales.  Esta  clase, 
de  delincuentes  mas  que  compasión,  inspira 
horror  y  repugnancia*  ¿Qué  puntos  de  con- 
tacto hay  entre  estos  y  los  reos  políticos?  Ya 
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#reó  que  el  hombre  que  tiene  opinión  po- 
lUíca,  en  cualquier  sentido  ,  es  muf  digno  de 
respeto  cuando  aquella  está  cimentada  en  un 
sauto  amor  á  su  patria  y  á  la  humanidad  en- 
tera. El  ateo  politico  no  puede  tener  amor  á 
la  humanidad  ni  á  su  patria,  porque  sp  indi- 
ferencia prueba  bien  claramente  el  poco  in> ' 
teres  que  tiene  en  que  la  sociedad  sea  feliz 
ba]o  este  ó  el  otro  régimen ,  con  estas  ó  las 
otras  instituciones.  £1  gobierno  por  su  con- 
servaclon,  debe  castigar  los  delitos  políticos, 
pues  de  otro  modo  no  habría  gobierno  *esta« 
ble;  pero  nunca  debe  olvidar  que  los  hom- 
bres alucinados  por  una  bandera  que  en  su 
concepto  puede  labrar  la  ventura  y  felicidad 
de  la  patria  ,  los  hombres  guiados  de  un  fin 
patriótico,  si  se  hacen  acreedores  al  justo 
castigo  que  determinan  las  IcyeS)  nunca  des- 
merecen de  la  opinión  de  hombres  benéficos 
y  honrados,  y  por  consiguiente  son  dignos  do 
toda»  las  consideraciones.  León,  yendo  al  pa- 
tíbulo, inspiraba  respeto  á  sus  adversarios. 
¿Por  qué  Riego  y  el  Empecinado  fueron  tra- 
tratados  inhumanamente  j  castigados  como 
té  castiga  i  los  facinerosos,  despucs  de  ha- 
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ber  dado  tantos  dias  de  gloría  ¿  sn  patria? 
La  eorta  estension  de  esté  libro  me  impida 
'pararme  en  estas  y  otras  reflexiones  de  la  ma-^ 
yor  importancia ;  y«  sobre  las  cuales  es  ya  bora 
que  piensen  nuestros  legisladores,  si  en  algo 
quieren  que  nos  diferenciemos  de  los  tiempos 
de  despotismo  y  de  barbarie  que  pasaron  para 
siempre. 

Digo  e9to ,  para  que  el  lector  no  tenga  por 
^xagera^a  la  situación  en  que  vamos  á  ver  al 
desgraciado  Fernando ,  reo  inocente   como 
muchos  que  sufren  el  mal  trato  de  las  cárce- 
les antes  de  saberse  si  son  delincuentes.  En 
cuanto  nuestro  Gasasola  entró  en  la  mansión 
de  los  criminales,  sufrió  un  registro  como 
fardo  entre  las  uñas  de  los  carabineros.  No 
parece  sino  que  cuando  un  hombre  va  preso 
le  tienen  todos  por  contrabandista,  porque 
empicka  luego  un  examen  de  bolsillos  escan- 
daloso. El  preso  sufre  demasiado  con  perder 
su  libertad  ,  y  el  que  le  atormenta  en  la  cár^ 
cel  es  mas  digno  de  un  presidio  que  los  ladro- 
nes y  asesinos.  Parece  mentira  que  estos  y 
otros  abusos  se  toleren  en  el  dia ,  y  que  la  so* 
ciedad  en  masa  n*  se  abalance  á  devorar  á  los 


jm|^(os  dependientes  de  las  cárceles,  que  coa 
su  villana  conducta  aumentan  el  tormento  de 
los  ciudadanos,  á  quienes  priva  de  la  libertad, 
la  justicia  algunas  veces  y  la  injusticia  casi 
siempre.  Y  sin  embargo ,  no  ha«:e  mochos 
días  que  un  preso  por  opiniones  políticas 
tuvo  que  dar  quince  onzas  de  treinta  que  lie* 
Taba  en  el  bolsillo,  y  esto  por  mucho  favor» 
Fernando  por  desgracia  estaba  pobre,  y  los 
facinerosos  autorizados  sulo  pudieron  sacar 
de  él  veinte  reales,  único  dinero  que  le  que- 
daba; pero  esto  fué  mas  terrible  para  el  po- 
bre preso ,  porque  convencidos  los  carceleros 
de  que  nada  podían  prometerse  de  un  hom- 
bre miserable ,  le  lanzaron  en  el  patio  de  la 
cárcel,  donde  multitud  de  criminales  conde—- 
nados  á  muerte  los  mas,  y  el  que  menos  á 
veinte  años  de  presidio,  le  cercaron  y  le  pri- 
varon de  la  ropa,  teniendo  que  pasar  el  des- 
graciado una  noche  de  hielos  sin  el  abrigo  á 
que  estaba  acostumbrado. 

£1  patio  se  presentaba  á  la  imagítiacíop  poé- 
tica de  Fernando  como  una  parodia  del  infier- 
no; aquellos  hombres  medio  desnudos,  cubier- 
ta la  epidermis  con  una  costra  de  polvo  petri- 
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ficado ;  los  ojos  inecileDtds  y  torcidos  para» 
mirar,  como  liacen  las  hienas;  el  eaballo  lar- 
go y  despeíoado,  esparcido  e a  desorden  por 
su  grotesca  cabeza^  formando  matas  asqae«- 
rosamente  ensortijadas;  las  roanos  negras  co- 
mo la  pe2  y  la  barba  crecida,  hacen  temblar 
al  que  los  contempla  desde  lejos.  ¿Qué  hor- 
ror no  causarían  á  Fernando  confundido  entre 
ellos  y  maltratado  por  ellos  coma*  estraño  y 
como  novicio  en  aquella  mansión  salvage  de 
la  desesperación  y  del  vandalismo?  Y  mucho 
mas  al  ci>nsíderar  lo  poco  que  importa  á 
los  criminales  hacinar  crimen  sobre  crimen 
á  su  causa,  cuando  por  decirlo  asi ,  está  la 
medida  llena; cuando  la  mayor  parte  de  ellos 
saben  de  positivo  que  solo  pueden  salir  de 
allí  para  la  capilla,  y  de  esta  para  el  cadalso. 

Por  mas  valiente  y  sereno  que  fuera  Fer- 
nando ,  el  pensamiento  se  pierde  en  la  con- 
templación de  su  desgracia.  Condenado  á  vivir 
entre  aquellos  caribes,  su  situación  debía  ser 
tan  sentida  por  los  que  conocían  su  inocencia 
y  su  buen  corazón ,  Como  si  la  ira  de  Dios  hu- 
biera lanzado  un  serafín  á  los  infiernos. 

Cruel  fué  toda  la  noche  para  el  desgracia  - 
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do  Fernanda.  Por  fin,  vine  el  dtaaon  mas  pe- 
^noso  que  la  ncfche,  porque  los  facinerosos, 
ad virtiendo  la  blancura  y  delicadeía  de  las 
facciones  del  lechuguino ,  como  ellos  dicen, 
se.  mofaban  de  éi  pontéodole  motes  con  el  ob- 
geto  de  obligarle  á  reñir  para  darle  una  seve- 
ra lección  de  baja  esgrima. 

—Es  muy  guapo  el  usia. 

—Pero  cómo  huele  á  difunto.  Está  amari- 
llo como  la  cera. 

—Y  no  quiere  tratarse  con  nosotros,  como 
s\  fuera  alguien  el  señor. 

Fernando  paseaba  cabizbajo  con  resigna- 
ción. Mayor  esfuerzo  necesitaba  hacer  para 
reprimir  su  ira,  que  para  emprender  una  lu- 
cha desigual. 

—Es  un  marica. 

—Mírale  por  detrás,  chichp,  á  ver  si  pone 
huevos. 

—¿Pues  qué,  es  gallina? 

—Algo  tiene  de  eso. 

Fernando  se  retiró  á  la  parte  opuesta  del 
patio.  Necesitaba  desentenderse  de  aquella 
gente,  no  por  los  ínsultos,8ino  porque  su  ima- 
ginación estaba  ocupada  en  dos  personas  que 


««npre  Minie  de  sí.  Ij*$  fc^-iwerftí**  í«  "í*- 
jaroB  ea  f^tt  i1f«iN!^  wi«in*»t^>  )f  áU  U- 
bii  luí  del  cr^pilseiil^  de  U  iiiiitt«M  ret«t«d« 
eseríbió  con  yeso  bUnto^  sobre  «n«  fwiert* 
negra  como  el  carbón ,  la  canción  siguicnie* 


Aqni  te  buscan  mifi  ojoa« 
y  es  mayor  mi  senlimienlo 
cuanto  tus  fieros  enojos 
contempla  mi  pensamiento* 

Cien  teces ,  Lwisa  ^  repito 
tn  nombre ,  tleno  do  amor 

j  favor  n 
Sí  el  amarte  es  mi  deUlo, 
compadece  mi  dolor. 

De  la  fortuna  los  tiros 
stifro  á  gusto,  vida  mia, 
si  acoges  bien  los  suspiros 
que  mi  coraion  to  envia. 

Gimo  en  el  inmundo  estrecho 
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que  á  las  fieras  dá  pavor , 

I  qoé  horror ! 
Mi  llanto  ablande  ta  pecho , 
conpadece  mi  dolor. 

¡Ayl  mi  corazón  doliente 
late  en  incierto  compás , 
cuando  pienso  que  inclemente 
mi  nombre  maldecirás. 

Si  de  funestos  agravios 
ya  no  me  acusas  autor , 

¡mi  amor! 
no  nie  maldigan  tus  labios, 
'  compadece  mi  dolor. 
— Já,  já,  já,jál  esclamó  un  bandido,  arro- 
jando un  montón  de  barro  sobre  el  nombre 
de  Luisa. 

Fernando  soltó  el  yeso  frenético,  dio  un 
paso  hacía  el  insolente  que  manchaba  el  nom*- 
bre  de  su  querida  con  un  ademan  tan  impo- 
nente, que  los  asesinos  retrocedieron  con  es- 
panto. El  primero  volvió  á  tomar  otro  puña- 
do de  barro. 

-Suelta  eso,  miserable  1  esclamó  Fernan- 
do irritado  de  aquella  tenacidad. 
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EI  facineroso  la  Urrojó  sobre  los  tersos. 

Este  era  un  nltrage  Igual  al  primero  pan 
quien  ama  tanto  á  los  Tersos  cono  á  una  que*» 
rida.  Ya  no  tuvo  sufrimiento  paramas;  agar- 
ró por  un  brazo  al  agreste  adversario,  y  con 
asombro  de  todos  le  arrojó  al  suelo  violenta-^ 
mente.  Guando  los  demás  vieron  al  mas  <va* 
leroso  de  los  asesinos  en  tierra,  retrocedieron 
temblando  á  pesar  de  sus  navajas,  porque  co- 
nocían su  peligro  en  el  supuesto  de  no  matar 
á  Fernando.  Por  todas  las  ventanas  dé  la  cár- 
cel concurrió  la  gente  á  contemplar  la  gallar- 
da figura  de  Fernando ,  que  retaba  á  los  demás 
con  un  pié  puesto  sobre  el  pescuezo  del  ase- 
sino. Un  grito  general  de  \  bien  I  ;  bien  I  reso- 
nó en  todos  los  ángulos  de  la  cárcel,  y  desde 
aquel  momento  Fernando  empezó  á  atraer  so- 
bre sí  las  simpatías  de  todos  los  presos. 

Fernando  clavó  los  ojos  en  una  de  las  venta- 
nas, y  dejando  libre  al  bandido  procuró  acer- 
carse lo  posible,  porque  allí  vio  un  obgeto 
que  escitó  su  curiosidad.  Era  una  muger  her- 
mosa que  escondía  entre  el  pañuelo  sus  her- 
mosos ojos  bañados  de  lágrimas.  Un  momen- 
to contempló  estático  á  la  gentil  doncella,  y 
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cuando  al  separarse  el  paiaelo  de  la  cara  la 
reeoDoeié,  hizo  un  espresivo  ademao  que  de- 
mostraba su  dolor,  pero  también  bario  sig- 
nificativo de  su  inocencia.  Era  la  pobre,  la 
desconsolada  Inés,  á  quien  babian  avisado  la 
prisión  de  su  hermano.  A  la  vista  del  preso 
la  infeliz  prorumpió  en  nn  llanto  amargo  j 
doloroso,  intérprete  fiel  del  amor  fraternaL 
Llevaba  un  vestido  negro  que  simbolizaba  el 
luto  de  su  corazón ,  y  daba  á  su  hermosura  un 
realce  verdaderamente  seductor  y  angelical. 
Pero  no  era  solo  el  d'ilor  de  la  desgracia  ile 
su  hermano  lo  que  la  obligaba  á  adoptar  el 
trage  negro;  la  pobre  Iiies  acababa  de  empe- 
ñar otro  vestido  en  tres  duros  para  socorrer. á 
Fernando ;  cantidad  insignificante  en  una  cár> 
cel  donde  cuesta  la  habitación  siete  reales 
diarios. 

—Pobre  hermano  knio  I  esclamó  Inés;  na- 
die te  sacará  de  ahí. 

—Los  hombres  de  bien  hallan  protección  en 

todas  partes,  señorita,  la  contestó  un  ^ejo 

.agoviado  al  parecer  por  el  peso  de  los  años< 

Tenia  la  cabeza  blanca  como  la  nieve,  largas 

^y  canosas  cejas  que  eclipsaban  parte  de  sus 
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párpadíos;  y  ia  barbt  ctecidáy  blanca  tam-* 
bien  daba  á  su  fisonomU  ona  espresion  de 
austeridad  y  filantropía  indefinibles.  Bste 
hombre  habló  con  el. alcaide  al  oído;  y. sin 
dada  le  dio  una  buena  gratificación  porque 
inmediatamente  se  tomaron  medidas  para 
trasladar  al  preso  á  otro  local  mas  digno  de 
su  clase,  y  sobre  todo  de  su  inocencia. 

Imposible  será  pintar  el  agradecimiento  de 
Inés  y  la  escena  tierna  de  los  dos  hermanos 
abrazados  cuando  Fernando  salió  del  inmus-» 
do  patio.  Todas  las  penas  de  la  noche  se  ha- 
bian  dulíicado  con  esta  entrevista;  pero  muy 
cortos  fueron  los  instantes  de  la>  alegría.  El 
abogado  Montalvan  se  había  encargado  de  la 
causa,  y  fácil  es  conocy  que  pondría  todos 
los  medios  para  incomodar  á  su  rival.  En  el 
momento  de  abrazarse  los  dos  hermanos  lle- 
gó la  orden  de  poner  á  Fernando  incomuni- 
cado en  un  calabozo,  y  la  pobre  Inés  tuvo  el 
desconsuelo  de  separarse  de  su  hermano  que 
era  su  protector,  su  esperanza ,  y  sobre  todo 
su  hermano.  Salió  desconsalada  de  la  cárcel 
sin  saber  cuándo  volver.  Apenas  sus  piernas 
la  podían  sostener,  su  cabeza  estaba  calentu- 


rianta,  r  «as  ojos  erabargidos  p«T  «1  ItanU 
deldolorDoladejabsD  verdAndepisab*.  Afor- 
tDDBdamenle  al  salir  se  encontrd  an  coche  1 
la  poerta  de  la  circel;  .el  fiejo  de  quien  te- 
mos hablado  antes;  la  cooTÍdú  á  súLir,  j  ella 
confiada  en  el  bucD  corazón  que  soponia  en 
aqael  hombre,  y  aroaada  por  el  infortunio, 
acepta  la  oferta  por  la  necesidad  que  tenia  de 
llegar  i  casa. 

El  viejo  de  labarbalargasubióal  coche  con 
Lnisa,  j  an  momento  después  partieron  cod 
]a  velocidad  del  rajo  por  la  calle  de  Atocha. 


^^í^^^sb<t>  "^a* 


Medidas  estraordlnarlas. 


L%  gaerra  civil  cootíDuaba  cada  vez  mas 
aaniprienla:  las  facciones  de  la  Mancba  cre- 
cían prodigiosameote  á  medida  de  la  apatía 
y  abandono  con  que  el,  gobierno  cünstitucio- 
nal  miraba  la  gaerra.  Unas  veces  parque  el 
soldado  no  tenia  zapatos,  otras  porque  se  ba- 
bean acabado  las  munictones  y  ja  mayor  par- 
te por  falta  de  recursos  para  comer.  Los  fac- 
cjosos,  sin  contratas  ni  nada  de  lo  que  te- 
Eían  los  contrarios  9  vivian  á  gusto  y  nunca 
.éejában  de  moverse  por  falta  de  fondos.  Es 
▼erdad  -que  cantaban  con  otros  laedios  que 

TOM.  I.  • 
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producian  bastante.  Cuando  carecian  de  dí^ 
ñero  se  llevaban  las  muías  de  los  labradores  y 
algunas  personas  comprometidas  por  la  cau^ 
sa  de  la  libertad,  exigiendo  luego  miles  dé 
duros  por  el  rescate.  Y  en  alguna  ocasión 
apuraba  tanto  la  necesidad,  sin  duda,  que  pa- 
gaban los  pecadores  por  los  justos,  porque 
llegó  el  caso  de  cautivar  carlistas  bien  furi- 
bundos,áquienes  se  amenazaba,  lomismo  que 
á  los  liberales,  con  la  friolera  de  levantarles  la 
tapa  de  los  sesos  si  no  aflojaban  la  mosca. 
AHÍ  no  había  tu  tía.  ¿Es  usted  liberal?  Pues  la. 
bolsa  ó  la  vida.  ¿Es  usted  carlista?  Pues  los 
buenos" carlistas  deben  contribuir  al  sosten 
de  su  causa,  con  que,  la  bolsa  6  la  vida.  Y  na 
había  escapatoria;  el  que  no  sudaba  el  uoto 
de  rana,  moría  diciendo  viva  Garlos  Y,  porlosr 
soldados  de  Garlos  Y  y  al  grito  de  viva  Gar- 
los Y. 

La  cuadrilla  de  Chafandín  seguía  sus  ope- 
raciones en  la  Mancha  á  pesar  de  faltar  sus 
principales  cabecillas  que  estaban  eií  Madrid. 
£n  una  de  sus  correrías  hicieron  presos  á 
tario^  viajeros  que  venían  á  la  corte,  y  que  na 
pudiendo  satisfacer  inmediatamonte  la  canti-^ 
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^a8  que  se  exigía  por  su  rescate,  quedaron 
detenidos  en  las  cuevas  subterráneas  de  los 
latro^^faccíosos*  Entre  los  viajeros  solo  había 
uno  que  tuviera  disculpa  de  bo  pertenecer  á 
la  comunión  liberal,  porque  tos  demás  ó  traían 
vigote  y  pera,  ó  se  les.habia  encontrado  pape* 
les  y  upi formes  de  nacionales.  La  situación 
de  estos  era  bien  apurada  por  cierto.  Todos 
los  días  eran  amenazados,  y  fo  úmce  que  de-^ 
seaban  era  que  no  se  acercaran  las  .tropas 
constitucionales ,  porque  entonces  corrían 
ma^or  peligro,  pues  atemorizados  losjaccio- 
sos  querían  cebar  su  saña  en  los  prisioneros. 
Serian  como  las  diez  de  la  mañana  en  uno 
•de  los  mas  destemplados  días  del  invierno; 
la  lluvia,  el  granizo  y  el  viento  sacudiendo 
las  cimas  de  los  árboles  y  silbando  por  entre 
sus  troncos  parecían  imilar  los  alaridos  de 
alguna  víctima  inmolada,  por  e\  frenesí  de  los 
partidos.  No  era  todo  ilusión ;  el  viento  zum- 
t>aba  y  el  alarido  se  repetía  como  transporta- 
do de  un  sitio  mas  lejano.  Los  facciosos  se 
pusieron  en  movimiento  á  medida  que  el  eco 
•de  una  voz  que  se  quejaba  indicaba  la  proxi- 
midad de  una  muger*  Al  estremo  opuesto  del 
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producian  bastante.  Cuando  carecían  de  dP 
ñero  se  llevaban  las  muías  de  los  labradores  y 
algunas  personas  comprometidas  por  la  cau-« 
sa  de  la  libertad,  eligiendo  luego  miles  dé 
duros  por  el  rescate.  Y  en  alguna  ocasión 
^  apuraba  tanto  la  necesidad,  sin  duda,  que  pa- 
gaban los  pecadores  por  los  justos,  porque 
llegó  el  caso  de  cautivar  carlistas  bien  furi- 
bundos, á  quienes  se  amenazaba,  lo  mismo  que 
á  los  liberales,  con  la  friolera  de  levantarles  la 
tapa  de  los  sesos  si  no  aflojaban  la  mosca. 
Allí  no  babia  tu  tia.  ¿Es  usted  liberal?  Pues  la, 
bolsa  ó  la  vida.  ¿Es  usted  carlista?  Pues  los 
buenos" carlistas  deben  contribuir  al  sosten 
de  su  causa,  con  que,  la  bolsa  ó  la  vida.  Y  no 
había  escapatoria;  el  que  no  sudaba  el  uat» 
de  rana,  moria  diciendo  viva  Garlos  V,  por  loar 
soldados  de  Carlos  V  y  al  grito  dé  viva  Car- 
los V. 

La  cuadrilla  de  Chafandín  seguía  sus  ope- 
raciones en  la  Mancha  á  pesar  de  faltar  sus 
principales  cabecillas  que  estaban  en  Madrid. 
Én  una  de  sus  correrías  hicieron  presos  á 
faritís  viajeros  que  venían  á  la  corte,  y  que  na 
{iudieiido  satisfacer  inmediatamente  la  canti-» 


^ad  que  seexigia  por  su  rescate,  quedaton 
láetenidos  en  las  cuevas  subterráneas  de  los 
iatro-facciosos.  Entre  los  viajeros  solo  había 
uno  que  tuviera  disculpa  de  bo  pertenecer  á 
la  comunión  liberal,  porque  los  demás  ó  traían 
vigote  y  pera,  ó  se  les.habia  encontrado  pape* 
les  r  upi formes  de  nacionales.  La  situación 
de  estos  era  bien  apurada  por  cierto.  Todos 
los  días  eran  amenazados,  y  lo  único  que  ée- 
seaban  era  'que  no  se  acercaran  las  .tropus 
constitucionales ,  porque  entonces  corrían 
ma^or  peligro,  pues  atemorizados  losjaccio- 
«os  querían  cebar  su  saña  en  los  prisioneros. 
Serian  como  las  diez  de  la  mañana  en  uno 
•de  los  mas  destemplados  días  del  invierno; 
la  lluvia,  el  granizo  y  el  viento  sacudiendo 
las  cimas  de  los  árboles  y  silbando  por  entre 
sus  troncos  parecían  imitar  los  alaridos  de 
alguna  víctima  inmolada,  por  e(  frenesí  de  los 
partidos.  No  era  todo  ilusión ;  el  viento  zum- 
tM(ba  y  el  alarido  se  repetía  como  transporta- 
do de  uii  sitio  mas  lejano.  Los  facciosos  se 
pusieron  en  movimiento  á  medida  que  el  eco 
•de  una  voz  que  se  quejaba  indicaba  la  proxi- 
ifiidad  de  una  muger.  Al  estremo  opuesto  del 
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monte  creyeron  los  facciosos  oir  un  raid» 
«ordo  semejante  al  redoble  de  un  tambor. 
Los  prisioneros  fueron  atados  espalda  con  es- 
palda, y  dos  centinelas  quedaron  con  los  tra- 
bucos preparados  para  hacer  fuego  sobre  el 
inerme  grupo  á  la  menor  insinuación.  Elle-- 
jano  reioble  del  tambor  se  perdió  entre  el 
murmullo  del  granizo  y  del  huracán ;  la  vos 
de  la  muger  que  lloraba  se  oia  cada  vez  mas 
clara  y  mas  próiíma.  La  mayor  parte  de  los 
bandidos  salieron  de  la-  caverna  tenebrosa 
para  reconocer  á  aquella  muger  de  funesto 
.augurio,  cuando  esta  llorando  con  el  dolor 
mas  penetrante  se  acercó  á  los  facinerosos. 

—¿Qué  hay  tia  Mónica?  digeron  estos  re- 
conociendo á  la  muger  de  Chafandín. 

—¿Habéis  oído  ruido  de  taiAbores? 

-Sí. 

—¿Están  cerca?  ■ 

—  A  la  falda  del  monte. 

—  {Hijo  mió  I...  {hijo  de  mi  alma!  esciamé 
la  pobre  muger  corriendo  desaforadamente. 

Algunos  de  los  facinerosos  seguían  cama-- 
losamente  ¿  Va  muger  de  su  capitán  sin  com*> 
prender  la  causa  de  su  llanto,  ni  la  osadía  di 
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meterse  entre  las  filas  de  sos  contrarios.  No 
«onocian  lo  horrible  de  su  situación.  Habían 
«ogido  á  su  hijo,  niño  de  cuatro  aqos,  y  sabia 
que  el  general  cristino  trataba  de  fusilarle. 
Fusilar  á  un  niño  de  cuatro  años  era  la  heri- 
da mas  penetrante  pana  el  corazón  de  una 
madre,  y  el  ^ulpe  mas  bárbaro  de  inhumani* 
dad  que  ofrecen  las  historias  de  los  salvages. 
Una  madre  por  sus  hijos  es  capaz  de  todp, 
porque  no  hay  pasíon'igual  ifSai  de  tas  ma- 
dres. La  historia  de  la  antigüedad  presenta 
jan  ejemplo  portentoso  y  verosimil  para  los 
que  conocen  á  donde  llega  el  delirio  de  tina 
madre«  Babia  un  león  cogido  á  un  niño,  de 
pocos  meses  por  un  muslo',  estando  próiima 
la  madre  de  la  tierna  criatura.  La  muger,  en 
su  entusiasmo  maternal,  cerró  los  ojos  al  pe- 
ligro, no  vio  la  fiera;  sus  ojos  saltando  de  las 
órbitas  solo  se  clavaron  en  el  hijo  de  sus  en- 
trañas, sostenido  en  la  terrible  boca  del  león. 
Dio  un  grito  espantoso  y  Jevantando  los  bra- 
zos con  frenético  delirio  se  lanzó  sobre  la 
hambrienta  fiera.  Guando  cayó  al  suelo  se  en- 
rontró  á  su  hijo  sin  lesidn  entre  sus  brazos, 
porque  el  león,  tan  noble  como  valiente,  ha- 


bia  comprendido  el  dolor  de  una  madre^f 

soltando  el  níoo  se  retiró  pacificamente  d« 
aquella  muger,  coyo  grito  tai  vez  le  estreme-^ 
ció.  ¿Quién  sabe  si  la  mugcr  de  Chafandín 
iria  decidida  á  interponer  su  cuerpo  entre 
su  hijo  y  las  bocas  de  los  fusiles?  Pero  ¡inútil 
tentativa  I  los  que  iban  á  decidir  de  la  suer- 
te del  niño  no  eran  Icones,  no  podian  compa- 
decerse á  la  vista  de  una  madre  llorando^ 
porque  careciln  del  valor  y  de  los  sentimien- 
tos del  rey  de  los  animales. 

La  muger  seguía  corriendo  por  una  cuesta 
arriba  desde  la  cual  podía  distinguir  á  los 
soldados  y  á  su  hijo  ;  pero  su  cansancio  no  la 
permitía  ya  correr*  porque  había  andado  mu- 
Cho  camino,  y  la  cuesta  era  muy  alta  y  muy 
penosa  para  poderla  subir  al  paso  natural. 

Variemos  aunque  por  poco  trecho  el.  lugar 
de  la  escena. 'Los  soldados  de  la  reina  han 
formado  el  cuadro  con  todas  las  reglas  de  or- 
denanza y  como  sí  se  tratara  de  un  gran  reo 
de  Estado.  En  medio  del  cuadro  hay  un  niño 
de  la  edad  que  saben  nuestros  lectores:  rubio 
como  una  espiga  seea,  alegre  y  juguetón  po- 
mo quien  desconoce  la  escena  que  ^  va  á  ro* 
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'-preséotar.  El  ruido  de  las  tambores  le  divier. 
te,  las  voces  de  mando  le  hacen  reír  y. de  vez 
I  en  cuando  las  repite  con  rnfantil  inocencia. 

-^Al  hombro!  dice  el  comandante. 

—Al  hpmbro!  repite  el  niño  haciendo  reír 
á  l*os  soldados. 

—Calla  chico!  ' 

—No  quiero* 

—Descansen  1 

•^Descansen. 

En  este  momento  echó  á  correr  el  niño  di- 
ciendo: • 
.  —Tírale^ soldado,  tírale. 

Habia  visto  un  pájaro  y  queria  que  los  sol- 
dados le  mataran.  Algunos  oficiales  se  lim- 
piaron con  el- pañuelo  los  ojos  arrasatdos  en 
.  lágrimas.  £1  tambor  hizo^un  redoble,  y  el  ni- 
ño fingiendo  tocar  el  tambor  con  las  manos 
hizo  con  la  boca:   ■ 

— Rrrrrrrrrramlü  cataplan!  con  tanta  gra- 
cia que  hubiera  hecho  reir  á  todos  á  no  ser 
por  lo  horrible.del  sangriento  espectáculo. 

Cubriéronse  las  formalidades  de  ordenanza. 
A  aquel  niño  se  le  fusilaba  de  orden  del  ge- 
neral por  espía  de  los  facciosos,  como  si  nn 


niño  de  su  edad  sirviera  pm  espía  ni  para 
otra  cosa  qae  para  jugar  con  sus  igualas  y 
dar  besos  ¿  su  madre. 

—Arrodíllate ,  chico,  dijo  el  que  mandaba* 

— Ko  quiero,  contestó  el  niño  riendo. 

—Está  yisto,  dijo  el  comahdante  enterne- 
cido, no  podremos  hacer  nada. 

El  comandante  concibió  un  buen  plan  para 
ejecutar  la  bárbara  orden  de  sus  superiores. 
Tenia  una  naranja  con  que  entretener  al  ni- 
fio  y  eusenándosela,  dijo: 

-*¿La  ves?  Es  para  ti.  • 

—Dámela,  contestó  el  ii\Acente  niño. 
-Los  soldados  ya  estaban  preparados.  El  co- 
mandante gritó: 

-treparen !  y  el  niño  gritó : 

—Preparen!  al  mismo  tiempo  que  su  ma- 
dre bajaba  la  cuesta  con  los  brazos  abiertos 
llorando. 

El  comandante  echó  á  rodar  la- naranja  ;  el 
niño  se  fué  tras  ella,  y  en  el  momento  de  ba- 
jarse á  cogerla  sonó  la  voz  de 

—Fuego  111 

El  ángel  cayó  rodando  entre  los  surcos  del 
rastrojo  como  había  rodado  la  naraoja. 


la  madre  cayó  sin  sentido  y  rodó  por  h 
éuesta  abajo  ensangrentándose  el  rostro  y  las 
manos  ^on  los  peñascos  y  abrojos  en  que  tro- 
pezaba. 

No  quisiéramos  recordar  estas  ni  otras 
ieseenas  de  barbarie  qae  tutieron  lugar  en  la 
guerra  civil.  La  historia  de  los  Cabreras,  Bal* 
másedas,  Tristanis  y  Palillos  está  escrita  con 
sangre.  Por  desgracia  algunos  de  nuestros  ge- 
fes  imitaron  su  aciaga  conducta  y  contribu- 
yeron á  engendrar  en  los  facciosos  feroces  ese 
instinto  camtivoro  y  salvage  que  se  deleitaba 
en  el  sacrificio  de  las  víctimas.  Cabrera,  M 
tigre  Cabrera,  tenía  danzas  y  comilonas  en  el 
momento  de  fusilar  á  centenares  4e  hombres 
y  en  presencia  de  las  víctimas.  Su  conducta 
sanguinaria  está  en  parte  disculpada.  A  Ca- 
brera le  hablan  herido  cruelmente  sus  ene- 
migos fusilando  á  su  madre,  á  una  pobre  an- 
ciana, por  el  delito  de  ser  su  madre.  Cabre- 
ra naturalmente  feroz  no  necesitaba  de  es- 
te pretesto  para  cebarse  en  la  sangre  de  las 
liberales;  pero  desde  este  fatal  acontecimien' 
to  BU  ferocidad  creció  estremadamente.  Ta  no 
^ió  ao«  guerra  de  partidos  sino  de  sangre  y 
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xde  venganzas,  y  la  madre  de  Cabrera  fué  ren* 
gada  por  el  hijo  de  un  modo  que  la  Eur^a  se 
cubrió  de  espanto.  No  hubo  perdón  para  na- 
die; los  soldados,  los  oficiales,  los  sargentos, 
los  nacionales  y  las  mugeres  que  caían  en  sus 
manos  sufrían  la  misma  suerte.  Aquel  tigre 
solo  conservaba  ya  la  forma  de  hombre;  aquel 
tigre  ha  sido  después  disculpado  y  aun- cele- 
brado (^or  algunos  que  ven. en  su  conducta  el 
natural  Resentimiento  de  un  hijo;  pero  esto 
no  tiene  disculpa.  Las  innumerables  victimas 
que  sacrificó  no  tenían  que  ver^coulas  tro- 
pelías de  algún  gefe  atolondrado,  y  el  muudo 
entero  rechazó  los  asesinatos  de  Cabrera,  por- 
que nunca  había  necesitado  de  un  pretesto 
fundado  para  acreditarse  de  un  monstruo  bár- 
baro y  feroz. 

Los  facciosos  que  siguieron  á  la  muger  de 
Chafandín  se  volvieron  horrorizados  de  lo  que 
habían  visto.  Su  sed  de  sangre  creció  desde 
aquel  día  como  habla  crecido  en  Cabrera  con 
la  muerte  de  su  madre,  y  puede  decirse  que 
desde  estos  acontecimientos-  hubo  muchos 
hombres  de  bien  en  España  que  se  avergonza- 
ban de  llamarse  carlistas  ni  liberales. 


Ciaando  los  facciosos  llegaron  á  su  cueva  y 
refirieran  el  hecho,  una  palidez  mortal  se  pin- 
tó en  todos  los  semblantes.  Los  prisione- 
ros temblaron  con  fundamento  por  susvidas^ 
porque  el  hecho  hoj[roroso  que  los  ladrones 
acababan  de  presenciar  les  autorizaba  para 
todo. 

-*Pues,  señor,  hacer  como  hacen  no  es  pe- 
cado, dijo  uno.  Padre  cura,  vaya  usted  confe- 
sando á  estos  señores  y  después  encomedarse 
á  Dios,  porque  todos  van  ustedes  á  morir. 

Los  prisioneros  empezaron  á  pedir  compa- 
sión en  ademan  suplicante. 

—Por  Dios,  dccia  uno,  que  tengo  seis  hijos. 

-r-Por  mis  pobres  padres  á  quienes  doy  ele 
comer,  dccia  otro. 

Pero  los  facinerosos  estaban  inexorables. 

—Padre  cura  confíeselos  nsted.  ' 

—Pero  por  Dios.,.. 

—No  hay  por  Dios  que  valga.  Usted  va  á 
morir  tambie^. 

'  —  jYo  tambienl....  Ay!  ¿De  qué  me  sirve  ser 
carlista? 

—Como  si  fuera  usted  cristino.  Hoy  fusi- 
laríamos aquí  á  toda  la  corte  celestial. 


"^A^e  Mtrfa  Parísíma,  dijo-  el  cura  santi'* 
fuándose. 

-^Varaos  faera,  señores!  gritaron  losfaei^ 
nerosos  sin  escuchar  los  lamentos  de  sus  pri- 
sioneros-^ A  faera  t  A  fuera  y  arirodUlarsef 

Los  prisioneros  cruzando  las  mano^en  ade^ 
mata  de  rogar  á  Dio^s  se  arrodillaron.  Los  fac^ 
cios  se  echaron  los  trabucos  á  la  cara  álaToz 
(dada  por  el  que  hacia  de  gefe)  de 

—Preparen. 

Un  acontecimiento  feliz  hizo  suspender  la 
egecucion  de  la  sentencia.  Las  tropas  de  ia 
reina  se  divisaban  á  corta  distancia  y  de  ba*- 
cer  la  descarga  no  solo  se  esponian  los  faccio^ 
sos  á  que  sus  contrarios  oyeran  los  tiros  si- 
no también  á  que  vieran  el  fogonazo. 

—Alto!  gritó  el  gefe. 

—A  la  cueva  todo  el  mundo! 

Y  entraron  todos  en  la  cueva,  unos  desean- 
do que  las  tropas  se  alejaran  y  otros  suspi- 
rando sin  traslucir  un  rayo  do  esperanza. 

La  tropa  enemiga  atravesó  por  muy  cerca 
de  la  cueva:  oíanse  los  tambores  y  clarines  y 
se  sentían  los  pasos  de  los  soldados  retumbar 
«n  la  bóbeda  de  la  cueva. 
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'  Crael  era  la  ansiedad  de  todos.  El  raido  d» 
los  moldados  vecinos  metía  tanto  miedo  á  los 
facciosos  de  la  cueva  como  estos  daban  á  los 
prisioneros.  Terrible  hubiera  sido  el  compro- 
miso de  los  facinerosos  si  los  prisioneros  do 
hubieran  estado  atados;  porque  con  apoderar- 
se de  un  trabuco  y  soltar  un  tiro  no  les  hu- 
biera faltado  auiilio.  Pero  estaban  iniíposibi- 
litados  de  obrar  y  solo  podian  contentarse  con 
prolongar  su  vida  algunos  minutos.  Por  des- 
gracia el  egército  se  alejaba ;  ya  los  pasos  de 
los  soldados  se  oian  menos,  apenas  se  perci- 
bia  el  murmullo  de  ia  tropa,  murmullo  que 
iba  vagamente  desapareciendo,  ta  no  se  oía 
mas  ruido  que*  el  zumbido  del  viento  acotan- 
do las  gruesas  encinas. 

'Sal,  muchacho,  dijo  el  gefe  á  nn  foeine'» 
roso;  sal  á  ver  si  podemos  aviar  á  estos  pré-* 
gimos. 

'  £1  bandido  salió  de  la  cuevar  con  gran  enl-, 
d«do.  Los  prisioneros  le  seguían  con  la  vista 
tristes  y  melancMicos;  El  bsndido  volvió. 

— ¿Qw*  traes? 

—Aun  no  podemos  hoeer  nada ;  se  han  pa- 
rado á  comer  el  rancho» 


/» 


*'■  ■■ '    "I  j  «    >  f    ■  .      «    ■  I     ..  -i-fflr-^Yí* 


<B^s?ss'(9raí)<i>  "i^ss. 


¿T  si  áe  estos  pensamientos 
nace  una  guerra  civil? 
iQaé  diablo  1  preso  por  mil 
preso  por  mil  y  quinientos. 

Luis  Fblipb. 


*  Descansen  en  paz  los  de  la  cueva,  mientras 
conducimos  al  lector  otra  vez  á  la  corte  de 
España ;  pues  en  ella  hay  algunos  personages 
esparramados  de  los  que  mas  deben  interesar 
en  esta  novela. 

Fernando  Cásasela  ha  logrado  que  le  pon- 
gan en  comunicación,  á  pesar  de  tener  un  ene- 
migo que  no  perdona  ningnh  medio  para  ha^ 
cer  su  situación  mas  penosa;  porque,  como 
debe  inferirse,  el  abogado  Montalvan  está  vi- 
vamente interesado  en  que  á  su  rival  le  aprie- 
ten el  pescuezo  ó  por  lo  menos  le  hagan  $a\ir 
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pit  o6ho  ó  diez  anos  á  tomar  los  aires  áé  Céii^' 
ta  ó  de  Melilla  ó  de  Málaga  ó  del  Peñón  de  la^ 
Gomera.  ¿Cómo  el  buen  Fernando  ha  sido 
puesto 'en  comunicación,  habiendo  de  luchar 
con  tan  contrarios  elementos?  Ahora  lo  sa-* 
bremos. 

Dice  el  refrán  que  para  las  ocasiones  son' 
los  amigos  y  rae  parece  que  ocasión  mas  apro- 
pósito  para  servir  á  Fernando  los  que  bien  le 
quieren'^  no  puede  presentarse^  Sin  embargo 
¡cosa  «strañal  los  amigos  de  Fernigido  en 
esta  parte  han  probado  bien  poco  su  amistad; 
sin  duda,  porgue  le  juzgan  indigno  de  cpmpa- 
sion,  conceptuándole  efectivamente  cómplice 
en  la  horrorosa  causa  que  se  sigue  sobre  el  ro-í 
bo  7  asesinato  de  Don  Hilarión  Picolomini. 
iDespreciar  á  un  criminal  antes  de  saber  si  lo 
es^  seguramente  que  da  una  idea  muy  pobre 
de  nqestra  ilustración;  porque  aun  probado 
que  un  hombre  sea  criminal  nunca  se  le  des- 
precia^ cuando  menos  se  le  compadece.  De  es- 
tp  úUimo  hay  poco  por  desgracia.  Dice  el  ada- 
gio que  á  muertos  y  á  idos  no  hay  amigos,  y 
como  en  la  ocasión  presente  Fernando  puede 
coiisiderarse  poeo  menos  que  muerto  pue«t« 


I 
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que  h4?  depuraciones  qtie  le  condMeB,  iodot 
encogen  el  hombro  y  dicen  :  «allá  te  Us  go- 
biernes:, y  si  te  ahorcan  Dios  sea  contigo.» 

Pero  aonque  para  an  hombre  no  hay  con- 
suelo  en  la  tierra,  cuando  la  desgracia  da^en 
perseguirle,  Fernando  acosado  por  todas  par- 
tes, y  perseguido  con  encarmeamiento  por 
Montalvan,  persona  inflAyente  entre  jueoes  y 
curiales,  ha  encontrado  un  amigo  sincero  que 
Tela  por  él  y  destruye  con  actividad  lo8|>la- 
iies  de^ns  enemigos.  No  sé  sise  acordarán 
ustedes  de  aquel  pobre  Tíejo  de. la  barba  lar- 
ga, que  desde  el  primer  4ia  se  interesó  por 
Fernando  sacándole  del  patio,  merced  al  an«* 
le  mejricano ;  el  que  después  ofreold  á  Inés 
un  cocbe  para  conducirla  ár  casa.  Pues  esta 
hombre  des4e  entonces  I  leva  gafado  un  ea^ 
pital  para  salvar  á  Fernando,  y.graeias  á  su 
éinero,  la  causa  ya  en  %l  mejor  estado; por-* 
que  desde  el  mozo  al  alcaide,  desde  el  escri- 
baño  al  juez,  todos  han  probado  las  sélidaa 
razones  de  su  met^álico ,  y  sabido  es  que  loa 
jueces,  los  escribanos,  los  alguacilea  ytodA 
la  gente  que  llaman  de  justicia,  cede  á  laln- 
Queneia  del  oro  ante  toda  e)aaa  da  influau- 


cias.  El  buen  viejo  de  la  barba  larga,  como 
llevo  dicho,  ha  gastado  un  dineral  por  mejo- 
rar la  suerte  de  Fernando ,  y  no  contento  con 
eso,  todos  los  días  se  los  lleva  á  su  lado,  con- 
solándole y  como  solicitando  siempre  la  oca- 
-sion  de  servirle  y  complacerle.  Inés  por  otra 
parte  emplea  las  mejores  horas  del  dia  a!  la- 
do de  su  hermano,  y  cuando  va  á  la  cárcel  y 
cuando  se  retira  es  de  notar  que  siempre  la 
acompaña  el  mismo  viejo.  Es  de  notar  tam- 
bién que  Inés  ha  recuperado  el  vestido  que 
tuvo  necesidad  de  empeñar,  y  que  gracias  al 
viejo  no  la  falta  lo  necesario  para  subsistir. 
Cualquiera  atribuiría  á  miras  particulares  del 
viejo  esta  noble  conducta  con  la  hermosa 
Ifies,  pero  {cosa  admirable!  el  viejo  no  la  ha- 
bla una  sola  palabra  de  amor ;  no  salen  de  su 
boca  mas  que  palabras  de  consuelo  sobre  la 
suerte  de  Fernando  y  esto  es  muy  plausfblc  á 
los  ojos  de  Inés,  que  agradecida  á  los  servi- 
cios del  desconocido  los  acepta  por  su  her- 
mano sin  cuidarse  de  lo  que  el  mundo  diga. 

Un  dia  estaban  en  la  cárcel  Inés,  Fernando 
y  el  viejo  y  se  suscitaron  varías  conversacio- 
nes. Inés  creia  que  la  conducta  d«  Luisa  no 
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habia  sido  la  mejor  para  con  sa  hermano. 
Fernando  no  se  quejaba  de  ia  muger  á  quien 
tanto  amaba.  Habíale  bastado  la  iierna  des- 
pedida que  ella  le  hizo  en  el  momento  de  su 
prisión  para  no  dudar  del  amor  que  le  tenia. 

—Pues  á  mi  me  han  dicho  que  está  muy 
adelantada  la  boda  con  el  abogado,  dijo  Inés. 

Fernando  se  encogió  de  hombros,  eialó  uo 
profundo  suspiro  y  esclamó: 

—  iCómo  ha  de  ser  I 

Después  se  puso  á  pascar  procurando  ocul- 
tar la  emoción  que  esperimentaba. 

El  yiejo  halló  medio  de  reparar  este  golpe 
diciendo : 

—Pues  yo  aseguro  á  ustedes  que  no  se  ca- 
sarán. 

Tenian  todos  demasiada  fé  en  Us  palabras 
del  viejo  para  vacilar  en  creer  que  se  saldría 
con  la  suya. 

—Pero  hablemos  de  otras  cosas,  dijo  el 
viejo:  ¿qué  traen  los  periódicos? 

—Aquí  está  el  Eco ,  respondió  Fernando. 
Pero  ¡calla!  hablan  de  mi. causa;  veamos  lo 
que  dicen. 

Fernando  leyó  de  este  modo.  ccEscriben  dr 


-99- 

Toledo  que  ha  sido  preso  Matías  Chirío  (a)  el 
Matón,  por  robos  y  asesinato»  cometidos  en 
las  cercanías  de  aquella  ciudad.  También  ase- 
guran qn«  es  uno  de  los  pómplices  en  la 
V  muerte  de  don  Hilarión  PicGlomitii,  acaecida 
en  esta  corte  el  día  tantos  del  mes  pasado.  Mu- 
cho cunveridria  tomarle  decl«rflcton,  porque 
no  dudaiiios  que  d«  eíla  rcsultaria  inocente  el 
benemérito  joven  don  Fernando  Gasasola,  ini- 
cuamente complicado  en  este  proceso.» 

—Ya  se  Te  que  convendria,  dijo  Inés  mos- 
trando la  mayor  satisfacción  en  la  noticia. 

—Buena  noticia ,  dijo  femando  con  satis- 
facción. • 

En  los  ojos  del  viejo  brilló  la  misma  ale- 
gría. La  noticia  habia  sido  sumamente  satis- 
factoria para  los  tres. 

—Siga  usted  leyendo,  dijo  el  viejo,  lea 
usted. 

—No  hay  nías  sobre  este  particular,  dijo 
Fernrando,  y  luego  haciendo  un  ademan  de 
horror  esclamó: 

—"Pero,  señor,  ¿cuándo  cesarán  estas  bar- 
haridades  de  la  guerra  civil? 

—¿Pues  qué  hay? 


lí 
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^  síglo^  pero  por  desgracia  no  lo  es,  y  acaso 

f  '  -  nunca  se  ha  visto  mayor  número  de  mugeres 

I  Jibcrtinas  convcrlirse  en  beatas.  Creyó  doña 

'.  Gumersinda  á  pies  juntillas  el  disparate  de 

la  mágica  negra,  y  hasta  se  olvidó  del  canario 
que  en  otro  tiempo  fué  su  ídolo.  Luisa,  de- 
masiado sencillota,  ni  creia  ni  dejaba  de  creer 
las  invenciones  de  Montalvan,  pero  á  pesar 
de  eso  ella  se  había  encargado  de  cuidar  al 
pobre  pájaro  abandouado  por  su  madre,  por 
que  él  era  un  recuerdo  del  hombre  á  quien 
amó  y  á  quien  amaba  todavía  con  delirio,  pero 
su  posición  era  cruel.  Montalvan  habia  triun- 
fado de  doña  Gumersinda,  y  la  boda  del  abo- 
gado con  Luisa  debía  verificarse  muy  pronto. 
Montalvan  entraba  y  salia  en  casa  de  Lui- 
sa como  amo,  á  todas  horas:  se  servia  de  los 
criados  déla  casa,  en  una  palabra  habia  lle-- 
nado  el  hueco  del  difunto  Picolomini.  Como 
una  hora  después  de  salir  Inés  de  la  cárcel, 
el  viejo  se  dirigió  á  casa  de  doña  Gumersinda. 
I  A  la  puerta  habia  un  arrogante  caballo  cordo- 

i  bes  que  un  criado  estaba  aparejando.  ¡  Sober- 

vio  animal!  dijo  el  viejo,  y  subió  rápidamen- 
te al  cuarto  principal. 
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A  pesar  de  lo  prevenidas  que  debían  estar 
en  aquella  casa  contra  la  gente  desconocida^ 
la  criada  abrió  al  viejo,  cuyas  facciones  d« 
bondad  y  nobleza  no  podian  inspirar  descon- 
fianza. 

—Por  quién  pregunta  usted? 

—Por  doña  Gumersinda. 

—  Pase  usted  á  la  sala. 

Entró  el  viejo  en  la  sala,  donde  se  hallaban 
la  madre,  la  hija  y  Montalvan.  Todos  se  pu- 
sieron en  pié. 

—Tome  usted  asiento,  caballero. 

-Con  permiso  de  usted,  señora. 

Todos  se  volvieron  á  sentar.  Iba  á  hablar  el 
viejo  de  la  barba  larga,  cuando  le  interrum- 
pió Luisa ,  diciendo : 

—Aquí  este  caballero  decidirá. 

—De  qué  se  trata. 

—De  unos  versos;  mire  usted.  Luisa  no 
quiso  decir  de  quién  eran. 

El  viejo  leyó. 

A  LUISA. 

Te  vi  y  en  un  santiamén 
te  adoré  sobre  la  marcha, 
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-*Esto  es  horroroso. 

—Lea  usted,  lea  usted. 

Fernando  leyó :  «De  orden  del  general 

ha  sido  pasado  por  las  armas  en Fulano 

de  Tal,  niño  de  cuatro  años  de  edad,  por  espía . 

de  los  facciosos.» 

» 

Inés  dio  un  grito  de  espanto  j  de  dolor.  £1 
Tiejo  se  quedó  descolorido,  los  ojos  desenca- 
jados. El  horror  que  le  causaba  la  noticia  le 
hizo  esconder  la  cara  entre  sus  trémulas  ma- 
nos. Fernando  soltó  el  periódico  aturdido  de 
la  atrocidad.  Después  volvió  á  le^r  como  si 
dudara  de  lo  escrito. 

—  t  Jesús  quecorazMit  esclamó  Inés  apo- 
yando la  frente  sobre  su  blanca  mano  de- 
recha. 

—Vea  usted,  los  parientes  del  niño  qué  no 
harán  ahora?  dijo  Fernando. 

El  viejo  dio  un  suspiro. 

—Vamos,  es'to  no  se  puede  sufrir.  Esta  guer- 
ra es  lo  mas  feroz  que  hemos  conocido,  dijo 
Fernando.  Por  todas  partes  asesinatos...  pero 
este.....  I  Oh!  Este  es  el  mas  atroz  de  todos. 
¿Quién  puede  disculpar  al  que  mata  á  un  ni- 
fio !  Yo  me  pasmo  de  que  la  sociedad  tolere 
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estas  escenas  de  inhumanidad  y  de  barbarie. 

Después  cogiendo  el  Eco  otra  vez  añadió: 

—Pues  mire  usted  estos  otros.  ¡Jesús,  Je- 
sús que  horrores!  ¡Inés I  Ya  no  solo  somos 
nosotros  los  desgraciados,  mira,  lee... 

Y  Fernando  empezó  á  gasear  meditabundo 
y  jnntando  las  manos  fuertemente  de  vez  en 
cuando. 

—  I  Y  casi  todos  amigos!  dijo  Inés  enterne- 
eida  ¡Válgame  Dios...! 

—¿Qué  dice  mas  ese  papel?  preguntó  el 
Tiejo  sacando  de  entre  las  manos  su  agitada 
fisonomía.   - 

—Han  sido  presos  y  detenidos  por  los  fac- 
ciosos en don  N basta  siete  son.  Mire  • 

usted,  los  pobres  son  nacionales,  pero  verda- 
deros liberales;  no  se  han  metido  con  nadie  y 
el  que  menos  tiene  una  familia  numerosa  que 
mantener.  ¡Pobrecillos!  A  esta  hora  ya  ha- 
brán sido  fusilados  los  infelices.  ¿Qué  va  á 
ser  de  España,  señor,  que  va.á  ser  de  no- 
sotros? 

—Le  aseguro  á  usted  qne  cuando  uno  ve 
eso,  da  gana  de  no  pensar  en  política,  dijo 
Fernando. 
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si  no  es  tu  pecho  de  escarcha 
adórame  tú  también; 
quiéreme  afable  y  sencilla, 
que  me  vendrá  de  perilla. 

—¿Sientes  ardor?  siento  ardor. 
Nos  juntamos  pan  con  pan; 
di  que  es  tu  afán  el  afán... 
di  que  es  tu  amor  el  amor 
mas  ardiente  de  la  villa, 
que  me  vendrá  de  perilla. 

tú  eres  mi  grato  perfume; 
dí.que  soy  tu  ojo  derecho. 
Un  volcan  arde  en  mi  pecho,  ^ 
di  que  el  tuyo  se  consume. 
Di  que  el  amor  te  acribilla, 
que  me  vendrá  de  perilla, 
ó  no  te  hago  otra  letrilla. 

-¿Qué  le  parece  á  usted  la  composición 
del  enamorado?  dijo  Luisa. 

—Detestable,  sea  de  quien  sea;  detestable 
contestó  el  viejo.  Aquí  traigo  yo  una  de  otro 
enamorado,  con  el  mismo  epígrafe. 
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El  viejo  ley6  la  composicioa  de  la*cáreel 
que  hizo  Fernando,  y  que  él  se  había  entrete- 
nido en  copiar. 

—¿Quién  ha  hecho  esa  letra?  dijo  Luisa 
sorprendida. 

—No  sé,  señora;  contestó  el  viejo  enco- 
giéndose de  hombros;  yo  la  he  copiado  de  una 
puerta  de  la  cárcel.  Luisa  bajó  los  ojos  rubo- 
rizada. 

—Pues,  esa  composición  ,  dijo  Montalvan, 
es  mala,  porque  Fernando  Gasasola  no  ha  leí- 
do á  Montesquieu. 

—Pues  yo  convengo,  dijo  el  viejo  ,  en  que 
DO  ha  leido  á  Montesquieu ;  pero  estoy  con- 
vencido de  que  hace  mejores  versos  que 
usted. 

—  ¿Y  quién  es  usted  para  venir  aqui,  mise- 
rable, á..... 

—  ¡Silencio!  dijo  el  viejo  apretando  el  bra* 
zo  de  Montalvan  con  tal  fuerza  que  le  hizo 
rechinar  los  huesos.  To  soy,  continuó,  uuo 
que  se  interesa  por  el  inocente  don  Fernan- 
do. Y  espero  que  no  insistirá  usted  en  perju- 
dicarle, ni  en  solicitar  la  mano  de  esta  seño- 
rita. 
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si  -no  es  tu  pecho  de  escarcha 
adórame  tú  también; 
quiéreme  afable  y  sencilla, 
que  me  vendrá  de  perilla. 

—¿Sientes  ardor?  siento  ardor. 
Nos  juntamos  pan  con  pan ; 
di  que  es  tu  afán  el  afán... 
di  que  es  tu  amor  el  amor 
mas  ardiente  de  la  villa, 
que  rae  vendrá  de  perilla. 

Tú  eres  mi  grato  perfume; 
dí.quc  soy  tu  ojo  derecho. 
Un  volcan  arde  en  mi  pecho,  ^ 
di  que  el  tuyo  se  consume. 
Di  que  el  amor  te  acribilla, 
que  me  vendrá  de  perilla, 
ó  no  te  hago  otra  letrilla. 

-¿Qué  le  parece  á  Usted  la  composición 
del  enamorado?  dijo  Luisa. 

—Detestable,  sea  det^uien  sea;  detestable 
contestó  el  viejo.  Aquí  traigo  yo  una  de  otro 
enamorado,  con  el  mismo  epígrafe. 
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Bl  viejo  leyd  la  composicioa  de  la  cárcel 
que  hizo  Fernando,  y  que  él  se  había  entrete- 
nido en  copiar. 

—¿Quién  ha  hecho  esa  letra?  dijo  Luisa 
sorprendida. 

—No  sé,  señora;  contestó  el  viejo  euco- 
.giéndose  de  hombros;  yo  la  he  copiado  de  una 
puerta  de  la  cárcel.  Luisa  bajó  los  ojos  rubo- 
rizada. 

—Pues,  esa  composición  ,  dijo  Montalvan, 
es  mala,  porque  Fernando  Gasasoia  no  ha  leí- 
do á  Montesquieu. 

—Pues  yo  convengo,  dijo  el  viejo  ,  en  que 
DO  ha  leido  á  Montesquieu ;  pero  estoy  con- 
vencido de  que  hace  mejores  versos  que 
usted. 

—  ¿Y  quién  es  usted  para  venir  aquí,  mise- 
rable, á..... 

—  ¡Silencio  í  dijo  el  viejo  apretando  el  bra* 
zo  de  Montalvan  con  tal  fuerza  que  le  hizo 
rechinar  los  huesos.  Yo  soy,  continuó,  uno 
que  se  interesa  por  el  inocente  don  Fernan- 
do. Y  empero  que  no  insistirá  usted  en  perju- 
dicarle, ni  en  solicitar  la  mano  de  esta  se£o- 

*  *  # 

rila. 


■■■^ 
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£1  abogado  no  se  atrevía  á  hablar,  la  hi- 
ja y  la  madre  se  miraban  con  sorpresa.  ¿Sería 
algún  espíritu  maligno  aquel  hombre  que 
tanto  miedo  les  daba? 'Después  de  un  rato  de 
silencio  doña  Gumerstnda  se  atrevió  á  decir: 

—Pues  lo  que  es  don  Fernando  no  saldrá 
de  la  cárcel. 

—Pues  yo  la  aseguro  á  usted  que  saldrá. 

—  )Ah!  ¿saldrá?  ¿saldrá?  preguntó  Luisa 
con  interés. 

—No  saldrá,  dijo  el  abogado  lleno  de  dis- 
gusto; no  saldrá  ó  poco  he  de  poder. 

El  viejo  se  levantó,  volvió  la  cara,  se  ar- 
rancó súbitamente  la  barba  y  cejas  postizas, 
y  volviendo  á  mirar  á  los  de  la  sala,  dijo  con 
su  voz  natural: 

—  I Pues  saldrá  y  tres  mas! 

•  —Diosmio!  es  él!!  es  él!!  esclamaron  los 
tres  á  un  tiempo  escondiendo  la  cara  entre 
las  manos.  Guando  volvieron  &  levantar  la  ca- 
beza Chafandín  habia  desaparecido. 

—No  la  digo  yo  á  usted  que  es  brujo?  dijo 
Montalvan. 

—  I  Ya  lo  veo!  ya  lo  veo,  es  menester  traer 
agua  bendita ,  contestó  la  madre. 
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Luisa  recogió  con  cuidado  los  versos  de 
Fernando  que  Chafandín  había  dejado  sobre 
la  silla.  * 

—Adiós,  señores,  dijo  Montalvan.  Me  voy 
á  dar  un  paseo,  el  caballo  estará  ya  ensillado, 
y  salió  al  balcón. 

—  {Válgame  Dios  I  ¡mi  Cordobés!  esclamó 
aturdido. 

Las  señoras  se  asomaron  al  balcón  y  vieron 
la  arrogante  Ggura  de  Chafandín  sobre  el  ca- 
ballo de  Montalvan.  El  bandido  saludó  á  la 
madre  y  la  hija  con  toda  la  elegancia  de  uo 
cortesano,  y  picando  espuela  desapareció  de- 
jando al  abogado  con  la  boca  abierta,  Luisa 
asombrada  y  doña  Gumersinda  haciéndose 
cruces. 


es 
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Venganzas. 


Amaneció  el  siguiente  día,  y  Fernando  no 
tuvo  el  gusto  de  ver,  como  de  costumbre,  al 
viejo  de  la  barba  larga,  su  constante  protee^ 
tor.  En  vano  le  esperó  con  ansiedad  toda  la 
mañana  porque  tenia  graves  asuntos  que  con- 
ferenciar con  él.  Montalvan  había  puesto  en 
juego  todos  sus  recursos,  y  el  porvenir  de 
Fernando  se  presentaba  demasiado  oscuro, 
ofrecía  su  posición  el  desenlace  mas  trágico. 
¡En  qué  día  tan  aciago  le  faltaba  el  apoyo  del 
omnipotente  anciano  I  La  vista  de  causa  se 
acercaba  y  el  fiscal  había  pedido  la  pena  de 
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ihuerte.  ísla  idea  era  horrorosa  j)ara  Fernan- 
do, no  porque  temiera  la  muerte  ,  sino  por- 
que á  la  vergüenza  de  morir  como  facineroso, 
unia  el  sentimiento  de  dejar  desamparada  á 
una  hermana  joven,  hermosa  y  desgraciada: 
el  recuerdo  de  Inés  le  destrozaba  el  corazón, 
y  cuando  herido  por  otro  recuerdo  ¿ulce  y 
amargo  á  la  vez,  sus  ojos  se  humedecieron, 
faltó  el  valor  á  sus  piernas  para  sostenerse 
en  pié,  y  cayo  sobre  su  lecho  apoyando  la  ca- 
beza sobre  el  brazo  derecho.  Su  mano  iz- 
quierda se  dirigió  maquinalmenté  á  buscar 
un  pañuelo,  y  cuando  la  suave  y  perfumada 
tela  rozó  sij  cara,  un  estremecimiento  con- 
vulsivo le  hizo  incorporarse  súbitamente. 

—  ¡Dios  mió  I  ¿qué  es  esto?  csclamó,  es  ét, 
el  pañuelo  de  Luisa  1! 

Y  le  desdobló  con  ÍQipaciente  curiosidad. 

—Él  es,  él  es;  tiene  las  cifras  hechas  por 
su  delicada  mano!... 

El  ruido  de  unos  pasos  cercanos  y  ligeros 
le  puso  en  cuidado.  Paseando  por  la  habida- 
clon  coD  las  manos  atrás  y  la  cabeza  inclina- 
da como  el  que  medita,  procuró  ocultar  su 
turbación.  lúes  entró  en  aquel  momento  tris- 
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te  y  meditabunda  también ,  aunque  aparen- 
tando serenidad.  Los  dos  sentían  igualmente 
aquella  mañana,  la  estraüa  dispersión  del 
Yiejo  de  la  barba  larga. 

Sigamos  á  Chafandín. 

Mis  lectores  recordarán  la  caverna  de  la- 
tro-facciosos  en  que  se  guarecían  Chafandín 
y  sus  Compañeros,  y  en  la  cual  quedaron  ÚI7 
timamente  presos  algunos  viajeros  que  á  es- 
tas fechas  parece  natural  hayan  sido  fusi- 
lados?  Pues  no  es  así.  En  el  momento  terri- 
ble de  ir  los  facinerosos  á  cebar  su  sed  de 
yenganza  en  los  inocentes  prisioneros,  llegó 
una  muger  pidiendo  justicia  para  los  crimi- 
nales y  compasión  para  los  inocentes.  La  voz 
de  aquella  muger  fué  bastante  poderosa  para 
suspender  la  egecucion  terrible,  porque  á 
nadie  tocaba  tan  de  cerca  como  á  ella  la  ne- 
cesidad de  la  venganza  ;  y  sin  embargo  te- 
nia corazón  de  muger...  perdonaba  a  los  ¡no- 
centes. Desde  entonces  la  esposa  de  Chafan- 
dín vivió  en  aquella  abominable  cueva,  sir- 
viendo de  consuelo  á  los  atligidos  prisioneros, 
que  de  un  momento  á  otro  esperaban  noti- 
cias de  la  corte  á  donde  habían  escrito  pi^ 
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dieodo  ol  dinero  que  los  facciosos  reclamaban 
por  so  rescate.  Llegó  por  fin  el  dinero,  y  los 
enemigos  les  concedieron  la  apetecida  liber»- 
tad;  pero  no  por  eso  la  alegría  de  los  presos 
fué  mayor.  Habían  recibido  una  carta  en  que' 
se  les  participaba  la  triste  situación  de  Fer- 
nando, y  todos  menos  el  cura  se  disponían  á 
partir  deseosq^  de  servir  á  su  mayor  amigo 
eu  el  trance  mas  apurado,  según  aseguraba  la 
carta. 

—Afortunadamente,  dijo  uno,  yo  tengo  in- 
fluencia con  el  juez  de  la  causa;  no  pueda 
menos  do  servirme. 

—Y  yo,  dijo  otro,  puedo  hacer  bastante 
por  mí  carácter  de  magistrado  y  mi  intimidad 
con  los  hombres  del  gobierno. 

Todo  esto  hacia  presagiar  el  resultado  mas 
satisfactorio  en  favor  de  Feroapdo,  y  todos  se 
disponían  ¿  partir,  dando  mil  testimonios  de 
reconocimiento  ó  la  muger  que  les  había  sal-* 
vado,  cuando  un  ruido  estraño  les  hizo  dete- 
nerse en  la  cueva.  Era  el  trote  de.  un  caballo 
que  al  parecer  se  acercaba  rápidamente  y  co-* 
mo  suele  decirse  á  <o$a  hecha. 

Chafandín  bajó  del  caballo ;  su  muger  se  le 

TOM.     I.  8 


<f^gó  del  cnello,  y  uno  y  otro  peniianeciefott 
así  llorando  largo  rato ,  arrancando  también 
lágrimas  á  los  demás  bandidos  y  á  los  enter« 
necidos  viajeros. 

•^iHijo  de  mis  entrañas  1  esclamó  la  ma-^ 
dre  balbuciente 9  soltando  los  brazos  del  cue-» 
)lo  de  Chafandín. 

El  capitán  de  los  facinerosos  tiró  con  des-^ 
den  el  pañuelo  coa  que  enjugaba  sus  lágri^ 
mas* 

]No!  dijo,  no  es  yá  ocasión  de  llorar!  Ten  -» 
go  una  tí  da  que  con^sagrar  á  U  venganza  de 
mi  inocente  bijo  y  la  perderé;  si^  la  perderá, 
matando  I 

Bijo  estas  palabras  con  uii  aire  tan  espan-« 
toso  de  salvage  ferocidad  quélos  demás  tero-> 
blaron. 

—Hasta  ábora  mis  tnanos  no  se  habían 
manchado  en  -sangre  humana....  pero  de  hoy 
mas  los  tigres  me  han  de  temer.  ¡Han  muer- 
to á-mi  hijo!  ¿Saben  esos  verdugos  lo  que  es 
malar  á  un  niuo?  ¿Saben  lo  que  es  un  pa^ 
dre  que....  - 

Y  aquí  no  pudo  contener  el  llanto  que  á  stl» 
ojos  se  agolpaba  á  borbotonea* 
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^;0ihl  coiitíntió,  cien  maertes,  tieriia,,.,^ 
üo  ion  liAstantes  para  lavar  la  sangre  de  un 
niño.  Me  vengaré.  Hoy  se  ha  despertado  en  ini 
«Ima  ése  instinto  de  ferocidad,  esa  hambre, 
•esa  sed  de  sangre  liberal  qae-siempVe  había 
yracartdo  economiwir.  No^  cifaceiosd  de  ma~ 
ñm>a  no  será  «I  faccioso  ét  ayer»  £1  ra<icioso 
^e  ayer  era  fogoso,  pero  no  era  «anguinario^ 
wa  t«rríbl«  con  siis  enemigos,  -pero  compasí-- 
YO  y  generoso  :«1  Taccioso  4c  hoy  y  de  maña- 
na tiene  qne  Yengar  anu  víctima  tierna,  ¡no- 
«enle^  como  una  paloma.  Tiene  que  vengfff  á 
tin  liíjo,  y  esto  no  puede  conseguirlo  hoy  ni 
mañana,  es  necesaria  ana  larga  vida  dedica- 
"da  al  asesinado,  á  lá  feroí  mín-tandad.... 

Los  viageros  se  estremecferon. 

—Pero;...  ¿  qué  hambres  son  esos  ?  coñti- 
nuó  Chafandín,  ¿son  los«ses¡nos  de  mi  hijo? 

- 1  Ah!  piedad,  d^o  la  muger  arrodillán- 
dose. 

—No,  no^  sn turbación  me  áiee  que  son  mis 
•«nemigos.  ¡  Safngre>  sangre  pide  la  sombra  de 
tnihijol 

—I  Compasión!  ^iQad¡<5k  muger,  son  ami- 
gos, son..,. 


^ 
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— Ko,  no,  decidme  la  verdad. 

Los  facinerosos  temblaron.  Gada  uno  se 
apresuró  á  decir  lo  que  sabia, de  aquellos 
viageros,  pero  ayudando  á  la  mugor  de  Cha* 
fandin  á  pedir  por  ellos. 

—No  bay  piedad,  no  bay  compasión.  Es  pre- 
ciso que  mueran;  quiero  recrearme  ahof a  é  m 
presencia  en  sus  cadáveres  ensangrentados; 
quiero  empezar  á  satisfacer  una  venganza 
eterna  como  mi  dolor...  Ea,  cargad  esos  tra- 
bucos; arrodillaos  todos,  todos. 

—Por  Dios,  dijo  el  cura,  ¿no  respetareis 
esta  corona? 

Chafandín  se  paró  un  poco,  miró  con  aten* 
cion  al  cura,  y  dijo  : 

—Bien,  infiero  que  usted  es  do  los  mios. 

-r-?ues  bien,  si  usted  me  cree  de  los  suyos, 
¿no  escucbará  una  palabra  de  piedad?   , 

—Señor  cura,  no  tengamos  sermones,  4S  ma 
vuelvo  atrás. 

El  cura  se  ralló  como  un  zorro. 

Cinco  minutos  después  Ips  cadáveres  de  lo» 
viageros  yacian  en  el  suelo  fríos  y  ensangren- 
tados. 

Chafandín  entre  otros  papeles  leyó  la  carta 
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r«Utiva:>á  Fernando,  y  un  dolor  acerbo  vi- 
no á  sumirle  en.  el  mas  profundo  abati- 
miento.  .  -      . 

'-••EUos  le  hubieran  salvado,  decia'.  ¿Qué 
he  heeho  yo?  Soy  un  monstruo,  soyuu  tigre. 

Y  sus  o>os  se  humedecieron  con  muestras 
de  arrepentimiento. 

—Habéis  oido  hablar  á  esos  hombres  -del 
contenido  de  esta  carta?  dijo  Chafandín  pen- 
sativo. 

—Sí,  hemos  oido  decir  que  le  podian  sai* 
var....  yo  no  sé  á  quién  será. 

—I  Desgracia  d(^l 

—Que  uno  era  amigo  del  juez* 

—Y  otro  tenia  amigos  en  el  gobierno, 

—Poco  cooienlos  que  se  pusieron  elV>a 
cuando  les  dimos  libertad  para  servir  á  yo  hq 

aé  quién Me  parece  que  decían  Eernan- 

do..,.  ó  Fernando. 

—Sí,  sí,  Fernando...  ]  Y  yo  soy  el  culpable^ 
de  si%desgracial  ¿Y  no  le  podré  salvar?  Sí, 
sí,  mi  deber  es  ese;  juré  salvarle  ó  morir  y  lo 
cumpliré,  sí,  lo  cumpliré.  Fatal  el  dia  que  la 
conocí  para  acarrearle  tantos  males. 

—Pero  iqitíéa  es  ese  Fernanda? 


*-¿08  aeordais  de  aquel  caballero  qm  víÉe¿ 
en  la  diligencia  tan  parecido  á  mi? 

—Sí,  ¿es  aquel? 

—  I  Ahí  qué  desgraciado  le  he  bocho;  pero 
ese  fatal  Matoii  tiene  la  culpa.  Si  yo  lleifO  á 
eoger  al  Matón,  el  cocaion  le  ha  de>8acar  entre 
las  unas. 

—En  la  cárcel  de  Toledo  ha  eatdo. 

—Ya  lo  sé.  {Desgraciado!  el  dia  ea  que  |a 
le  coja....  sS,  me  he  de  cebar  en  su  sangre  co-< 
mo  en  la  de  los  asesinos  de  mi  hijo.  ¿Qué di* 
go?  El  ha  de  pagar  por  todos;  sí,  por  todos, 
porque  creo  que  con  él  he  de  saciar  entera- 
mente  mí  sed  de  venganza. 

Chafandín  fijó  soTtsta  en  Tos  cadáferes  y  se 
estremeció.  Después  como  recobrando  valor, 

dijo: 

—Pero  ¿  por  qué  me  compadezco  ?  Ellos  son 
mis  enemigos;  yo  he  jurado  su  estermínio,  sí  > 
lo  he jurado. 

T  marchando  hacía  sn  muger.  • 

— AdioS)  la  dijo,  dame  un  abrazo  por  si  e& 
el  último.  Adiós. 

—Adiós....  pero  ¿á  dónde  vas? 

— No  sé;  á  matar  á  mis  enemigos.  • 


'  En  seguida  moJitiS  en  el  caliallo  y  desapa- 
reció, dando  á  sas  etamaradias  el  adías  pos- 
trero. 

,  Dáfícil  seria  pintar  las  atrocidades  que  Cha- 
fandín hizo  en  pocas  días.  Hombres,  muge- 
res,  viejos  f  niños  eran  degollados  i nhuoiana- 
mente  por  su  formidable  puñal.  Pueblos  en- 
telaos emigraban  al  fiero  nombre  de  Chafandín 
que  se  babia  hecho  temible,  aterrador.  Los 
botmbres  que  esperaban  tranquilos  á  una  fac« 
cíon  entera,  huían  despavoridos  al  fatídico 
nombre  de  Chafandín.  Las  madres  para  ba- 
eer  callar  á  los  niños  les  decían  \  que  viene 
Chafandín  II --Y  los  niños  callaban  de  pavor 
sin  saber  por  qué. 

Chafandín  se  liabia  vengado  cruelmente. 
Estaba  harto  de  derramar  sangre.  El  recuer- 
do de  Fernando  además  le  llamaba  á  la  corte; 
V  al  cabo  de  pocos  días  se  decidió  á  salvar  á  su 
protegido,  á  quien  tenía  obligación  de  servir, 
como  autor  de  todas  sus  desgracias*  Púsose 
en  camino  pacíficamente,  abandonando  ya  los 
asolados  campos  de  la  Mavcha.  Una  noche 
descansó  en  un  pueblo  cerca  de  Toledo ,  y 
aquí  vio  fmstradps  sus  planes  en  el  momento 


\ 
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tú  que  ibB  i  haeer  una  obra  de  caviéad.  De 
pronto,  cuando  estaba  darniendo,  aaa  parti-* 
da  de  soldados  se  opoderáron  de  él,  y  atado 
codo  con  codo  fué  conducido  á  1«  cárcel  da 
Toledo. 

Guando  los  liberales  de  esta  cindad  snpífr- 
ron  que  el  preso  era  el  feroi  Gbafandin  ,  sa** 
lieron  á  verle  armados  de  piiedras  y  toda  cía-* 
se  de  armas  para  matarle,  y  por  todas  partes 
se  oía  repetir  con  encono  el  grito  4le  \  tfnerftf 
¡  Muera  el  asesino ! ' 

Mucbo  trabajo  costó  á  la  tropa  iaipedir  un 
atropello.  Milagrosamente  pude  el  feo  .librar- 
se de  las  piedras  que  silbaban  sobre  su  cabe- 
za. £1  peso  de  sus  crímeoes  había  irritado  á 
muchas  familias ,  y  el  grilo  de  {Muera  Cha- 
fandin  el  asesino!  fué  repetido  poi  todos  los 
que  le  veian,  lo  mismo  los  viejos  que  los  ni- 
ños, lo  mismo  los  hombres  que  las  mugeres, 
muchas  de  las  cuales  llevan  luto  por  sus  hi- 
jos y  por  sus  esposos. 

Gbafandin  llegó  á  la  cárcel  sin  novedad:  al 
entrar  en  ellii  ayo  una  conversación  que  U 
conmovió. 

-«Guando  morirá  este  pájaro. 


«-Me  parece  qoe  antes  de  tres  diss. 

—Bien  lo  merece;  otros  sufren  la  ]iena  sin 
motiTos.  Mañana  psncn  en  Madrid  á  un  caba- 
llero en  capilla  que  es  un  hombre  de  bien. 

El  facineroso  voldd  la  cabeza. 

—Adelante,  dijo  un  saldado  ameneíando 
con  la  calata  del  fusil. 

El  alcaide  apareció  con  unos  enormes  gri- 
llos ,  amarró  las  piernas  de  Chafandín  y  le 
eerrú  en  nn  celabozo,  corriendo  un  cerrojo  da 
Irea  pies  con  que  sugctú  una  puerta  que  pv 
diera  decirse  á  prveba  de  bomba. 


r      ! 


La  coitiedia* 


En  todas  las  situaciones  de  la  vida  ba| 
amigos  y  enemigos,  y  mochas  veces  los  ene* 
migos  sirven  mas  que  los  amigos.  Chafandín 
hallándose  en  Madrid  hizo  todas  las  diligen- 
cias posibles  porque  se  represefitára  la  come- 
dia de  don  Fernando  Casasoía;  pero  eran  aun 
mayores  los  esfuerzos  de  Montalvan  porque 
tenia  esperanza  de  que  se  silbarla  estrepito- 
samente, según  le  habian  manifestado  algu- 
nos envidiosos  literatos  que  por  delante  dicen 
bien  y  que  por  detras  cortan  mas  que  una 
modista:  algunos  de  ellos,  y  yo  me  atrevo  á 
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señalarlos,  debían  estar  en  la  easa  de  poco 
trigo.  Todos  los  días  y  á  todas  horas  ib* 
Montalvan  á  ver  al  empresario,  á  preguntar  6 
á  meter  prisa;  y  no  era  su  idea  de  silbar  la 
comedia  para  atormentar  al  preso  tanto  como 
para  convencer  á  Lui^sa  de  que  et  poeta  era 
«n  rampíoD  que  no  sabia  gramática  castella'* 
na.  Gon  esto  lograría  entibiar  los  recuerdos 
que  á  pesar  de  todo  tenia  la  joven,  á  quien  el 
abogado  habia  ya  comprometido  formalmen- 
te por  mediación  de  la  madre  y  de  muchas 
personas  de' prestigio,  Luisa  en  efecto  habia 
dado  palabra  de  casamiento ;  pero  aquel  $i 
que  involuntariamente  soltaron  sus  labios  no 
habia  salido  del  coraxon :  aun  podría  abste- 
nerse «de  confirmarle  en  otra  ocasión  mas 
grave,  si  posible  foera  alimentar  alguna  es- 
peranza de  salvar  á  Fernando.  Toda  iba  á  sef 
cosa  de  pocos  momentos :  el  feroz  M ohtalvan 
habié  dispuesto  las  cosas  de  manera  que  su 
antagonista  sufriera  una  derrota  en  el  teatro, 
y  la  muerte  al  día  siguiente  después  de  ver  á 
Luisa  en  los  brazos  de  un  rival.  Es  muy  sen- 
cillo, decia  al  abogado;  por  la  noche  vamos 
al  leatro  y  Luisa  se  avergüep;ia  de  haber  trar 
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tado  con  on  hombre  que  hace  tu  malos  di^a^ 
mas)  al  día  siguiente  procuraremos  ocultar 
que  es  la  egecucion  del  otro  drama  mas  ter- 
rible para  el  autor  del  primero ,  y  á  las  onc« 
de  la  mañana  nos  casamos  en  Santa  Cruz ;  á 
las  doce  menos  cuarto  sale  el  reo  de  la  capi- 
lla ,  con  que  á  esa  hora  podemos  salir  de  la 
iglesia  para  que  tenga  el  gusto  de  vernos  por 
última  vez. 

Y  era  tanto  mas  criminal  esta  conducta, 
cuánto  que  ya  todo  el  mundo  estaba  segurí- 
simo de  la  inocencia  de  Fernando.  Sin  embar- 
go^  el  abogado  continuaba  sus  diligencias  ca- 
da vez  roas  frenético  j  rencoroso ,  y  fuerza 
será  confesar  que  era  mozo  de  actividad  cuan-* 
do  todo  le  salia  á  pedir  de  boca. 

Estaba  anunciada  la  comedia:  el  interés 
del  público  era  tanto  mayor  cuanto  mas  crítica 
veia  la  situación  del  poeta.  Hubo  apretones  y 
desafios  por  apoderarse  de  los  billetes;  y  unos 
iban  con  buena  intención,  guiados  por  la 
compasión  que  les  inspiraba  Fernando,  mien- 
tras iban  otros  en  pandillage,  capitaneados 
por  Montalvan,  á  silbar  la  obra.  Esto  es  muy 
frecuente  y  muy  fácil :  se  reparten  unos  po- 


cías- 
eos billetes  en  distintas  localidades  á  pe? se- 
nas que  sirvan  para  apíandir  ó  silbar,  segon 
sea  el  propósito  del  que  conspira  en  el  tea- 
tro. Todos  los  itidíf  iduos  que  están  preveni- 
dos obedcücen  á  una  señal,  y  así  tras  na  silbi- 
do ó  un  aplauso  lo  menos  siguen  siempre  vein- 
te silbidos  ó  veinte  aplausos.  No  hay  mas  qua 
una  dificultad,  y  aquí  se  necesita  todo  el  tino, 
iod9  jel.  conocimiento,  esperieneia  y  profundi- 
dad del  que  haga  de  director ;  porque  es  me- 
nester saber  aprovechar  muy  bien  el  mooMn- 
to  de  silbar  ó  de  aplaudir,  pues  á  veces  una 
demostración  inoportuna  produce  el  efecto 
contrario^  Aquí  podríamos  hablar  muy  esten- 
samcAte  de  las  raterías  y  miserias  de  algunos 
autores,  que  la  primer  noche  de  una  función 
reparten  á  sus  amigos  la  mitad  de  las  h>cali- 
.  dades^  y  mas  diré;  reparten  las  coronas  que 
se  les  ha  de  arrojar;  pero  de  esto  tendremos 
ocasión  de  hablar  muy  largamente  en  otras, 
nofelas,  porque  es  ya  necesario  que  desapa- 
rezca de  la  escena  tanto  brillo  artificial  y  fa- 
tuo como  hay.  Nada  es  tan.  satisfactorio  para 
un  autor  como  salir  á  las  tablas  á  recibir  loa 
aplausas  que  por  su  oiérito.  le  tributa  al  pú- 
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prar  en  palco  para  regalarle  á  los  amigos  coa 
1«  obligación  de  arrojar  las  coronas  que  el  aa* 
lor  compra  también.  La  gloria  que  á  un  autor 
puede  resultar  de  esto  es  bien  efímera,  bieá 
^asagera,  bien  ridicula. 

'  Eran  las  seis  y  media  de  la  tarde  cuando 
doña  Gumersinda  acababa  de  vestirse  con  t(H 
dos  los  adornos  y  perifollos  de  una  noTia.  La« 
Z08,  eseneias,  pomadas ^  colores,  wada  se  es'* 
caseó,  porque  nada  bay  t«n  exagerado  en  la 
tanidad  como  una  vieja  cuando  sale  de  qui^ 
cío.  Habíase  peinado  con  lodo  el  gusto  de  una 
jéven  enamorada  el  dia  de  boda;  largos  tira-^ 
bu2ofles  caian  de  sus  sienes  graciosaineute 
ensortijados,  y  tan  grandes  por  cierto,  que  á 
su  edad  nadie  podia  dudar  lo  que  frlli  babia 
lucbado  la  naturaleía  con  el  arte.  Todos  los 
qu«  la  vieran  hablan  de  decir ^.  «ese  pelo  está 
muy  bien  rizado ,  pero  no  es  todo  de  propia 
cosecha. »  Bn  esto  no  sabemos  si  dona  6ru* 
mersinda  quiso  parecerse  á  cierto  personage 
«alvo,  que  se  mandó  hacer  una  peluca  mal 
hecha,  porque  de  gastarse  el  dinero  quería 
que  todo  el  mundo  lo  conociera,  y  seguramen-^ 


Dfe  qtie  ima.pelttca  mal  hecha  es  nAs  pe\títé.  ó 
^r  lo  menos  lo  parece.  Llevaba  un  rico  ves>*^ 
lido  de  terciopelo  cuya  cintura  tenía'  vara  f 
media,  yá  pesar  de  eso  iba  reventando;  pero 
]q  mas  estrano  de  todo  fué  ponerse  de  manga 
corta  en  el  rigor  de  los  hielos. 

-^Luisa ,  despáchate  ,  dijo  dándose  la  últi-»' 
ma  mano  de  bermellón. 

—Ya  voy,  mamá,  contestóLuisa sin  mover- 
Be,  como  hacen  los  niños  cuando  se  los  llama 
y  no  quieren  levaiilarse  de  la  cama.— Ya  Voy} ' 
ya  me  estoy  vistiendo.  *- Y  entonces  se  vuel- 
ven del  otro  lado. 

—Despáchale,  que  es  tarde  y  vendrá  el 
amigo  Montalvan. 

—Si  viera  usted  que  pocas  ganas  tengo  dé 
vestirme...  mesii^nto  mala.  Esa  comedia,  que 
en  otras  circunstancias  habiera  yo  visto  eon 
tanto  placer,  me  horroriza;  me  parece  que 
no  voy  ai  teatro  esta  noche.  Y  una  lágrima 
fugitiva  resbaM  por  su  megilla  pálida. 

—Irás  y  tres  mas :  ya  has  dado  palabra  y 
no  podemos  dejar  áe  complacer  al  abogado^ 
razones  poderosas  tiie  han.  decidido  á  poner- 
me á  su  favor ,  y«cuando  estamos  en  Vísperas 


deque  tú  seis  sn  esposa  y  yo  madre  de  io* 
áoBi  seria  muy^  estemporáaeo  descomponerlo- 
por  una  bicoca»  GúO*que  vamos,  vistete. 

Laisa  se  levantó  sin  ver  dóqde  pisaba;  asis- 
tía á  una  fundón  muy  triste  para  ella  y  tan 
á  la  fuerza  iba  á  verla  como  va  un  reo  al  su- 
plicio. Luego  sin  saber  lo  quje  se  hacía  y  como 
enteramente  aletargada,  volvió  á  sentarse  di« 
ciendo; 

—Pero  -fliamá,  sino  tengo  gana  de  ir  al 
teatro. 

—¿Cómo que  no  Cienes  gauA?  Ahora  podía- 
roossalircon  esas;  sin  ganasahorcan,hijamia* 

£stas  palabras  hicieron  una  impresión  pro- 
funda en  la  jóveu ;  el  despecho  no  la  dejaba 
llorar,  pero  nunca  su  dolor  habia  sido  mas 
acerbo  ni  mayor  su  desesperación.  Clavó  sus 
ojos  resueltamente  en  la  madre,  y  con  voz  fir- 
me y, clara  dijo: 

—Pues  yo  la  aseguro  á  usted  que  no  voy  al 
teatro. . 

^¿Qué  altanería  es  esa?  ¿Cómo  que  no 
irás  al  teatro?  Te  lo  manda  una  madre. 

--Cuando  lo  que  se  manda  es  injusto,  obe- 
decer es  mengua. , 
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En  aquel  momento  apareció  Montaltun afor- 
tunadamente, porque  \a  madre  quiso  pasar  á* 
Tías  de  hecho  y  nada  pudo  impedirlo  tan  bien 
como  la  mediación  de  una  persona  á  quien 
creian  forzoso  complacer.  ; 

Diremos  cómo  Luisa  se  habia  resignado  á 
dar  su  mano  al  abogado,  porque  ya  habrá 
parecido  á  mis  lectores  que  una  joven  tan 
enamorada  como  la  hemos  pintado  en  el  cur- 
so de  este  libro,  naturalmente  debia  resistir- 
se á  admitir  por  esposo  nada  menos  que  á  un 
enemigo  de  su  amante,  por  muchos  respetos 
y  consideraciones  que  la  mereciera  su  madre 
y*todas  las  personas  que  intervenían  en  el 
negocio.  El  abogado  habia  dado  su  palabra 
de  conseguir  el  indulto  para  Fernando  en  el 
momento  de  recibir  el  $i  de  Luisa,  y  ésta  que 
nada  podia  hacer  directamente  por  Fernando' 
quería  darle  la  vida  haciendo  el  sacrlGcio  da 
unirse  á  otro  para  siempre. 

Veamos  el  plan  que  tenia  cada  uno  de  los 
dos  que  iban  á  casarse  al  dia  siguiente  de  la 
egecucion  de  la  comedia. 

Luisa  ofrecía  el  si  condicionalmente;  pero 
tB  la  inteligencia  de  que  su  aversión  á  Mon« 

TOV.   I.  9 
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ulran  s«da  tan  ínestioguibU  como  su  amor 
4  Fernando ,  m^liit^ba  nu  df$<9iiIo€A  lerrible* 
para  ella.  No  la  faltativa  re^olMcion  par^  smí-<- 
cidarse,  porque  á  la  eialtaciun  de  sus  idea» 
unía  el  dominio  que  el  roiPt^niicisroo  exage- 
rado de  entonces  ejercía  solare  la  juventud  fe" 
ca  y  apasionada. --Monta4 van,  decía  cHa,  ten-* 
drá  el  placer  de  s^rrancarnie  un  $i  engañoso,' 
pero  no  podrá  saborear  e$e  placer  machas  kcK 
ras,  y  Fernando,  libre  de  morir  coQio  los  eri- 
minales,  podrá  sobrevivir  á  su  desgracia  coir 
el  recuerdo  de  la  que. le  am<^  y  se  sacrifica^ 
por  él. 

El  abobado  también  babia  pensado  en  el 
porvenir  y  tenia  ipiiy  bi^n  ajustadas  las  cuen^ 
tas.  Sabia  que  por  su  influjo  podía  salvar  ñh 
Inocente  Fernando  y  que  era  un  deber  eniorr 
pUr  la  palabra  empeñada  á  la  qu^  iba  á  ser 
su  esposa;  pero  conocía  lo  peligrosa  que  de- 
bía serle  la  eiistencia  de  tan  formidable  ri« 
val,  y  había  re^elto  condenarle  á  morir  por 
satisfacer  sin  oposición  sus  brutales  anto-* 
jos. -"i Qué  demonio!. decía  él;  cuando  Luisa 
sea  roia  tendrá  que  tolerarme.  La  existencia  de 
ese  bpmbre  es  incompatible  con  ífú  felicidad^ 


.  Véate  Ift  mola  fie  con  q«e  fos  dos  obrabaa 
mútoamente  y  ei  peligro*  q&e  d»  toéas  medot 
«meiftzába  ai  poboré  preso.  De  BiBgpa  modo 
fodié  salvar  su  vida,  ji  muí  (lerdiésdelá  iba  a 
fBorirvioU«Ba  deán  am^r  la. deBgtAcinda  L«i«- 
sa.  ToivAines  á  la  eseeiia  prímep»  de  eate  e*- 
^íittto.  Doña  G«aiersiiida  refodnaada  entera»* 
meóte  saludó  con  teda  Ea>  afabilidad.  po8il>Í6 
9¡k  recién  Uegado. 

—¿Aun  está  usted  asfLuisa?  dí^oi  llootal*» 
vaD» 

^No  quiere  adornos  para  que  usted  la  vea, 
«<Mitestó  la  madre  sagas;  «orno  ya  le  jinga  á 
usted  de  casa,... 
-  Luisa  dtó  un.  suapiíno  y  bajó  los  ojos* 

—No  obstante^  yo  me  alegcaria  que  se  pr&*^ 
senlára  en  ei  teairo  con  lujo,  con  elegancia. 

-^He  dicho  ya...  dijo  Luisa  con  aHiTCE-,  y 
ae  paró  de  pronto»  Ibft  á  deci?  que  bo  quería 
ir  ai  teatro  come  I^ím  asegurado,  pero  acor« 
dándose  de  la  suerte  de  FeraaBdo  acabó  la 
írase  de  otro  modo  por  no  enojar  á  Móntal^- 
van«— He  dicho  ya»  que  iré  ai  teaire  tai  como 
«fitoy;  no  lenge  gana  de  Yestirme.  . 
.   Dona  Gomersinda  qojB  al  priqcipio  teiqi4 
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QDa  impradeneia,  respiró  cnando  oyó  deeír  á 
su  hija  que  iba  al  teatro. 

—¿A  qué  hora  empieza  la  función?    * 

--A  las  siete ;  verán  ustedes  qué  función  y 

qué  gente Es  mucha  gente  la  que  va  estft 

noche  i  ia  función ,  dijo  Montalvan,  aludien* 
do  sin  duda  á  los  que  iban  dispuestos  á  silbar 
fuera  buena  ó  mala  la  comedia. 

—Por  mi  cuando  ustedes  gusten,  dijo  do* 
ña  Gumersittda. 

—Por  jni  cuando  ustedes  quieran,  contestó 
Montalvan. 

—Por  mí  cuando  ustedes  manclén, dijo  Lai-* 
sa  con  melancólica  resignación. 

Si  el  lector  no  lo  lleva  á  mal,  vamos  á  tras^ 
ladarle  al  teatro. 

El  número  de  espectadores  era  mas  creci- 
do que  nunca ;  ya  habían  dado  las  siete,  y  el 
telón  no  daba  señales  de  alzarse  todavía.  Ami-' 
gos  y  enemigos  del  autor  se  preparaban  á  la 
lucha  con  todas  sus  fuerzas,  y  todos  creii^n 
et  éxito  seguro,  según  sus  miras,  á  la  vez  qua 
recelaban  el  triunfo  de  los  contrarios.  Es  muy 
particular  lo  que  en  tales  ocasiones  sucede;  al 
espHtador  que  asiste  dispuesto  a  aplaudir  á 
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»l1b'ar,conjastlcia  ó  sin  ella,  padece  horrible-» 
mente  antes  de  la  representación  y  dorante  to- 
da ella.  Gáda  vez  que  oye  una  sílaba  ó  ve  un  io-^ 
eidente  cualquiera  capaz  de  alentar  á  los  con- 
trarios, siente  helarse  la  sangre  de  sus  venas: 
un  desasosiego  invencible  le  acomete  y  hasta 
se  debilitan  sus  fuerzas  para  gritar  en  pro  de 
su  causa  cuando  llega  la  ocasión ,  por  que  se 
avergüenza  de  cometer  una  falta  censurable 
ante  el  público,  el  mas  omnipotente  de  todos 
los  tribunales  de  la  üerra. 

Montalvan  entró  en  «I  palco  coa  Luisa  7 
su  madre »  en  aquel  momento  sintió  desfalle- 
cer sus  fuerzas,  porque  podia  muy  bien  un 
éiito  inesperado  marchitar  sus  esperanzas. 
Pero  había  oído  asegurar  á  los  inteligentes 
que  la  comedía  era  insoportable;  esto  le  dio 
aliento,  el  aliento  impaciencia  y  la  impa- 
ciencia resolution.  Empezó  á  hacer  ruido  con 
el  bastón  en  la  madera  del  palco,  y  todo  el 
público,  que  esperaba  el  momento  oportu- 
no de  hacer  lo  mrsmo,  secundó  el  alboroto  con 
una  unanimidad  estrepitosa. 

El  director  de  orquesta  hizo  su  señal,  y 
rompió  coa  la  indispensable  sinfonía  que  es 


t^  ^Yólof^  úú  todas  las  fontiiúBes  t«ati^e«. 

Dfirafil«  la  sínfonia,  Lttiaa  y  Montalva» 
teioibiabao ;  ilim  ée  que  saltera  nal ,  y  otr* 
de  qae  saliera  bien :  sus  ojos  *o  voian  nadi^ 
de  lo  que  bdbia  en  oí  teatro;  eSlséa*  í\}os  «a 
el  telón  donde  uno  de  los  dos  debía  eseoiilrar 
ínfalibiemeDie  alegría'yel  ofro  iafaliblciMiiH^ 
te  tristeza,  ¿cuál  de  los  dos  ganaría? 

El  tolon  se  levantó:  la  ansiedad  era  geoo-^ 
ral  y  eslraftrdÍDaria;  La  decoracíoft  úél  prt-" 
mer  acto  figuraba  iioa  cártel  que  tenia  una 
estatua  en  cueros  á  la  puerta ,  representando 
á  cierta  persona  qoe  ganó  un  |;¿eito.  ¿CónsQ 
estaría  la  que  lo  perdió?  Empezó  el  acto ,  y 
á  las  pocas  palabras  salió  nn  silbido  prolon^ 
gado  del  pako  que  ocupaba  Hontalvan,  el 
cual  encontró  eco  en  mucbas  personas  con 
asombro  de-las  demás,  que  no  alcanzaban  á 
comprender  la  causa  de  tan  praoila  reproba- 
ción. 

•^?Qué  han  dicho?  preguntaba  la  gente. 

^No  sé;  respondía  la  gente, 

—  Pero  ¿por  qué  han  silbado  tan  pronto. 

-r-No  sé ,  y  el  silbido  ha  salido  de  aquel  pal- 
co«  I  Ven  ustedes  donde  está  aquella  señora' 


H^orda  con  aire  de  triunfo  ?  ¿Ten  o^tédes.á  sh 
lado  á  una  joven  pálida  eon  toa  ojos  escondi- 
dos tras  e)  i^afiuelo  bUnco,  que  parece  que 
tkta? 

—No  {carece q<ae  llora,  slfio  que  e^á  Ik^ 
ratfdo.      ' 

^Pods  dé  alfí  ba  saHdo  el  silbido. 

-^Gaüa^  di  edtá  alii  el  abogado  Montalvao, 
«ñeiúígo  encarnizado  del  «ntorl 

— Si?^es  no  se  ha  de  salir  coa  la  suya, 
ramos  á  apQaifrdir  cuanto  podamos. 

^Vaittos  á  á|^1audir. 

Vn  segundo  silbido  saf ¡6  del  palco ,  que  s4 
repitió  por  algunas  personas  colocadas  en 
distintos  lados  del  coliseo.  Fué  producido  por 
unaalusion  encubierta  que  habia  contra  Mon- 
faUan ;  el  acto*  en  rez  de  desmayar  dijo  lo  s 
versos  que  seguían  con  tanta  firmeza  y  cono- 
cimiento, que  el  público  estuvo  un  momento 
suspenso:  los  espectadores  imparciales  se  le- 
vantaban del  asiento  al  encanto  miigico  de 
aquellas paUbras, y  las  manoa  se  juntaban 
insensiblemente  para  aplaudir.  Todos  esta- 
ban conmovidos;  interrumpían  de  vez  en 
fittin^ocoD  algunas  voces  de  4 bien !  {bravo! 
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pero  abstenieodose  lo  posible  de  aplaudir  por' 
no  perder  uoa  silaba  de  aquellos  versos  ro- 
buDtos  y  sonoros  que  llegaban  ai  corazón. 
Luisa  dejó  de  llorar ,  y  ya  se  alegraba  de  ha- 
ber asistido, á  un  drama  en  que  realmente 
gozaba  por  la  composición  y  por  que  asegura- 
ba un  éilto  brillante  para  el  desgraciado  pre- 
so. La  ira  de  Montalvan  era  tanto  mayor, 
cuanto  mas  se  multiplicabaii  los  epigramas 
alusivos  á  él,  y  á  despecho  de  la  opinión  ge- 
neral, dio  un  silbido  furioso  que  fué  contes- 
tado por  una  unanimidad  de  aplausos  al  au- 
tor que  duró  dos  minutos.  El  actor  tuvo  que 
pararse;  y  cuando  se  disponía  á  seguir  la  re-» 
lacion  interrumpida  mil  voces  de 

—  ¡Qué  vuelva  á  empezar  I 

—  iQué  recite  otra  vez  esos  versos!  sonaron 
por  todos  los  ángulos  del  teatro,  y  el  actor 

jobedeció. 

Ta  los  enemigos  no  tuvieron  aliento  para 
atreverse  á  murmurar,  cayó  el  telou  en  el  pri- 
mer acto  y  amigos  y  enemigos  entusiasmados 
pidieron  el  nombré  del  autor. 

Consideremos  la  situación  de  Montalvan,  y 
no  podremos  menos  de  compadecerle,  á  pesar 
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7  árdideff  de  gnerrft  ^pero  la  opmien  iiülrli^á 
l<  condenaba,  y  la  qat  él  quería  por  espssa  ié 
maldecía.  El  amante  perseguido  socnmbia 
per  las  inttigaa  de  sus  persrgoidores,  pero 
motiet  bendecido  por  loa  hoosbres  de  bien ,  f 
la  mager  á  quien  amaba  iba  é  regaría  taibba 
eon  laa  lágrinas  del  amet. 

Luisa  se  embelesaba  oyendo  aquellos  rer-^ 
909  tierfios  y  apasionados  que  talk  bren  retra- 
taban su8seDftÍiDiieiktas,y  olfUléndose  de  Mon» 
talvan  y  de  su  madfe,  estalla  convertida  á  la 
tei  en  espectadora  y  actrix ;  porque  la  dasM 
representaba  en  las  tablas  un  papel  que  Lui* 
sa  desemp^fiaba  en  realidad,  y  asi  sus  ade«- 
luanes^  st|s  ojos  y  sus  suspiros  eran  prodttel^ 
dos  électrkAtnente  por  tas  sensaciones  qtfe 
esperimemabti  la  actriz  á  quien  el  pi&btfico 
aplaudía  entosiasnifldo.  Solo  bnbo  una  casa 
desagradable  en  la  comedia  para  Luisa  ,  que 
era  *  muy  satisfiaictorfa  para  Montalvan  :  el 
hombre  virtuoso  era  coAdmiido  á  morir  igno- 
miniosamente por  los  trílxmales,  y  prevale'- 
cía  el  malvado.  Este  era  el  espejo  que  refleja- 
ba fielmente  el  estado  de  nuestra  soctedad. 
Antes  del  desenlace  sallé  el  gracioso  del  dra* 


«^Vamonos,  yamonos  faíja  mía;  esa  eomeditf 
ét  infernal! 

*  —Pero  mamá,  si  falla  muy  poco. 

•  —Vamonos. 

— Vamos  cuando  nsted  quiera.  Muclio  áfan 
para  traerme  y  mas  para  llevarme.' 
^  T  bajaron  la  escalera  del  teatro  maldicien- 
do la  obra  Montalvan  y  dona  Gumersinda. 

—¿Qué  eslo  se  aplauda  en  España?  decía 
el  abogado. 

—No  diga  usted  que  se  aplauda,  que  se  to- 
lere, contestó  la  vieja. 

—¿Oyen  ustedes?  dijo  Luisa  que  venia 
detras. 

El  pueblo  aplaudia  furiosamente  y  por  una-* 
nimidad  gritaba  adentro: 

—  ¡El  autor!   ¡el  autor!    ¡qué  salga    «1 
autor  !!I 


^Xi 
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<Bi:i»S?2'^9ab<&   ss* 


•«seeg^:S-§E2E5-^'i^^5s?í>- 


Cbafandiu  j  el  Mlatott. 


Sensible  me  es  traer  al  lector  al  retotter» 
de  Madrid  á  Toledo,  de  La.Mancha  á  Majdrid^ . 
de  la  cárcel  á  casa  de  doña  Ottmersiodfa,  para 
ir  al  teatro  y  volver  á  Toledo,  y  Dios  sabft 
donde  iremos  á  parar; pero  como  todos lo« 
actores  de  ona  novela  no  siempre  están  jati- 
tos,  es  necesario  hablar  de  todos,  y  para. eso 
es  preciso  seguirles  1»  pista  á  donde  quieta 
que  se  encttentran.  Afortuna dam^nta  al  le«-t 
tor  le  cuesta  poco  el  víage^  porque  en  un  pa-f 
riquele  se  le  transporta,: no  digo  ya  de  M«-^ 
drid  á  la  Mancha  ó  á  Toledo^  sino  d%  no  p4U 


1^  otro,  de  ta  tierra  y  de  esta  á  tas  estrellas^ 
haciéndole  recorrer  en  menos  de  lo  que  se 
dice,  todo  el  firmaniento,  que  es  algo  mas  da 
lo  que  pueden  hacer  los  caminos  de  hierro  y 
globos  aereostáticos.  El  trabajo  es  para  mí, 
que  tengo  que  correr  tantos  lugares  con  la 
imaginación  y  ademas  contarlo  á  mis  lecto-^ 
res;  pero  lo  doy  por  bien  empleado  si  ellos 
admiten  gustosos  el  trasporte  y  no  maldicen 
al  libro  y  al  autor  al  acabarse  el  caento. 

Volvamos  á  Toledo ,  donde  nuestro  Chafan- 
din  quedó  preso  el  mismo  día  en  que  se  re-* 
presentaba, en  Madrid  la  comedia  de  Fer^ 
■ando.  A  ta  verdad,  por  mny  criminal  que  el 
.bandido  baya  sido,  no  podrá  menos  de  co»" 
novemos  si  le  consideramos  en  un  ealabozOf 
cargado  de  eadenas,  en  una  situaeion  en  qu« 
tonto  debía  interesarnos  su  libertad;  porquo 
tal  era  su  arrojo  y  wm  disposición  para  em-( 
presas  atrevidas,  y  no  dudo  yo,  si  él  estovle-* 
ra  libre,  que  el  desgraciado  Fernando 'podría 
aun  evadirse  de  una  maer4e  horrible  y  afren* 
tosa  qne  envilece  al  homlMre,  y  segan  lo  en-* 
tiende  la.  sociedad,  imprime  un  borrón  índe*» 
leble  en  la  familia^ 


filndo  pensaba  desde  que  entró  en  Toledo. 
Despreciaba  la  muerte,  y  tenia  un  veneno  ac- 
tivo para  quitarse  la  vida;  pero  no  lo  intenta- 
ba porque  necesitaba  tocar  todos  los  resor- 
tes para  salir  d'e  la  prisión,  y  después  que  hu- 
biera vengado  á  su  bijo  y  salvado  i  su  vícti- 
ma, pensaba  entregarse  á  la  justicia  para  qua 
hiciera  de  él  lo  que  quisiera. 

Serían  las  dos  de  la  noche ;  ti  silencio  era 
profundo  y  solemne.  La  luna  estaba  oculta 
tras  una  densa  nube.  Ningún  eco'se  oia  en  la 
cárcel  que  revelara  vida,  á  no  ser  el  lúgubra 
f  rko  del  centinela: 

—¡Centinela,  alerta  11 

Qtt  e  se  re  pe  ti  a  mu  y  lejos. 

—  ¡Centinela,  alertalll 

Y  se  iba  prolongando  la  repetición  hasta 
que  se  perdía  la  voz  del  último  soldado  en  los 
recodos'de  las  estrechas  calles  de  la  ciudad* 

—  ¡Qué  diablo!  contra  pereza  diligencia, 
dijo  Chafandín  que  estaba  armado  de  buenaa 
herramientas,  como  todos  ios  bandidos.  Des- 
graciadamente su  calabozo  no  tenia  ventana 
á  la  calle;  pero  el  inmediato,  separado  por  un 
débil  tabique ,  si ,  cosa  qua  sabia  muy  hiaii 


f 

I 

jQOclie  rompiendo  sus  cadenas:  la  libertad  es  , 

tan  apreciable  qne  hasta  nosotros  quisiera*  , 

mos  derribar  la  cárcel  con  el  pensamiento.  i 

Largo  rato  llevaban  de  trabajo,  cuando  logra-  ^ 

ron  abrirse  un  agujero  por  donde  hablarse; 
pero  la  noche  era  corta  y  necesitaban  apro- 
vechar los  instantes;  siguieron ,  pues,  derri- 
ribando  pared  sin  hablar,  hasta  que  por  el 
agujero  vieron  que  cabia  el  cuerpo  de  un 
hombre.  Entonces  Chafandín  metió  la  cabexa, 
luego  un  brazo  y  después  todo  el  cuerpo»  El 
facineroso  de  esta  prisión  le  ayudó  á  entrar  y 
un  momento  despnes  la  lona  salió  de  entré 
las  apiñadas  nubes,  y  Gbafandin  y  el  Matón  se 
hallaron  fre'nte  á  frente. 

Imposible  seria  pintar  la  ferocidad  de  los 
dos  bandidos  en  el  momento  de  verse;  los  dos 
permanecieron  algunos  segundos  sin  hablar- 
se, pero  comiéndose,  traspasándose  el  cora- 
zón con  sus  siniestras  miradas.  Parecía  que 
los  dos  acechaban  la  ocasión  de  atarazarse,  y 
se  deleitaban  en  contemplar  un  cuerpo  que  en 
breve  sería  cadáver. 

—Por  (in  te  encuentro,  dijo  Chafandín  apra* 
tando  los  puños. 


r 
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— Por  fin  me  podré  Teogar,  esclamó  el  Ma- 
tOB  abriendo  una  enorme  navaja»  ' 

—  {Infame  I  por  tu  culpa  está  padeciendo 
etro  infeliz  en  la  cárcel  de  Madrid. 

—Pronto  dejará  de  padecer :  hoy  á  las  do- 
ce le  harán  la  operación 

—Tanto  peor  para  tí,  porque  te  yoy  á  des- 
hacer entre  mis  uñas. 

—Eso  es  lo  qne  yo  necesito  ver,  dijo  el 
Matón  dando  nna  carcajada ,  y  tirando  de  la 
navaja  dio  un  tajo  á  Chafandín  de  que  solo  se 
pudo  librar  por  su  agilidad  para  brincar. 

Desgraciadamente  Chafandín  no  tenia  nín-» 
gun  arma  y  esta  era  una  desventaja  para  lu- 
cl|ar  'con  el  Matón  que  jugaba  U  navaja  di-» 
tí  ñámente. 

—No  te  queda  mas  que  un  medio  de  salvar 
It  vida ,  dijo  el  Matón :  vamos  á  romper  la 
reja  y  huyamos  juntos. 

—  I Infeliz  1  dijo  Chafandín,  yo  desprecióla 
vida,  y  aunque  no  la  despreciara  la  daría  gus- 
toso por  quitarte  la  tuya.  ¿Cómo  te  atreves  á 
decir  que  me  perdonarás? 

—Pues  entonces  prepárate  á  morir  porque 
te  voy  á  pasar  el  corazón. 
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— Lástima  me  inspiras ,  malvado. 

—Ten  lástima  de  tí,  porque  no  hay  quien 
te  socorra;  tú  tienes  mas  brazo  que  yo ,  pe- 
ro yo  tengo  mejores  armas  que  tú.  Arrodí- 
llate. 

Y  esto  diciendo  retiró  el  brazo  derecho  eon 
la  navaja  abierta  para  embestir  á  Chafandín. 

—  ¡Miserable!  gritó  este  rugiendo  de  cólera 
como  un  león,  y  esperó  el  golpe  de  su  adver- 
sario con  inalterable  serenidad. 

El  Matón  saltó  descargando  un  fuerte  nava- 
jazo que  pasó  la  mano  izquierda  de  Chafan* 
din  con  la  cual  evitó  éste  el  golpe  que  iba  di- 
rigido al  pecho,  y  echando  la  mano  derecha 
al  cuello  de  su  enemigo  le  hiz.0  dar  con  la 
^  frente  en  el  suelo  fuertemente:  en  seguida  le 
arrancó  la  navaja  y  se  la  .clavó  en  elcorazon 
dejando  al  facineroso  tendido  y  revolcándose 
algún  tiempo  en  su  misma  sangre.  Poco  des<r^ 
pues  el  Matón  había  espirado  y  Chafandín  se 
disponía  á  escapar,  cuaqdo  sintió  algunos  pa-« 
sos  fuera  de  la  puerta. 

—Sí,  señor;  he  sentido  voces,  decía  uno* 
No  puede  sef. 
Voces  y  golpes ,  no  lo  dude  usted ;  apos<- 
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taila  á  que  se  están  matando  los  presos  unos 
con  otros. 

—¿Qué  se  ban  de  matar?  Si  los  sapara  un 
tabique  de  un  pié  de  ancho  ;  es  nada  menos 
que  de  yeso  y  ladrillo. 

—Pues,  señor  alcaide ,  créame  usted  ó  nos 
va  á  suceder  un  chasco. 

—Si  te  empeo&s,  tendré  que  abrir  y  regis- 
trar; pero  tú  veras  como  todo  es  inútil. 

—Bueno  será  que  registremos  por  si  acaso. 

—Vamos  á  registrar ;  pero  ahora  que  me 
acuerdo  ¿traes  las  llaves? 

— Nó  señor. 

—Pues  anda  por  ellas. 

—Venga  usted  también  y  de  paso  avisare- 
mos i  la  guardfa. 

Y  los  dos  hombres  se  retiraron  silenciosa- 
mente. La  luna  habia  vuelto  á  esconderse 
tras  de  las  negras  y  espesas  nubes  y  el  silen- 
cio continuó  sin  interrumpirse  mas  que  por 
la  lima  sutil  de  Chafandín  que  iba  comiendo 
poCo  á  peco  los  hierros  de  la  ventana.  ' 

Terrible  era  la  situación  del  bandido  ser- 
rando las  cadenas  que  le  sugetaban,  y  en  la 
seguridad  de  que  le  iban  á  coger  infraganti. 
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Por  otra  parte ,  aunque  lograra  romper  los 
1  hierros  era  sobrada  temeridad  tirarse  desde 

BA  tercer  piso  no  solo  porque  podía  estrellar- 
se contrae!  suelo,  sino  porque  estando  próxi- 
mo el  centinela  iba  á  huir  de  un  escollo  para 
caer  en  otro.  Todas  estas  reflexiones  se  bacía 
Chafandín,  pcr^  sin  dejar  de  limar:  ya  había 
quebrantado'  todos  los  hierros;  solo  do»  le 
faltaban  y  no  quiso  dar  mas  qne  hacer  á  la 
lima.  Confiaba  demasiado  en  sus  puños  para 
no  atreverse  á  doblar  los  que  le  faltaban,  y 
asi  lo  hizo  cuando  ya  sentía  pasos  en  la  esca-^ 
lera.  Quitó  la  faja  al  Matón  y  unida  con  la 
suya  formó  una  soga  que  le  acercaba  al  suelo 
cerca  de  veinte  pies:  miró  á  la  calle  y  advir- 
tiendo que  el  centinela  daba  paseos  y  volvía 
algunas  veces  la  eisquina ,  acechó  una  ocasión 
favorable.  Cuando  el  bandido  sé  dejaba  es- 
currir por  la  soga  que  formaban  las  dos  fajas 
sintió  la  llave  del  alcaide  en  la  cerradura  del 
calabozo;  dejóse  caer  al  suelo  antes  que  el 
centinela  volviera  la  esquina,  aunque  hubiera 
oído  el  golpe  á  lío  ser  porque  en  aquel  mo- 
mento oyendo  la  voz  del  primer  soldado  le 
tocó  decir: 
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— i  Centinela,  alerta  i  I 
Y  continuaron  los  demás*. 

—  I  Centinela ,  alerta. ..II! 
«-i Centinela,  alerta !111 

De  pronto  todos  los  soldados  se  pusieron  • 
en  alarma. 

—  ¡A  esel  |á  ese  ladrón!  gritaban  arriba. 
'  —  ]  A  él  1  á  él ,  centinela !  que  se  escapa  1 

La  guardia  se  alborotó ;  por  todos  lados  de 
la  cárcel  circuilat>an  patrullas;  pero  nada 
yeian ;  ningún  rumor  estraño  se  notaba  mas 
que  lasesclamaciones  del  alcaide,  quepatea* 
ba  allá  arriba  de  que  le  hubieran  burlado. 

Al  siguiente  dia  por  la  mañana,  iba  la  gen- 
te de  Toledo  á  contemplar  la  reja  de  la  cárcel 
torcida  hacia  la  calle  y  colgando  de  ella  las 
fajas  unidas  del  Matón  y  de  Chafandín. 

En  vane  corrían  requisitorias  en  busca  del 
bandido  desde  muy  temprano:  él  había  lo- 
grado  salir  de  la  ciudad  ligero  como  un  ga- 
mo y  silencioso  como  una  sombra,  y  tan  pron-* 
to  como  se  vio  libre  se  dirigió  al  pueblo  y 
casa  donde  fu  preso  últimamente. 
.  -*>Deogracias ,  dijo  Chafandín  con  mucha 
melodía. 


-¿Quién? 

—Habrá  usled:  . 

—¿Qué  se  le  ofrece  i  pslcd? 

—Soy  un  pobre  herido  que  me  estoy  de- 
sangrando. 

—Ahí  cerca  vive  el  cirujano. 

—  {Cómo  ha  de  ser  I  sea  todo  por  Dios;  mo- 
hán cogido  los  facciosos  y  me  han  maltratado. 

El  mesonero  que  la  echaba  de  liberal  se 
levantó  corriendo;  á  la  luz  de  la  lana  mostró 
el  bandido  por  la  ventana  su  mano  herida  y 
el  otro  abrió  la  puerta  inmediatamente. 

—Entre  usted,  buen  hombre. 

—Eso  será  lo  que  tase  un  sastre;  entraré  ó 
no  entraré. 

—¿Qué  quiere  usted  decir? 

—¿No  me  conoce  usted? 

r-Dios  me  socorra;  será  usted...  sí,  ¡  Cha- 
fandín 1!  dijo  fijando  sus  ojos  en  el  l)andido. 
¿Pero  qué  quiere  usted  de  mí?  Yo  no  tuv« 
culpa  ninguna  de  que  le  prendieran. 

—Si  yo  sospechara  que  usted  era  culpable, 
no  hubiera  gastado  tanta  saliba. 

—¿Pues  á  qué  viene  usted  á  estas  horas? 
Válgame  Dios !  á  dejarme  sin  camisa. 
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— No  tenga  usted  cuidado :  me  lidconvetir- 
do.  Ya  solo  quiero  robar  á  los  que  me  roban. 

—Eso  es  natural;  dijo  el  posadero;  y  anadió 
para  sí  ¡  qué  devoto  está  el  diablo ! 

—Con  que  m«D0s  prosa;  vístase  usted. 

—Voy,  voy  á  obedecer  á  usted. 

El  posadero  se  puso  los  calzones  nada  mas 
7  salió  á  recibir  órdenes  del  bandido. 

—Ya  estoy  aquí;  ¿qué  me  quiere  usted? 

—Supongo  que  mi  caballo  estará  en .  casa 
del  alcalde. 

—Si,  señor ,  allí  está  depositado. 

—Pues  va  usted  á  venir  conmigo* 

—Pero  ¡por  Dios! 

—  i  En  qué  quedamos  I 

Dijo  bruscamente  Chafandín,  y  el  otro  po- 
bre hombre  bajórlas  orejas  y  siguió  al  bandi- 
do á  casa  del  alcalde. 

—Aquí  vive  el  señor  alcalde. 

—Llame  usted. 

—  i  Pero  señorl 

T-íQné  señor,  ni  qué  demonio!  yo  no  soy 
señor  1  llame  usted  pronto. 

—Voy  á  lUmar,  voy,..  I  tan ,  taj^,  tanl  se- 
ñor alcalde! 


— ¿Qníén? 

—Abra  usted  1 

— ¿QQíén  llama  á  estas  heras? 

—Soy  yo  :  t  «I  tio  Bragazas! 

T  el  alcalde  abrió  la  puerta  iomediatamen- 
te  diciendo: 

—¿Qué  quiere  usted  á  estas  horas? 

—Señor  alcalde ,  perdone  usted,  soy  man-, 
dado. 

.  —¿Cómo  que  mandado?  Aquí  nadie  man- 
da.mas  que  yo.  Soy  la  autoridad  del  pueblo  j' 
al  primero  que  se  me  atrera 

—¿Y  si  yo  le  digo  á  usted  que  aquí  quien 
manda  soy  yo,  qué  dirá  usted  ? 

—¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿quién  es  este 
hombre? 

—  {Silencio!  dijo  el  bandido  cogiendo  por 
un  brazo  al  alcalde.  Donde  está  Chafandín  no 
mandan  los  alcaldes. 

—  ¡Gran  Dios!  ¿será  usted 

—Yo  soy. 

—Perdone  usted  si  he  podido  ofenderle.  Y 
volvió  la  cara  arrugando  el  gesto.   * 

—Nada  de  perdón  por  ahora:  lo  que  quiero 
es...  mi  caballo. 


— Por  María  Santísima,  se&or  don  €bafan- 
din,  que  le  tengo  en  depósito. 

—  I Vamos!  {mas  pronto  que  nn  tiro! 
—Pero...  ' 
—Pero  ( vamos  í  6  le  sepulto  á  usted  en  la$ 

bragas  del  posadero. 

£1  posadero  dio  dos  pasos  atrás;  el  alcalde 
entró  en  la  cuadra  como  si  entrara  en  su  al- 
•coba,  y  á  poco  tiempo  sacó  del  ramal  el  arro- 
gante cordobés  de  Chafandin,  que  antes  fué  de 
Picolomini  y  de  Montalvau.  Pusiéronle  la  si- 
lla y  el  freno  y  montó. el  bandido.  El  alcalde 
y  el  posadero  se  deshacían  en  cumplimientos 
y  cortesías» Chafandin «e  despidió:  á  la  salida 
del  pueblo  permaneció  un  momento  pensati- 
vo ;  no  sabía  á  donde  acudir  primero ,  si  á 
salvar  á  Fernando  ó  á  matar  al  general... 

Entonces  aparecieron  algunos  soldados  de 
caballería  gritando: 

—  ¡Date!  ¡Datel 

—No  hay  tu  tía,  gritaba  Chafandín  cor- 
riendo á  todo  galope. 
—I  Date  I  ¡que  te  se  perdona! 

—Primero  que  podáis  alcanzarme  aun  te- 
néis que  apretar. 


—Si  qae  te  ikanzamos,  si,  j  apreuron  co- 
nm  unos  desesperados, 

Enionces  pica  espuela  Chafandín  y  veloz 
como  el  pcnsainieiito  desapareció  eu  un  in- 
Berno  de  oscuridad  y  de  polvo. 


<BÍ13?S*SÍVS&<]>  ^S< 


lift  boda* 


Tocamos  al  desenlace  de  la  novela  :  todas 
las  cosas  tienen  fin  como  dicen  las  viejas; 
pero  no  crean  ustedes  qae  voy  á^^  encerrar  to- 
do lo  qne  falta  en  este  capítulo,  como  yo  pen- 
saba. £1  regente  de  la  imprenta  rae  ha  dicho 
que  féltan  machas  cuartillas  aun  para  com- 
pletar el  tomo,  y  yo  en  uso  de  mi  cacho  de  so- 
beranía»  que  como  ciudadano  español  me  cor- 
responde^, he  resuelto  decir  en  machas  pala- 
bras todo  lo  que  podía  decir  en  pocas.  Yo  no 
sé  si  esto  parecerá  bien  á  mis  lectores ,  porr 
que  dirán  qué  es  demasiado  machacar  para 
no  decir  nada ;  pero  harán  muy  mal  en  decir- 
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1«  porque  ya  está  el  d^ño  hecho  y  no  tendrá 
remedio  cuando  loan  estos  renglones,  y  ade- 
mas que  aunque  me  lo  avisaran  con  tiempo 
me  parece  que  sería  predicar  en  desiert04  Me 
he  hecho  incorregible,  y  como  dijo  el  otro, 
genio  y  figura  basta,  la  sepultura.  Hay  otra 
razón  para  que  los  lectores  no  se  quejen:  si 
yo  digo  en  pocas  palabras  lo  que  puedo  decir 
en  muchas,  el  tomo  será  roas  lacónico  pero 
no  tendrá  tanto  tamaño,  y  por  consiguiente 
ganarían  mucho  los  lectores  en  brevedad  pe- 
ro perderian  en  papel.  Resuelvo  por  lo  mis- 
mo, contra  los  intereses  de  la  empresa  ,  pro- 
longar un  poco  la  obra  que  como  se  suele  ét- 
eir  « lo  que  abunda  no  daña  »  y  si  se  quiere, 
«por  mucho  pan  nunca  es  m«l  año,  y  mas  va- 
le qoc  sobre  que  no  que  falte.» 

Creerán  ustedes  que  este  preámbulo  SnáCil 
tiene  falta  de  misterio;  pero  no  es  así ,  por» 
que  vamos  avanzando  y  cuando  Itero 'dos  pá- 
ginas de  un  capítulo,  sin  decir  nada,- gano 
mucho  terreno  para  mis  fines  paniealares. 
La  entrada  de  este  capítulo  es  á  mis  ojos  lo 
mismo  que  la  purga  de  Benilo ;'  se  me  figura 
«liando  lo  estoy  escribiendo  que  mis  lectores 


arrugan  la  faz  anticipadameote  y  como  yo  no 
qaiero  que  arrojen  el  libro  antes  de  acabar  la 
novela,  oído  el  parecer  de  mi  conciencia, 
que  es  mi  único  consejero ,  he  venido  en  de— 
cretar  que  la  obra  siga  su  curso  sin  tantas  di- 
gresiones y  paradojas. 

Ya  es  llegado  el  día  en  que  todo  se  va  á  re« 
solver  de  un  modo  favoralile  6  adverso*:  son 
las  diez  de  la  mañana  y  ia  gente  curiosa,  se 
dirige  á  las  calles  de  Atocha,  Concepción  Ge* 
rónima  y  Toledo  á  tomar  luneta  para  ver  sa- 
lir al  reo ,  costumbre  bárbara  ó  inveterada, 
como  sino  fuera  bastante  desgracia  para  un 
hombre  saber  que  va  á  morir,  que  todavía  ha 
de  haber  quien  goce  en  su  infortunio  y  siga 
al  reo  sin  quitarle  ojo  desde  la  prisión  hasta 
que  deja  de  eiistir.  Esto  es  lo  que  se  advierte 
en  la  calle. 

En  casa  de  doña  Gumersinda  pasan  otras 
cosas  no  menos  estraordinarias«  Todo  está  da 
gala,  basta  las  alcobas,  y  esto  nada  tiene  da 
particular  porque  la  alcoba  es  la  habitación 
predilecta  en  los  dtas  de  himeneo. 

Doña  Gumersinda  suda  el  quilo  revolvien- 
do baúles  para  hallar  .un  trage  á  propósito  y 
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eomo  á  su  edad^nada  cae  bien ,  la  sacede  !• 
que  al  otro  á  qoten  mandaron  ahorcar  j  l« 
concedieron  una  gracia.  Pidió  que  le  dejaran 
elegir  el  árbol  ue  mas  le  gustara  para  ha- 
cerle la  operación,  y  acompañado  del  verdugo 
y  demás  miembros  de  justicia,  entró  en  una 
alameda  donde  había  muchísimos  árboles. 
Miraba  uno  y  decía  el  verdugo  *. 

—Mire  usted  que  hermoso  es  este  y  que  de* 
recho;  y  el  reo  contestaba  t 

—No  me  gusta. 

T  segnian  andando  y  examinando  planta 
por  planta. 

—¿Y  este  fresno,  qué  le  parece'á  usted? 

—No  me  gusta. 

—Mire  usted  qué  magnifico  álamo  blanco. 

—No  me  gusta. 

Un  demonio  le  gustaría  ningún  árbol,  cuan- 
do se  trataba  de  colgarle;  pero  como  era  pre- 
ciso que  le  gustara  alguno  le  obligaron  á  de- 
cidirse, y  entonces  el  reo  como  tonto  se  pwó 
delante  de  una  planta  y  dijo: 

—  i  Aquí  me  han  de  ahorcar!  - 

T  era  un  árbol  ¡lo  recien  nacido  qae  abul* 
taba  menos  que  un  tomillo. 


^  otro  tanto  sucedía  á  doña  fitamersinda  el 
día  de  la  boda  de  s«  hija:  bascaba  vestidos  y 
mas  vestidos  reYolviendo  todos  sos  banles^.y 
por  mas  trages  que  sacaba  ninguno  la  venia 
bien  ni  era  de  moda«  Ya.se  ve,  como  que  se 
estilaban  todos  ellos  cuando  el  rey  rabió,  j&n- 
eiios  años  antes  de  que  Dios  andubiera  por  el 
mundo. 

Montalvan  también  se  presentó  muy  de  ma- 
ñana ,  recien  afeitado,  rizado  el  pelo,  y  ea  fin 
hecbo  una  lástima  de  esencias  y  perifoUoe. 
Iba  tan  temprano  por  dos  ratones ;  la  prime- 
ra, porque  el  día  de  boda  es  imposible  ser 
apático ,  y  U  segunda  razón  mas  poderosa, 
porque  sabía  que  Luisa  acostumbraba  mucbo 
á  leer  el  diario  de  avisos  y  queria  evitar  qoe 
supiera  la  mala  suerte  de  Casasola,  antes  de 
comprometerse  en  la  iglesia.  Después  poco  le 
importaba  lo  que  Luisa  pudiera  decir,  porque 
estaba  decidido  á  esclavizarla  y  á  reirse  del 
mundo.  • 

Nos  fÉlta  hablar  de  Luisa  que  era  la  novia, 
y  por  «oBsiguiente  el  personage  mas  .inltere* 
sante  el-dia  de  boda.  Ni  en  su  trage  ni  e^  su 
fisonomia  revelaba  nada  que  tuviera  visofl  d« 
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«legria.  Estaba  en  el  sofá  pálida  como  la  ce- 
ra 9  los  ojos  lánguidos  y  amoratados  7  la  ea* 
beia  inelinada  con  ana  especie  de  distracción 
letárgica. 

«-Vamos,  Lais8¿no  te  atias?  dijo  lama- 
dre. 

LiMaa  se  lerantó  maqoinalmente,  qnisoan* 
dar  y  la  faltaron  fuerzas  para  sostenerse,  Ga* 
7Ó  en  el  sofá  con  una  palidez  mortal. 

•^Vamos,  bija  ¿qnién  como  tú,  que  te  casas 
hoy?  Pero  ¿qué  veo?  ¡Luisa!  |hlja  mial  ¿qué 
tienes?  {Dios mío,  socorro!  {Luisa t 

La  joven  no  contestó;  sentía  un  peso  en-ia 
garganta  que  too  la'»  dejaba  hablar  ni  llorar; 
voltio  á  levantarse  y  apoyada  en  el  bram  de 
la  madre  dio  algunos  pasos  por  la  sala ,  pero 
sin  despegar  los  labios. 

--Pero  bija,  yq\ví&  á  decir  la  madre ,  ¿  qué 
te  sucede,  qué  tienes? 

Luisa  suspiró;  con  H  respiración  mitigó  «1 
peso  que  la  ahogaba  por  momentos;  pudo  lio* 
rar  y  sin  hablar  una  palabra  se  abandonó  llo- 
rando en  los  brazos  de  la  madre  que  la  coor 
templaba  contnovida.  Nunca  el  dol6r  es  mus 
benigno  que  cuando  se  puede  llorar ;  enton- 


céd  se  diente  menos  porqué  no  se  piensa, 
porque  todas  las  potencias  se  pierden  niO' 
mentáneamenté  y  el  cuerpo  descansa  y  el  es- 
píritu se  robustece.  Así  lo  creyó  doña  Gumer- 
síuda ,  y  sin  iiablar  una  palabra  dejó  llorar  á 
su  h\j9L  cuanto  quiso. 

—Pero  ¿qué  tienes,  hija?  la  dijo  cuando  sé 
hubo  serenado. 

-^'Nada....  nada....  pero  ¡  soy  muy  desgra- 
ciada 1 

—¡Jesús  mil  yecesl  ¡Dios  nos  ampare!  ¿qué 
te  sucede?  ¿qué  puedo  hacer  por  tí? 

—Antes  pudo  usted  evitar  mi  desgracia: 
thora  es  tarde. 

Dona  Gúmersindá  llegó  á  temblar  por  la 
Tida  de  su  hija  y^m|>ezó  á  consolarla ;  al  ca- 
bo erA  su  hija  y  la  quería. 

—Luisa,  ¿tú  te  casas  á  disgusto? 

—Sí,  señora,  muy  á  disg.nsto. 

-Pues  bien ;  primero  eres  tú  qiie  nadie; 
yo  soy  tu  madre. 

—Si;  primero  debía  yo  ser,  pero.....  ya  es 
tarde. 

—No,  hija  mia>  no  es  tarde;  no  te  casarás 
sino  quieres. 
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— Esa  es  mi  desgracia ,  niadre ;  Ungo  que 
querer  por  fuerza. 

Luisa  hacia  relación  á  la  palabra  que  habia 
empeñado  á  Montalvao,  con  la  condición  de 
que  este  había  de  salvar  á  Fernando.  La  ma- 
dre nada  de  esto  sabia,  y  por  eso  debió  sor- 
prenderse cuando  oyó  decir  á  su' hija  «tengo 
que  querer  por  fuerza.» 

—¿Qué  quiere  decir  eso,  Luisa?  Esplíca- 
melo,  dijo  doña  Gumersinda  dispuesta  á 
ceder. 

Este  era  el  momento  en  que  llegaba  el  abo- 
gado hecho  una  lástima  de  aromas  y  perifo- 
llos, como  ya  hemos  dicho.  Entonces  empató 
una  sesión  muy  acalorada.  El  aspecto  mori- 
bundo de  Luisa ,  sus  ojos  ikpagados  entera- 
mente, hicieron  temblar  á  la  madre  y  obra- 
ron en  ella  una  completa  revolución. 

—A  los  pies  de  usted,  señora,  dijo  el  abo- 
gado dirigiéndose  á  la  vieja.  - 

—Están  mis  zapatos,  contesta  la  madre 
bruscamente.  ~ 

—¿Cómo ,  señora?  ¿qué  quiere  deci^<e»t«? 

—Quiere  decir,  que  no-  h%y,  Md^  de-  lo 
dicho.  ^  í  :■ 


— Entendámonos.^ De  qué  no  háj  nada? 
¿De  lo  que  acaba  iisled  de  detir,  ó  de  nuestro 
astinto  ? 

'  ^ Señor  MoiitaUan  ^  al  baen  entendedor, 
con  media  palabra  basta. 

~  I  Bueno,  señora,  bueno.  To  sé  lo  qne  ten- 
go que  bacer,  dijo  el  abogado  tomando  el 
«ombrero. 

Entonces  Luisa  que  comprendió  la  ame- 
naza. 

—No,  por  Dios!  dijo  arrodillándose  con  las 
manos  cruzadas  á  los  pies  del  abogado. 

-^¿Qué  haces,  hija?  qué  signiñca  estot 

— Ta  lo  ve  usted,  señora,  contesti5  el  abo* 
gado  con  aire  de  triunfa.  Yo  soy  el  soli- 
crtado. 

—  r£l  solicitado!  gritó  Luisa  con  espresion 
de  dolor.  Pero  si,  tiene  usted  razón... #«es  us- 
ted... lel  solicitado!  porque  de  esta  unión  de- 
piende  mi  felicidad  hasta  la  muerte'.  Dicho- 
sa yo  que  siento  renacer  en  mi  corazón  fuer- 
zas para  este  sacriBcio. 

—¿Qué  dices ,  hija  mia? 

—Ya  lo  ve  V.,  señora,  Tol rió  á  decir  el 
abogado  con  orgullo. 
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— ¿Qaé  dices  hija?  volvió  á  preguntar  la 
madre.  ¿Eres  gastosa  en  esta  boda? 

Luisa  entreabrió  su  hermosa  boca  para  pro- 
nunciar un  nó  terminante,  pero  fijó  suabe-" 
líos  ojos  en  la  mirada  amenazante  del  aboga- 
do^ y  bajando  la  frente  dijo : 

-I  Sí M 

Este  si  equivalía  á  una  súplica. 

— Ta  lo  vé  usted,  señora,  repnso  el  abogado 
con  insolencia;  porque  ya  veia  su  triunfo  ine- 
vitable, y  con  fatuo  desden  se  dirigió  al  gabi- 
nete á  atusarse  el  pelo,  darse  un  par  de  ti- 
rones al  chaleco,  y  enderezar  el  alfiler  del 

camisolin* 

La  criada  entró  con  el  diario  de  Avisos,  y 
Luisa  le  cogió  no  con  avidez  como  otras  veces, 
sino  como  un  medio  de  pueril  distracción.  Re- 
costóse en  el  sofá  y  enjugó  con  el  pañuelo  una 
légrima  perdida  que  resbalaba  por  su  pálida 
mejilla.  Boña  Gumersínda,  sentada  enfrente 
de  su  hija ,  la  contemplaba  con  inquietud* 

Luisa  se  puso  á  leer :  «  orden  de  la  plaxa. 
Tercer  regimiento  de  la  Guardia  Real  de  in- 
fantería. »  Pero  puede  decirse  que  Luisa-solo 
leia,  porque  pronunciaba  IjBis  palabras:  no 


httbiflra  si4p  oapaz  de  dar  rascan  de  lo>  que 
leía ,  como  le  sucede  al  escribiente  distraído  - 
que  copia  una  carta ,  frase  por  frase  y.  conia 
por  coma,  síb  saber  cuando  concluye' el  con- 
tenido de  lo  que  ha  copiado.  Luego  j|ue  aca- 
bé de  leer  el  orden  de  parada,  conlinuiS. 

•^aDebiendo  sufrir  en  este  día  » y  sus 

ojos  se  Ejaron  en  el  gabinete 9  porque. én 
aquel  instante  apareció  Montalvan  dando  la 
última  mano  á  sus  bucles  y  su  corbata. 

£1  abogado  quedó  sorprendido  y  trémulo  al 
yer  el  Diario  en  manos  de  Luisa.  Echó  á 
andii^r  rápidamente  hacia  ella  y  y  queriendo 
Averiguar  indirectamente  lo  que  Luisa.,  halúa 
leído,  dijo: 

—Hágame  usted  elfaror ,  Luisa,  de  ese  pa* 
peí ,  ¿  dice  algo  de  mi? 

—Tenga  usted. 

-'-¿Ha  laido  usted  algo  de  mi? 

—No  señor :  be  leído  algunos  renglones; 
pero  teiigo  la  cabezA  tan  cargada  que  no  sé 
lo  queheleido. 

£1  abogado  respiró  tranquilo* 

—Pues  qué  ¿  tiene  usted  alguna  citación  ó 
emplazamiento?  dijo  la  madre. 
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asuntos  de pues,  contestó  el  abogado  sin 

saber  qué  responder. 

En  seguida  salió  al  balcón  Hontaltan  «tot'* 
gonsado  de  si  mismo,  y  oenltando  el  periódico 
con  el  caerpo,  le  dobló  con  cuidado  j  le  es« 
coadió. muy  apesar  snyo  en  el  bolsillo  del 
pantalón ,  porque  estando  tan  estirado  y  pe- 
ripuesto le  era  muy  sensible  presentar  un 
bulto  ó  una  arruga  en  toda  la  ropa. 

—{Qué  susto  me  he  llevado!  dijo  para  sí, 
respirando  con  desabogo.  |  Maldito  sea  el  Día» 
rio  de  Ayísos  y  la  imprenta!  ¿Quién  seria  el 
inventor  délos  periódicos? 

En  estas  reflexiones  se  bailaba  sumido  el  • 
abogado,  mientras  Luisa  sin  levantar  los  ojos 
descansaba  en  el  sofá  sin  advertir  que  su  ma- 
dre, mas  cariñosa  que  nunca,  acariciaba  al 
pobre  canario  de  qnien  todos  se  habian  olvi- 
dado, menos  la  amada  de  Fernando. 

La  buena  doña  Gumersinda  se  volvía  los 
sesos  agua  meditando  en  los  sucesos  que  en 
poco  tiempo  babian  tenido  lagar  en  su  casa, 
y  sobre  todo  en  la  inconcebible  conducta  de 
Luisa.  La  veía  triste  y  desencajada:  sabía  de^ 
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positivo  qée  aborrecía  el  enfeee  preparado 
para  aqnel  día,  porqua  aborrecía  á  Móntala 
yan ,  y  no  obstante  manifestaba  entonces  de- 
seos de  someterse  á  un  yago  qae  infalible*», 
mente  la  iba  á  costar  la  vida.  No  podía  desci- 
frar el  enigma. 

Sacesivamente  fué  la  sala  llenándose  de 
convidados,  porque  la  hora  era  ayancada  y  sé 
acercaba  el  momento  de  partir.  Liiisa  se  le- 
yantó  despnes  de  saludar  á  todos  y  se  dirigid 
ál  lugar  donde  estaba  el  abogado,  que  la  re^ 
cibió  con  muestras  de  satisfacción  inéspli- 
cable. 

—Señor  de  Montalvan ,  dijo  la  jóyen  con 
trémula  yoz. 

—tQuerida  Luisa...! 

— Es  llegada  la  bora. 

—Sí,  es  llegada  la  hora;  partamos.  Este  es 
el  instante  mas  feliz  de  mi  vida. 

—No,  esperemos  un  poco.  Usted  me  ha  em- 
peñado una  palabra,  y  auú  no  tengo  pruebas. 

—Señorita,  mi  palabra  es  prenda  de  oro:  lo 
be  prometido,  y  lo  cumpliré.  • 

—Perdone  usted,  señor  de  MontalVan,  pero 
eso  no  me  satisface;  usted  quedden  darme 
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esa  prueba  de  filantropía  antes  del  acto  qae 
vamos  á  celebrar  y 

—Y  no  ha  podido  ser;  pero  en  este  momento 
acaso  se  está  dictando  el  perdón  de  Fernando^ 
y  si  no  me  han  engañado,  en  la  iglesia  de 
Santa  Cruz  recibiremos  tan  plausible  noticia. 

— Si  es  así...  parlamos. 

Ya  todo  estaba  dispuesto ;  loa  conTÍdados 
solo  esperiáwn  á  los  novios,  y  en  cuanto  estos 
salieron  del  balcón,  6  por  mejor  decir,  entra- 
ron en  la  sala,  la  comitiva  tomó  el  camino  de 
la  parroqnia. 

Desgraciadamente  Luisa  no  oia  ni  veia ,  y 
asi  es  que  entró  en  ia  iglesia  sin  advertir  el 
aparato  del  Cristo  y  la  gente  que  el  dia  de  al- 
guna egecucion  hay  en  la  pUznela  de  Santa 
Cruz.  No  oyó  tampoco  ^as esclamaeiones  déla 
gente  que  por  todas  partes  decía: 

—  ¡PobreciUo! 

—¡Y  creo  que  es  tan  joven  y  ton  guapo! 

Al  entrar  la  gente  en  la  iglesia,  cruzaba  un 
hombre  sonando  noa  enorme  y  lúgubre  cam- 
panilla, y  con  voz  gruesa  y  siniestra  gritaba 
tristemente : 

—¡Por  el  alma  del  reo  que  van  ¿  ajusticiara 
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Las  horas  solo  parecen  cortas  en  dos  estre- 
ñios de  la  vida :  cuando  el  hombre  está  al  la- 
do de  la  mnger  que  quiere,  y  cuando  está  en 
capilla.  En  el  primer  caso  pasan  insensible- 
mente; porque  mientras  el  alma  goza  en  las 
dulces  ilusiones  del  amor,  no  hay  tiempo  pa- 
ra pensar  en  nada;  pero  cuando  el  hombre 
tiene  que  morir  y  sabe  la  hora  y  poco  mas  ó 
menos  el  minuto  en  que  debe  exhalar  el  último 
aliento,  los  dias  le  parecen  horas,  las  horas 
minutos  y  los  minutos  los  cuenta  por  la  pul- 
sación de  sus  arterias. 
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Ün  numeroso  concnrsio  se  ha  estacionado 
en  las  dos  calles  por  donde  debe  pasar  el  reo, 
desde  la  cárcel  á  la  paerta  de  Toledo :  la  an- 
siedad es  indefinible ;  cada  encontrón  produ-» 
ce  un  pequeño  desorden,  y  cuando  Jos  de  mas 
atrás  advierten  señal  de  tumulto ,  tienden  la 
Tista  alante  con  aridez,  con  impaciencia^  es- 
clamando :  I  qué  pesadez  t  i  todavía  no  vienel 
porque  al  público  que  á  tales  actos  asiste  le 
parecen  muy  largos  los  momentos  que  al  reo 
le  i;)a recen  muy  breves.  La  hora  se  va  acer- 
cando rápidamente,  y  Fernando  pasea  pensa- 
tivo por  la  capilla.  Su  imaginación  está  Jja 
en  dos  mngeres,  su  hermana  y  Liñsa;  y  por 
eso  es  infructuoso  todo  lo  que  el  cura  le  dice 
con  respecto  á  la  salvación  de  su  alma. 

iPobre  InesI  sin  duda  está  padeciendo  hor- 
riblemente en  aquella  hora  fatal;  pero  aun- 
son  mayores  las  agonías  de  sn  hermano. 

—Al  menos  Luisa,  decía  el  reo  con  la  ima- 
ginación ,  es  rica ;  yo  estoy  seguro  de  su  amor; 
sentirá  mi  muerte,  pero  el  tiempo  borrará 
los  fatales  recuerdos  de  este  dia  y  el  mundo 
la  adulará  por  sus  intereses.  Si  mi  hermana 
tuviera  al  menos  un  apoyo  en  el  mundo,  yo 
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moriria  tranquilo  y  no  me  arredraría  ese 
afrentoso  cadalso  que  va  á  inmolar  dos  tíeii- 
mas  á  nn  tiempo. 

—Vamos,  hijo,  dijo  el  cura;  se'  acerca  ti 
memento ;  es  menester  pensar  en  Dios. 

—Sí,  señor  cura^  ya  lo  veo. 

—No  hay  remedio  para  usted ;  faltan  diez 
minutos. 

— I  Ah  1  I  pobre  Inés !  i  querida  Luisa  I  i  ya 
no  hay  remedio !  esclamé  Fernando  levantan- 
do los  ojos  al  cielo. 

Un  personaje  misterioso  se  apareció  en  la 
capilla.  Fernando  le  miró  con  sorpresa :  sus 
ojot»  estaban  turbados  y  apenas  distinguía  los 
obgetos.  Aquel  hombre ,  al  parecer  viejo,  con 
la  barba  prolongada  y  unos  enormes  anteojos, 
traia  una  autorización  superior  para  entrar 
en  la  capilla.  Fernando  reconoeiéndole  le 
apretó  afectuosamente  entre  sus  brazos. 

— I  Ah!  buen  amigo,  dijo,  usted  es  miaal- 
vador  ¿no  es  verdad?  todo^debo  esperarlo. 

—Si;  soy  vuestro  salvador;  pero  es  preciso 
que  no  perdamos  tiempo. 

Y  empeló  á  despi^rse  de  su  disfrat* 

—Qué  hace  usted ,  querido  amigo! 
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^P<ÍBg«Be  usted  mi  trage  y  podrá  salir  de 
lacupülB. 

—  ¡Oh  I  eso  no  paede  ser;. yo  no  paedoco»^ 
sentir  que  usted  safra 

—Yo  tengo  medios  de  escaparme.  Yo  soy 
Chafandin. 

—  I  Cielos  t  esclamaron  á  la  vez  Fernando  y 
el  sacerdote. 

—Sí,  soy  Chafandin;  mírenme  ustedes  bien, 
dijo  quitándose  la  barba  postiza. 

Y  los  dos  quedaron  asombrados  delaseme» 
janzn  del  bandido  con  el  desgraciado  Fer- 
nando. 

—  I  Ya  comprendo  {  dijo  el  poeta.  Usted  et 
el  autor  de  todas  mis  desgracias» 

—Sí,  yo  soy;  pero  no  perdamos  tiempo.  Y 
usted,  señor  cura,  ayúdenos  en  esta  empresa 
magnánima,  ya  que  en  otra  ocasión  le  com- 
padecí. . 

—{Dios  mió  I  ¡es  verdad  1  esclamó  el  sa- 
cerdote ;  mi  vida  estuvo  en  sus  manos ;  fiero 
i  y  mis  pobres  (compañeros  ? 

—No  pensemos  en  eso;  los  asesiné  en  uu 
momento  de  delirio.  Yo  tengo'  buen  corazón: 
nunca  mis  manos  se  hubieran  teñido  con  la 
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sáttgre  de  an  inoceiit<;,pero  me  hábiaii  muer'* 
to  ámi  hijo. 

•  *^;Su  hijo  I  esolaukó  Fernando  estreme- 
ciéndose. . 

—Sí;  mí  hiío'de  cnatro  años  murió  f asilar 
do  por  espia  de  los  facciosos. 

Fernando'  iba  desenredando  el  laberinto: 
comprendía  entonces  también  la  repentina  é 
inesperada  marcha  del  Tíejo  de  U  barba  lar- 
ga tan  pronto  como  por  los  periódicos  sopo 
la  noticia  fatal. 

— iMe  habían  asesinado  á  mí  hijol  conti- 
nad  el  bandido ,  y  yo  debía  vengarle ;  pero 
tengo  el  sentimiento  de  no  haberle  vengado 
á  pesar  de  las  desgracias  que  he  causado  en 
pocos dias.  No  ha  muerto  el. general  á  quien 
no  puedo  pelrdonar... 

«-Dios  manda  perdonar,  dijo  el  sacerdote. 

*— 'Pero  no  á  los  verdugos  de  un  niño »  cpn- 
testó  el'  bandido  frenético.  JLe  he  buscado 
iovtihnente  por  todas  partes,  y  solo  el  deseo 
de  servir  á  este  hombre>á.<|ttien  be  hecho  tan** 
todaño,  me  trae  á  Madrid  sin  cumplir  mi 
venganza. 

— tEs  noble  I  {es  geoerosol  dijo  Fernando: 
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yo  soy  infeliz,  pero  no  puedo  aceptar  d 
críficio. 

•-Es  preciso  aceptarle,  raposo  el  bandido; 
con  este  disfraz  puede  nsted  salir.  Ta  están 
liechas  todas  las  diligencias  para  que  no  se 
metan  con  usted.  A  las  doce  en  panto  debe 
abrirse  por  ana  persona  influyente  el  pliego 
en  que  declaro  la  Terdad  de  todo. 

--Pero  usted...  ¿qué  suerte  será  la  de  us- 
ted? 

— To  tengo  medios  de  evadirme.  Póngase 
usted  mi  trageycorra  usted,  corra  usted. 
En  la  iglesia  de  Santa  Cruz  se  está  celebrando 
la  boda  de  Luisa.  Aun  es  tiempo  de  evitarla. 

Fiirnaodo  aceptó  el  disfraz;  dio  un  abrazo 
á  Chafandín  y  al  sacerdote,  y  partió  eomo  un 
rayo  á  la  parroquia,  sin  hallar  el  menor  in?» 
conveniente  en  .la  salida.  Entró  tan  agitado 
en  la  iglesia  que  no  vio  al  pié  de  un  alfar 
cerca  de  la  puerta  á  una  joven  arrodillada  re«. 
zando  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimasL 
En  aquel  instante  el  cura  pronunciaba  la  fób* 
muía : 

«-¿Quiere  usted  al  señor  don  Gervasio  Ifon^- 
talvan  por  esposo?  .  - 


LiiIsfrlMjd  les  ojos  sin  responder.  El'  tara 
fffitió: 

'•«¿Qmiere  iHUá  «1  señor  don  Gertasio 
MBnuiWan  por  esposo? 

Luisa  leTsnid  lOs  ojos  y  encontráiidoSe  cotí 
los  de  Fernando  qae  llegaba  agitado  y-con- 
fvlsoy  á^  eon  la  espresi<tn  de  la  sorpresa  < 

—  iNolÜ 

Y  cortió  frenética  á  arrojarse  en  tes  braxos 
da  Fernando. 

- '  Méntalvan  quedó  estnpefacto  con  aquella 
diabólica  aparición.  No  pudo  creer  lo  que 
yeia  y  salió  precipitadamente  á  la  calle. 

La  sorpresa  fae  general :  todos  saliéroii  de 
la  iglesia  «in  saber  lo  qne  les  pasaba,  y  Fér^ 
nando  procuró  vindicarse  ante  Luisa  y  su 
madre ,  contando  la  verdad  con  tal  prisa  que 
parada  qae  le  Caliabaüenípo. 

£1  abogado  volvió  á  entrar  en  1^  iglesia  di- 
afitndO! 

—Le  he  visto  salir  para  el  paUbulO'.'ttO'bay 
évda  9  era  itosioo. 

T  se  ettcontré  de  nuevo  con  Fernatido. 

-»l  Ah  I  no  es  ilveiotte  está  ob  losbrazoi  da 
hvAHjÁiio  desesperaido*  Faro iseüori  ¿qKUi 

TOM.  I.  i9 


fs  lo  (Ii|e  9ie  p«M?  Ta  le. reo  eii.to4M{mrte8 
á  ese  hombre  funesto  para  mí.  Él  es  el  ^M 
está  en  los  brazas  ile  Lgásn;  pero  ^1  es  tam- 
bién ,  no  me  cabe  dada  9  el  que  maccba  «•«* 
mino  del  putlbalo*  Voy,  toj  á  verle notir* 
.  Y  sali<^  signada  t^s  precipitadameBle» 

Cuando  Chafandín  saUa  de  la  eapidaii  para 
el  cadalso,  una  moger  salía  de  la  iglwja  de 
Saleta  Crns ;  9}<^  sus  ojo^  en  el  reo,  y  daado  un 
grito  de  desesperación  cayó  al  sqelo  sin  aeur 
lí4o«  La  gente  qae  hubía  aer^a  aoiidié  ék  so- 
corro de  U  j^ven. 
-iQnó  hermosa  esldíseiaii  alfiiQoa* 
-*|Q«ó  pálida  «$t4 1  decían  o^os^ 
una  tareera  persona  lomiudísU  el  pulse 

— lEstá  mu^rtaU 

— iMnertal !  I  gtíU^Qfk.  todes  copmoTidea  por 
aqqella  detgca^ia. 

Entonces  salía  la  comitiva  de  la  parroqniu» 
Keruanjo  Ipf^  de  comento  llevaba  del  braso 
á  su  futura  esposa,  y  si  pensaba  oq  sepSfHSe 
de  ella  por  «Igonos  momentos  ei;a  para  vqlar 
4  los  taazos  jdsi  su  querida  bevui^a.,  Asi  es 
qpM  piai^4i«^r|íd%  sipi  ||«cer  cf»o.  dtf  grupo 
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i|B»liab»ift  á  li  piitrta  y  sin  éir  las  iñsUs  I»* 
moHaciones  de  la  gente  conpasiTa. 

-^¿0«^  ^^  68*  &^^^  pregitDté  dei«  Qu- 
mersinda. 

—Mire usted  fué  desf^raeia,  seSo^a,  dijo 
«na  nvger.  Ahí  se  ha  caído  noa  seíeriM 
láfiefta  de  repente. 

— (Maertal  eselaínó  la  madre  de  LoSsa* 
Aguardad,  hijos  mios;  seamos  útiles  á  kS 
desgraciados. 

—  iQné  sucede!  preguntó  Femando. 

'Una  joven  qne  ha  muerto  de  repente. 

— ¡T  qué  hermosa  es!  digeron  á  un  tiempo 
muchas  personas. 

Femando  se  acercó;  en  mucho  tiempo  tro 
pudo  llegar  á  ver  lo  que  deseaba ,  ^rque  la 
multitud  había  fbrmadb  una  muralla  impene- 
trable. Anheloso  de  ser  útil,  si  faab'ia  tiempo, 
se  abrió  paso  con  alguna  violencia  hasta  co- 
lécarse  en  primera  linea. 

—{Cielos!  iMi  hermana  I  esclam<iFemandSo^ 
d^ándose  caer  sin  sentido. 

Triste  era  el  espectáéulo  que  ofrecían  tot 
dos  hermanos  abrazado? 

—|S«  hermana  I  gritó  Luisa  con  sorprestiY 
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apoyó'  «a^hermosn  cabeza  ea  los  biraxos da U. 

madre  qae.conteDiplftbft  á  los  dos  hermatio» 

COA.  iii^a . expresión  inesplkable  de.  doloc  y 

sorpresa. 

:  PromoFernjaBdo  volvió  ea  si  de  su  decma* 

yo :  también  Inés  empegaba  á  dar.  señales  r  de 

vida;  sintióla  su  hermanorespijtaryy  loco  de 

«legria  empezó  á  llenar  su  rostro  de  ligrimas 

y  besos. 
—Aun  vive,  mi  hermana  vive !  dijo* 

Entonces  Luisa  iicudió  trémula  de  contento 
y  separji  á.£] emendo  de  su  hermana. 

^^paj^tese  usted,  le  dijo,  apártese  usted. 
Una  sorpresa  tan  inesperada  podia  producir 
yn  mal  terrible. 

Eernan|}o  se  separó  de  sa  hermana,  . 

— ¡Ine£(  ilnes!  esclamaba  Luisa,  apretando 
enfre  sus  brazos    vía  hermana  de  su  esposo. 

¡Querida  loe.sj  ¿qué  tienes?  i  qué  sientes! 

.  —  Ay!  dijo  Inés,  levantándose  enagenada 
da  dolor^  [T  mi  hermano!  ly  mí  hermano! 
Allí  val  ] ya  habrá  muerto! 

— Ho,  po  ha  muerto,  dijo  Luísii^ 

—Pero  está  próxiD^o  á  la  muerte !  .^^dq  es 
yerdad? 
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— Nt),  bija  mim  tu  hermano  no  morirá. 

—¿No  morirá?  ¿lo  sabes  tú  bien?  pero  sí! 
i  yo  le  he  yisto  I  lyo  le  he  visto  marchar  hacia 
la  muerte  I! 

—Tenemos  esperanzas  de  que  le  llegue  el 
perdón. 

—  {Es  ciertot  ¡se  ha  conseguido  el  perdón! 
—Sí,  hija,  está  perdonado. 

—  ¡Ahí  qué  felicidad!  ¡está  perdonado! 
quiero  verle,  quiero  precipitarme  en  sus  bra- 
zos. 

Fernando  no  pudo  resistir  mas  tiempo  la 
emoción  que  esperimentaba ,  corrid  hacia  su 
hermana  con  los  brazos  abiertos. 

—Pronto  abrazarás  á  tu  hermano,  conti- 
nué Luisa. 

—No  me  engañéis  por  Dios.  Ya  he  alimen- 
tado una  esperanza  qué  no< podría  ver  frus- 
trada sin  morir  de  desesperación. Llevadme, 
llevadme  á  ver  á  mi  hermano. 

Entonces Uegó  Fernando.  Inés  diiS  un  grito 
agudo  de  desesperada  alegría ,  y  los  dos  her- 
manos quedaron  abrazados  largo  tiempo  sin 
poder  articular  una  palabra.  ' 
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Ta  la  gente  se  agolpaba  en  la  calle  de  la 
Concepción  Geróníma:  la  cariosidad  se  au- 
menta en  los  espectadores  de  toda  la  carrera 
al  descubrir  con  una  mezcla  de  satisfacción 
y  terror  las  puntas  de  las  lanzas  por  encima 
de  las  cabezas  de  la  multitud.  Poco  á  poco  se 
va  acercando  el  obgeto  que  absorTe  la  general 
atención.  Entre  las  lanzas  y  bayonetas  se  des- 
cubre un  bombre  vestido  de  amarillo,  que  es 
la  túnica  de  los  reos.  Las  facciones  del  reo 
parecen  á  lo  lejos  pálidas  y  apagadas,  porque 
el  color  tétrico  del  cuerpo  absorir*  ^ós  colo<t 
res  del  semblante  y  el  alma  de  los  ojos.  Foro 


á  medida  qoe  It  g«Bte  obser?»  de  eefea  el 
f«stirodeGhafaiidin,  desaj^arece  la  preoctt- 
paeiOB  y  iodos  contemplan  cqfñ  asombro*  a«|Qe* 
lia  éspresioB  diabólica  de  sifliestro  encono, 
•in  dejalr  de  notar  cierta  desdeiosá  Jovialidad 
propia  de  las  almas  grandes  enando  pasan 
por  nna  prueba  terrible. 

«-iQné  gnapo  es  el  reol 

*-iQaé  ojos  Un  vivos  tiene! 

— iQiié  sonrisa  tan  feroE  y  burlona! 

Tales  son  los  cnehicbeos  qne  se  oyen  entre 
el  gentio  inmenso.  Después  que  el  reo  pasa  y 
los  espectadores  satisfacen  la  priinera  nece* 
6ldad,  eorren  detras  6  buscan  los  «fajos  por 
las  eall^nelas  para  asistir  al  desenlace  terri- 
ble del  drama;  porque  necesita»  ver  aquella 
fisonomía  transformada  por  el  braao  de  la 
muerte ;  situándose  cerca  observan  «on  feros 
«angre  Tria  la  egecncion  fatal  desde  que  el 
teo  pone  el  ^  «n  la  escalera  hasta  que  es- 
pera. El  espectáculo  es  bárbaro,  cruel  y  re- 
^guante,  pero  todas  las  miradas  se  clavan 
MI  un  punto  contemplando  A  dos  hombres 
«llismatlvamenle^  ia  víctima  y  el  verdugo. 
Mo  paieoe  «ino  que  todos  van  á  «prender  alr 


é 
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80  ^  «1  terrible  dramft  que  m  i«|ifcétoBtafs 
mjrao  como  el  vea  sobe  It  ese«lett  boiiis^ 
dose  de  su  cobardía  ó  et^oavneciendo'  su  se^ 
renidad;  los  momentos  pareeea  anesdesde 
que  la.  victima  pisa  el  tablada  funesto  Haata 
que  se  le  ve  senUrse,  preseotar  el  cuello  des«* 
nudo  al  examen  del  verdugo  y  colocar  la  •*- 
golla  qoe  le  Jia  de  romper  »!  impulso  del  tor- 
nillo. Aquella  cara,  cuyo»  ojos  se  quieren  sa- 
lir de  las  órbitas  en  las  ansias  de  la  nmertey 
caya  cutis  se  ennegrece  por  U  profusión  de 
sangre  que  se  agolpa  al  cereJira^  sirve  de  ter* 
ror  y  de  eniretenimiento  al  público,  y.de  cada 
mil  personas  hay  una  que  aparta- la  vista  del 
espectáculo  sangriento. 

Aun  es  mas  terrible  la  curiosidad  del  púr^ 
blico  por  las  cireuostaucias  de  algunos  délos 
espectadores.  ¡Cuántos  asisten  á  ver  fiaaege- 
cucion  cuyo  papel  h«n  de  desempeñar  infa- 
liblemente 1  porque  son  muchos  los  que  van 
á  perpetrar  el  crimen  ante  el  cadalso.  Por  lo 
regular  los  ladrones  de  relojes. y  pañuelos 
eligen  éste  .'punto  de  reunión  como  el  .mas 
apropósito  para  el  oficio  por  la  aglomeración 
de  ge  Ate  y  las  apreturas  y  carref  as  que  «con- 


teoén  s^Bi^e.  Mientras  el  TerdofO  tiace-añf'- 
eos  el  cuello  de  un  delinctiente  cayo  delito 
•consiste  en  robar  mi  reloj  i  enantes  relojes 
desaparecen  del  bolsillo  de  sus  amos  i  vonj 
corta  .distaneia  1 

Esta  es  una  verdad  que  prueba  sufieienteí- 
mente  la  inefteacia  de  la  pena  de  muerte  piara 
impedir  cierto»  deístas. 

Glnfondin  caminaba  lentamente  a4. patíbu- 
lo: en  el  semblante  altanero  llevaba ,  pintada 
ta  atroganda^  y  si  alffunatei  voltia*  los  ojos 
al  cura,  é  Cveraa  de  oír  tanto  sermón^  era  'con 
«na  especie  de  mofa  que  daba  miedo.  Gene-^ 
raímente  no  separaba  sus  ojos  de  la  concur- 
rencia, y .  si  por  casualidad  bailaba  alguna 
persona  conocida  en  la  carrera,  la  saludaba  á 
Toees  despidiéndose  para  el  etíro  mundo  como 

quien  se  despide  para  versal  en  una  ftroeíon 

de  toros. 

Al  lln  salió  de  la  puerta  de  Toledo :  á  la  de- 
j/^cha  descubrió  el  tablado  que  le  pareció  muy 
1^1^ ;  porque  bubiera  querido  que  tuviera  cien 
escalones  para  ensayar  su  agilidad»  y  porque 
quiuri.a  ver  á  todos  y  que  todos.le  vieran.  Pron- 
to se  vio  en  el  lugar  que  deseaba'  freiste  á 
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frente  coa  el  veréago,  cayoroalM  pkXiéo  y 
tiÉste  le  dio  Itetima. 

— ¿Perdonaa  á  tus  eneiDtgoa?  le  dijo  el  «««- 
rt«  Le  gente  eacnckó  la.TOz  deibandidet 

—{Sil  dijo  I  perdona  á  todoe  dús  enemigos, 
menos  uno  1 

La  curiosidad  del  público  se  dibnJéMi  la 
animación  y  en  el  semblante  de  iodos* 

—¡Dios  muida  perdonar  á  nuestros  énémi- 
•goa!  repago  el  sacerdote. 

Entonces  d bandido  alzándola  vezdiíttcon 
nna  pronnnalacion  clara  j  sonora: 

—{Yo  perdono  á  todos  mia  enemigos  meftaa 
uaol  {Yo  tenia  nn  hijo  de  cuatro  años  y  le  fti>- 
silaron  de  orden  de  un  general!  pnes  bien, 
ese  bombre  no  merece  mi  perdón. 

— (Hijo  mió!  repaso  el  cura,  los  momentos 
son  preciosos;  perdona  á  tu  enetaiigo  eomo 
Dios  perdona  nuestros  pecados. 

— )No,  no  le  perdono!  contestó  €hafandin. 

Al  lado  del  patíbulo  hubo  «na  ligera  cott'- 
mocion.  Tin  caballero  bien  portado  sintióle 
le  sacaban  el  pañuelo ,  y  echando  la  mane 
atrás,  cogió  por  el  braio  á  un  bombifeí,  ||ri->> 
lando  ^ 


Ho  laTo  iiemipo  el  presonlo  rtO{«rt  Yin- 
'dicirse.  Un  soidftdo  se.  adelantó  y  detelnrai- 
ciando  el  sable  le  sacudió  imos  caa&tos  sa- 
Mtflostn  las  espaldas. 

La  gente  se  interpuso  evitanda  qne  ■nttá- 
van  á  a^val  hombre  enyas  trazas  no  eran  de 
ladren,  y  el  mismo  qne  había  sufrido  la  per 
dida  intercedió  también  diciendo: 

^{No  maltrate  usted  al  señor  I  Jfe  han  ro- 
bado, pero  el  ladrón  se  habrá  podido  escapsr* 

Bl  hombre  qne  sufrió  los  golpes  era  nn  jo- 
ven de  mal  aspecto;  s«s  ojos  estaban  desen- 
cajados y  BU  mirada  era  siniestra*  Después 
que  pasó  injustamente  por  un  ladrón  de  pa- 
ñuelos, bajó  la  frente  marcada  con  el  sello  de 
la  ¥ergileinEa  y  del  arrepentimiento.  Guando 
se  atrofió  á  leTantar  los  ojos  para  ver  ai 
reo,  obserTÓ  que  esle  le  miraba  con  una  son- 
risa de  irónica  satisfacción,  y  se  estremeció; 
porque  conoeia  todo  el  valor  de  la  feroi  son- 
risa. 

Bate  hombre  que  toItíó  á  bajar  los  ojos  ru- 
boritado  de  lo  que  le  pasaba ,  y  despedazado 
por  los  ignominiosos  recuerdos  que  Tinieron 


n 
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á'su  imaginación,  era  eltbogado  MotilSilvan. 

Ghafiuidtn^  después  dé  aterrar  ton  bul  mira- 
da al  despreciable  adrersarío  de  Fernanüo,  se 
sentó  magestaoainiente,  presentó  su  gargan*- 
ta  blanca  y  esbelta  qne  en  breve  se  vio  sage** 
ta  por  una  argoUa  de  hierro. 

Bl -credo  empezó;  Gliafaíidin  estaba  enr^ia 
agonía. 

—¿Perdonas  á  tos  enemigos?  velvió  é>  de- 
cir el  cuca. 

-^{Sil  dijo  el  reo  |  á  todos,  á  todos  m^MM 
al  asesino  de  mi  hijo  I 

—{Por  los  clavos  de  Jesucristo,  Jiijo,  que 
estás  en  la  liitima  hora !  ¿Perdonas  á  in  ene- 
migo.? 

—  jNo,  no! 

Y  el  verdugo  se  preparó  á  dar  Ja  vuelta  al 
tornillo. 

—  iPerdónale,  que.  vas  á  morir  1 
-iNoü 

A  un  mismo  tiempo  volvieron  á  oirse  las 
voces  del  confesor,  y  el  repetido  no  delreo^ 
entre  el  crugido  de  los  hierros  que  le  despe- 
dazaban la  garganta.  La  gente  se  horrorizó 
con  la  última  escena. 
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¡Hijo  miol  ana  palabra  no  mas. 
¡Noli! 

¡Una  palabra  1  ¡aunes  tiampo,  dilalü 
¡No neüü 


Fin  di  la  casa  de  poco*trico. 


patizar  nataralmente^  y  si  á  ía  'semejanza  fí*. 
sica  se  añade  la  identidad  de  principios ,  la 
igualdad  de  años  y  de  genio,  han  de  estrechar 
mas  sas  relaciones;  como  se  quieren  dos  pri- 
mos mas  que  dos  cuñados,  dos  hermanos  mas 
que  dos  primos ,  y  dos  mellizos  mas  que  dos 
hermanos  que  no  son  mellizos. 

Sin  duda  debe  ser  muy  satisfactorio  al  poe- 
ta bir  decir  por  la  calle:  «ese  es  un  grande 
hombre»  aludiendo  al  abogado  á  quieu  han 
oido  pronunciar  un  elocuente  discurso,  y  no 
será  menor  la  satisfacción  de  este  cuando 
oiga  decir  señalándole  alguien  con  el  d^do: 
«ese  es  un  hombre  eminente»  eqüirocávidole 
con  el  poeta  á  quien  hayaú  tenido  ocasión  de 
admirar  y  aplaudir  en  el  teatro;  porque  el 
'  poeta  que  yo  digo  es  uno  de  los  dTamaturgbs 
mas  sobresalientes  del  siglo,  y  puede  desearse 
que  alguno  de  sus  dramas  ha  méteeído  tal 
aceptación,  que  hasta  los  palurdos  de.  las  mas 
remotas  aldeas  recitan  sus  fáciles,  armonio^ 
sos  y  sentidos  versos  de  pea  pa. 

Partiendo  ,  pues,  del  princtpiO' de  que  nin^ 
guno  de  los  dos  debe  estar  quejoso  de  «er  el 
YÍTO  retrató  de  su  orígihál  ó  el  original  de  sü 
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ySyo  retrato ,  voy  á  referir  un  suceso  tal  como 
me  lo  contaron ,  respondiendo  de  la  yeraci- 
dad ,  sino  de  todo ,  de  la  mayor  parte  de  lo 
qne  voj  á  decir» 

Generalmente  en  los  lagares  hay  un  furor 
de  pleitear,  que  el  que  mas  y  el  que  menos  se 
queda  sin  camisa  por  yer  en  cueros  á  sus 
contrarios.  En  un  pueblo  de  mi  tierra  hubo 
un  hombre  qne  puso  pleito  al  sol  porque  le 
daba  de  cara  siempre  que  iba  al  mercado  de 
Medina,  y  como  al  yolver  á  casa  el  sol  habia 
dado  la  vuelta ,  también  le  daba  en  Ja  cara. 
El  juez,  que  era  hombre  de  esperiencia,  le 
preguntó  cuál  era  su  pretensión  ? 

^Señor,  dijo  el  sencillo  aldeano,  yo  quie- 
ro, que  cuando  vengo  al  mercado  y  cuando 
me  vuelvo  á  casa.,  no  me  de  el  sol  de  cara. 

—Eso  es  muy  sencilo,  dijo  el  juez  con  so- 
carronería. ¿Qué  días  viene  usted  al  mer- 
cado? 

«-Señor,  los  domingos. 

—Pues  buen  remedio,  amigo  mio:  venga 
usted  á  Medina  el  sábado  por  la  tarde;  se  es- 
tará usted  todo  el  domingo  en  el  mercado ,  y 
el  lunes  por  la  mañana  se  va  usted  á  su  casa 


patizar  naturalmente^  y  si  á  ía  'semejanza  íi«, 
sica  se  añade  la  identidad  de  principios ,  la 
igualdad  de  años  y  de  genio,  han  de  estrechar 
mas  sus  relaciones;  como  se  quieren  dos  pri- 
mos mas  que  dos  cunados,  dos  hermanos  mas 
que  dos  primos ,  y  dos  mellizos  mas  que  dos 
hermanos  que  no  son  mellizos. 

Sin  duda  debe  ser  muy  satisfactorio  al  poe- 
ta bir  decir  por  la  calle:  «ese  es  un  grande 
hombre»  aludiendo  al  abogado  á  quien  han 
oido  pronunciar  un  elocuente  diácarso,  y  no 
será  menor  la  satisfacción  de  este  cuando 
oiga  decir  señalándole  alguien  con  el  d6do: 
«ese  es  un  hombre  eminente)»  equivocándole 
con  el  poeta  á  quien  hayan  tenido  ocasión  de 
admirar  y  aplaudir  en  el  teatro;  porque  el 
'  poeta  que  yo  digo  es  uno  de  los  dramaturgos 
mas  sobresalientes  del  siglo,  y  puede  decirse 
que  alguno  de  sus  dramas  ha  merecido  tal 
aceptación,  que  hasta  los  palurdos  de.  las  mas 
remotas  aldeas  recitan  sus  fáciles,  armonio*^ 
sos  y  sentidos  versos  de  pe  á  pa.  '    • 

Partiendo  ,  pues,  del  principio^ de  que  nin- 
guno de  los  dos  debe  estar  quejoso  de  ^r  el 
vivo  retrato  de  su  origihál  6  el  oHginal  de  sü 
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Yivo  retrato ,  voy  á  referir  un  suceso  tal  como 
me  lo  contaron ,  respondiendo  de  la  yeraci- 
dad)  sino  de  todo,  de  la  mayor  parte  de  lo 
qne  voj  á  decir» 

Generalmente  en  los  logares  hay  un  furor 
de  pleitear,  que  el  que  mas  y  el  que  menos  se 
queda  sin  camisa  por  ver  en  cueros  á  sus 
contrarios.  En  un  pueblo  de  mi  tierra  bubo 
un  bombre  qne  puso  pleito  al  sol  porque  le 
daba  de  cara  siempre  que  iba  al  mercado  de 
Medina,  y  como  al  volver  á  casa  el  sol  había 
dado  la  vuelta ,  también  le  daba  en  1»  cara. 
El  juez ,  qne  era  hombre  de  esperiencia,  le 
preguntó  cuál  era  su  pretensión  ? 

—Señor,  dijo  el  sencillo  aldeano,  yo  quie- 
ro ,  que  cuando  vengo  al  mercado  y  coando 
me  vuelvo  á  casa.,  no  me  de  el  sol  de  cara. 

—Eso  es  muy  sencilo ,  dijo  el  juez  con  so- 
carronería. ¿Qué  días  viene  usted  al  mer- 
cado? 

—Señor  9  los  domingos. 

—Pues buen  remedio,  amigo  mió:  venga 
usted  á  Medina  el  sábado  por  la  tarde;  se  es- 
tará usted  todo  el  domingo  en  el  mercado,  y 
el  lunes  por  la  mañana  se  va  usted  á  su  casa 
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«eguro  de  qae  el  sol  le  dará  en  It  espalda.    ' 
-    —i  De  veras ,  señor  ? 

—De  Teras;  haga  osted  la  praeba  y  lo  Verá. 

Pero  la  sentencia  fué  contra  el  aldeano ,  no 
aolo  porque  el  jaez  le  sacó  cien  reales  de  de- 
rechos, sino  porque  en  adelante  le  hizo  per* 
der  tres  dias  cada  semana  para  ir  al  mercado^ 
Pudiera  contar  muchos  lances  de  estos; 
entre  ellos  el  de  un  amante  del  vino  que  pu* 
so  pl«ito  á  su  perro  porque  se  metió  en  los 
majuelos  y  cortó  un  tallo  de  una  cepa.  Deb- 
ela el  hombre  que  la  pérdida  era  incalcula^ 
hle;  porque  aquel  tallo  podía  plantarse  y  dar 
una  parra ;  la  parra  daría  tallos  con  el  tiem-» 
po  para  plantar  un  majuelo,  y  el  majuelo  da- 
rla tallos  también  para  poblar  de  yiñas  el 
mando.  En  la  manera  de  aballar  el  daño 
ocasionado  por  el  perro,  conocerán  mis  lecto- 
res la  inclinación  ^que  el  amo  tendría  á  la 
cerveza  de  Tepes,  que  otros  llaman  sorbete 
de  Valdepeñas,  los  borrachos  agua  de  cepa, 
los  inteligentes  licor  de  Baco,  y  nosotros  los 
profanos ,  vino, ' 

Pero  dejémonos  de  cuentos ,  y  vamos  al 
cuento,  flan  de  saber  ustedes  que  dos  vaci-^ 


«108  de  Gafcabanehel  de  abajo  tenían  pleito ;  f 
ono  de  ellos,  el  de  menos  dinero  por  mas 
señas,,  eneomendó  la  defensa  de  sns  intere- 
ses al  abogado  que  se  parece  ai  poeta.  De- 
fendía este  á  su  parte  con  una  actividad,  con 
un  celo  y  con  ttÜ  abundancia  de  razones  que 
k  parte  contraria  prometié  darle  una  paliza 
el  día  que  ie  cogieran  por  su  cuenta  en  Ca- 
rabancbeU  No  había  refleiiones  para  aquella 
gente  que  valieran  al  que  miraban  con  en- 
cono, como  el  mas  temible  de  sos^enemigos. 
Ello,  decían,  será  su  profesión;  pero  leba 
de  costar  una  paliza.  Si  peréemos  el  pleito, 
es  tanto  lo  que  níos  hace  perder  que  se  lo  lia- 
remos sudar  con  una  paliza ;  ^  si  ganamos  el 
pleito ,  aunque  en  ese  caso  no  perdemos  na- 
da,  no  hay  remedio  para  el  abogado,  tiene 
'  que  sufrir  una  buena  paliza  para  escarmiento. 
■  Ta  se  acercaba  el  día  en  que  debía  decidir- 
se la  cuestión;  los  interesados  de  la  parte 
contraria  á  quien  defendía  el  abogado ,  mas 
claro,  los  de  la  paliza,  habían  cundido  la  roz 
de  que  ellos  tenían  medios  de  triunfar  por- el 
bálago  6  por  el  terror,  es  decir,  recorriendo 
al  oro  é  al  garrote  que  son  un  par  de  i^untes 
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éeguro  de  qae  el  sol  le  dará  en  la  espalda.    - 
•    —¿De  veras,  señor? 

—De  veras;  haga  asted  la  proeba  y  lo  Verá* 

Pero  la  sentencia  fué  contra  el  aldeano ,  no 
solo  porque  el  jaez  le  sacó  cien  reales  de  de- 
rechos, sino  porque  en  adelante  le  hizo  per* 
der  tresdias  cada  semana  para  ir  al  mercado^ 

Pudiera  contar  muchos  lances  de  estos; 
entre  ellos  el  de  un  amante  del  vino  que  pu- 
so pleito  á  su  perro  porque  se  metió  en  los 
majuelos  y  cortó  un  tallo  de  una  cepa.  De** 
cia  el  hombre  que  la  pérdida  era  incalculab- 
le; porque  aquel  tallo  podia  plantarse  y  dar 
una  parra ;  la  parra  daría  tallos  con  el  tiem- 
po para  plantar  un  majuelo,  y  el  majuelo  da- 
rla tallos  también  para  poblar  de  viñas  el 
mundo.  En  la  manera  de  abultar  el  daño 
ocasionado  por  el  perro,  conocerán  mis  lecto- 
res la  inclinación  que  el  amo  tendría  á  la 
cerveza  de  Yepes,  que  otros  llaman  sorbete 
de  Valdepeñas,  los  borrachos  agua  de  cepa, 
los  inteligentes  licor  deBaco,y  nosotros  los 
profanos ,  vino. '  i 

Pero  dejémonos  de  cuentos,  y  vamos  al 
cuento.  Han  de  saber  ustedes  que  dos  V6ci<^ 
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nos  de  Cafcabanchel  de  abajo  teniaa  pleito ;  y 
ano  de  ellos  y  el  de  menos  dinero  por  mas 
señas,,  eneemendó  la  defensa  de  sus  intere- 
ses al  abogado  que  se  parece  al  poeta.  De- 
fendía este  á  su  parte  con  una  actividad ,  con 
«n  celo  y  con  tsl  abundancia  de  razones  que 
la  parte  contraria  prometió  darle  una  paliza 
el  dia  que  ie  cogieran  por  su  cuenta  en  Ca- 
rabancheL  No  habia  refleiiones  para  aquella 
gente  que  valieran  al  que  miraban  con  en* 
cono,  como  el  mas  temible  de  sus>nemigos. 
Ello,  decian,  será  su  profesión;  pero  le  ba 
de  costar  una  paliza.  Si  penlemos  el  pleito, 
es  tanto  lo  que  níos  baee  perder  que  se  lo  ba* 
remos  sudar  con  una  paliza;  y  si  ganamos  el 
pleito  9  aunque  en  ese  caso  no  perdemos  na- 
da, no  hay  remedio  para  el  abogado,  tiene 
'  que  sufrir  una  buena  paliza  para  escarmiento. 
Ta  se  acercaba  el  dia  en  que  debía  decidir- 
se la  cuestión;  los  interesados  de  la  parte 
contraría  á  quien  defendía  el  abogado ,  mas 
claro,  los  de  la  paliza,  hablan  cundido  la  voz 
de  que  ellos  tenían  medios  de  triunfar  por  el 
bálago  6  por  el  terror,  es  decir,  recurriendo 
al  oro  ó  al  garrote  que  son  un  par  de  apuntes 
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eÍBipaees  de  convencer  al  mismo  demonia^  y 
los  clientes  del  abogado  4:011  estas  nMici» 
estaban  recelosos  por  mas  qae  Tíeran  pme*- 
has  inéquiYocas  de  lealtad  en  su  defensor. 

Para  qne  el  abogado  no  pudiera  baeér  la 
traición  en  que  no  soñaba ,  pero  que  ello» 
sospechaban  á  fuer  de  sencillos  ó  mas  bien 
maliciosos  aldeanos ,  se  presentaron  un  día 
en  su  casa  con  objeto  de  obsequiarle. 

— Deogracias. 

—¿Quién? 

—Abra  nsted. 

-Pasen  ustedes  adelante. 

Y  entraron  los  carabancbelanos,  earaban>- 
cbeleros  6  carabanchelenses,  con  somb^ro 
en  mano  baoiendo  mil  cumplimientos  y  re^ 
Terencias. 

—  Hola,  amigos  mios,  dijo  el  abogado  con 
cierta  franqueza  liberal  que  le  caracteriza. 
¿Qué  se  ofrece?  Tomen  ustedes  asiento.  - 

Mucho  complació  A  los  carabancheleños  el 
recibimiento  franco  y  jovial  del  abogado  y  to- 
maron asiento  sin  repugnancia,  pero  siempre 
mirando  de  reojo  al  abogado  ,  como  diciendo 
entre  sí ,  «quien  te  conozca  te  compre.» 
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--SQÚor,  di^a  el  mas  viejo  al  cabo  de  an 
rato ,  nosotros  Teníamos  sobre  nuestros  con» 
trarios^ 

—¿Sobre  ellos  han  venido  ustedes?  Su- 
pongo que  les  habrán  dejado  én  la  cuadra  de 
la  posada ,  contestó  el  abobado  echándolo  á 
broma« 

Mucho  sintieron  esta  burla  los  lugareños 
qju.e  ya  no  las  tenían  todas  consigo;. empeza- 
ron á  recelar  del  abogado  y  ¿  dudar  si  con- 
vendría ó  no  quitarle  el  pleito  antes  de  sufrir 
una  derrota. 

—Con  que  ¿qué  hay  de  los  contrarios?  dijo 
luego  el  abogado. 

.— Señpr,  nusotros y  ya  se  ve,  tenemos  sa- 
tisfacion  con  usted,  pero  vamos  al  dicir  que 
ellos  no  se  escuidan. 

—¿Qué  quiere  decir  todo  eso?  Espliquense 
ustedes. 

—Señor,  esa  es  una  gente  muy  rematáa,  y 
cuando  toman  tirria  á  una  presona...  y  no  es 
por  ese  costao  á  onde  tenemos  mieo,  porque 
pá  usté  lo  é  menos  es  una  paliza. 

El  abogado  dio  un  brinco  involuntaria- 
mente. 
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—  I  Qué  es  esó !  ¿qué  hablan  ustedes  de pa-* 
liza? 

—Señor,  son  muy  picaros;  si  se  los  pone 
ea  el  moño  arriñonar  á  una  presona./...  pero 
no  tenga  usté  cndiao,  que  nosotros  con  nués-^ 
tra  probeza  puee  usté  contar. 

— Ta  se  que  ustedes  son  buenos  y  genero- 
sos,  dijo  el  abogado;  pero  si  su  pobreza  no 
les  permite  pagar  todos  los  derechos ,  no  por 
eso  dejaré  de  defenderlos  como  hasta  aquí,  en 
lá  Brme  inteligencia  deque  ganamos  el  pleito 
porque  la  razón  está  de  nuestra  parte. 

— Nusotros  neniamos  á  proponer  á  usté  qtie 
con  nuestra  probeza  pue  contar  y  como  roa- 
nana  hay  novillos  en  el  pueblo,  si  quie  tener 
la  condiscíndencia  de  venir  á  casa... 

—Yo  lo  agradezco  infinito,  dijo  el  abogado, 
y  si  tengo  tiempo  iré  á  ver  los  novillos. 

—Pues  entonces  allí  podremos  hablar ,  dl- 
getbn  los  hombres  levantándose. 

—Corriente;  mañana  hablaremos. 

—Vaya ,  pues  hasta  mañana. 

—Hasta  mañana. 

Salieron  los  lugareños;  y  el  abogado  pensó 
en  bascar  carruage  para  ir  á  Garabanehel  a) 
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diá  (ligniénté, pero  se  aeordb  de  aquella  fo-^ 
nesta  palabra,  paliza ,  y  dijo : 

—No ,  lo  qae  es  á  Garabanchel  no  iré  yo  si 
no  me  llevan  en  cuartos* 


II« 


Al  dia  siguiente  por  la  mañana  salía  el 
abogado  de  casa  distraído ,  pensando  conti- 
nuamente en  el  pleito  porque  se  trataba  de 
una  herencia,  y  ya  se  sabe  qae  estos  negocios 
talen  siempre  lo  que  cuestan  cuando  se  sale 
bitsn.  tenia  él  tanta  seguridad  de  ganar  el 
pleftO)  como  el  abogado  «contrarío  de  no  per- 
derlo ;  porque  en  materia  de  intereses  cada 
uno  Te  las  cosas  por  el  prisma  mas  favorable. 

Dejando  aparte  el  que  nuestro^ abogado  tu- 
viera razón  ó  no  la  tuviera,  es  lo  cierto  que 
él  apostarla  doble  contra  sencillo  á  ganar  el 
pleito  por  este  infalible  argumento:  ó  ganan 
nuestros  contrarios  y  en  este  caso  perdemos 
nosotros,  é  ganamos  nosotros  y  en  tal  caso 
pierden  nuestros  contrarios.  Ellps  no  deben 


gMarlo  porque  nosotros  no  debieiiips.  per- 
derlo ;ergo  nosotros  guiamos  el- pleho»  , 

AbismadQ  iba  en  estas  reflexionéis,  por  Ja 
Plaza  de  la  Constilucioo »  cuando  al  pa^ar 
cerca  del  coche ,  Diligencia  de  los  Carabao- 
cheles  ,  se  encontró  con  un  amigo  suyo ,  con 
su  vivo  retrato,  con  el  poeta  célebre  que  iba 
á  les  novillos  de  Garabanchel. 

—Adonde  vas? 

—A  los  novillos. 

—Hombre,  dijo  el  abogado,  no  vayas.. 

—¿Porqué? 

No  sabia  como  disuadir  al  poeta  qiio  estulta 
con  el  pié  en  el  estribo  para  subir  al  carraar 
ge.  Se  acordaba  de  la  paliza ;  ao^pecbó,  qi|0 
podrían  equivocarle  con  él,  y  temía  que  le 
partieran  los  ríñones. 

—No  vayas»  hombre,  volvió  li.decir. 

•^¿Puesqué  hay? 

—Está  aquello  malo.. 

—¿Gomo?  ¿Garabanchel  reyn^to?  ¿ai  f{Ciai^¿ 
rá^n  pronunciarse?  dijo  el  poeta  diin^o  im9^ 
carcajada.  •     ^  . 

—Lo  que  es  pronunciarse  con>  la  lengua  üq^ 
peco  con  el  palo  puede  que  sí. 
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— Yaya,  vaya,  tá  deliras,  dijo  d  poeta  dan* 
do  uDa  caceajada.    .        . 

—.Al  freír  será  el  reír,  contestó  el  abofpado; 
ya  te.  lo  diréii  de  misas: 
.   -*- Yaya,  adiós  .amigo,  adiós, 

—La  Magdalena  te  guie,  contestó  el  abO"- 
gado  encogiéndose  de  hombros. 

Les  dos  amigos  se  apretaron  la  mano ,  y 
media  hora  después  se  hallaban  separados 
por  meUia  legaa  de  terreno. 


Itl. 

Entró  el  poeta  en  Garabanchél  y  se  dirigió 
inocentemente  al  sitio  mas  público,  á  la  PU« 
tñ  de  la  Constitución,  convertida  por  un  es- 
labonamiento de  carros  y  talanqueras  en  pla- 
za de  toros.  En  cuanto  le  vieron  algunas  per- 
sonas empezaron  á  cuchichear,  y  al  cabo  de 
poco  tiempo  lo»  enemigos  del  abogado  venian 
acercándose  á  él,  mirándole  de  reojo  y  con 
sendos  garrotes  pveparados. 

Acordóse  entonces  el  poeta  del  aviso  que  le 
dio  el  abobado ,  y  comenzó  á  temblar  por  la 


segaridid  de  8ÓB  costillas.  Tuto  por  conve- 
niente retirarse  á  otro  lado,  pero  ni  por  esas, 
los  de  los  garrotes  le  seguían  con  té^iá.  Se 
marchó  de  la  plaza,  y  los  ciudadanos  armados 
siempre  siguiéndole  la  pista.  Al  revolver  una 
callejuela  estuvo  por  echar  á  correr^  pero  no 
se  decidió  porque  era  confesarse  reo,  y  en  es- 
te ca^o  si  te  álcaniaban  itia  á  llevar  mas  leña 
de  la  que  quería»  Por  fin  se  metió  en  el  café; 
los  de  los  garrotes  entraron  detras  haciéndose 
señas  que  él  veía  claramente.  Ta  se  les  iba 
agotando  la  paciencia ;  uno  de  ellos  se  escu- 
pió las  manos,  y  levantando  el  garrote  dijo  á 
los  de  mas ; 

— ¿Ledoy? 

Y  los  demás  por  toda  contestación  levanta- 
ron también  sus  garrotes  sobre  iaxabeta  del 
poeta. 

—  I  Señores  1  dijo  este  poniéndose  en  pié. 
¿Bn  qué  he  ofendido  á  ustede»? 

—Ahora  lo  verá  usted ,  contestó  nno^ 

— To  no  les  conozco  á  ustedes. 

—¿Qué  no  nos  conoce  usted ,  eh:^' ahora, 
lo  verá  usted. 

Por  fin  el  tercero ,  masprudente ,  dijo:     . 


—¿No  se  llama  nsted  don...  Fólano  4e  tal? 

Y  dijo  el  nombre  del  abogado. 
—No  señores:  yo  me  llamo.... • 

Y  dijo  su  nombre, 

—En  prueba  de  ello,  continuó,  aquí  está 
mi  carta  de  seguridad. 

—¡Cómo!  ¿ustedes  el  famoso  poeta ? 

usted  dispense ;  le  habíamos  equivocado  con 
el  abogado  de  don  Fulano  de  tal. 

—Efectivamente  somos  muy  parecidos,  di- 
jo el  poeta. 

Y  todos  tomaron  cerveza  juntos  ;  salieron 
juntos  del  café,  y  juntos  fueron  á  ver  los  no- 
villos. 

Guando  los  amigos  del  abogado,  después  de 
las  sospechas  que  habían  concebido ,  vieron 
«1  poeta  con  sus  contraríos  muy  de  jarana  en 
los  novillos,  aunque  la  función  no  era  mas 
que  de  novillos,  dlgeron  {ciertos  son  los  toros! 
lel  abogado  nos  ha  hecho  traición!  Estuvieron 
toda  1«  corrida  sin  quitarle  ojo^  y  cuando  se 
acabó  la  función  uno  de  ellos,  no  pddiendo 
contenerse,  se  dirigió  á  donde  estaban  sus 
-contrarios  con  el  poeta,  y  creyendo  firme- 
mente que  aquel  era  el  abogado. 


^Adies  amigpo,  le  dijo  eortesniente. 

£1  poeta  miró,  y  no  conociendo  al  que  le  sa- 
ludaba, no  quiso  saludarle» 

—¡Padre!  ;padrel  dijo  el  mozo  que  saludó 
al  poeta  lestán  de  acuerdo!  ino  me  ha  querido 
saludar! 

--¿Es  posible?  ¡estamos  perdidos! 

—Me  ha  mirado  con  desden,  como  despre^- 
ciándome. 

—lEstamos  perdidos! 

—  ¡Y  se  ha  vuelto  con  nuestros  enemigos, 
sé  han  cogido  del  brazo  y  todos  juntos  se  han 
ido  á  su  casa ! 

—  ¡Estamos  perdidos! 

Y  empezaron  todos  á  llorar  amargamente 
tiendo  perdido  el  pleito. 

Salió  el  poeta  de  casa  de  sus  nueYos  ami- 
gos que  le  hicieron  todos  los  cumplimientos 
de  costumbre. 

—Esta  casa  es  de  usted. 

-^Gracias;  yo-estoy  para  servir  y  complacer 
á  ustedes. 

Los  otros  que  estaban  acechando^  suspira- 
ban con  desesperación  cada  vez  que  oían  es- 
tos ofrecimientos  fatales. 


-^Faede  usted  disponer  de  nuestras  cortas 
laéttltades» 

-«* Gredas,  á  lo  mismo  me  ofrezco. 

—Nosotros  le  apreciaihos  á  usted,  basta  que 
sea  quien  es. 

— To  aprecio  á  ustedes,  que  tan  bien  se  ban 
portado  conmigo. 

Los  que  acechaban  digeron  entre  si  por  lo 
bajo. 

—¿Oyes  lo  que  dice? 

'^Si;  que  se  ban  portado  bien  con  él. 

—Le  habrán  dado  dinero. 

—Pues  es  menester  que  lleve  la  paliza. 

—Si,  sí;  que  sude,  que  sude  lo  que  nos  hace 
perder. 

Despidióse  el  poeta ;  volvió  una  callejuela 
en  busca  de  la  diligencia,  y  cuando  iba  mas 
satisfecho  de  haber  librado  tan  bien  en  Cara- 
banchel,  se  encontró  de  manos  á  boca  con 
otros  hombres,  armados  de  formidables  gar- 
rotes. 

—¡Ahora  las  pagarás,  bribón!  dijo  uno  des*- 
cargándole  un  palo  en  las  costillas. 

—¡Toma,  traidor!  dijo  otro,  dándole  ol^to 
garrotazo. 


iPim!  tptml  ipaml 

Y  el  poeta  no  tuvo  mas  remedio  qtie  echaír 
á  correr ;  pero  como  los  otros  corríaa  lAiHo  é 
mas  que  él,  siguieron  caseáadole  latigazos 
basta  la  diligencia.  Afortunadamente  para  el 
poeta  se  arremolinó  gente  «n  sú  soeovro,  im- 
pidiendo que  le  matjiran ;  montó  en  el  carr 
ruage  y  media  hora  después  ya  estaba- ed  la 
corte  descansando  de  la  pesada  fatiga.    . 

De  allí  á  dos  días,  ^paseando  con. trabajo 
medio  destrozado  de  la  paliza,  se  encontró 
con  su  amigo  el  abogado. 

^iHola,  fulano!  dijo  este,  todo  lo  sé.  |Si  tú 
jne  bubieras  creidol 

Y  le  refirió  la  razón  de  la  paliza  que  le  amer  ' 
nazó  y  de  la  paliza  consumada. 

ojMucbo  daño  me  ban  becbol  dijo  el  poefesw 
-r  (También  á  mi!  contestó  el  abogado* 
—¿A  ti?  pues  qué  ¿te  ban  pegado  ttmbien? 
—No,  pero  me  han  quitado  el  pleito. 
Hasta  aqui  llega  lo  que  me  ban  contado  de 
los  dos  amigos  semejantes;  no  me  ban  sabi- 
do decir  en  que  paró  el  pleito  ,  y  quien  gaoé 
.  d^las  dos  partes; pero  lo  que  yo  puedo  decir 
de  fijo  es  que  perdieron  el  poeta  y  el  abogado^ 
Juan  Martínez  Villebgas. 
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i  DON  MARIANO  CARSL 


Tú,  mí  buen  amigo ,  que  eres 
liberal  por  escelencia,  que  has  sido 
siempre  protector  de  las  bellas  ar- 
tes y  amante  de  ese  virtuoso  pueblo 
á  quien  solo  los  necios  y  los  mal- 
vados llaman  plebe,  recibirás  sin  du- 
da con  benevolencia  mi  Ernestina. 

Acógela  como  público  y  sincero 
testimonio  de  amistad  y  de  recono- 
cimiento. Si  sus  páginas  logran  dis- 
traerte de  tus  largas  y  penosas  do- 
lencias, bendecirá  su  trabajo  tu  me- 
jor amigo 

Wenceslao  Atguals  de  Izgo. 


Ilrobgo» 


h 


El  argumento  de  Ebmestina  es  hi$* 
iárieo  en  m  base ,  si  bien  casi  todos 
los  personajes  son  de  pura  inven- 
ción. 

Dedicados  al  pueblo  español  nue^ 
tros  trabajos ,  á  este  pueblo  magna-- 
nimo  j  juguete  y  victima  siempre  de 
estraños  gobiernos,  aliados  con  nues- 
tra canaüa  palaciega  para  sumir- 
nos en  degradante  esclavitud 9  hemos 
creído  no  seria  fuera  del  caso^  pre- 


Tin 

sentarle  en  toda  su  deformidad  la 
horrorosa  imagen  de  la  dominación 
estrangera. 

Dé  inienio  no  hemos  querido  tra- 
zar nuestro  ensayo  sobre  un  asunto 
nacional...  acaso  hubiéramos  herido 
susceptibilidades  ,  y  la  misión  que 
voluntariamente  nos  hemos  impuesto 
de  hacer  conocer  al  pueblo  8ces  sobe- 
ranos derechos^  desempeñarse^ puede 
sin  amancillar  nuestras  páginas  can 
la  descripción  de  crímenes  horribles, 
que  por  desgracia  nos  htAieran  $u^ 
ministrado  esos  cien  monstruos  coró-^ 
nados,  que  entre  pocos  reyes  virtMú^ 
sos 9  han  dispuesto  á  su  antojo  délos 
destinos  de  esta  nación  sin  ventura. 

Si'  el  pueblo  ,  tínica-  autoridad  en 


n 
quien  la  soberanía  reside  ^  tiene  dé^ 
reclfo  eti  todas  épocas  de  lanzar  de 
SU' trono  á  los  opresores;  mas  sagra^ 
do  es  este  deher,  si  por  desgracia  lle^ 
§a  el  ominoso  dia  de  verse  atado  á 
la  carroza  triunfal  de  estrangera  , 
umfpacion. 

Elpuehh  que  después  de  haber 
lechado  con^  tanto  .  denuedo  como 
cámíancia  contra  el  coloso,  del  siglo ^ 
^ste  pueibU  heroico  que  humilló  el 
altanero  orgullo  del  héroe  de  Aus'^ 
terlitz  f  que  después  de  lidiar  brioso 
años  y  mas  añoe  por  su  sqnta  inde-^ 
pendencia  i  hace  ya  medio  siglo  que 
QUIERE  á  toda  costa  libertad ••«  esa 
LIBERTAD  preciosa  que  Dios  concede 
al  hombre  dtsde  'el  momento  en  que 


nace,  y  que  la  iirania  c&rcnada  ar^ 
rébaiarle  intenta. .  •  el  pueblo  espa-^ 
ñolf  en  ^n,  es  digno  de  ocupar  entre 
lai  naciones  civilizadas  9  el  alto  ran-* 
go  que  por  sus  virtudes  y  su  ilustra-- 
dorK  merece. 

Para  él  pues  escribimos hora 

es  ya  de  que  se  le  vengue  de  las  ofen-- 
sas  que  la  ignorancia  estrangera  le 
prodiga...  hora  es  de  que  se  le  indi-^ 
que  la  supremacía  de  sus  derechos  ^  y 
se  haga  conocer  á  esta  ultrajada  pa-- 
tria,  que  si  ninguno  de  sus  hijos  tiene 
autoridad  para  esclavizarla ,  nunca 
debe  consentir  que  la  dicte  leyes  po^ 
der  alguno  estrangero. 

A  esto  se  encamina  el  objeto  mo^ 
ral  de  esta  novela ,  en  la  que  figura 
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un  asesino  sentado  en  el  trono ,  dic- 
tando leyes  á  una  nación  que  no  le 
vid  nacer  en  su  seno 

Si  no  somos  felices  en  este  nues- 
tro primer  ensayo ,  pues  no  nos  ha- 
biamos  dedicado  hasta  ahora  á  este 
género  de  la  bella  literatura ,  esperar- 
mos  al  menos  que  en  gracia  de  la 
bwna  intención  9  se  tolere  nuestra 
osadía. 

W.  A,  de  I. 


í       .  s 


<B^srs?5wab<D  s« 


lia  revelaeloii* 


Desde  qne  el  usurpador  del  trono  de  los 
Tancredos  de  Hanteville  erigióse  en  tirano  de 
la  Sicilitf,  el  caballero  Bonelo,  anciano  yir* 
tttoso  y  respetable,  retiróse  á  su  magnífica 
quinta  situada  á  corta  distancia  de  Palermo. 


Erase  uno  de  los  mas  bellos  días  de  abril. 

El  sol  amaneciente  reanimaba  el  delicioso 
Terdor  del  campo  todavía*  esmaltado  por  el 
rocío  del  alba. 

Las  brisas  vagarosas  esparcían  por  do  quier 
el  aromático  perfume  de  las  galanas  flores. 
Las  pintadas  avecillas  saludaban  con  meló- 
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diosos gofgéoslos  primeros  rayos  del  astro 
bienhechor,  y  no  parecía  sino  que  la  misma 
Datttraieza  pretendía  con  todos  sus  encantos 
coadyuvar  al  homenage  de  amor  que  la  can<* 
dprosa  inocencia  rendía  á  la  virtud. 

Dos  jóvene&de  avenujada  estatura,  blancas 
como  el  jaxmln  y  rubias  como  el  oro,  aseme^* 
jábanse  no  solo  por  la  gracia  de  sus  bellísi-^ 
mas  facciones,  no  solo  por  lo  rasgado  de 
sus  grandes  ojos,  que  ostentaban  en  sus  es-^ 
presivos  rostros  el  hermoso  azul  del  cielo^ 
como  indicio  de  su  carácter  dulce  y  benéfico, 
sino  que  era  tal  la  identidad  hasta  en  los 
sencillos  trages  que  vestían  con  modestia  y 
elegancia^  que  cualquiera  hubiera  asegurado^ 
al  contemplar  la  uniformidad  de  tantos  he-» 
chizos  y  virtudes ,  qu«  aquellas  dos  encanta*» 
doras  jóvenes  eraii  gemelas;  perp»..  cosasin* 
guiar!  vivían  ambas  bajo  unimismo  teeho^ 
habia  entre  ellas  una  semejanza  perfecta...» 
y  no  eran  hermanas,  ni  las  enlazaba  siquiera 
el  mas  remoto  vínculo  do  parentesco  !  Amá<» 
banse  no  obstante  como  hermanas,  y  adoraban 
las  dos  al  anciano. Bonelo  con  el  amor  fflial 
que  hace  la  delicia  de  los  buenos  hijos. 
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Ernestina  y  Carlota  esmerábanse  en  ador<» 
tiar  el  cenador  donde  solia  desayunarse  aquel 
respetable  anciano,  y  i&rales  tan  grata  aquella 
Inocente  ocupación,  que  no  pudiendo  Ernes-* 
tina  contener  la  satisfacción  que  esperimen-» 
taba  en  aquel  momento,  dijo  con  amabilidad 
á  Carlota  asiéndola  tiernamente  de  la  mano: 

—No  sabes,  amiga  mia,  que  ofrece  boy  el 
}ardin  un  especio  encantador  con  los  nuevos 
adornos  que  le  embetlecen?  Qué  sorpresa  tan 
grata  ra  á  causar  á  mi  pobre  padre  esta 
muestra  de  nuestro  cariño,  este  homenage  de 
gratitud,  con  que  celebramos  sus  diasl  Obi 
BU  corazón  sensible  palpitará  de  la  mas  pura 
alegría. 

—Te  aseguro ,  Ernestina ,  respondió  Car* 
Iota  enjugándose  una  lágrima  que  el  recono*- 
cimiento  bacía  correr  por  su  megilla  7irgi-^ 
nal,  te  aseguro  que  jamás  be  tenido  ocupa* 
eion  roas  balagüena.  Es  tan  dulce  prodigar 
tributos  de  afecto  á  un  virtuoso  anciano  1  Pe-* 

ro qué  son  estas  inocentes  y  débiles  de* 

mostraciones  de  gratitud  en  cotejo  de  los  be- 
neficios que  debo  á  mi  bienbechor?  Huérfana 
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fle^valíd^y  hnbíerii  sacambido  sio  duda  al  pe- 
so, ik  Vii  desgracia,  din  los  bondadosos  desre* 

los  de  ta  padre sin  las.  fraternales  cariciM 

de  mi  querida  amiga. 

Al  decir  esto,  Carlota  ubra^ó  tiernamente  á 
Ernestina,  que  mostrándose  eomo  resentida, 
dijo  en  tono  de  reconvención,  si  bien  con  an- 
gelical dalzura: 

— Amigal...  siempre  amígal..*  Ob  1  no  baj 
duda  que  lo  soy.  y  que  no  bailarás  otra  que  te 
ame  tanto  como  Ernestina. 

Pronunció  las  ultimas  palabras  imprimien- 
do un  beso  en  la  frente  de  Carlota,  y  anadió: 

—Pero  aun  pudieras  darme  otro  nombre 
mas  sonoro  á  mis  oidos.  Por  qué  no  me  bas 
de  llamar  bermana?  Oh!  sí,  llamémonos  her- 
manas desde  boy No  nos  amamos  como 

tales? Y  no  es  verdad  que  nos  amaremos 

siempre  como  hermanas? 

—Si,  bermana  mia,  siempre,  siempre,  con- 
testó con  espresion  Carlota.  Ojalá  pudiera 
darte  alguna  prueba  del  entrañable  cariño 
que  te  profeso. 

—Pues  mira,  dijo  Ernestina,  una  tienes  en 
tu  mano,  que  nunca  me  atrevi  á  exigir  por 
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temor  de  atotmentar  demasiado  ta.coTttEOtt% 
Varias  veces  te  he  sorprendido  llorando  y  ja«- 
más  be  tenido  el  consuelo  de  poder  aliviar 
tus  sinsabores.  Dices  que  me. amas,  y  me 
«cultas  los  pesares  <|ue  te  aquejan ! . 

€arlota  lanz^  un  profobdo  qvspiro  que  en 
vano  intentó  sofocar,  y  Ernestina  wk9áióz 

— Suspiras! Tal  vez  soy  impradente*^.  • «. 

perdóname  en  este  caso;  pero  si  me  abrieras 
.tu  corazón ,  podría  participar  de  tus  penas 
y  mitigarla  sin  duda  el  acerbo  dolor  que  te 
agovia.  Contemplo  en  tí  una  joven  virtuosa 
digna  de  todo  mi  aprecio*.«*.  Tu  amistad  col- 
ma las  delicias  mias pero.»...  una  reserva 

injusta.de  tu  parte  martiriza  borriblonente 
mi  alma.  Ciertas  sospechas..... 

—Sospechas!  repuso  Carlota  soi^reaalteda. 

— Sfy  continuó  Ernestina.  El  odio  ^at  "pro^ 
fesa  mi  padre  al  usurpador  que  oeopa  el  tro«^ 
no  de  Sicilia.....  el  bondadoso  y  ardiente  celo 
can  que  procura  mitigar  las  desgracias  de^los 
que  gimen  en  la  miseria  ó  sufr^  persecueia»- 
nes  atroces  por  su  fidelidad  á  los  Tanoredo8,v* 
Cüerto  respeto  con  que  te  mira  á  pesar  de  ius 
ao^s  juveniles  y  de  suf  lioinrosas  eanas^o  lo* 

TOV.  II.  3 
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4o  me  iiidtce.á  sotfechar  .i|iie  bo  ere»  de  kn* 
mllde  ni- oscuro  lloage.  Hija» tal  vez  de  alfon 

proscripto de  alguD  noble  partidario,  de 

OniUerniA.*... 

—A.  qué  Tiene  tu  euniosidad?  eselamd  Gar^ 
Jota  intevrampiendoá  su 'amiga  ^  7  máBífes- 
tando  estraordinaria  turbaeioD.  No  te  basta 
.eljieendrado  cáríio  qae  te  profeso? 
'  —El  cariñoy  la  reserra  iio> puede»  herma'^ 
liarse,. replieó'Broestina.  Habíame  síB' recelo. 
Temes  «easo  que  porque  soy  joven  no  be  de 
saber  guardar  un  secreto?  Cualquiera  que 
sea,  fíale  á  mi  cariño ,  bermana  raia«  No  es 
mera  curiosidad  la  que  me  induce  :á  esta  ave^ 
rlgnacíota,  sñao  élanbelo  de  aliviar  tus  pe- 
nas. Veo  con.  ícecoencia  correr  abundantes 
lágrimas'  ^or  tus  niegiUas,y  no  puedo  tener  el 
-el  dolos  consuelo  de.  enjugarlas.,  ni  puedo 
apliciari.remedio.  á  tus  maleís  pilque  ignoro 
lá  parte  lestiraada  de  tucdrazon. 

— Crratias,  bermana.  mia^  gracias  por  tus 
bondades ,.  dijo  Carlota  conmovida;  pero <|ué 
eiiges.de  mí? 

—Qué  i^xijo  de  tí!  repuso  Ernestina ;  exijo 
fue.  me  des  esa  pru^a  de  amor  que  bate  po*? 


co  me  ofreciste^  E^je  que  me  «bras  tu  pecho 
porque  quieto  oopsoUrle  óí1ov»f  contigo.  Si, 
como  sospecho,  perieneces  4  alguna  desgra- 
ciada f^QiiUli  contra  la  cual  buya  fulminaído 
Enrique  sos  anatemas' de  proscripción,,  bien 
puedes  frajicamente  eoofesármetio.  Interésa- 
me' tu  vida  demasiado  para  que  Ofwd»  aven- 
ture espresion.  alguna  qjue:. comprometerla 
pueda*  Gonfíam^e  tus  sinsabores...  lloraremos 
juniae*  Fof  otra  parte  (añadió  Ernestina  eon 
espre^n^  pevo  bajeado  la  vez  perlino  ser  oída 
mas  que  de  su;  cemparñeta),.  yo  aborrezco 
también  á  los  opresores  de  mi  patria.  Profeso 
«n  odio  mortal  á  Jios  esirangeros  que  nos-es^ 
eUviz«ni..<..  Cuando  mi  padre  me  refiere  el 
horroroso  atentado  de  Enrique,  circula  por 
mis  venas  el  fuego  de  la  tenganza.  El  Joven 
principe  en  tuyo  reinado  Candaba  la  Sicilia 
sus  mas  halagüeñas  esperanzas....  fué- asesi- 
nado en  la  flar.de  su  existeneia; 

Carlota  interrumpió  á  ¿a  amiga  lanzando 
in  grito  die  terror. 

—A  quién  recuerdas  esa  escena  espantosa? 
aSadíé«  Galla,  por  Dios,  y  no  acibares  masías 
angastlaa  de  este  pecho  dolorido.  Pero  ya  que 


te  bas  empeñado  en  arrancarme  et  secreta 
qne  te  be  ocoltado  basta  aqnf ,  no  quiero  ser 
ingrata  al  acendrado  carifio  que  te  merezco. 
Al  depositar  mis  cuidados  en  el  tierno  cora^ 

zonde  mi  aipiga de  mi  bermana.....  voy 

á  darle' la  más  con?incente  prueba  de  la  cor* 
respondetfcta  con  que  pago  su  dulce  afecto; 

Sentáronse  las  dos  jejenes  en  uno  de  io6 
bancos  de  piedra  que  babia  en  aquel  delicioso 
jardín.  Las  agraciadas  facciones  de  Ernestina 
-destellaban  por  todas  partes  la  espreston  dé 
«u  YiYa  curiosidad.  Carlota  la  cogió  de  lami- 
no, y  con  aire  magestuoso  le  dijo: 

^Vas  á  saberlo  por  fin...  (y  bajando  l|a  voz 
añadió:)  To  soy  la  1i«rmana  del  nialogrado 
Guillermo ! 

Un  rayo  que  hubiera  caido  á  los  pies  úeÉt*- 
nestina ,  no  la  htibiera  dejado  mas  eturÜIda  y 
trémula.  Levantóse  llena  de  asombro,  y  apeo- 
nas pudo  balbuciar  las  seguientes  pfflabris;t 

— Cómol!...  Tú!...  Vos...  señora? 

—Sí yo  soy  Elisabet^  continuó  CttrlotlT, 

únko  vastago  de  la  augusta  eátfrpl!  de-tus 
soberanos...  la  heredera  del  tfono  dé  los  Tan- 
credos...  la  legitima  reina  dié-iSiellia. 
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— fiseeha.soberAaal  esclamó  ErnésUna  ar-^ 
rajándose  coa  eDtasiasmo  á  los  pies  de  £Hsa-. 
bet.  Permitid  que  sea  yo  la  primera  qae  os 
juire  abedieacia,  fidelidad  ^  amor  eterno. 

Elisabet  leyantó  á  Ernestina  y  la  recibió  en 
sus  brazos. 

Ernestina  siempre  loca  de  entusiasmo  con^- 
Unnó : 

*-¿T  babiais  podido:  ocultarme  basta  aho- 
ra tan  feliz  noticia  ?  Ignoráis,  Señora,  qab 
aunque  débil  muger  corre  por  mis  Tenas  la 
sangre  de  ios  Bonelos?  Que  estoy  dispuesta 
á- derramarla  toda  en  vuestra  defensa?  Ha- 
blad   qué  debo  hacer  para  contribuir  at 

triunfo  d$  Tuestra  causa? 

—Guardar  el  mas  profundo  silencio,. -re- 
puso Elisabet,  sobre  el  importante  secreto- 
que  voy  á  depositar  enteramente  en  tu  amor. 
Escúchame  atenta. 

Apenas  contaba  quince  abriles  al  lado  de 
mi  oficiosa  madre  y  de  mi  hermano  Guiller- 
mo, vuestro  joven  soberano,  cuando  Enri- 
que de  Suabia ,  emperador  de  Alemania ,  de-* 
claróle  la  guerra ;  y  después  de  haberle  he- 
cho prisionero  por  medio  de  una  traición  in-. 
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fame,  bíxolc  perecer  en  tin  eadalso  en  la  gran 
plaia  de  Palermo.  Ki  las  virtudes  de  aquella 
inocente  victima ,  ni  los  soliólos  de  su  ancia- 
na madte,  ni  el  llanto  de  su  hermana  infelix 
pudieron  aplacar  ti  odio  del  usurpador  ase- 
sino. Lejos  de  condolerse  de  nuestras  súpli^ 
cas,  mand^  encerrarnos  en  un  calabozo,  y  so- 
lo se  nos  permitió  salir  de  aquella  mansión 
de  horror  para  conducirnos  al  lugar  del  su- 
plicio, á^  presenciar  el  desgarrador  especia- 
enlo. 

— Es^o  es  atroz ,  esclamó  Brnestiná  horTO<^ 
risada,*.  La  venganza  debe  ser  propoveionti- 
da  ala  inmensidad  da  tantas  crímenes.. Pro- 
seguid, señora. 

^Juzga  lo  qué  sufrieron  nuestroa  eoraio- 
nes  (continuó  EUsabét)  al  ver  é  tan  adorado 
objeto  aguardando  en  el  cadalso  la  muerte  de 
los  criminales!  Cuál  seria  el  acerbo  dolor  da 
H  infeliz  víctima  al  ver  á  su  madre  y  é  su 
hermana  cargadas  de  cadenas,  sicviendo-  de 
trofeo  á  la  espantosa  ejecución  1  Nuestros  ojo& 
y  los  suyos  inundados,  de  lágrinlas  enconi 
tráronse  hrll  veces«..i.'  díéronse  el  ultime» 
adiós adlos-quie  desgarraba  las  entrapasl» 
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fistas  compftsWa»  mir^daS'De^esanOn  dftcoa- 
fmidirse ,  hasta  el  ttMincDto  en  que  aquella 
cilwiaqBe:habia  ceñido  U  diadema  de  loa 
re^esrodd  por  el ''cadalso/  .       ..' 

-^Qaé  horror  1  esclamó  .EcDestina /Con  ia-i 
dignacioD.  ' 

•-»  {Ay,  amiga  mial,  <coBlinii4Bl¡8abcteDJo^ 
gáfidjose  las  lágrimas  despuesi  da  ttii  hraTOsi-% 
londo^.  Mi  madre  y  yo  perdimos  iofr^eatif^ 
dos  ;  y  caando  vol vimoa  á  la  .]vida^  «I  primer 
objeto. que  se  pce^eil(,ó.á  aittestr«\viíBta  faéJa 
sangre  de  Guillermo  de  que.  nos  iiallábainos 
salpicadas.  ]ieEc}iroilse>  nuestras,  lágrimas 
con  aquella  sangre  preciosa  y  adorada^  y^cuan- 
do'sin  eaperaiúa  algnna  solo  aguardábangM>a 
que  la  muerte  pusiese -el  anhelado  tármino  á 
tafttQ  sufrir  vol^^eso  de  nueátroa  infortu-^ 
nios  ascitó  la  compasión  ■  del  gobernador  de 
la  torre  donde  se  no»  tenia  enearcaladaa»  y 
nos  proptíso  la  íugaw       .  . 

-^Dios  le  béadiga,  esclaniáErpesUBa.  Pof 
fin  9  señan^  hubo  quien  se  apiadó,  de  ^toso^ 
ina...  Pero...  proseguida. .  no  os  detenjgais... 

—Aceplamoíi^  su  genejTosa-  oferta,  anadió 
Elisabet;  lomáronse  las  precauciones  oporin- 
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nis,  7  disfrandes^  y  á  merced  de  las  Unieblas 
dek.noehe  qae-  favorecía  nuestra  evasión, 
caaiiDanios  con  la  cruel  zozobra  de  ser  á  ca- 
da paso  sorprendidas  por  los  emisarios  de 
MRistro  verdttgo,  hasta  que  el  cansancio  nos 
obligó  á  implorar  hospitalidad  en  la  quinta 
de  una  señora  virtuosa  y  respetable.  I>ies  nos 
deparó  en  ella  una  protectora  angelical.  Mi 
pobre  madre  no  pudo  sobrevivir  á  tantas  dea* 
gracias:  cayé  enferma  y  en  vano  la  prodigué 
todos  loe  desvelos  de  la  piedad  filial.  Nuestra 
bienhechora,  que  se  habia  hecho  digna  de  to- 
da nuestra  confianza,  la  atendió  con  el  mas 
oficioso  interés;  pero  todos  los  cuidados  foe« 

ron  inútiles Mi  tierna  madre murió! 

Huérfana  inocente,  hacia  tres  j nos  que  pasa- 
ba  yo  por  sobrina  de  mi  bienhechora ,  sin 
inspirar  sospechas  á  nadie ,  cuando  una  re** 
lientina  enfermedad  me  arrebató  también"  á 
mi  segunda  madre.  Poco  antes  de  morir, 
presenlóme  á  tu  padre  y  me  dijo :  «  Mi  fin  se 
aproxima...  he  pensado  en  vuestra- suerte  fu- 
ra- después  que  yo  muera.  Os  deposito  en  los; 
brazos  de  la  lealtad.»  Cerré  los  ojos  de  mi 
bienhechora,  vertí  una  lágrima  de  eteroaí 


memoria  ñohté  sa  tamba  y  eonfié  mi  désii- 
no  á  la  leakad  de  tu  buen  padre.  Esta  es  nú 
historia.  . ,        ■ 

—Teño,  Señora  (dija Ernestina  conmovida 
sobremanera),  que  mi  celo  no  aloanaaré  á  di^ 
sipar  vuestra  .melancolía  y  pocque  sns  causas 
son  sobrado  poderosas.  Nacida  para  oé^par 
un  trono,  debéis  estar  indignada  de  veros 
consumir  en  la  oscuridad ',-mientrasmn  infa- 
me estrangero,  sentado  en  el  quo' ha  usur-* 
^ado  á  vuestros  derechos,  dieta  leyes  de 
opresión  á  vuestra  patria. 

-*No.  me  atormentan,  por  cierto,  repuso 
EUsabet ,  los  desteles  de  la  ambicien» 

•^Sea  la  ambición  ú  otro  sentimiento,  es-' 
clamó  Ernestina ,  el  origen  de  vuestra  triste* 
la,  lo  cierto  es  que  padecéis  acerbamente. •• 
que  mil  veces  os  he  sorpremMdo  .vertiendo 
amargo  llanto ;  y  á  buen  seguro  que  no  se  llo- 
ra cuando  el  alma  está  tranquila.  • 

—Pretendes  acabar  de  arrancarme  mi  se- 
creto? contestó  filtsabet;  pues  bien. .:  sabe  que 
los  tormentos  que  te  he  referido  no  son  los 
únicos  que  agitan  mi  corasen. 

—Mé  estremecéis^  señora,  dijo  Ernestina. 
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— Sosiégatov  añtdió  EUfitbet;  paeg  tengo 
coafianza  en  Dios..*  y  aonesi^ero  ser  feliz» 

—Pero  cu&l  puede  ser  la  cansa  de  esanüe* 
va  afiieoion  f  {Nregnnió  con  amable  ansiedad 
SMestina*  >- 

—El  amor ,  contestó  Elisabec 

-*El  amorl  repitió  como  asombrada- Br* 
nesUna.  • 

—Sí,  amiga  mia,  añadió  Elisábet ;  nn  hijo 
del 'Soberano  de  Provenza  es  mi  amante.  Pa- 
ra él  destinaban  mis  padres  mi  mano,  y  él 
mismo  supo  cautivar  mí  corasen ,  cuando  vi- 
no á  Sicilia  un  año  antes  de  mis  desgracias. 
Creyóme  después  víctima'  de  ellas,  porque 
babia  corrido  la  voz  de  que  Enrique.de  Sna- 
vía  había  mandado  asesinarnos  á  mi  pobre 
madre  y  á  mí  en  el  mismo  .caWibozo;  y  hasta 
ha«e  poco  tiempo,  no  me  resolví  A  partid* 
parle  mi  existencia,  á  cansa  del  miserable  es* 
tado  que  me  agoviaba.  Mal  conocía  á  mi 
amante  I  Mi  triste- situación  atizó  el. fuego  de 
su  amor,  y  se  ha  propuesto  vengarme»  Es  inú- 
til, Ernestina,  encargarte  la  mayor  reserva 
sobre  lo  que  vas  á  oír.  Tu  prudencia  y  talen-* 
to  me  ponen  i  cubierto  de  todo  temor. 
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—Podéis  hablar  sin  recelo,  dijo  Eracstina 
manifestando- en  la  espresion  de  ans  bellas 
facciones  una  mezcla  de  viva  curiosidad ,  de 
placer  por  la  confianza  que  le  dispensaba  su 
reina  ,^  dé  zozobra  por  los  graves  sucesos 
de  que  se  trataba: 

Bajando  la  voz  Elisabet^  dijo. coa  el  acen«* 
to  del  entusiasmo  y  de  \st  esperanza. 

—De  acuerdo  con  mis  numerosos  partida- 
rios, á  quienes  dirige  el  celo  y  sabiduría  de  tu 
padre,  se  está  tramando  una  eonsplraciou  en 
mi  favor,  y  hemos  llegado  ya  á  Iqs  críticos 
momentos  de  la  esplosion.  Dentro  de  poco 
resonará  por  toda  Sicilia  el  acento  salvador 
de  FUBRA  BSTBANGBBosI.Solo  falta  la  pre- 
sencia de  mi  amante  con  su  egército  para  dar 
el  golpe  decisivo;  y  su  tardanza  me  tiene  en 
la  mas  amarga  ansiedad...  no  por  mi^  ave- 
zada ya  á  los  horrores  -  del  infortunio ,  sino 
por  el  compromiso  en  que  se  bailan  mis 
parciales,  ^ 

'  Aquí  llegaba  la  confidencial  é  interesante 
eoa  versación  :dei  las  dos  bellas  jóvenes^  cuan- 
do aparecía  el  caballero  Bonelo  y  corrieren 
ambas  á  recibirle. 
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•  ^Mvy'bieri',  Mjas  míaB,  dijo  enternecido 
el  Yirtueeo  anciano  contemplando  absorto  loa. 
naevós  adornos  del  jardín.  La  nataraleía  em- 
bellecida por  el'  amor  filial  y  la  inoeeBcia, . 
añadió)  es  el  mas  dulce  espectáculo' qoe  pufe- 
de  ofrecerse  á  los  ojos  de  un  anciano.  Mo- 
cho, hijas  mías,  mucho  agradezco  Toestros 
obsequios  inocentes. 

--SoB  vuestros  días,  mi  buen  amigo,  dijo 
con  ternura  Eiisabét,  y  deben  celebrarse  con 
todas  las  demostraciones  de  júbilo  que  ema** 
nan  de  la  gratitud.  Vo  he  'creído  que  no  de- 
,  bla  ver  desaparecer  tan  felices  momentos, 
sin  dar  á  vuestra  virtuosa  bija  una  clara 
prueba  de  mi  amor,  y  no  he  podido  resistir 
al  deseo  de  depositar  mis  secretos  en  su  buen 
corason.  Todo  lo  sabe  ya. 

—Señora!  esclamó  Bonelo  haciendo  un 
respetuoso  ademan ;  y  volviéndose  bada  fir«* 
nestina,  le  dijo  con  entereza:  Hija  mía,  ya 
que  te  honró  nuestra  adorada  reina  con  su 
augusta  confiaza ,  procura  hacerte  digna  de 
ella  con  acciones  propias  de  la  lealtad  de  los 
Bonelos.  Sacudirel  ominoso  yogo  estrangero^ 
hacer  triunfar  la  virtud  y  hundir  en  el  aVer* 


ño  á  los  tiranos,  es  el  plan  de  los  amanies  de 
}a  libertad  y  de  la  independencia  de  Sieilia!^ 
El  ¡meblo  no  debe  consentir  nnnca  que  se  le 
oprima.  ¿Sabrás  cooperar  al  buen  éxito  de 
nuestra  empresa? 

— Soy  la  bija  del  caballero  Bonelo,  con* 
testó  Eroestina  con  noble  orgullo. 

•^Dante  un  abrazo ,  hija  mia ,  dijo  el  ancia*- 
no  temblando  de  satisfacción.  Y  luego  diri*- 
giéndose  á  Elisabet,  añadió:  señora,  todo  ea^ 
tá  perfectaipente  combinado,  y  no  se  .aguar- 
da mas  que  la  señal  para  dar  el  grito  de  «al'r 
Taeion. 

^Si ;  el  grito  de  pubba  bstrancbbos  I  aña^- 
dio  Ernestina  con  heréico  entusiasmo» 
<  Súbito  clamoreo  de  aldeanos...  somdo  de 
panderetas  y  otros  rústicos  ÍBStruQieiitos»cu*- 
yos  ecos  resonaban  entre  YÍtores  de  alegría, 
Tino  i  interrumpir  aquella  escena,  convir- 
tiéndola en  otra  no  menos  interesante  por  la 
sinceridad  de  los  sentimientos  que  la  produ- 
cían. 

Los  aldeanos  de  aquellas  inmediaciones, 
vistosamente  engalanaées,  formando  lindas 
parejas  de   gallardos-  moios  con  doncellas 


Bgrseltdas,  de  talle  esbelto*  j  tTaniada  cal)e-* 
Heva^  ligeras  como  l«^  sil fides^' hermosas  to^ 
mo  Veimsy  eotcaronea  el  jardín ,  vedfícando 
alegf  es  dan«as  llenas  de  inocencia  y  seneílles. 

Asa  Tísta,  condujo  Boneloá  Eiisabety  á 
Ernestina  al  cenador,  y  sentándose  en  un  ban- 
co preparado  con  modesta  elegancia  ^  presen* 
«iaban- con  duloe  complacencia  aquella  «s- 
pansion  sincera  y  cordiaVde  los  buenos  al*» 
deanos. 

En  «na  de  las  danzas  fueron  pasando  por 
el  cenador  todas  las  parejas,  y  socesivamente 
entregaban  las  encantadoras  ninfas  un  her-^ 
moso  ramillete  de  flores  al  caballero  Bone- 
lo«  Gonelttido  este  peso,  píresenióse  un  naft<- 
To  caro  de  jóvenes  de  sdnbas  sexos  y  entoné 
el  himno  sSgniente: 

Hoy  son  los  dios 
de  un  bienhechora 
pueblen  los  uires 
himnos  de  amor. 

Goal  Dios  angosto 
que  á  todos  ama  9 
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oro  derrama 
y  espareo  el  bien. 

Himnos  cantemos 
y  coronemos 
del  hombre  josto 
la  honrada  ^cb« 

Hoy  ion  lor  «Kof 
de  un  bienhechor: 
pueblen  toe  aires  ' 
himnos  de  ^mor* 

yesgKñ  las  flores 
de  los  jardines... 
rosas,  jazmines  y 
mirto  y  clare!  ;• 

T  haced  eon  ella» 
gaimalda»  bellas, 
qne  son- de  amores 
grato  laurel. ' 


Moy  $em  Un  dUis 
da  tiri'  ¡ri0nheehar:' 
pueblen  los  atret 
himnoB  de  amor* 
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May  mas  fue  éi  beso 
de  freee^brísa 
da  su  soDrifia 
dolce  sol  ai. 

CarUativo..... 
¡coánt^airaetíTo 
^destella  impreso 
su  noble  í^s  I 

Hoy  son  los  dios 
de  un  bienhechor : 
pueblen  los  aires 
himnos  do  amor. 

Ruido  de  armas »  acompañado  de  algunos 
grRos  de  espanto ,  turbaron  do  improviso  es- 
ta inocente  demostración  de  gratitud.  Un  al- 
deano azorado  anunció  que  la  quinta  estaba 
rodeada  de  genta  armada. 

El  caballero  Bonelo  apenas  tuvo  tiempo 
para  conducir  á  Elisabet  á  una  gruta  inme- 
diata. Regresó  al  momento,  y  ya  los  emisa- 
rios de  Enrique  entraban  en  el  jardin. 

—Sois vos  el  caballero  Bonelo?  preguntó 
el  que  acaudillaba  aquellos  esbirros. 
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no.  Por  qoé  asi  se  atro^Uftla.iíaiiíUciMie 
.«QiMldftdKllCroeapfMblef: -:   i -•><;).';   hi  I/ 

;  "iffAa  'agcntoü*  dfi'iEttrktlld'^iiOi  tet^husiá 
lo^igae  dMispinift  eíMiira  mi  drioffitsftf»  orobt m^ 
.Do^  Mlits^  M  «apiUn  4e  ;bis  esbirros»  flo 
«rtictstu  bal»  elisainiésloiionbié'NlBliftrlo* 
•  tif  se«biil|a<a«ar.in*g8r'fir^sictita.  fiaceá  qtie 
compaiBBoa^á  mi.pfféatehi'^jóttlalilad^  «^   r 

^~Yo  soy  esa  muger,  dijo  Ernestina  con 
entereza. 

Este  golpe  inesperado,  este  beroismo  de 
Ernestina  llenó  de  júbilo  y  orgullo  al  anciano 
Bonelo,  ^iir^fia  pink^  ineneg  de  dirigir  una 
mirada  de  aprobación  á  su  digna  bija. 

'^Dispuesta  estoy  á  seguiros,  añadió  Er- 
nestina, 6oa  tal  qae  respetéis  las  éanas  de 
la  bonradez.  Llevadme  donde  queráis;  pero 
dejad  en  su  pacífica  morada  á  este  generoso 
anciano. 

^Ella  es  I  no  bay  duda,  dijo  el  esbirro 

Las  señas  son  exactas.  Camarades,  añadió 
vuelto  bácla  la  fuerza  armada,  ambos  son 
traidores,  aseguradles.  . 

«No  maltratéis  á  ese  virtuoso  anciano»  ^9- 
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clamó  Bnaesltaa.  Sm  >7o  séla'  ia  ffcüÉia  de 
TSiBtro^fíiiNir.ifiada^.  •  - 

Al  pronanciár  esta^úlUma  palabra^  Bi^es^ 
tiD«  iba4  avrodiUtrseien  ademaii  de^súpUca; 
ff fd sn |«dc0 la «o§e del iyraió  j selo tepf-- 
dfe  GonunafleTéramiradc'deídeaaiirobvcion. 

nrSeitnidiioif  dice  bnmáBie«lé  «1  cafitan 
d^ Botieabintos ,  7  J^raealiBa  jsa  padae  deaa- 
parecénikNitadosndeia^faarfaariiiadai.    • 
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: .  l^a.pfiBiDB^eElísabet  y  del  taiialterc;tÍo^ 
ntfo  cp  aeoBtécimieBté  di^  unaiñ&portanoia 
iDVMiMa  pafa  fiíKriqae  dé  Saabta,  Quké  éi^e- 
«■rídél'édni(pé<8tat>i!ífr0isftiáde$  hiJitaB*  de«h- 
pevtado^^ca' JPalerma ,  donde  se  le' daba  ptít 
el|i«rel«i»bveiiombfatte^if^Ofi  de  la  SkñiOf 


-^36- 
lísonjeábase  áfr  tener  en  su  nranotih'  ñiedio 
mas  seguro  para  afianzarse  en  el  nsnrpado 
trono,  dando  á  Elisabet  y  á  Bonelo  nna  muer- 
te semejante  á  la  del  inreliz  Guillermo,  con 
lo  cual  creía:  el  4;MlP''^'Oi^9lo!$lft<S'd esapare- 
cer el  único  vastago  que  quedaba  dé  los  Tan- 
credos,  sino  imp«wry3t»fftir  al  pueblo  con 
un  nuevo  espectáculo  de  sangre,  que  dígese 
á  los  sicilianos:  <cnacísteis^para  ser  esclavos, 
pues  ya  veis  el  horroroso  fin  que  aguarda  á 
cuantos  se  atrejr^QL^^yp.^rffi^ontra  Enri- 
que de  Suabiá.»  Hé  aquí  la  razón  porque  este 
infame  déspota  no  podia  disimular  la  alegría 
que  le  habia^M^Mád'Wpffctob  M  Elisabet; 
y  en  el  <e«iis«^^<qé«'  CeléMü'oMi»  Séfmann  y 
Gesner ,  sus  'é^fi-  (tnihrsttos  'mas '  áltegado^, 
para  pfommc^iaMt'Aitfeíl  BéniewcU  4»«fitra  sus 
victimas,  es(illélbiis«  ée'isMetiyédd'i  ' 

—Sí,  amigos  mios;  esta  feliz  ocurrencia 
«osiplefft'tl  tribftfv  mitiy  il.íiepii  Blñ^spenliza 
<KlgnDtá«ise«nti<arfoa.  |:0  )dl«  )de  ^tk^ijf 
Xf¿«ii4a4:t  Cí«3iier«^dlspimii|«(t  ¡m  stíltamhtt 
-coiíjfoBtc^l  púbtiíe0s«?Que;iodof  ViMSiiiibftttBf- 
•iKtf  ielFalelnu»  se.esaieren  eti:'4eai06tffii«Bi>- 
«ei(r^rcgoc|jo,;i f  HDyciifittioy'B*  mi; pfoliio 


lactotegork,  }á  ítaÜfecMosAílndtiliaside  ni» 
•diclosvPfra^iie  .u»  íftstíir'BÉéiiioM  4 'oai^ 
4trÉccwik«0iifi»'átl«>6tlb^'indaiBí«l:  p)aeér^dé 

•'•^Bradvfml  dot!re8p<|Bdfer:d%inBieiité^  á  *]M 
confiaiiMt»  IMIk  iqiift .  mé->  kémiis^  séuár 4  ^ Ai« 
Qesner  hMienéqí.riiln  j«8piAdelia(  peiMmiiHa, 
9^.  Hoi  ¿itd^'^Taia^i^cba  tlbipóerhaf.áadsto^ 
UL';iiflDQja^>4«ai  os  -eéoi^lacéffBiai  teta  fiiaoli» 
aiiiiie(líie(>deiv^i9ealr»fli)}Miei  4ellali8Mes:  Íle«R 
ii«r6:.'lti:,mas  S(¡)leei4:díioP»l€Dver'6B  nmuu^ 
eéitQ  fM  mtBütíagjnie.  :de :  la:  arislderad  m;  ¡if 
lisOaféMiiM  de  «fae  tadq  acvA  di^Bbyée'tátidi»^ 
tíbgiMa  tooR«qrtfaMia^  Loa  •hechiiQS'Mi  Mió 
saiO{d«r4Bfé>aMarTéf  ta.  diffétsMi  t^r^TeáMcy 
ostentación  qne  vaeafirapmagd$tadid«9ea.  ' 
'  m^vi6«afn^f«ftdééi  BairiflMívy  wieóÉtras 
ouAitfdiflioa  80  eittrégaéiilaitóeQ  ds^odiüsae^*- 
taf  dt  -plabenBS^icpHaiMifiiertiefaihM  ioa  imir* 
itadoftwa;  qtiarorrque  kiai  fAiHidariios  de:  tos 
TfBCftdoai  píAidan  '  tada;  1  ^spofanaai  <  L»  •  cr e^ 
)iéQÉ».afatt|^?  Aqtt&riiii8BU)f  »p  F«l9va(io^«ni^ 
pecaban  ya  á  insolentarse  con  ccinjuiaks  piro- 
ytetosk.TQ.8aliiécoptaincaii^aiidatí«  c9B-Dn 


fiirar .  iiii.:.trí(iDlt^<|«0 '  Blimbei  >  Muera  hof 
Biisma  ea  ■|iéMicOieadÉl9K»..iI|é  ai|«í.el  nt- 
4io'do*im&k>&c(mspiiMot€9  seklerMBfTii»*- 
seo  el  polYo  ante  las  arasét  niaabenalK 
Mas  si: osasen. aaiY  dbspaes  del  saagtientb  es- 
pétiUcvlo  levaalar* ka  cewiajJt  iafMic«aU«*'>  • 
,  :,£LMaa€taQo.  Hafm^a ,  .auaqika  eaattesana  y 
aUsohitiaia.  como  todas  los  i^aé  rest»it%H  ia 
infestada  atmósfera  da* ios  ^laolas,  ño'nre^ 
cityée  Jnacadcti  j  deJsateMivkiMnra'dat  á'ao 
manarca  eonsc}os  saludkMas  ^«O'-contrást»^ 
bao  >  con  las  sarfileálisoi^asideQesnérf  ta- 
tc8tO:^ldeU  mvfot  phrter^idfe  eaoa  :r«failes 
pAlátiaiposy^ae  -de  arrastviif^por^el^oido'da 
lodo  liaage  daiiafainia»  yara^ióteanar  una  n^ 
rada  d  soariaa  de  sa:a*nar.  ' 
'  -^Bñj  aagusftovdij*  llefmanaintarnioipi«ii- 
daé  Bnriqae^siia  Icaüaé.de  esta  anciano, 
qtaa  tan  retteradas  pitiiabasaQ -tiene  dadas  ^de- 
án interés  por  eMBriUd  de;  muestra  (corona  ^  as 
insto  motivo  para  quepaieda  babiarod'SlnTa* 
boxo.,  espero  qae  os  dignareis  praslar  oMoá 
•mis  eaasejos»  ••  •;  '  "í'-J"  '•  -  '•-  '^-  •'  "•'•''' ' " 
•  -kYs  sabes /Hofmanil^  oootéstd  Bnri^ia» 


íí  »1 


ti&  honrtidez.y  fideKdéd'ociq^  on  lu^ 
gar  predilecto  en  el  corazón'  de  Eairiqíiej  y 
oonfieMílHiber  debida  mil  veces  á  los  Acer- 
tados avisos  de  ta  prudencia  la  saWacioB  de 
mtlioaow  Erel»  mi  amigo;  qoé  pi^eléndeb  de- 
cirme? 

.««Qvft  M^íruého  las  •escenas  de  horcor  y 
cnttUfld.  •qde  en  .ter  -de^  sumisión ,  «dio  y 
Miieor  producen  ^  cpnteató  él  anciano^  Si  Pa« ' 
kfmo««.r6i  lá  SioiUa  .entera  nespiraba  f elisi  á 
Ift  sombM  de lassnaTesJeyes de  los  Tancrer- 
do9^  y-Mkfre  abova  vejaciones  crueles^  no  es 
üiiLqaeiSiípnUeien  el  olvido,  los  bienes  que 
peidíó^  ni  que  los  corazoties,  oprimidos  poc 
«narcoyf  nfdft  despálAoa,  deiea  de  sentir  el  la- 
tido faro»  de.  la*  vengbn^»  Sed  clemenjio»  se- 
ñor, si  queret0  atraemos;  fl  amqr  <)e  los  sici- 
líanos^-         '   >'.\  •    '.,'.  •'"••.•/-. 

.— GlettMBeiften  favor  de  los  qno  traman 
m««st6raiiíniQ?.rAp«9Xi^EAr}q.ne  ^i^  indigna* 
f ioiitf  Qné  pronnnciasi  Qofniann?  ¡Ni  <mé  ob-«. 
tqviera  con  prodigar  Indplgenciaá  mis  a4r. 

-  oT^^arolomencia  engendra  amo^f  y  el  terror 
odio,  dija alr ancáanof^l  nci /olvides  que  es- 


ti 


;'^' 


t4itia&S69iU!0''Qn'eLlit<ifia  un  H19  amado:  (f»' 

^Qaé tettgaaf^a^  HofuMUIátil  afaMiéOea^ 
ner  •acaaitótzado.i  h 

^^IBi  é9\t\ia\Uti  rcipandió  HoAbmmkcób 

entereza. 

^Apeéaf  da  tus  aai^al^diíaBpRBciiMViBal 
coiio4es  al  bombral  Ote« túi^fielarvittikl te- 
1)6  alguna  "fci  «Blh)  en  úm  pecho  tJaná9;*Va»« 
IqMo  vi»0'"^<t'9  oeceldio;  «1  oro  té  sa-néoianl 
tnMlan  Si  ptodígo  riqnoaa  A  jiiaifa«.^;0fMO» 
dorf««aar  on  fiíTor  vio  so  sangéa  toda;  pasé» 
el  dia  qae  eontéovplaá  sa  MettbecfMraoniiiii 
en  ta  adversidad  te  haye^  caaiidoiiio.se«edinH 
place  en  acibarar  ana  maiiii^loo»  >^'prí0c*pip 
qno  fiadestiB  pñeblos»  abve  na  attiaonflMió' 
sus  plawiaai^  cfue  le  ¿apolta  al  fiaw         '•'•"'/ 

— Quiéíi  pudo  sugeriros  esas  máiimasatroi^ 
cestesclaiad  Hofmann*  liafeteáittMla  oa-la 
senda  del  honor  j.  y  de  Ttiaud' én  Vnífiídteaá^ 
duce  ál  templo  do  la  íamoMeAidaii.  Mao:  él 
prestáis  oidós á la tovpeadülaelofl'^ amadeM 
liando  con  mil  delitos  vuestra  existencia  ^  ee-< 
rá  preciso  que  sostengiela  eacoaes  tow  osee- 
sos:  fftíé  con  isangré  Uu>eattile  liVeis  lá  eatw 


/ 


to4o  odB  todü9>í<  de  f  t«4otf >  leodrei»  qb»  rece»* 
)m  pff'JfpxMfiJadétñn  'mikfrdycfitoBánftnnMlt^ 
iBÉHhitis  nÉ  e|ieiB%d  «sai  cada  .jasíillo  wastpos 
•  '«««BB0éiU^.8éD«Ér^>te  .yo««fl(;d0  lii.tkniíhi 
«e$és^  estaiaaió .'Gefi&er éonrÁOBeléiúría'y  paef 
artftltlLMTíiridftd  t»aed«ri8Él1f««nMH  NIumaíéI^b^ 
ntt é «n  aébñúímo  el iig0ridtl. eaeítigooDBlsé 
l<»Siiyib  á^Hwnaén*.  Solo,  eon  laangfre  éríaUíuil 
l«ff«  «o  {krindtpe:  prüdaleáus  .alpéntae^  y  tVá/á 
de.  Vm  pellgiOi;  qne  .1^  aoMnáiaii^  Mas.  .Ib:  ¡qné 
a»  eaU,|BsiaBta  ase  ^  asooitilipi ,  es  11110  iflof^ 
mann  se  iiniestreiÉdiil^aiila  eéo  ni|eaftro8ád-« 
tnrsirioa  v  ovando  «odqs  cimocaii  ^m  -carleier 
atf Taao  aícÉnpiiB  .qiw  -41  :txiuDfo-  laiur eá  naas^ 
lrasassiéa«    >-  •    .  t  -••'<' 

'  ^La  miaáká  raaoli  que  iiíipcAe  4>  ser  Cuéttéa 
7.  joalieioroalciiabdo  ia  Idcleria  md'  fámféoe^ 
nfk  ieé^^lmann  1  daba  -injiucimoa  ea-  la  aídw 
Tersidad  á  liaemnbiáriofebsaé'i^wá.  la^¿a«« 
gastta  eselten. . 

.-*«¥»  dóáde^eírtá  e8ft«di«raidadt  pregtuiÉ^ 
GeaMr«i  Ana  caanda  e}:  riaagd  fiíeMí'  ioaú^ 
waataf  «ok»  podría.  evítarae<4on  el  terrera  JLi| 
hififloda  iioá<éfMree  ipil  egettolos^de  ^tA  f  er* 


•r.j 


éuái  ;Ag&Uoies  dribló,  á  la  lémcidad  .de  ni 
Mtrácter  la  eleoiion  de  Pretor  do-SitaicaM*  No 
silisfecfaa  sh  ambicioii^  formé,  el  fi»fecta  ée 
eEigirse^eii  déspoUi.alMDliito^  j  és.  aévttrdau 
con  Amilcar  lleyó  á  «abo  ia:  borribla  tiama 
qua  eternizó  sa  nombre;  €onTOoé  ki  pneh^o 
y,  al  senado  para  deliberarlo  relatiro  alMé» 
de  U' república,  yiá  na;  signo  aolo^  laem»  ase* 
ainados  k>s  sanadores  ,<  loa  pódanosos  del  'pue- 
bid,  y  enanloa*  pndíetan  ser  hm«Wos  i  aa  ao^ 
bei^nfa.  Subió  altcatto  piaai|do  cadáteraa,  y 
dlsfifutóde-au  gloría-  sin  loa  eséniigaa  qn» 
bübieran  podidooscarecérlá.  . 
-"  ««De  8tt<gloríau'l  reptisa  él  anciaoo.^  A  nn 
ÜraDo  l&es'f&cil:ieontiilístar  ¡mpisrios  em  la^ 
traición  y  el  asesinato ;  pero  no  .gloria*  La- 
glidrt««S'bi|ft  del  honor*  JNa  olvideiiB>qne  «na 
nación  eücbíva  /tiene  el  derecho'  de  vakvae'  de 
Uiidoaloa  medios  posiblea  para  ■  romper  ao» 
griilioa;  y  eoiando  el  pueblo. se  8iiblavbé.i 

—Entonces,  contestó  bruscamente  Geaiier^ 
qaeda  snmiao  'áote  un  egemploés  barrer. 
Guando  Aníbal  coadujo  sú  egército  i  reiftalo8i 
países , no  se notónn solo déstio en suagiwrr 
rerosy  por  la  eolereza  y  severidad' con  qua 


ctstlgab*  *l  w^imJIñit  Jdesü^^mieiitiías  'Edei- 

Mfenda,  pci^tfÓ!'etoáiBd«ki8anMii4e>qae  ae 
rttelitflímkefér&ílorieil  'E9pa«r.j«*;DeliiIi4ftd 
tvilÉthhi^  pdffia'idifty  labia  HáTímo  16  trató 
en:ei  iéeiiaÁoi^é^-cokiraitlxir  >  de  das  IniMe»  rte-*. 


mMas; 


i\íi 


:i 


•i 


vY^ñiAató«re|es*«éípfi»BptiB!la  IMomf 
rif liééiitotfmaaD^  ^«a'obtuvierMí  m  fi»4a0aa«' 
Woma  par  luiberaw  erigido. .  en  «flrijaotes  V  Las 
fiM»bfM'4laÍBiit  -vlotlibas.  eiiaaD^réDiáéas^sí^ 
gaiéndoles  do  quiera ,  dióles  tormeataiá  ta** 
di8|Mva8i8in}eiitralía6id'é6^dazadAfi.de«Uo- 
eas'  f  emoriliiflaeiitosy  busearba .  en  iVino-^en 
dlioá:  '•  deliá» .  sai .  jfepaso^ .  -Crinieiieft  .UtaevM^- 
niieTos  aCéneajeneendieron ia  aifaloraiabta'* 
d«*oanaaw(  Vfigaiiáéiide  Üorrons  en  Iwlrores, 
ni  un  momento  de  tranquilidad  enihlMMStt 
aiaceMí'  af  íateaisiaiy  tartaBqneeansado^ide 'co- 
meter escesosv'  tertíBtfaii'  sui  aaugne^  propia» 
éxilálandi)  eftftihtnio.  ttlienift :  entre  j  las  «naias 
de  la  deanapedaeiaBi '  Si gloa  y .  siglos  'flíu r&«dn<^ 
bn  ladíasb  -poblará  l^s  \  y ientoa ,  de  >  bof rort  7 
eépantOrf  TaLesciaiSiMfb&dele»  déspotas  q«e 
aborta  ci.'an^nio.  ;  >         . 


i  ettlécioo  Bnrfa|óé-f  UaV Hqb  fOl^M  sñM 
pMliirtt'4aé  de  iw>tté9potit8.>)iaoiaiiIofiaMM| 
rceonodiiflOí'MUaio^intefffhíiBpiéle  ékimMb 
\  :>MSIil  «es&.Táj  Qi  éi  tomar  te^^eoteiAft}  hlH 

á-9tr«9  óláib'  dt>Ddeiti)i|Dbl»«AipoAerwVtaie« 
doblará  Enrique  sa  cervii  á  un  'vil  ienard 
Ga8a>  iiáés-, '  aú  .pveftsnéas^afvfftl  t  aftiifOíf— de 
propalaaii^inría».<ia0  IoIm*  á^  iH.aUCtolHMjr 
per.  Id  4pi»ddw»>  á  iua' aDtígiMKi  eáni^íaf  ;(«aA 
yé  el  jíilo^de  )a.iwíei  didatunriiiÍBtdMÁftífiQNr 

-  '-«efioffy  dijo  Qefknaiuft  üe^iolttoaaMMiev 
:,  MSalialQslabiosvcóiUiQtió  Sotíipie'SieaíH 
pte  «olérko  V  hoiübre  -BNpqaiM),  4iiib]t¡amea 
ser  la  fTtüeffa  irfetíniade)nii}f«for.^f  ...' 
.  "  aofiaaáan  imid>  lá  caÍDia«av<7''p*VB«iieci6 
penaaii^e:;  frisliaii'.    i.m  ./>  <•:::  n.  'U!  en  ¡u 

Bariiiiie-^  despop9Ré»iúia  baavli  ipatMa^iea-4 
clemócon  aife  dft  sattafitaeroii*  -/        ->  />- 1.' 

-^Esteyt  rea nelteuu.J  '0eBtiét!  raÉtigo^i  Xíc(b6 
la  ^oeasloB  de  poner  freno  -á  la  .aitdlici*  db 
naeatroa  contrarios,  y  para<ofrecerlea'tiaiearr 
peetácttlo  e^pantosto,  eeafto  «b  tn-eala  «y  mas^ 
vidad.  Vais  á  oir  la  sentencia  ^»  tengo'  idé-^ 


^MtÉfltt  '^MffiNi'  \9S  floiiiicnciiMá*  noy  oifsiitO) 
y  á  la  misma  hora  en  que  mis  fieles  alema- 
nes celebrarán  mi  trianfo,  quiero  qae  nues- 
tros adrersaiios  mdtt^li|:y^<S^e)^lacer  de 
la  venganza  anime  mas  y  mas  el  júbilo  de 
mis  adictos.  Ta  q«e  fiksabet  y  ese  Benelo 
andas  quisieron  ceñir  las  diademas  de  Tan- 
credo  y  de  Gnillermo,  será  justo  satisfacer 
sn  ambición.  Ábranse  los  sepulcros  de  estos 
rejeSt  arreb t iim»  Im  rtlUnsajíde  sus  restos 

fétidos y  á  media  noche....  para  que  todo 

eontribnya4j)^r|fjr^lgff4pt-«**,:Cuando  en 
mi  palacio  reine  mfi¡^A\ef¿^f^^iís^  el  ea- 
idalso  levantado  a])!ci^Ío^^y£{|i9„el  verdugo 
en  Iss  sie^es^^^jij^al^.]^  4e^;Pao(J^  áfin 
de  que  este  mar>iúo/waiM{ue:f|y«s4^1ietttes 
que  sirvan  dé  escarmiento  á  los  conspirado- 
c«»^.i'Ul  «#  ffffif)Aii4e««lG(Mlif  r^nif  toregecu- 

pMm,mMmMii  smim^fiMCintaiisi^^rAM- 
Mf^i^splMSíde.hMeír  no'(pin»lfiiidp}«iiJi«do, 

fmU^.fMhá^t  ^mmtíámi^i^  ^  i^  4mIm«s 
4ft)St  9ph0ra«o^;-  '..'..•  -^  ..'•.-•  ' 


-  <^JftÍ8  X9AÍWS  flOQ  inSPii(^^/MH^>^4.^D9f; 
pero  ja  que  en  la  actualidad  tenéis  la  boMud 

ik>iiM«lirm«^t/#b!  ii9taa«A,  )i«Mir4:fcoD 
•ni  (•eoatwnlKaidaifrM^vietzar.^^^üJi»^  ^piir 
4qit«>eft  Moi|Dháf^  X  ftMMifMT, At  4e|a^r ;  p^ip 
flo>pflr<at>fe4ebf'4fHr.Qia(!üi»^yi^i^r4iíH¿»t^ 
«■tcfilabras.  Bl  fspiMiii«aH  ^yvi  ¿í^^ftar 
gniEMtitimmM  JitaHM^  me^fiwirfh.AV^^^fi^ 
«n  igilartloa^  .annqpie  sfi[  .aftcrÁBaan^íf  ÁM 
inocencia.  Ningún  mortal,  en  cúyOf.pf^f^ 

Ad^fMMdeiegtftCer.ieJl  v*l  ioQqpo;«1^.4e}^ti9ff9 
«milito  ipa.oonlffft«n.veRdA4efo.fiK.imifff^,M 
driáfiiattTr ¥^  «ii«idml  v%iij  Bk^nprif  4iiuci»af^ 
dá»)fs<*ni;malTado'miMitf  alfliwp|í^isji^q»ji;9 
que  hailftlaár>kfllralliict•eifóf9bP<.dP>4Ml^'if^^ 
<c&ili]e!««iii0iaoii6«r'de.ff4iii09b  Miaq^argó» 
-qucí  o»4i9i^  dar  Mdif«Q)#,á  f  m  mi8fYi=^o 
'"••v  'Apbl»a«Ma6diiJ!fiiHÍqiie>«lpQfll^4lfir^ 
itQe:aqÉBlla.'miisl»ri8e.l9  f  EfSflttMf^  Aimr^ci^ 
XHnlbeti«Ba»iiaiuiMig»><|ii«  fm^ft^,f1^%0payir' 
«Éleitos  dfílMroiiiB»  «iue  taM^Áf  ih4)fil^9^>(r 
do  á  la  presenciare  siL^iidu9Q,;A&^;h^r 
Yia  m  tqrn»»!^  a|agBiit¡ai<i»».y  ^i  eRlutiasmo 


d«  que  estaba  en  aquel  mottenio  poseída. 
dilMi'á  stasbeHns  facéiones  cierta  a^iIllatclotl 
tiMB|i1ícidile.  Sa  nibíá  eabellehí  caia  desor- 
denada-sobra la  Bicrro  de  sn  aginado  pecbo,  y 
ia  initaietnd  qne  desieltaban  svs  hermosos 
ojos  f  bocsa'  mas  interesaiifeé  sus  faeciones. 
Banqve  pát ecra  \mhn  quedado  absorto  á  ti 
vista  de  tantos  beeblsukSA  * 

>^Qis  ban  eogaAado9fiBHqiie^«slclaflid  aqtie- 
lla  heroina  con  una  voz  encantadora,  llena  de 
eleesanclA^  deí  Cacgo  y  persuasión.....  Os  ban 
engañada!...  (Ireeis  tener  en  Toestto  poder  á 
BHsabet  de  Taneredo...  No.w  no,  no  lo  creáis. 
Esa  joven  que  han  conducido  fí  Tuestra  pre*- 
seneia«9  la-biíftdal  caltallero  Bonélo.  Se  lla- 
ma Ernestina. 

-^Qoé  dice,  eala  infeMzY  esclamé»  Enrique 
lleno  de  zozobra  y  de  inquietud. 

*-€ahMi«BgiBBado,  ^pifttó  BlisabM,  por-» 
que  esa  jévea  es  «na  beraéna  qné  trilmia  á  li^ 
amistad  el  sacriftcio  de  su  vida,  y  yo  no  debo 
cosseaticlo*  Nó  es  verdad  qué  no  debo  con«- 
sentírlo? 

— Bfta  íóven  esté  loca  sindilda,  esdamó 
Enrique.  > 

TOH.  II.  4 


■■r< 

I 


t .  ■ 


-80- 

— Uaa  alma  tan  noble ,  prosiguió  Elisabet^ 
no  merece  por  cierto  los  rigores  de  la  snetle. 
Restituid,  se9or,  la  libertad  á  vuestra  mag- 
nánima prisionera )  y  si  wéstra  bidrópicased 
de  sangre  na  se  ve  saetada  con  la  que  babeis 
vertido  para  erigiros  én  liraa<^  sobre  ua  tro- 
no qué  debéis  á  la  usurpación  y  al  asesinato, 
aquí  está  mi  cuello;...,  descargad  sobre  él  ia 
cuchilla  del  despotismo ,  áM»  lesfietad  á  la 
virtuosa  Ernestina. 

—Quién  eres  desventurada?  gritó  Bflfitae 

trémulo  de  celera. 

— To  soy  Elisabet,  respondió  con  interesa 
y  dignidad  la  joven  heroína* 

— flolal  guardias!  gritó. Eiiri<|aeiraeaiido. 
Aseguradla. 

Los  guardias  presentáronse  en  aquel  regio 

salón. 

Elisabet,  eontaínplando  á  lossoldidos  «on 
la  sonrisa  del  desprecio ,  i  volvió  después  sos 
bellos  OJOS  á  Enrique ;  y  le  dijo : 

—Sacia,  sacia,  inicuo,  tu  furor  en  mi  da»** 
DO ;  pero  respeta  la  virtud  y  la  kioeencia  de 
Brneí^ina,  de  esa  jóVen  sublime  y  eucantado- 
ra.  Ella  no  es  Elisabet....  Elisabet  soy  yo... 


-si- 
bien  fHAsdes  eottocepjo  por  el  odió  que  le 
proteo. 

Eoriqín)  iDosirábase  samaníente  egitüdo. 
No  parecía  sino  que  la  entereza,  de  Elisabet 
k  acobardaba,  en  Vez  de  irritarle. 

— fioCmann amigos.....  deeia  tartamu- 

deftfido.  Las  facciones  no  me  son  deseo  noéi*- 
das;.,  pero  paede  babei'  veracidad  en  las  in- 
sultantes palabras  de  esa  muger  orgnllosa? 
Hubiera  acaso  en  ellas  algun  artificio  para 
Uttvar  i  cabo  nuevas  tram«s?...  Guando  se 
trsCiaae  de  disputar  el  poder...  la  diadema.... 
b¡en.la.eoncibo,  nada  bubiéra  de  misterioso 
en eslaocurrencij^..  pero  es  posible  que  el 
supIleiQ  sea  obgeto  de  dispoGa...  de  ambición? 
No,  uo«  Esa  ntoger  oculta  algunatroz  desig- 
nio, pues  nadie  apetece  morir  en  deshonroso 
cadalso. 

.— Desbonrosol  esclamó  Elisabet.  Mas  honra 
el  cadalso  á  un  inocente ,  qae  el  trono  á  un 
usorpador»  Kunea  creen  los  pechos  covrom- 
pidios  que  haf a  virtudes  en  la  tierrsr.  malva- 
do I  no  lo- dudes;  por  mis  venas  circula  el 
reslo  de  la  sangre  ilustre  que  aun  humea  en 
tu  diestra  reigicida.  Si  se  tratase  solo  de  la 
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corono  que  me  arrebataste,  cometiaodo  el 

mas  horrible  asesinato ia^'dejaria  gnstoaa 

en  las;sieii6s.de  la  virtud,  y  roe  liolgaría  en 
tac  á  Ernestíj^a  feliz,  dtetando  leyes  de  gloria 
y  salvacíQn ;  p^ro  se  trata  de  un  cadalso ,  y 
£Usabet,  la'Terdadera  Elisabet  de  Taneredo, 
la  hermana  del  infelia  Guillermo,  á  quieÉ  ase^ 
eíuaste,  reclama  sus  derechos.  Restituye^En- 
riijio,e,la libertad  á  tu  heróioa cautha, y hun^ 
útéldieetQ  en.  mis  entrañas.  Hó  aquí  mi  pe- 
cho... tranquila  agnardo  el  perdón  de  unaino* 
cente,  y  la  muerte  de  tu  implacable  enemigo.^ 

—Comparezcan  los  reos  á  mi  preseitefa, 
(gritó  Enrique,  y  el  capitán  de  gnardiaS  de- 
sapareció del  salea  con  algunos  soldados). 
Es  forzosa  descubrir  este  arcano.  T  tú,  m«* 
ger  audaz ,  añadió  mirando  eon  ceno  á  Ejisa- 
bet ,  te  engañas  si  piensas  alucinarme  toa  el 
brillo  de  esas  virtudes  que  tu  osado  flngi- 
miento  ostenta.  Jamás  sorprendió  la  fhlacia 
mi  penetración ,  y  si  son  ciertas  mis  sospe- 
chas... ay  de  ti !  infeliz  I  tiembla  I...  No  hay 
castigo  proporcionado  á  tu  impostura. 

—La  inocencia  temblar?  respaiDdió  Elisa- 
bet sonriéndose ,  y  luego  con  ftire  serero  y 


«meoBzadóf  anadié:  el  uróxistruQ  qqe  debe  su 
elevatíon  á  los  crimeDes...  eí  que  usurpa  un 
tr&uo  á  la  kgitiiDÍdad,  regando  el  suelo  con 
la  sangre  de  la  inocencia ,  el  que  enapuua 
4in  cetro  de  yerro  para  arrebatar  al  bombre  su 
.fluís  preciosa  joya. ..su  libertad,  bija  del  cielo 
y  de  la  Datttra:leKa...el  tirano  en  fin  que  se  ha* 
ce  obgoto  d«  execración  de  los  mortales  y  do 
Uk  maldición  de  Dios.**.,  ese  debe  temblar* 

La  energía  que  ostentaba  Eltsabet  en  su 
atrevido  lenguage,  llenaba  de  indignación  á 
Enrique,  y. sin  embargo  lo  sufria »  pues  solo 
de  vez  en  cuando  pronunciaba  alguna  pala*- 
bra  en  tono  amenazador. 

-'Ya  me  irrita  tu  altive:;,  decia.  Ese  len- 
guage*.. 

—Es  el  de  la  verdad»  continuaba  Elisabet, 
cada  vez  con  mas  valor.  Mw  tiranos  no  estáis 
acostumbrados  á  oiría.  Te  ofende?...  Jamás 
le  plugo  á  un  opresor.  Pretendieras;  acaso  que 
tu  enemiga  te  rindiera  homenages  de  adula^ 
cion?  Nunca  adula  la  virtud.  La  hermana  de 
Guillermo  no  teme  tus  iras.  Desátalas  de  una 
vez  contra  mi  pecho;  pero  perdona  á  la  iafe- 
lice  Ernestina  y  á  su  anciano  padre.  Sé  una 
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vez  generoso,  Enrique.  Prueba  una  sola  ves 
los  hechizos  de  la  clemencia. 

Dilatóse  esto  coloquio,  tan  singular  por  la 
entereza  de  una  inocente ,  como  por  la  timi- 
dez con  que  un  tirano  no  avezado  á  sufrir  la 
menor  oposición ,  toleraba  reconvenciones  é 
insultos  de  ana  muger  despechada,  basta  que 
los  gritos  de  «traición!  traición!»  que  reso- 
naban por  todos  los  ángulos  del  marmóreo 
alcázar,  llenaron  de  espanto  y  de  terror  al 
receloso  Enrique. 

Apareció  azorado  el  capitán  de  sus  guar- 
dias, y  participóle  que  Elisahet  y  Bonelo  ha- 
bían desaparecido  con  las  centinelas  que  les 
custodiaban  y  el  ingrato  May on i,  caballero 
siciliano,  empleado  en  el  palacio  de  Enrique, 
cuya  confianza  jiabia  siempre  merecido. 

La  hermosura  de  Ernestina  ,  su  juventud, 
sus  graetas,  su  gallarda  presencia,  su  talen- 
to y  sus  virtudes,  sorprendían  agradablemen- 
te á  cuantos  tenian  proporción  de  conocer 
este  conjcinto  de  singulares  encantos.  No  es 
estraño  que  cautivasen  á  Mayoni. 

Mayoni  era  un  joven  amable,  de  aventajada 
estatura,  y  estf-emadamente  sensible  &  las 


gtaeias  del  bello  séi».  Sus  riladas,  mrieiits 
negras  como  el  azabache,  desprendiaiifle  en- 
dlilaAtea  de  su  aneharosa  frente.  Sns  cejas 
pobladas  y  arqueadas  «obre  -sus  grandes  y 
animados  ojos ,  so  .morena  tez  y  "el  carmín 
•scnvo  de-sns  risoeños  labios,  daban  'á  su  fi- 
sonomía una  espresion  Taroníl,  fiero  «que  res* 
piraba  nobleza  y  ami&HIdnd. 

Ernestína  y  Mayoni,  simpatUaren  desde  su 
primera  eniref  ista ,  y  esto  espliea  comf  lata- 
mente el  poderoso  motivo  que  tuvo  para  fu- 
garse con  la  beldad,  que  en  premso  de  aque- 
lla acción  le  resenwba  su  cocaawn  y  su  mano. 

Al  oír  elanuneío'de  semejante  fuga  >  que- 
dóse Enrique  petrificado;  peto  despnes  de  un 
breve  rato  en  qne  permaneció  profuádamen- 
ie  meditabundo,  un  temblor  conv^iY»bÍEO 
ostensible  su  horrorosa  agitación  y  el  furor 
de  que  estaba  poseído* 

El  aspecto  espantoso  de  Enrique  formaba 
un  contraste  singular  cenóla  alcgriaque  bri- 
llaba en  las  beHas  y  animadas  faocííónes  de 
filisabet,  que  de  hinojos  en  el  suelo,  daba 
gracias  al  Divino  Salvador  por  su  bondad  y 
mismicordia.  - 


.* 


cortesano ,  que  teiiiA«erca  da  si  «n  la  mesa* 
Has  desampeñado  ia  conriñoft  cao  el  tt&o  «lae 
a«08tnmbras«  La  ««neurpeDela  es  brillflote.;  j 
kt  alegría cpie reiaa  hoy  en  mi  palacio,  so- 
lemniza ^^«mente  el  triunfo  qne  aeaba  de 
asegorar  para*  siempre  mi  tranquilidad  y  mi 
dfeka.  Espero  que  sfjrán  coopli^aa  cma  igual 
esmero  las  demás  órdenes  que  eenfíé  á.tadis* 
creeien  >  y  que  dentro  de  poco.babrá.  deaapa.- 
reeido  hasta  la  mas  léTe  esperanza  de  mía  ene- 
migos, piíes  no  hay  duda^  que  la  muerte  de 
Elisabei,  acabar 4  con  la  raza  de  loa  Tancrar 
dosi  Sí^  amigo  9  esa  nwger  altrevida  qnaha 
temdo'el  descaro  de  ioáiiltarme  en  mi.  propio^ 
palacio^esla  verdadera  Elisabet.  MUpruebaa 
CTldentes  han  confirmadt).  su  declaración »  y 
conviene  arrebatar  á  loa  malvados  el  obgelo 
de  BUS  osadas  maquinacianes» 

—Dentro  de  poco,  pereceri,  eontestd  Ge»- 
ner,  y  después  de  apurar  una  copar  de  .Chipre 
añadió  con  aterradora  sai^re  ífia.  Tal  ve&lle- 
va  ya  sus  pasos  háeíAel  cadalso.  Todo  estaba 
dispuesto  pá^a  este  egemplar  castigo^. A  me- 
dia noche  dejará  deeiistir.  La  desesperación 
pondrá  término  á  las  tramas  de  vuestres  ene-  . 
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El  CDMana  HofinaoB  vi^  od  aquel  suceso 
na  resultado  faUl  {Mra  lAriqoe,  que  con^ 
sagacidad  y  precisión  faabia  aQUcipadameiitk 
proiiosUcad&9  y  á  pesar  M  estado  de  de&es- 
peraeíoD  de  su  Boberaeo,  no  quiso. dejar^pa- 
sár  la  oeasioD  que  se  le  presentaba  de  .poner 
en  buen  lugar  sü  Muor  propio  ofendido* 

~Y  aun  despreciáis  mis  consejos?  esclamd 
dirigiéiidosc  á  su  rey  con  aire  coi^pasiTo. 
1  Guamas  yeces  es  be  manifestado  los  recelos 
qué  me  inspiraba  el  traidor,  el  infame  Ida** 
yoni  1  Yo  conocía  que  ese  sicUSaao  era  enemi^ 

go  de  los  alemanes que  medilaba .  acaso 

nuestra  eepulston »  y  que  para  alejar  toda  sos- 
pecba,  oemo  hábil  conspirador  9  babiaáe  in-* 
trodttcido  en  yuestra  cdrte  con  el  intento  .de 
me|oT -engañaros^  Lá  naturaleza  le  ba  dotado 
de  cualidades  seductoras:,  supo  grangearse 
Yuestro  aprecio,  y  cuando  mas  le  prodigabais 
dtstincionea...  acaba  de  renderostl! 

— Holal...  grité  frenético  Enrique.  Per  se* 
guid  ÉL  los  malvados^  y  en  cualquier  sitio  que 
los  alcancéis,  caigan  sus  cabezas  i  Tuéstros 
pies. 

Salieron  precipitadamente  en  todas  di* 


recckMi«s  los  soldados  de  Enrique. 

Elisabet,  siempre  arrodillada,  levantando 
las,  maDos  hacia  et  Cielo.,  eselamaba:     - 
.   —Dios  de  bondad  qut  proteges  a)  justo^r  no 
abaadones  á  la  inoceneia* 

Ltt  posición  de  Eüsabei.aiinietitafoa  el  fu- 
ror de  Enricfae,  j  contemplaba  sañudo  las 
reiteradas  súplicas  de  aquella  joven,  que  C8«- 
elamaba  ton  acento  Ueno  de  fervor: 
.  --SálvaloStDiobde  mfseticoréia, -y  recibe 
el  holocausto  de  mi  amor  y  de  mi  gratitud. 

—Galla,  infeliz  I  gritó  el  tirano  iracundo. 
.  .^Diosmiol  (continuaba  entusiasmada  Eli- 
sabet, sin  curarse  de  las  amenazas  de  finri-^ 
que).  Tu  favor...  tu  bendición  imploro... 

-^Asi'  provocas  mi  rencor?  dijo  Enrique 
llevando  bruscamente  su  diestra  al  puño  de 
su^  acero. 

—Protégeles,  Dios  supremo!  gritaba  Impá- 
vida Elisabet.       i 

-«-Muere  pues!  esclamó  Enrique  dego  ya 
de  cólera;  y  desenvainando  el  pañal  aba- 
lanzóse contra  Elisabet^  que  hubieaa  sido 
victima  del  furor  de  aquel  tirano,  si  el  ancia- 
no Hofmann  no  hubiese  impedido  el  golpe. 
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lloviéndose  enoiedio»  y  escUnMiido  coa  d«lo« 
ridt  v«c : 

— Ahy  not  teneos.  Ese  rencor  es  j«8to;  pe- 
ro Tuesira  solvaciott  exige  qae  ie  teprimtis. 
Las  vénganlas  secretas  de  los  sóbennos- ilo 
pvodncen  escarmiento.  Dilatad  el  castigo  de 
esa  altiva  jó  vea,  para  que- efectuado  en  pú- 
blico suplicio,  refrene  la  osadía  de  los  ddln- 
cuentes*  Si  este  motivo  no  basta,  otro ,  mas 
poderoso  aao,  aconseja  la  dilación  áe  su 
muerte.  Coavimie  descifrar  el  misterio  de  sus 
altaneras  espre9iones;  pues  si  por  dicha  fue- 
se en  efecto  Blisabet ,  la  traición  no  ha  con- 
seguido triunfo  alguno. 

—Quitad  á  esa  mnger  de  mi  presencia, 
esclamd  Enrique.  Conducidla  á  la  torre  in- 
mediata. Sea  custodiada  por;  mis  mas  Seles 
alemanes,  cargedla  de  cadenas  y  aguardad 
mis  ordenes. 

Un  cuarto  de  hora  después  ya  estaban  ege- 
cntadas  estas  órdenes  crueles.  La  verdadera 
Elisabet,  la  legítima  heredera  del  trono  de 
los  Tancredos,  yacía  cargada  de  prisiones,  en 
el  mas  oscuro  calabozo  de  una  torre  de  Pa- 
krmo. 


de  que  e»lalHi  en  aquel  moftieiiio  poseída , 
dálift  á  8ii9beihi&  facoiones  cierta  apimacióii 
HitBp1io«bie.'SB  rubia  eabelkhi  cata  desor- 
denada'sobra  la 'Bkrve  de  su  egtlado  fMcho,  y 
ia  la^etud  que  desIdlabaB  sm  bermosos 
ojos ,  hacia'  mas  iñteresanfeB  aus  facciones. 
Biifiqu»  pÉf ecia  Imbn  quedado  alísorto  á  H 
vista  de  tantea  beebizas4  - 

>^0a  han  engB«ado,BBriqge,^sclaBw^  aque- 
lla heroína  con  una  voz  encamadora,  Helia  de 
eleeiMiicla,  def  fiecgo  y  persuasión.....  Os  han 
engañado^!...  Creéis  teñeran  Tuestto  poder  á 
BHsabet  de  Taiieredo...  No.^  no,  no  lo  creéis. 
Esa  joven  que  han  eoiiducldo  ^  vuestra  pTe<- 
aeneia^  la'bií»delcel>aU6ro  Boné^o.  Se  lla- 
ma Ernestina. 

-HQué  dice  esta  infeliz?  esclam4 Enrique 
Heno  de  zozobra  y  de  inquietud. 

->OahaB«^Bado,  lepilió*  Biisabet,  por-» 
que  eaa.jéven  es  una  heroína  qué  tributa  á  If^ 
amistad  el  sacriScie  de  su  vida,  y  yo  no  debo 
eosseaticle*  Nd  es  verdad  qué  ne  debo  eon«- 
sentirlo? 

— Bfta  |óven  está  loca  sin  dtidá,  esdaisó 
Enrique. 
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moviéndose  eaoiedio,  y  esclAintBdo  coa  Mo« 
ríáa  v«s : 

— Ah,  Dot  tenaos.  Ese  reocaves  jvsto;  pe«- 
ro  vuestra  salvación  exige  qae  le  reprimáis. 
Las  venganzas  secretas  de  los  sóbennos  no 
pcodneen  escarmienio.  Dilatad  el  castigo  de 
esa  altiva  joven ,  para  qneefectaado  en  pú»- 
bkco  suplicio,  refrene  la  osadía  de  los  delin- 
cuentes. Si  este  motivo  no  basta,  otro ,  mas 
poderoso  ano,  aconseja  la  dilación  ide  su 
muerte.  Oonviena  deacif  rar  el  misterio  de  sus 
allaneras  eaprepiones;  pues  si  por  dicha  fue* 
se  en  efecto  Elisabet,  la  traición  no  ha  con- 
seguido triimfo  alguno. 

—Quitad  á  esa  muger  de  mi  presencia, 
esclamó  Enrique.  Conducidla  á  la  torre  in- 
mediata. Sea  eustodiada  por;  mis  mas  'fieles 
alemanes,  cargadla  de  cadenas  y  aguardad 
mis  ordenes. 

Un  cuarto  de  hora  después  ya  estaban  ege- 
cutadas  estas  órdenes  crueles.  La  verdadera 
Elisabet,  la  legitima  heredera  del  trono  ^ 
los  Tancredos,  yacia  cargada  de  pnsiones  «n 
el  mas  oscuro  calabozo  de  una  torre  de  Pa- 
lermo. 
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bien ;  pviedes  eonocerlo  por  el  odie  que  to 
profeso. 

Eoriqi»}  raoistrábase  ramaniente  ágitéido. 
No  pareeia  sido  qae  la  eotereza  de  Elisabet 
le  aeebardaba^  en  vez  de  irritarle. 

— Hofmaaii amigos.....  decía  tartainu- 

deaodo.  Las  fatxiones  no  me  son  desconoci- 
das... pero  paede  babei'  yeíacidad  en  las  in- 
sultantes palabras  de  esa  muger  orgullosa? 
Hirinera  acaso  en  ellas  algún  artificio  para 
Uerar  á  cabo  nuevas  tramas?...  Guando  se 
trftUtse  de  disputar  el  poder...  la  diadema.... 
bien  lQ.coBCibo ,  nada  hubiera  de  misterioso 
en  estaoenrrencij...  pero  es  posible  que  el 
suplieio  se&ol^eto  de  disputa...  dé  ambición? 
No>  no^  Esa  nrager  oculta  algún  atroz  desig- 
nio, pues  nadie  apetece  morir  en  deshonroso 
cadalso. 

.—Deshonroso!  esclamó  Elisabet.  Mus  honra 
el  cadalso  á  un  inocente ,  qae  el  trono  á  un 
usurpador»  Kunea  creen  los  pechos  corrom- 
pidas quehafa  virtudes  en  la  tierra.  Malva- 
do I  no  lo- dudes ;  por  mis  venas  circula  el 
reslo  de  la  sangre  ilustre  que  aun  humea  en 
tu  diestra  rcigioida.  Si  se  iratase  solo  de  la 
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corrupción  y  placer.  Una  mesa  opípara  cu* 
bi«rta  de  los  mas  esquisitos  licores  y  maDJa- 
res ,  que  alteraaban  coa  vistosísimos  rami- 
lletes de  flores,  estaba  rodeada  de  beldades 
en  cayos  primorosos  tocados  y  deslumbrado- 
res trages,  el  záfiro,  la  esmeralda,  el  topacio, 
el  rabí,  el  ámbar>  el  coral  y  cuantas  piedras 
preciosas  crió  la  naturaleza,  hacian  alarde  de 
su  brillo,  como  enranecidas  de  dar  mayor 
realce  á  la  hermosura  de  aquellas  jóvenes  en- 
cantadoras. 

La  mayor  parte  de  los  cabalaros  que  alter- 
naban en  la  mesa  con  tan  peregrinas  belda- 
des, competían  con  «lias  en  juventud  y  ele- 
gancia. T  dícese  la  .mayor  parte,  porque  no 
dejaba  de  haber  en  aqsel  suntuoso  banquete, 
cortesanos  de  odad  avanzada ,  que  por  cop- 
placer  á  su  soberano»  deshonraban  sus  canas 
con  los  escasos  de  la  embriaguez  y  de  la  li- 
cencia. 

Enrique  se  complacía  en  contemplar  aque- 
lla degradante  escena  de  libertinage  y  des- 
moralización. Esto  es  frecuente  en  los  pala- 
cios. Mientras  el  Jn feliz  puebla  agovtado  con 
el  peso  de  un  trabajo  incesanto^glmo  en  es- 
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pant^a  misert»..*..  mitotias^  pobre  arte-r 
sano  ae  'afana  oocke  y  día  por  ganar  un  ^* 
dazo  de  pan  pana  sa  espeeay  6«a  hijos,  el 
poder  arrebata  de  sos  manos  el. ff  uto  de  m 
Ineesanle  tf  abajo  ^  j  este  frat»  sagrado  ad^ 
quidde  eon  el  sador,  la  fatiga  y  la  bonradea» 
es  foliado  tsapaMmeniie  per  los  qne  nadan  en 
tesorofs  y  riquezas  inmensas.  Si,  puebles  tn-* 
felleea,  esoa  impuestos  que  sobre  Vosotros 
gfttHan ,  BosicTen ,  no,  para  labrar  Toestra 

felieidad sirren  parasaeiark  hidrópica 

sed  de  «ro  de  corrompidos  pak«tegos ,  qne 
siendei  ellñs  la  escoria  de  la  sociedad  por  su 
degradante  eervilism&t  por  sus  pasiones,  por 
sus  vicios,  por  sus  rObc¿,  por  sus  asesinalos, 
por  ans  horrendos  crimenes,  tienen  4a  osadía 
de  despreciaros. ••••  á  vosotros,  pueblos,  que 
sois  los  soberanos  de  las  naciona^^**.  tienen 
la  atilantea  de  llamaros plé^alll 

Enrique,  repelimos,  se  deleitaba  al  eQn6i<» 
dorar  el  contraste  que  presentaba  el  júbilo 
dé  su  palacio,  con  el  estupor  del  pueblo  á  la 
vista  del  cadalso  por  donde  la  cabeca  de  Eli> 
label  debia  redar  én  breve  ensangrentada. 

-^Waj  bien,  Gesner,  dijo  Enrique  á  este 
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corrapcion  y  placer.  Una  mesa  opípara  cu- 
bierta de  los  mas  esqoisítos  licores  y  maoja- 
res,  qae  alternaban  con  yistosísimos  rami- 
lletes de  flores ,  estaba  rodeada  de  beldades 
en  cayos  primorosos  tocados  y  deslumbrado- 
res tragos,  el  záfiro,  la  esmeralda,  el  topacio, 
el  rabí,  el  ámbar^  el  cor«l  y  cuantas  piedras 
preciosas  crió  la  naturaleza,  bacian  alarde  de 
su  brillo,  como  envanecidas  de  dar  m*yor 
realce  á  la  hermosura  de  aquellas  jóvenes  en- 
cantadoras. 

La  mayor  parte  de  los  caballeros  que  alter- 
naban en  la  mesa  con  tan  peregrinas  belda- 
des ,  competían  con  ellas  en  juventud  y  ele- 
gancia. Y  dicese  la  .mayor  parte,  porque  no 
dejaba  de  haber  en  aquel  suntuoso  banquete, 
cortesanos  de  edad  avanzada ,  que  por  copi- 
placer  á  su  soberano,  deshonraban  sus  canas 
con  los  escasos  de  la  embriaguez  y  de  la  li- 
cencia. 

Enrique  se  complacía  en  coalemplar  aque- 
lla degradante  escena  de  libertinage  y  des- 
moralización. Esto  es  frecuente  en  los  pala- 
cios. Mientras  el. infeliz  pueblo  agovtado  con 
el  peso  de  un  trabajo  iiicesanto^  gime- en  es- 


í 


IT 


pantosa-misef !»«.•..  mifeátnis^i  pobre  arie-r 
«ano  $8 '  afana  noclie  y  ¿ia  por  ganar  vn  pe<^ 
dazo  de  pan  pasa  so  esposa, y-  sus.  hijos,  el 
poder  arrebata  desos  manos  el; fruto  de  ^ 
iüeésante  tvifbajo^  y  este  frnt»  sagrado  ad-- 
qoifjd»  eoii  el  sudor,  la  fetiga  y  la  bonrades» 
es  vc^bfedo  ionpQiianeute  per  los  que  nadfts  en 
tesoros  y  riquezas  inmensas.  Si,  pueblos  in* 
feNees,  esos  impuestos  que  sobre  Vosotros 
gratttan ,  «o  sicTen ,  no,  para  labrar  vuestra 
felicidad.....  sirren  para  saciar  la  hidrópica 
sed  de  «ro  de  corrompidos  palaciegos ,  qne 
siendo  ellos  la  escoria  de  la  sociedad  por  su 
degradante  servilismo^  por  sus.  pasiones,  por 
sus  vicios,  por  sus  robos,  por  sus  ásesieatos, 
por  eos  horrendos  crímenes,  Ueneii  4a  osadia 

de  despreeisros á  vosotros,  pueblos,  que 

sois  los  soberanea -de  las  iiacieBa3*«..«  tienen 
la  avilantes  de  llamaros*... •  plábeiU 

Enrique,  repetimos,  se  déleitdba  al  eons^^ 
derar  el  contraste  qoe  presentaba  el  júbilo 
dé  su  palacio,  con  el  estupor  del  pueblo  i  la 
vista  del  cadalso  por  donde  la  cabeza  de  Eli>* 
labet  debia  rodar  én  breve  eosaogrentadai. 

-**Koy  bien ,  Gesner ,  dijo  Enriqne  á  este 


*  .■•*• 
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cortestno  ^  que  tefti»  cerca  de  8Í  «n  U  mesa* 
Has  desainpeñada  tu  comiaioii  cm  el  tino  qyae 
acoatumbras.  Laeonenrreoeta  es  brtlkHile.;  j 
k  alegría  que  reina  hoy:  en  Mii  imlaeio ,  so- 
lemniía  dignamente  ei  Irinofo  que  acaba  de 
asegarar  para* siempre  mi  tran^iiidad  y  mi 
dfcha.  Bspero  qae  s^rán  enmplidaa  cea  igqal 
esmero  las  demás  órdenes  qne  confié  á  tiftdis- 
creeian  ^  y  que  dentro  de  poeo  babrá-  deaappkr- 
recido  hasta  la  mas  lere  esperanza  de  mis  ene- 
migos ,  pues  no  hay  dndat  que  la  muerte  de 
Elisabel,  acabat i  eón  la  vasa  de  loa  Tancra?- 
dos*  Sí t  amigo,  esa  nuiger  attrefidd  que  ka 
tewdo'el  descaro  de  insnltarme  en  mí^proptOL 
palacio^  es  la  Terdadera  Elisabet.  Mil  prnebaa 
evidentes  han  confirmado  su  declaración  f  y 
conTiene  arrebatar  á  los  malradosel  objeto 
de  sns  osadas  maqninacianes» 

—Dentro  de  poco,  perecerá,  contestó  Ges* 
ner,  y  después  de  aparar  nna  copade.Gbípre 
añadió  con  aterradora  sai^re  fr ia.  Tal  veslle- 
Ta  ya  sos  pasos  hácied  cadalso.  Todo  estaba 
dispaesto  para  este  egemplar  castigo..  A  me- 
dia noche  dejará  de  existir*  lA  de^aperaclpn 
pondrá  término  á  las. tramas  de  raestres  ene- 
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cedieron  á  los  aplausos;  y  una .  maltitad  de 
btindis  dieiado^iodda  por  la  mafi  YergoniiK 
sa y  baja  aídulaeion  dieroB  imaaiiimacloiiiiH 
femai  á  aquella  deiestable  orgía. 

LeTabtdse  hq  gallardo  moto  y  oor  la  copa 
en  la  mano  propuso  qnt  se  eotoiíase  «i  B^miv* 
no  á  109  herUMiOi^  segao  costov^re.  Coor- 
díBéae  so  sin  baataaies  dificultades,  aleodi-* 
do  el  yergonzoaa  estado  en  <|ue  de  bailaban 
ya  loa  eoncurreotea,  «fdieiies  habían  de  ean- 
tarel  coro ,  y  haciendo  el  aconpañamí^Ho 
gblpeteaiidNi  coil  los  eaehUloaes  Us  co^^.  y 
en  los  platos ,  entonaron  como  0b>s<fQiso  el 
siguiente 

HiMftO. 

r 
m 

Bitúmben  lot  hrindit^' 
y  íi0lm$h9uardwr 
placeres  de  Bueo^ 
delieiae  de  Amar* 

Vivan  de  la  orgia 
los  gratos  plaeeresl 
Vivan  las  mngeres 
de  graciosa  fazl 
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paDtdsa  niisert».. •• .  mitoñims  «I  pobre  arie-r 
sano  ae  afana  noclie  y  día  por  ganar  mi  |>e-^ 
dazo  de  pan  pasa  sa  espoM.y  saa  bijos,  ei 
poder  arrebata  de  sos  manos  el. frulo  de  m 
iacesente  tvfbajo^  y  este  frati»  «aforado  ad«» 
qnirléo  con  el  sador,  la  ñitiga  y  la  bonradea» 
es  rtfbado  iasponemenie  per  los  qse  nada^  en 
tesoros  y  riquezas  inmensas.  Sí,  pueblos  in- 
faüees,  esoa  impoestos  que  sobre  Vosotros 
gritttan ,  nosirTen ,  no,  para  labrar  Yoestra 

felieidad sirven  pata  saciar  la  bidr6piea 

sed  de  oro  de  corrómpalos  paiaetegos ,  qne 
siendo  ellos  la  escorie,  de  la  sociedad  por  su 
degradante  seririlifsmov  por  sos  pasiones,  p<>r 
SQS  vicios,  por  sns  robos,  por  sus  asesinatos, 
por  SQS  horrendos  crUnenes,  tienea  la  osadía 

de  despreciaros á  vosotros, pueblos,  que 

sois  los  soberanos -de  las  oaciona$««é..  tienen 
la  avilantez  de  llamaros pléb^Wl 

Enrique,  repetimos,  se  deleitaba  al  eonsi*» 
dernr  el  contraste  que  presentóla  el  júbilo 
dé  sn  pálaeiQ,  con  d  estupor  del  pueblo  á  la 
viste  del  cadalso  por  donde  la  cibera  de  Eli^ 
labet  debía  rodar  én  breve  ensaogreatada. 

^Xoy  bien ,  Gesaer ,  dijo  Enrique  á  este 


ctdieronálofilaplatuos;  y  una .  maltiftad  de 
btindls  dictado* iodd»  por  U  mafi  Yergonx<K 
M  y  baja  aídiitaQion  dieron  uoa-aiiíniacloiiliH 
femal  á  a<|aella  deustabie  oigie. 

Lerantóse  «p  gallardo  mozo  y  con  la  copa 
en  la  mano  propuso  qne  se  entonase  «1  Wii^ 
no  á  las  Aermotof ,  aegfin  costnvü>Te.  Goor- 
dihése  no  sin  baataaiM  diftcnltadea,  alendi-» 
do  el  TergoRKOsa  eatado  en  cpie  ét  .bailaban 
ya  lp8  conenrrentesy  tfaienes  habi)in  de  can- 
tar el  coro,  y  bactendo  el  acompañamiento 
gblfietea»4ocoillo8oaebiUQaea.tafl  co^^  y 
en  los  platos ,  entonaron  como  D|0»t|iti5O  él 
sígniente 

HiMSro. 

r 

Aalúm^en  los  hrindi$i 
y  eolmthsuardwr 
plaeetesde  Biteo^ 
delieia*  de  Amor» 

Vivan  de  la  orgia 
los  gratos  placeres! 
Vivan  las  mngeres 
de  graciosa  faz! 


túigos^  y  el  traidor  Muy oni  probará  en  breve 
el  «margo  fmto  do  sa  alevosa '  condneta.  El 
l|a)agode1a  recompensa  habrale  impelido  á 
favorecerla  faga  de  losdelineaenies,  cuyaeos* 
todía  le  confió  vuestro  amor ;  mas  se  ha  fras- 
trado  sa  criminal  audacia,  y  cnando  pen- 
saba laurear  su  ambición  con  la  libertad  de 
Eli^ri^et ,  conocerá  el  bien  perdido  en  haber 
Sido  desleal  ám  soberano  qne  le  colmó  de  fa« 
vores.  Tarde  llorará  eltraidor  su  incauto  pro* 
eeáev,'alver4{ue  el  obgeto  de  sns  afanes  es 
nnavál  aventnrera  9  y-qne  la  muerte  de  la 
¥erdadeta  Blisabet  habrá  vengado  los  nUrajes 
hechos  á  vuestra  soberanía. 

— Gnán  dulces  sontos  encantos  de  una  jus- 
ta venganza,  amigo  Gesner,  dijo  Enrique  en^- 
briagado  de  placer.  En  este  instante  reboso 
de  júbilo.  Ohl^s  preciso  echar  un  brindis  á 
la  lealtad  de  mis  fieles  servidores.  Señores, 
esclamó  en  alta  vo£,  brindo* por  nús  amados 
vasallos. 

Una  esplosionde  aplausos  de  aquella  tur- 
ba seraril ,  que  se  creía  honrada  con  la  in- 
fiimante  calificación  de  vasallos,  resonó  por 
lodos  los  ángulos  de  palacio*  Los  TÍtores  su« 


haj  gruesas  hermosas» 
pequeñas  graciosas, 
delgadas  también. 

Todas  Soberana» 
son  del  alma  mía, 
á  todas  pondría 
corona  en  la  sien. 

Retumben  los  hrindUf 
y  colmen  tu  ardor 
placeré»  de  Baeoj 
delicioM  de  Amor, 

Quién  es  el  imbécil 
que  alegre  no  brinda, 
al  Ter  de  una  linda 
tierna  candidez? 

Quién  ante  sua  gracias 
no  pierde  ¡ay!  el  seso? 
Quién  no  imprime  un  beso 
en  su  blanca  tez? 

Retumben  los  brindis^ 
y  colmen  su  ardor 
placeres  deBaeo, 
deiiciae  de  Amor. 


Cen  ellas  se  pasan 
alegres  los  ocios. 
Hombres  de  negocios, 
dejadnos  en  paz. 

Retumben  los  brindis, 
y  colmen  su  ardor 
placeres  de  Baco, 
delicias  de  Amor, 

• 

Ora  sean  rubias 
y  de  hechizos  llenas, 
6  sean  morenas 
de  cuerpo  gentil. 

Con  ojos  azules, 
é  con  negros  ojos, 
serán  sus  despojos 
torazones  mil. 

Retumben  los  brindis 
y  colmen  su  ardor 
placeres  de  Éaco, 
delicias  dc  Amor. 

Hay  aU«fs  muy  bellas, 

TOM.   II. 
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hftj  gruesas  hermosas» 
pequeñas  graciosas, 
delgadas  también. 

Todas  Soberanas 
son  del  alma  mia',   - 
á  todas  pondria 
corona  en  la  sien. 

Retumben  los  hrindis^ 
y  colmen  su  ardor 
placeres  de  Baeoj 
delicias  de  Amor. 

Quién  es  el  imbécil 
que  alegre  no  brinda, 
al  Ter  de  una  linda 
tierna  candidez? 

Quién  ante  su^  gracias 
no  pierde  ¡ay!  el  seso? 
Quién  no  imprime  un  beso 
en  su  blanca  tez? 

Retumben  los  brindis^ 
y  colmen  su  ardor 
placeres  de  Saco, 
deíicias  de  Amor. 
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Dioa.  erió  en  el  mvndo 
Its  frondosas  viñas. 
Dios  crió  á  Ua  nioas 
y  su  gracia  en  pos. 

Okl  sablioMs  obras 
que  al  mundo  hennosean!   - 
T...  benditas  sean 
las  obras  de  Diost 

Betumhenlot  brindis  p 
y  colmen  iu  ardor 
placera  de  Bacog 
delicia*  de  Amor. 

Otras  estrofas  mucho  mas  libres  bobieran 
seguido  Alas  ya  cantadas ,  sí  un  clamoreo  es- 
pantoso no  hubiese  llamado  la  atención  de  los 
concurrentes,  interrumpiendo  la  báquica  can- 
ción. 

Sobresaltóse  Enrique  en  términos ,  que 
notándolo  Gesner.— Tranquilizaos ,  señor,  le 
dijo.  Bl  goio  enagena  hoy  á  vuestros  parcia- 
les. Permitid  este  inocente  desahogo  á  su  en- 
tusiasmo. Gritos  de  alegría  resuenan  por  to- 
das partes ;  mientras  en  los  tenebrosos  con- 
ciliábulos de  vuestros  enemigos  murmuran 
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los  tristes  geéiiáos  del  abatimiento  y  de  la  de*  • 
scsperacion. 

A  la  horrible  gritería  sucodiéan  silencio 
aterrador. 

—Qué  es  esto  HofmaDii?  esclamó  Enrique, 
viendo  entrar  preeipitadamente~en  el  salón  á 
este  cortesano. - 

—Los  hados  se  conjuran  «ontra  vuestro  po- 
der, respondió  Hofmann  pálido  y  trén^ulo. 

Rodeáronle  inmediatamente  todos  loscon- 
currentes  con  aire  de  espanto  y  curiosidad. 

—Será  posible?dijo  tartamudeando  de  mie- 
do Enrique. 

—Si  no  setoman  prontas  providencias,  den- 
tro de  breves  instantes  seremos  todos  asesi- 
nados  en  este  mismo  sitio. 

No  bien  acabó  de  proferir  Hofmann  las 
últimas  palabras  de  esta  frase,  no  quedaba 
ya  en  el  salón  ninguno  de  los  cortesanos  que 
durante  el  banquete  mas  babian  adulado  á  su 
señor,  haciendo  repetidas  y  espontáneas  pro- 
mesas de  derramar  hasta  la  última  gola  de 
su  sangre  en  su  defensa.  ÁdemasTle  adulado-* 
res ,  los  palaciegos  suelen  ser  ingratos  y  co* 
bardes. 


I  « 
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Pálf do  y  trémtilo  Enrique  sttplicó  áHof" 
maon  qae  refiriese  cuanto  ocúrriay  y  este  le 
participó  en  breves  palabras,  que  los  rebeldes 
se  bftbían  ya  pronunciado  abiertamente  c<^n- 
tra  los  alemanes,  y  que  todo  Palermo  estaba 
ya  sublevado,  cuyo  furor  contenían  difícil- 
mente las  tropas  de  Enritiue.  -^ 

—Sin  embargo ,  añadió  el  anciano ,  he  dic- 
tado las  mas  severas  di^posiciolies  para  inti- 
midar á  lo5  amotinados.  Todos  gritan  que 
Elisabet  está  libre,  y-qué  saeriQcais  á  una  in- 
feliz y  diciendo  que  es  la  sucesora  de  los  Tan- 
credos,  para  que  pierdan  sus  smigosla  espe- 
ranza. '  . 

—Galla  9  Hofmanii ,  dixo  Enrique  reani- 
mándose. Avergonzado  me  tiene  tu  infame 
eobardia :  Si  otro  menos  caduco  me  habkra 
«sí...  viven  los  cielos  que  castigara  su  ánimo 
mezquino.  ¿  Y  quién  permite  que  se  oigan  en 
Palermo  ^itos  de  rebelión?  No  bay  soldados 
de  Enrique? 

-  ->-£l  pánico  ttyrror ,  repusk)  Hofmami ,  lia 
reprimido  hasta  ahora  los  iracundos  senti- 
mientos de  los  sicilianos;  pero  apenas  han 
sabido  los  estragos  que  sus  parciales  han 
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heclio  en  varios  pantos  contra  vuestras  hues- 
tes, sn  anhelo  de  venganza  se  ananeiá  osten- 
siblemente. 

-^T  dónde  osaron  les  rebeldes  menoscabar 
mi  adtoridad  augusta? 

— Mesina  está  sujeta  á  los  sublevados. 

—Qué  dices? 

— Bl  principe  de  Provenza ,  al  frente  de  un 
numeroso  égército,  ha  sorprendido  á  la  guar- 
nición y  ha  proclamado  é  Blisabet. 

—{O  suerte  de  maldición!  esclamó  Enrique 
temblando  de  cólera.  Hofmann ,  dispon  que 
salga  inmediatapoente  una  crecida  división  de 
mis  valientes  para  vengar  los  ultrajes  reci- 
bidos en  Mesina.  Apresárese  el  suplicio  de 
Elisabet ,  y  presentad  al  egército  enemigo  su 
cabeza  ensangrentada ,  para  que  salga  de  su 
G|Tor  y  se  penetre  de  la  imposibilidad  de  su 
triunfo.  ^ 

—No  hay  que  desmayar,  esolamó  Gesiitír 
aparentando  imperturbabilidad.  Sensible  es, 
no  hay  duda ,  la  fatal  victjpria  de  nuestros 
enemigos  en  Mesina  por  la  sangre  alemana 
que  se  ha  vertido,  pero  la  venganza  está  en 
nuestras  manos.  Dentro  de  breyes^^  instanfeS) 


cmiido  el  reloj  de  la  torre  déla  pwmcrd  cam- 
panada de  media  noche  ,  caerá  inexorable  la 
cuchilla  de  la  ley  sohre  el  cuello  de  esa  odio- 
sa enemiga.  Bn  breye  podremos  arrpjar  al 
«ampo  de  los  que  provocan  nuestro  rencor  su 
cabeza  ensangrentada ,  y  decirles :  Ahí  te- 
neis  la  vil  muger  por  quien  lidiáis  ;  contem-' 
piad  ese  espectáculo  y  temblad.  Igual  suerte 
aguarda á  cuantos.atentená  la.  diadema  del 
augusto  Bnvique.  Yudo ,  sefior  ^  á  completar 
la  obra. 

•^üeteneos!  esclamó  Hofmanii.  Cid,  Enri- 
que. Es  ya  tal  la  efervescencia  que  reina  en 
Palermo^  que  si  bien  el  terror  de  nuestras  tro* 
pas  ha  contenido  la  esplosion  ..horrorosa ,  La 
menor  disminución  de  vuestras  fuerza^  da^ 
ria  Ittgaic  á  ella  y  completarla  nuestra  perdi- 
ción. Tampoco  aconseja  la  prudencia  que 
aauera  ahora  Elisabet.  üt  vista  de  un.  cadalso 
ha  «tiíado  el  fuego  de  la  rebelión ,  y  la  apa* 
ricion  de  La  victima  sería  acaso  el  signo  de 
horrible  mortandad.  Suspended  su  muerte  si 
queréis  salvaros.  Jamásla  discreta  precaución 
amancillji^  la  i^iqhrfl^dia  de  los  valientes,  y 
naa  retirada  oportuna  houra  las  mas  v^ces, 
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al  par  de  la  Tictoría.  R«aiiid  todas  Vaésims 
tro{W9  en  el  gran  fuerte  deiaciudadela,  has* 
la  que  toque  Sicilia  el  €fesengáño  de  ^ue  la 
verdadera  sucesorad^  los  Tanoredosies^iie^ 
tt-a  caiitiva.  Gonaadso  castodia^á  la  vigiiaa- 
cia  de  vuestros  mas  fieles  vasailos^y  no   hay 
duda  que  vuestros  «nemtgoseederánqporsM** 
vatla  á  pactos  que  os  l^ean  ventajosos ;  pero  si 
dejándoos  arrastrar  de  vuestro  furor  haeeis 
que  muera  £Usabet,  alacibados  con  Ernesti- 
na, verán  en  ella  su  reii^a ;. ciegos  y  fanáticos 
en  su  error  completarán^ nuestro  estermiinio, 
pues  toda  la  Sicilia  se  sublevará  contra  noso- 
tros, 7  unida  al  egército  del  Príncipe  de  Pro- 
venza,  vencerán  nuestros  esfuer2os,  y  k  ren- 
ganza  será  espa'Utosff. 

—Sanos  son  esta  vez,  dijo  GiBsner,  los^toñ- 
sejes  de  Hofmánn ,  piie»ctHin^  k^sécuríos 
de  Elísabet  se  conVénkan  de  que  eocí  na.  soto 
signo  podéis  arr^toárles  todai^áos  espétoaa^ 
zas ,  admitirán  cuAlqaier  cofrveñio,-y  por  este 
medio  podréis  «isegurarpar»  siempre  vuestra 
corona. 

—Oh  sí,  sí,  eselamó Enrique  manife^fan- 
do  en  sas  facciones  destellos  dé  akgriá.;.  Lá 
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muerte  de  Elisibet  me  perdía...  la  conserTt- 
cioa  de  su  vida  es  mi  salvación.  Corre  ,  Ges- 
ner;  suspéndase  el  suplicio  de  esa  mnger,  ; 
haz  que  compareica  i  mí  preseocía. 

El  reloj  de  li  torre  snesa  la  media  ii oche. 
—kjt...  gritú  horripilado  Eoriqne.  Yl  mu- 
tiúElistbel. 


m&WWSWb^  .  "yfi 


Lm  retirada. 


afre  ia  Tirtad  tranquila 
u  opresor  el  encouot 
i  cadalso  la  horripila, 
rin  tiembla  y  vacila 
z  tirano  en  su  trono. 


{ue  de  Soabia  qae  cifraba '  todas  sus 
'AS  en  la  muerte  de  Blisabet,  yeía  ya 
ital  acontecimiento  sa  perdición.  Eo 
ú  pueblo  siciliano,  el  egército  del 
de  ProYenza,  y  en  fin  cuantos  se  ha- 
«nuociado  contra  el  usurpador,  creian 
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que  Ernestina  «ra  la  verdadera  BlíaabeU  Es- 
te engaSo^  fomentado  por  los  mismos  cobs- 
(nradores  y.|M>r  la  osadía  y  talento  de  la  hija 
del  caballef  ó  Bonelo ,  era  dé  todo  punto  im- 
ponible áesvanecedo,  despnes  de  la  muerte 
deEiisabet,  al  paso  que  conservando  su  vi- 
da, Irabiérale  servido,  de  escudo,  y  aun  de 
base  para  dietar  la  ley  Á  sus  contrarios» 

Esto  tenia  al  tirano  sumamente  impacien- 
te. Paseábase  de  un.estiremo  al  otro  del  regio 
salón,  dando  espantosas  lisuestras  dei  su  an- 
siedad y  soiobra  Salia  continuamente  i  la 
puerta  que  daba  á  la  escalera  de  laeaUA,  voir- 
vía  ájentrar  en  «el  salón,  y  se  dirigí  a  agitado  al 
.miradoY ,  para  averiguar  si  crecía  ó  mengua- 
ba el  tumulto  del  pueblo  ,  y,  mas  que  todo 
por  ver  si  GiBsner  volvía;  pues  aunque  sns  ór- 
denes se  eget^utaban  siempre,  sin  la  menor  di- 
lación, y  de  consiguiente  no  debía  caberle  la 
•menor  duda  de  que  á  la  señal  acordada  habia 
muerto  su  víctima ,  era  demasiado  interesan- 
te la  certeza  de  este  hecho,  para  que'  no  aguar- 
daise  saber  su  confirmación  por  boca  de  su 
mas  fiel  consejero. 

Sonó  la  hora  fatal,  esclámaba  Enriqve» 
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tH»nio' pidiendo  algiin  c^tisuelo  «1  BDeiáno 
üo^aitn*  La  hor»  que  debió 'haber  «dimado 
mi  Veíritiira ,  mi  gloiriá..,  que  debió  haber  con* 
solidado  para  skrdipfe  mi  trono,  ha  sidoaea^ 
ao  la '«pae  anunció  mi  adversidad.... 

»9i  h«  mnerio  Ellsabet ,  contestó  Hof* 
maoneon  aire  de  aflicción  y  de  recelo,'  so* 
mos  perdidos; peto  si  afortunndamentej^un 
«tiste ,  podréis  imponer  kt  ley  á  los  sieñia- 
nos;  f  transigirán  sin  doda  para  eritar  la 
miiierte  de  Etisabet. 

—Ett  vano  te  lisonjeas  con  tma  espéránz* 
para  n^l  perdida.  E'Hsabet  ya  no  etl^e.'  P6ro 
si  viviera  ^  esclámó  Enriqne  eon  toda  la  «»» 
-presión  de  su  vengatigo  carácter,  si  viviera... 
nadade  transacción.  Puede  haberla  énf'^esia 
lucha?  Ella  pretende  úo  trono  que  por  el  sa- 
grado derecho  de  conquista  adquirió  mi  vá«- 
lor.  Sin-  la  posesión  de  este  trono,  jamás-qu»- 
dará  su  ambición  satisfecha^  ni  jamás  podré 
yo  desprenderme  dé  tan  gloriosa  diadema. 

•-No  drgo  señor,  repujo  Bofóiann,  que  re- 
nunciéis á  todo  el  espieador  de  vuestra- sobe^ 
'  ranía ;  pero  cuando  el  peligro  es  inminente, 
mas  vale  eederun  tanto  de  vuestra  poder  ab- 


sjQlttiQr  q«e  perderle  todo.  Tal  vez  d  priaGi**- 
pado  de  Otranto  satisfaría  los  ambiciosos  de- 
saos  de  una  joven,  no  avezada  aun  como  fei-<- 
na  ál  brillo  de  la  eórte.  I^a  mage^tad  deUfOT- 
no  ia  deslambra.  Dadle  pues  á  escoger  entre 
nn  trtíoo  y  un  cadalso ,  7  no  aeré  per  «ierto 
dadosala  elección.  Si  Elisabet  no  hasacum- 
bido  baja  el  bacba  del  verdugo ,  permitidle* 
señor». que  r^ioe. tranquila' en  Otranio,  bijo 
la  iadispeoí^ble  condición  de  queba  de  abdi- 
car libre  y  espontáneamente  la  corona  que 
eenis. 

— Ignoras, .flofmann,  replicó  Enrique, cuan 
costoso  sacrificio  es  para  un. rey  el  despren- 
derse de  lo  mas  mínimo  de  su  poderl  Ningún 
soberano  lo.  consiente  sin  violencia.  Si  hubie- 
se algún  medio  menos  sensible*..'. 

—Ha;  otro.4tueno  sé  si  debo  atreverme  á 
proponeros  señor,  contestó  Hofmann  con 
acentc^  misterioso. 

—Esplicate,  dijo  Enrique  mostrando  la 
mas  viva  curiosidad. 

—Elisabet  es  de  real  estirpe,  repuso  Hof- 
mann...  Su  b^leza  iguala  á  su  intrepidez  y  ta- 
lento....  y  si  el  odio  reciproco  que  arde  en  vues- 
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tros  eoracones  piidieM  conTertine  en  imor... 
"  —Penetro  la  idea,  eselamé  BDri^e,  y  qae- 
d4  aamergido  en  U  masprofnnda  meditación. 
Imposiblet  imposible!  dijo  despnes  de  an  lar« 
goailencio. 

— QnédeciSy  señor?  preguntó  el  -anciano.  • 

—Para  eonqnistar  un  trono ,  dijo  Bnriqne 
meditabiBidOi  lave  que  derramarla  sangrerde 
losTaneredosI  yabora  para  teinar  en  esta 
mismo  trono,  me  aconsejas  Hofmann  mer- 
dat  con  la  mia  la  sangre  de  los  Tancredos 
ante  las  aras  de  bimeneolll  Pero  todo  esto 
son  delirios.  Elisabet  ha  mnerto. 

—Pero  si  vif  iese 

—Te  confieso,  Hofmann,  qne  me  sorpren- 
dió so  bellesa,  que  sa  talento ,  su  valor ,  so 
resolución  varonil  pudieran  honrar.... 

Bnriqoe  no  podo  concloir  la  frase. 

Oesner  presentóse  precipitadamente  en  el 
salón ,  y  esclamó: 

—Elisabet  vive. 

—Vive!  repitió  Enrique,  dirigiendo  sos 
manos  al  cielo  como  en  ademan  de  darle  gre- 
eias.  Elisabet  vive  I  oh  fortuna.  Dónde  está? 

—Seguía  mis  paso»  conducid*  por  una  en- 
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coUa  Domerosa.  Lejosi  de  mostrar  el  pueblo, 
ardiente  entusiasmo  en  su  favor,  la  miraban 
todos  únicamente  con  ojos  de  compasión, 
persuadidos  de  que  la  verdadera  Elisabetes 
la  que  dicen  está  á  la  cabeza  de  los  sublc'" 
vados. 

En  este  momento  apareció  Elisabet  en  el 
salón  custodiada  por  los  guardias  de  Enrique. 
A  una  señal  de  este,  despejaron  todos  y  se 
quedó  únicamente  Elisabet  con  Enrique,  que 
estaba  absorto  al  contemplar  la  imperturba- 
ble serenidad  que  embellecía  mas  y  mas  el 
encantador  y  noble  semblante  de  la  augusta 
heroína.  Esto  le  decidió  á  seguir  el  prudente 
consejo  djB  Hofmann ,  y  acercándose  á  Elisa- 
bet, le  dijo,  con  toda  la  dulzura  que  le  fué  po- 
sible: 

—Vuestros  criminales  Insultos  merecían 
todo  el  rigor  de  la  ley ;  pero  quiero  queco- 
Doscais  mejor  á  Enrique. 

—Que  pretendéis,  tirano?  dijo  Elisabet  con 
imponente  gravedad. 

—Tirano  me  llamáis?...  replicó  Enrique 
eou  el  mas  afectuoso  acento.  Ingrata!  cuando 
mi  real  clemencia  se  esmera  en  pagar  con  be* 


-so- 

nefiews  vuestros  crímenes,  codtinociis  pro* 
digándome  deiraéstos!-  Ta  el  verdogo  vibra» 
ba  sobre  vuestra  cerviz  el  acero  de  la  jastf-^ 
cía...  y  cuando  mi  generosidad  acaba  de  per- 
donaros ,  me  llamáis  Ciranot  Si,  i>s  perdono 
bermosaElisabet.  Os  perdono,  porque  el  amor 
y  la  compasión  han  triunfado ,  han  avasalla- 
do mi  peobo ,  y  han  ahogado  para  siempre  loa 
impulsos  de  la  venganza*  Debiera^  odiUfOs, 
bien  lo  conozco ;  pero  en  mi  atma  generosa 

no  cabe  rencor  y...  lo  creyerais,  ingrata? 

deseo  vuestra  felicidad  como  la  mia  propia*., 
deseo  vuestra  gloria..^,  porque  vuestra  glotia 
es  la  mia ,  vuestra  felicidad  és  mi  ambición. 
£1  perdón  que  acaba  de  arrebataros  de  las  gar- 
ras de  la  muerte,  patentiza  el  amor  <fna  os 
"profeso.  Acaso  os  sorprenderá  esta  declara- 
ción; pero  no  dudéis  que  es  sincera  y  cordial, 
hermosa  EUsabet....  Os  amo.  Si  el  babesos 
arrebatado-a  la  muerte  no  acredita  mi  pasiaD^ 
otras  mil  pruebas  voy  á  daros  del  fuega  abra- 
sador que  vuestros  hechizos  han  encendido 
an  mi  alma.  4^bitro  de  vuestra  suerte  ^  fué- 
rame  fácil  lograr  por  medios  violentos  lo  ^pna 
al  amor  7  á  Ja  ternura  esperó  merecer ;  y  si 


119  flio)afite^u«>o&  adora,  reiíikeis  láisá  U4io;.. : 
.  in-SjQllad,  Hkojif  trao>.e«o$  Jábioa  isaciiSiefos, 
e8«iÍ9;qA4.£üsal»6l'C4»aeii(Qrfeiia.  iGemo  pwüe^ 
rais  persuadirme. de  lai^^efacidéd  de  -vuestros 
aceiftta^t  qiianidQQOíi  pironeso&falacearev^añás* 
teis  UD  (lia  á  mi  infeliz  hermanopará  bandirle 
Qü  tatctiihaf  Y  .t^ne.iS'Vafa»t,  aseaino^pacaofre- 
cefme  vuestra  oiftiioliomieidft^fialpícada aain 
de  la. sangre  d(B  f»Ás^d<mdofii?  V  yo6  ne  liablatii 
d«  aiaoríiAbl  n«iiKialosnialvadi>6SÍaiieriaD  nm» 
amorque  sa  egoimao;  y  Crios  espectadores  did 
9e^«l>ienhechor  que  en  loscoraioaes  aeosHklcs 
tojtrodoceaqaeUa  eoMoaeioii  deloíelov  existan 
sif».gi«ar-oemo  abrojo  entre  .floma«  ri  - 
.  -rPeriiono  esa  iafratitndi  dijo  Eniííqítte 
compfimiendostt  cólera:y  afeciandoamaliHi* 
dadi.  En  vez  de  castigar  seyeramenU  vümstvas 
Injurias,  ki&<snfr«  con  resigoaeioi^*.»  ftofqne 
espero  qne  coi^ocereiis  «en  el  tieeapo.  ljai..'ajnr 
ceridad  demi amorosa Uama^To^amiaiDbtTT 
oion  sc^  coin^^la^eras.  Creed  lo,  Ellsabetl»  JHp 
hnbiera. mqrial  mafifelUen  e&teimn4do>^)>$i 
correspon.diendo  vosa  mi  -  pasión  i^  os».  V'iera 
dtsfrntar  ^mi  ladq  de  li»?  dejlcias  de;  la  e<^r- 
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U>,  deiodc It^pMHpi, fletado t;!  hÚBíó f fs- 

plendot  dcltrono.OS'aaio*.;  Os  'adoro.. «  8I< 
«€ept8Í8  mi  fnand,  senis  felix..  sé^eié  mi  úni- 
co dnejíow.  m^s  delicias» .'« Vtío  si  os  oiystinais' 
en  pagar  eoní' desamor  mis  beoefícios.*;  |{nfe^ 
Vn\  tioa  maerlé  af^n^osa  0erá  eí  galardón  de 
vuestras  mgratitndes;' 

'«^'Uaa  moer  te  afrentosa!  esdiaraé  Ríisaf^et 
OMi  Qtia  -graciosa  sonrisa  llena  de  majestad  y- 
dé^idesprecio^PUede  habbr"  afrenta  donde  no* 
bsf  delito?  El  súpllélo  eoti^duic^:  al^inoeenter' 
ai'templo  de  la  inmoñfllldad;  y  tí>o  hay  afVen-' 
ta  mas  degradante  qué  1«  de  rnendigar  el  amor 
de  fin  tirando  Olereis  que  eUjIsí  entre  vuestrft> 
roano  y  la  m«erltet  Ihiagioásleis  qofe  pndierir 
ser  dudosa  mi  eteecionT.La  mtierte  tiene  mil 
atraetitos  pvra  mí«  £tla  pondrá  dttiee  térmi- 
no frmls  mates,  y  me  unirá  para  siempre  á'loa 
objetos  á.  quiénes  llora  mi  horf)n)dad.  Pero  en 
tu  mano  ,'r0eonoeicra  solo  la^el  verdugo  de 
mi^^deudos^  vibrando  el  puñal  homicida  con-« 
tra  dIií  dolorido  pecho^  Antes  la  muerte  ^ue 
siicuml»il»'A  tan  horrible  infaá>ta.  Antes  mil 
muértes'que  él  amor  de  un  asesino. 

No  pudiendo  comprimir  Enrique  por  mn 


lléftópú  BÚ  é^Sterá ,  tiháñó  eitá  á  k>8  i«f|iinsos 
út  espantoso  eáffistuétíiñafenio.'  'i 

^Hóí*!  gritdS  y  ñfiétetíenáo  I«s  gttardías^ 
llevadla  á  uno  de  los  calabozos  lAas  seguros 
del  fuerte,  añadMI  Gedb  á  tfifs  cónísejos,  dijo 
A  Hofmanm  que tnibia  también  acudido  algri'>> 
to  de  su  monarca.  Marchemos  al  fuerte  con 
mis  fieles  y  bizarros  alemanes,  y  teniendo  A 
esaórgttUosa  muger  bajo  mi  yugo,  yo  sabré 
hacerme  respíeUr  de  sus  insolentes  partida- 
rios. 

Gesner  entra  pálido  y  azorado  en  el  salón  < 

— Seuor,  dice  con  voz,  trémula  y  balbu- 
ciente, apresuraos,  si  queréis  salvar  vuestra 
preciosa  existencia.  El  valor  de  vuestros 
guerreros  no  basta  ya  á  contener  á  los  rebela 
des,  que  á  bandadas  formidables  nos  aco- 
meten por  do  quiera  sembrando  de  cadáveres 
el  suelo. 

Su  número  ctece  por  segundos^  y  es  ya  du- 
dosa la  victoria.  Para  asegurarla,  conviene 
que  evitéis  el  peligro  sin  dilacron.  Gran  par- 
te de  vuestro  egórcito hallad  ya  reunido  en 
d  gran  fuerte ,  y  el  resto  defiende  este  real 
palacio  aguardando  vuestras  órdenes. 


OieiBe  «sfMlssos  gritos  ^  «ulatitamn 
enlre  los  cattea  m  disligspen  ¡Viva  EIímt 
b«tl  Viva  U  índepaadMci*  .Dapíomll  |Fae- 
Ti  eslrangcMsI 

— iMfttM^SriU  EanqH,iti«B)Me  Si- 
cUteaialtniuifocQMw  misdMew. 


EtiH^óe.  Céttio  era  polsíAtiel'iriNNc«i*  á  €6té  4y^f  i^ 
sor  iftfe  t»MrfMf^  «n  tf fl»  fftérM  JWÉÍ;0ai|Mili> 
contaba  auD  con  namerésaaitfferk'ásv  i^fiM^ii^ 
do  ademas  cautiva  á  la  reina  que  los  sicilia- 
nos aclamaban?  El  triunfo,  pues,  de  Sicilia, 
si  seguia  crey^Oo  iiñé  tiiil3tina  era  Eli* 
sabet,  debía  ocasionar  irremisiblemente  la 
muerte  de  esta  última,  y  ni  la  heroica  Er- 
nestina, ni  su  virtuoso  padre,  podrían  llevar 
el  engaño  basta  telt«8»i>eDi(t  dé  iMCat  víctima 
de  él  á  una  reina  á'C|iM«n«l*Bto  idolatraban. 
Lo  mas  probaUe  bra  <)uB'f o0edi^an  á  las 
transacciones  :qii«fiiur&4u«  Ifis^  prepusiera  pa- 
ra,salvar  á  Elísabet;  y^oltftifes  que  no  se  per- 
judicaría mucbbieliintio,«r  qn^iuna  vez  vol- 
viese á  afianzarse  en  el  trono ,  sus  atrocida- 
des crecerían  de  todo  punto su  venganza 

seria  crueK 

Oyjeaedt  •capante  ooofua»- gaitería' en  los 
buques.  Los  uiarioeros  agttanlbalídsBas  en  el 
aire,  y  el  pueUoiprbriiaípe'aii<anüeiitos  víto- 
res á  Elisabét^ ala  inda(Kndéiicáat(|  étla  li- 
bertad. Auméntase  la  multitud  del  pueblo. 
Una  GompiiBsa  dé  ll«d£stmií¿.>6v«n10A,  vestidas 
de  blanco,  aparata  soitlivando  de  flores  el 


La  misma  plaza  te  Palerme ,  que  pocas  fao* 
ras  antes  vetase  rodeada  de  abominables  es- 
clavos, de  soldados  envilecidos  hasta  el  es- 
tremo  de  ser  asalariados  y  ciegos  instrumen- 
tos de  la  liravhi.^*.  U  si¿)o. donde  la  infame 
usurpación,  la  degradante  dominación  es- 
trangera  acababa  á»  erigir  un  cadalso  para 
sacrificar  á  una  inocente  en  la  oscuridad  de 
tenebrosa  noche...  aquella  misma  plaza  que  iba 
á  regarse  con  la  sangre  de  la  hermosura  y  del 
heroísmo^  empezaba  á  rea¡bir.el  plateado  res- 
plandor de  los  primeros  albores  del  dia. 

No  parecía  sino  que  interesáudosA  la  Pro- 
videncia en  el  triunfo  del  pueblo,  arrebataba 
a  la  populosa  capital  djB,  Sicilia  el  negro  ca- 
puz que  la  enlutaba^  para  cubrirla  con  su 
celeste  manto  de  gala  de  un  azul  sonrosado  y 
blanquecino,  que  á  medida  que  el  sol  aso- 
maba, dibujaba  en  él  primorosos  grupos  de 
purpúreos  cefages,  <|u^  reflejaban  su  luz  ro- 
jiza en  las  altas  torres  de  Palermo. 

Vistosas  eolgaJuras  aparecieron  como  por 
encanto  en  iodas  las  facíhaéas  de  las  tasas>  f 
otros  mil  elegantes^  adornos  -de  damasco  de 
varios  matices,  con  profusfotí  de  bordadlo» de 


•lavbrilMban  alTÜsplaolddrtdtl  mi. 
cíenle.  Sus  rayos  herían  las  vtdrifiaiA» de'lús 
imiÍB<Me8'(baéieiido:<biilUr  en  «llap: mil-es- 
(ffeliaft  «pgmití  n«s >  .  haiteiitrafi»  i  las  brisas  ^^a* 
garMa8l:onéiihabAa>  en  :el  isnaediafto-pnepto 
l<is:galfaíidetca.j:basderQlais.<|iie  énfaibota- 
do^Oiábianífia  fiifll&tuAtte.biattifsv  que  á;|paift 
6a«de!  pakiieta^  sa  iiieoBanii>landiani4nla  «tt^el 
agiía*'  ¡i' . .'  <;  t  j;  /.  .'•*•:  w  •'■••".  .  -  *  j».:  • 
i.  f  Tod«  icspiraibat.  «(eglrla.:  JamsBsar  ¡úailahe- 
dofibrcbdeifitiaaaaft  d«é«ittaatf0eiMiyt  .doí-.  ftcK 
das  üBlaieaipobMaá'.aNiaeJlftrliimefif a  i^laia  " 
abbn^oni^  ablea^álas  ;eac¿qBe$Hdft;  ll«  lyerir* 
dflgOé'Up'éUiiiupeó  c^ntinu^ai  Vinas  é  1a  lir*f 
bertad  poblaba  los  YieatoSi^  aUnsnimídi»;  u^n 
bimnoB  podare»;  ^rés  d^moalrteiaMS.  del 
mas  ipato)  ]rati|9iasmoki(  Abraxábaasd.  mmas '  i 
atres'losHCMcarre^lQs^:  íeiiiititi^iise  múAfiar 
iüieiit«9:y:éábiuiso«íiiMniS.mua»lrAS  dD  Ifai- 

tenildfd.'ii  < :.      .   '•.■':  .<'  •  »  '.  i- -•.'>-  • 

>^-«iSé^  amÍ9asv4afQS,¡'.d«flifliii»<it  ^«19^  i 
ver  á  nuestra  .leg^lánia  inmfi^uf  -  i  qítsiMt  \h 
bcesjpardrtfooifrfiidél  defepéiltcA  yago  •sliim'- 
garot.^spajbUvytaB^qbalpetfletfiBcal»  lá  1«  af«i|a* 
dvaidék.frinciféKiia  fMraiIfli, -Ufa «aitocifui 


•MI  80i«lc8  d»  jábUo  li|  ttcf(td»  4if.nde8ti» 

>'^l)i«;f«ke9  yo  né:agatrdi>ié>4ue'loiil»iiH 
c|«C8^iiié  ■biiiiéÍ6B  eslci  flaccr.^  'ftiogr  ieofrléi»4 
dó  á  d|sfiMit»vle  cnaioto  anlss^  fc#ÍMbB  «Hnr. 

^Itol  'heeb^  9  dccív  óo  tercero  t  tais  é  eoa^ 
ftmdirosr  piltra  I»  mnlifttodj.fm  lAaúltdo  á 
ivGlWrá.kawi^BélaíBiisaAiel,  ritakrito^  iid>lor 
grareis  el  gasto  de  verla.  Aquí  podemo9iBlf<M 
gÍ«>al'0ttlo^-m9«5iii6Í9'^raVedi)Bn  sdeátra 
vtrtgéiytayamaéé ol^géto^  La  ra^^febéfaU 
sar  nop  «sttfiABaá  ^  y  jR'ofcaMéAicpfee'  Iniré  «i » 
td  eti  «Ma^i^SI'nptfapafáBDoarila  lafaí  poé^á 
aucedeír  qúió  loegoiioa  ata  ia^aibte.pioeims 
por  eíiwmaBla  gentio.  .  - 

'^-'lta«él»raaon?<yefa<|ai'agQaMi^4  B«aalrá 
kiolaimdtt  telha*' Adcmaa^  so-ptoeda^tair^afi^i 
sé  •h'aii'heelio  ya  tala  dos^  ^pñía*? as  senálea*^  y 
a^ttf  pieitso doftgflnltaniie CD^aláaÉactooteéa 
lealtad  y  de  alegría.  Hacía  tanto  Ueibpbifqva 
geflrftfmbfr  en  •aílentio  L.i¿.  ttoy»«atliaa  ralo-  ya 
nilefttra9'eadefla8'para8leaifMre.';}'r''i  í.  >>  10^ 
-  (fittoa  enuisiosiiiiidoó  iféiHafo»éEibas|ceiiid 
sfgQfO «I 'trianfé' do < la Upgftíapriéd «^  {lonqo* 
itfiioMbaD  que  SUaab^l  oátabfi  on^yoldoridiB 


Mt  t^^e  e«iÍBerrji«^  «n  tin^  fuerte  ims^uf^Mile 
contaba  ana  con  nnmef^MPtsitrkéSi,^  Í9n\iikif-' 
do  ademas  cautiva  á  la  reina  que  los  sicilia- 
nos aclamaban?  El  triunfo,  pues,  de  Sicilia, 
si  seguía  creyciilo  ase  íiiiftstina  era  Eli* 
sabet,  debia  ocasionar  irremisiblemente  la 
muerte  de  esta  última,  y  ni  la  heroica  Er- 
nestina, ni  su  virtuoso  padre,  podrían  llevar 
el  engaño  htfta^tekeatrenKt  é^  ktíAt  víctima 
de  él  á  una  reina  á^qwep.teBto  idolatraban. 
Lo  mas  probaUe-  tera  '^uei.f  octedi^'an  á  las 
transacciones  :q»«ifif»lqu«  les*prdptsiera  pa- 
ra,salvar  á  Elisabet,;  yiolraretts  que  no  se  per- 
judicaría mucbb«Í4tit^ti^,'y  qn^tuna  vez  vol- 
viese á  afianzarse  en  el  trono,  sus  atrocida- 
des crecerían  de  todo -punto su  venganza 

seria  cruel. 

OyjBsede 'iia^Dte  crnifuae- gaitería' en  los 
buques.  Los  uíarioéros  agitan! baiidcsae  en  el 
aire,  y  el  pu«Uo!pr6nimpQ'eii«anlieiiles  nito- 
res á  Elisabdt>  ala  ind«(ieBdciic4aíiy  é>la  li- 
bertad. Auméntase  la  multitud  del  pueblo. 
Una  compkBsa.de  UvdfstmkéiJóveBM,  vestidas 
de  blanco,  apareiie  sei^hrando  de  flores  el 


suelo,  Oiu.  de  geUftiidíQs.  .ip#f  o»^  pi^eceAie,  A  .la 
carrosa  triiiiif al  dei%tn«^¡oa.TEsi<^$  mf^f^ 


"  f        - 


/  Mamdidla.fét¥»ílanKti\  >    i>.v«- 
'•'■::      vélngamna^    -  .  ••  '  .-n  >;  i'  '«■ 

i.'  .  ■  ■•    '.•'-     .  '•    '     '  í'f  ;•»'•-. ;      t»  .  .  ;  I  "  ' 

.  ,  '    .     •  •:  •    .,..•■■    •;-*.«•*.  ■,      li  j.    •  I      •  '     ♦'  j 

. .  Sabe  9\  irano  ^  .magnánima  t6¡  m  v 
coronadade'min&yiiañrelv      <   -^     ' 
y-el  avámofsepaUa ai .tpptóo  '   * 
'  'que  amancilla  4a  tégia. dosel. ' .  >  r 

' :  <     •'  3Umdidia  fk'rsa  ián%al  ■      i.<r 
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y  á  láTpatria  sa^ád. 
Libertad  y^iíefigMiiía  I 

venganza'y  UbeirtitS\ 


.) 


El  amor  de  Sicilfa  te  rinde 
suave  incienso  de  hermosa  lealtad, 
y  ato  ttst>éct«  tos  Vnes  se  atejáto 

cual  del  sol  la  ftrdz  tempestad. 

,  ,    ....     i.      .  '      i./,»" 

BfandidlA  férrea  Ptttíiál' 

venganza ! 

y  &  la  patria  iai^ad-. ' 

Libertad  y  veriganta  I 

lihertadi 
vengiansay  iibettadí' 


• 


• 


La  diadema -en  la  sien  d(é  otf  rey  jaáto 
btllla  hermoéa  y  es  irid 'dé  amor; 
pfro-éK  cetro  que  ostenta  bn'tirattéi'  ' 
sangre aittnndáyestra'gos  y  borrov*   ' 


i 


.4 


Blanda  ¡A  f¿  rr««  ioiM^I  i 

y  ala  patria  Malffa4. 
'  Libertad  ^  V^n^Sai^^y 

libertad  I 
venganza  y  libertad ! 

r  r     • '  .    A         **•  •  '[;"■■ 

SiciliaaiM,  la  p#^if  os.coovQCja,. 
El  ac^o j¿  vflkeiiUfl  blfAMlldk.  • 
.   Viva,  viva  la  reina  adorada ,  . 
caiga  4  €a^.e|  itirao^i  ei^  k  U4*' 

Blanda  Ic^  férrsot  lfii$^9i  ^ 
v^^j^anMkl  .  \^ 

y  á  la  patria  sat^a4' 

Libertad  y  V9ngia»z4^\ 
libertad  í 

venganza  y  libertadl 

.  Gánali^i^,el-h¡mii9,  p«^^^<|S)r9^lina  en 
ademan  4»  (ifífi%^á\x\$ix  If^  paAf^ra  aJíPttpblo, 
y  en  me4^>d§;ttii  silencio  pr^fa^dp.„«^|amó 
coneiMf^QLa^oraeVega^cia.y  aaj^^sijon^  . 


-^DeñsüM^s  4é  I»  iégttfmidsd  t  iifó  «I  dMi 
desAlvttcton y  (fiffrip. l;t tl^oria )»kwr  f oes*» 
tras  s$iMKiS'0<ni  el  láarel  át\  li<iiiór;']|dJempiN' 
ñei»  tftiík'eff¿l»l«éci4Ío  triuinfo  con  :to9)d0s«o«toÉ 
de  una  yenganza  bIh  frtffo.  Fere^jaMn^^kwti-  *    - 
ranos ;  pef o  una  tep  f^Maé , '  obve»  Im  le-    .  •    ^* 
yesy  eatteof  las fiesionM.  Miímlb  eétaa  »  ^.. 
datan' iraennda^y  desmórdoase  el  «éÉiido-m 
tér Tdtcidad, lapa^rlá sdemalie 4' la  anrirqpiaf 
y  de  la  atiarqtiia  al  despDlKkEHí;  ^ñlcm  y  ai» 
remos  invernales.  GotielufÉiAOs  la  lief«iioa« 
empresa  de  nuestro  amor  é  la  imdependkmia 
naciDna^.  Z\  titano  Enrique  der5kMit>  lalvin^ 
diértfdo  ton  los  stíyoft  étt  él  U«^my  se  tid>áBt4 
dona  hhfioso  é  los  lifi|iil«os  4e  su  laMná.f 
de  sa  desesperación,  río  teleremos  p<M*  iMs 
fieñipo  qáe  ün -corazón  infome  se  éM^ien  la 
Sangre -Ve  1á  Inocencia»  S^lia*09f  Tit»  lalnk 
bertad  1  Una  esplosion  de  trvas  «TetifmBó-  pQt 
todas  partesV  7  ^'ü  seguida  esclamó  Üirfóní : 

^£l  maKado  intenta  stenrambs'  con*  das*^ 
pdtícas  diSpoÉidoiies,  j  fhsclnafr  é  kMsIfloahí^ 
tos  con  falsías  alevosas.  Una  jéven  iiifellr,  qua 
gihie  entré  las  garras  de  ese  tigre,  hü  sido 
condenada  í'tnthth  an  ñu  soplkio,  t«1  tirantí 


*t 


jpét%btíie,hÉ^»t  ereer  é  SMUta  qiie«i}'BU<|ú»eC< 
JUM  «erl*eido*9il;6«ngre  «cAbaré  «09  1»  ré'* 
{p^ie9iirj»Qd6iiosrrancfcd06|.  Oíd  el|n«Difi«fr 
ioteoii  qlia  plreieodV'J&tríqqe  «iiMUiarjM»6» 

^  tilaiioiiHtyéloia^oHüik)^ 
- -tisSátílÁMOat . ki  ? var4a<^a ,  ^llsa^ei ,  kpr^ 
mhDft  de^ilteriii<>i,>iK«6ora  de  loa  Tancj«- 
¿a  de iiaalaviiUer«9U:eiiini, podar.  Su  noer- 

*U¡  9t^tk9ítéL,tí(m  Mfk Uai^q  de  abofntpfbUa.  car 
aicrjdaa  8i  petaUüs  pfotegkMido  A  asa  viiaven- 
tanafaqUa falsartnenta  os  halaga iMijp m mp^T 
birtwftaooDOQfdiiajvardAd,  y  e^Hrift^^^iipacjLo^ 
aofrBliaffjbli»il^paitO'Si  oaaínal^istaniaitrebej 
lian  bu  mqerto  »fvi  «|bra  vuestra.. £1  verdugo 
aglHalida.á  aat»  UiféJizen  el  cadalso,  Con^ider 
radAoiada.ffiiaao)vfd,i9'.  : 
i.'PffofiiB(daoiaikle^qp|ioYida;E;rpeatlpfi,  erer 
y6  q<a  esle.ara  el  iiiom0nio  de  rey^Lár  la  Te^« 
dad  al ipneblp  y. acólame:         .  ,, ;  . 

:-^SiaiAi«iioa;  ia  íDoceiiaiir^QBplo^  Qu^J^fxa 
ppoleQcion,  y4)le^>aa!  á.U  Mdi,  y  ^^ral^atfmod 
dfil  oadalapiá  .«38  ilustre  heroína,  ,^()c^lo  ;de 
ttpayez<  K9»i6vep  adn»iral^eí,fa«..... ,  , 

i— Brn^aiin^ifc  Bopelo,  e^aipó>  el)jBDCia^o 
Bañólo  iDte.rnuDfjendo  opoj|mifif|iaDta;  á  Er-; 


ncslina,  (torqne  no  creía  aun  cónveDiclilí  ñe- 
scDgañar  al  pueblo.  Dlgolo  con  orgullo,  aña- 
dió. Es  U  digna  hija  de  esle  anciano  que  os 
habla.  En  rueatro  plor  c(¡nfii>,  i|us{res  pa- 
triotas, Vnitedme^el  consuelir  qiie  me  bair- 
rebalado  la  tirania.  Sucumba  el  usurpador,  j 
brille  la  rfgía  diadema  en  la  augusta  frente 
de  Eiisabel ,  cual  resplandece  el  arco  iris  en 
pos  de  los  bramidos  del  buracan.  A.  la  Tieto- 
ríal  grild  el  aaciano,  j  contestó  el  pueblo:  á 
la  liÉtorial  '  '"'  ''       >'-■■■■  ■'  ■ . . 
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trais  armas.  Parli  completar  nuestra  gloriosa 
empresa,  contiene  dejaf  al  fkueblo  «ti  su 
ilusión. 

— T  Elisabet?  pregunta  el  príncipe  con  la 
•ansiedad  propia  de  un  corazón  enamorado.  . 

^Gime  cautiTa  en  poder  del  tirano ,  res- 
pondió Ernestina. 

Bsta  inesperada  contestación  llenó  de  asom- 
bro y  de  terror  al  principo'  de  FroTenza.  En  el 
momento  que  juzgaba  iba  á  ser  el  nías  feliz 
de  su  Tida ;  cuanda- pensaba  Ter  al  dulce  ob* 
geto.dé  su  pasión,  rodeado  de  fieles  defenso- 
res, ciñendo  la  corona 44^1  triunfo,  seledié 
la  fatal  nueva  d»  que  e]  ídolo  de  su  alma  es- 
taba en  poder  de  su  encarnizado  enemigo»  La 
Cándida  paloma  rara  vez  se  liberta  de  lasar- 
ías del  iracundo  gavilán. 

—Será  posible  !.decia;  Elisabet,  mi  «dota- 
da Elisabetj  á  quien  juagaba  Ubre,  oMenta^- 
do  la  regia  diadema  en  sus  gloriosas  sienes, 
sufre  el  yugo  feroz  de  la  tiranía?  Este  infor- 
tunio aleja  psíra  siempre  mis  halagüeñas  es- 
peranzas. *    -     .  ;     ' 

Apenas  podía  creer  esté  desgraciado,  jaren 
lo  que  pasaba.' 


6*l?ftdor.  Mayoni  7  alganos*  íntimos  «mígoiB 
del  cfthaUero  Boii^ ,  ert»  piie»  I98  únicos 
que  sabian  la  verdad.  ReuniéroDse  todos  los 
qpe  estabiiD  m  0I  secreto,  inclusa  ErnesUna, 
para  delibefar  lo  qué  eotfyeoia  hacer;  y  reaol- 
viése  dilAlar  por  eotopoes  el  eiígaia  en  que 
estaba  el  pueblo  de  que  Ernestúia  era  .Eji"^ 
sabet.  .  . 

Uv  .gríi0  geseral  de  lYiva  el  veacedor  dé 
Meainal  anuncié  el  arribó  y  desembarque  del 
prineiile  d(}.Proveiift8,.qne  seguido  dé  los  su* 
yo8  presentirse  preeipiUdameiite  en  lá  plasa 
de  Paletrmo  escla mando: 

—Dónde  está  Elisabet?  Dénde  está  mi  de- 
Ikia**.  mi  amor?.». 

— ¥0  soy...  dijo  Ernestina  coo  dignidad. 

'  —  Yoslll  esclamá  el  principe  lleno  de  asomr 
bffo.  Vos  Elisabet?  «  • 

Ernestioase  aproximó  al  amante  de  su  rei'-* 
na,  y  le  dijo  en  secreto : 

^Calmad  esa  imprudente  agitación.  Soy  la 
hija  del  caballero  Boneio,  y  confidente  íntima 
de  mi  augustli  reina.  El  pueblo  entusiasmado 
cree  que  soy  Elisabet ,  y  á  esta  virtuosa  fic- 
ción se  debe  en  gran  parte  el  triunfo  de  nucs«* 
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tras  trmas.  Para  completar  nuestra  gloriosa 
empresa,  conviene  dejar  a!  pueblo  «ti  su 
ilasioD. 

-*T  Elisabet?  pregantó  el  principe  con  la 
ansiedad  propia  de  nn  corazón  enamorada. 

— Gine  caotiYa  en  poder  del  tirano ,  res- 
pqndió  Ernestina. 

Esta  inesperada  contestación  llenó  deasom- 
bro y  de  terror  al  principo  de  Provenía.  En  el 
momento  que  juzgaba  iba  á  ser  el  mas  felix 
de  su  vida ;  cuando  pensaba  ver  al  dulce  ob» 
geto  dé  su  pación ,  rodeado  de  fieles  defensor 
res ,  ciñendo  la  corona  -del  triunfo ,  se  le  >  di4i 
la  fatal  nueva  d»^que  el  ídolo  de  su  alma  es- 
taba en  poder  de  su  encarnizado  enemigo^  La 
cáiidida  paloma  rara  vez  se  liberta  de  las  ^r- 
ras  del  iracundo  gavilán. 

—Será  posible!. decía;  Elisabet,  mi  «dora* 
da  Elisabet,  á  quien  juagaba  libre,  ostentan- 
do la  regia  diadema  en  sus  gloriosas  sienes^ 
sufre  el  yugo  feroz  de  la  tiranía?  Este  infor- 
tunio aleja  p&íra  sien^tre  mis  hálagüeBas  es- 
peranzas. • 

Apenas  podía  creer  este  desgraciado. j aven 
lo  que  pasaba.- 
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— Es^iertOy  señora,  replt^é  eoiweoerJÍN)  «fan, 
laqiieaGalMis.de  aouAciarme?  ,. 

•^Qjala  no  lo  fiwra,  contestó  Ernestina;  pe- 
ro no  debéis  l^baadonarosá  aña  imprudeaie 
desesperación.  No  desconfiéis  de|  amor  que 
•prafes»  á  «ni  feim^'.  Qs-  lo»  repito:!  soy  la  bija 
"del  anciano  yirtuoso  á  cuya  fidelidad, debe  Si- 
Cilla  la  cooseryaeion  de  su  jojra  nuís  esííma- 
Wa;  y  ya  qw  por  un  aec^dente  fatal  la  yernos 
eapveata  al  fwior  de  su^  opresores,  dejadme  á 
mí  la  «U^ia  de  libertarla  de  las  garras  dd 
4eppo4i8mo. rPíira  lograr  tap  balagüefio  trinn- 
ib  t   preciso  es  ^^provechajaios  de .  este  ca^ 
aotl  engaio  que  alimenta  el  entusiasmo  del 
pmiblo. 

-rJnsto  Diosl  .eselanwi  el-prineipe  en  su  de* 
Msperadon.  Por  qué  abandonas  á  la  inocen- 
cia? Tuque  penetra?  en  mi  alma tú  que 

res  el  fuego  de  amor  que  la  derora;  Dios  mío 
djspénsnae  tu  poderosa  protección.  Salva  á 
mi  Elisabet  I  Sin  ms  encantoi^,  oáio  me  ins- 
pira la.  opulencia  del  trono.  Qué  es  toda  su 
pompa  en  cotejo  de  la  virtud?....  de  la  subli- 
me virtud  que  abriga  el  candoroso  corazón  de 
Elisabet? 


tífi  fdego^epentin'o,  sagrado^  Miflainó  toda 
la  sangre  qne  cfrtitiféba  poirliis  t«Msd«l  des* 
▼etit&rádo '(>rÍneijM<.  Itlsd  ttw  btovimtóntb i»)n- 
Ynlsira^  y  esdamá  cofi  reM4u«ionr  ' 

•    M.Adf08f  sefiorat  *      .f  i     «  .; 

;  ^Qué  phsténifcf a  hráeeit  ^ircfg«iitéle  '  Er^ 
ne^iiía.  -'"í    ■ 

i^V^ngatmé,  dijo  «I  príneijpíe -disgtallahdo 
de  fiad  ra(N$ionds  y  ademaire^  et  «as  freoéfüeb 
•rpojV.  Mi  atsero  ttie  abrirá  pñm  hafté  la  «á<^ 
tanéia  M  osado  tt^rpadory  y  én  ata  «nira&a^ 
le  be  de  clavar  fiíii  y  mil  Teces^  ó*morir  al  ta* 
do  de  mi  amánife^  $i, i>ícfii  nato,  jiifo  por  la 
memorht  dé  GaiHermo,  veng^r^  t«tttaaiilifa«- 
ges.  Manes  sagrados  de  un  benéfico  r^pém^ 
de  Tttestra  toral»)!  resuatia  en  ittis  'Oido»  el 
grito  «herrador  de 4«  v«nganía,  yardlaardo^en 
iracundo  aliento  ,  no  habrá  yA' peligro  quie  m 
arrostre  mi  vatór.  Galga  él  tirano  qiia4M(iaii'<^ 
cilla  ol  «splendoír  del  trono,  d  baHe  yo  U 
muerte  que  eterníta  á  tos  fíéf oes.  ■*■ 

HorribltK  confusión  de  jgrltoa  dé  ira  y  diss-* 
pecho  déjase  oir  de  i'mptoviso*  * 

t(Muera!...  muera!....  Es  estrangeroíJ..-.  No 
^aya  piedad!...  muera!...  Es  alemana...  m-ue- 


r^.I.%.  inaertl...  Np  haya* piedad!...» 

£&ta«  voice»  saliaii  de  un. grupo  de  gieate^ 
que  amenazaban  cc^n  podras  y  paloa  aun  in- 
felir-  . 

Aproximóae  Broestiaa  V¿Qja  Ja  irritada  mt* 
ebedambre«  y  un  (lon^t^re  de.  mediana  edad 
se  le  arrojó  á  los  pié»  eis^lawaiMlo: 

-*Seaora,  4  vceatras  planta^  liega  este  in<- 
íelif^i^e  Bo  paedf  .ya,  aoppriarla  presencia 
Qdioaa.^ei  a^s^i^o  lS*m^u»M  y. (luyendo  de  loa 
crímenes. de  t|i.n  abomi^^ble  yerdugo,  implo-, 
ra  vuesirareal  clemencia.  $i  np  ba^ta  4.c9p;t 
mover  vua^tra  ali¡na  generosa  el  ainor  A  la  jus- 
ticia, básteos  saber  que  unido  en  labias  indi^- 
aolobles  ante  tas  aras  del  Supremo  J^acedor  á 
una  esposa  siciliana  ^  os  ofrezco  el  fruto  de 
un  am^^  virtuoso,  en  dos  híjo3  nacidos  en  Si** 
cilia,  que  forman  mis  encanto^;  en  cvyoa  co- 
razones ba  sem))rado  mi  paterna). esmero  y  la 
oficiosidad  de  una  madre  cariñosa  las  sem^'- 
Ua^  de  la  víi-lod,  par»  que  puedan  un  dia  ser 
útiles.á  su  patria?  ^.  !PÁ  Pf^tr^a  adoptiva,  é  sq 
independencia  y  á  la  reina  encantadora  que 
el  pueblo  afldma,  vifpdo  en  ella  su  CaUcí<iAd* 

-^l^vánta^^.j  «multa  con  mi  pr^^ceion, 


dijo  Erúestina,  ft\  pueblo  se  apaci^tió:  iQné 
espíritu  reifia  éntrelos  alemanes  del  ftaertef 
'  -'Machos  son ,  señora,  dijo  el  alemán,  los 
que  detestan  á  Bnrique;  pero  el  ríg(^r  de'  Tos 
castigos  sngeta  sus  tropas  á  la  obedieñdá.  La 
menor^ospeeba ,  el  indicio  üias*  leve....  un 
recelo  infundado  arrastra  la  inocencia  al  su- 
plicio; y  el  tirano  se  complace  viendo  brotar 
la  sangre  de  sus  victimas.  Una  infeliz  á  quien 
han  dado  loa  itifames  vuestf'o  nonibtef  patn 
alucinar  á  vuestros  partidjnrios..^.  tal  vez  es- 
pira 'ya  entre  los  mas  espantosos  martirios. 

— ¿Qiié  dices?  eseláÉoó  estrem«bldo  el  pHn-^ 
cipe  de  Provcnza. 

^He  visto  el  horroroso  cadalso...  be  visto 
ái  verdugo  aguardando  á  la  victima  inocebte 
para  inmolarla  ala  barbarie féro^deltirano* ' 

—Sigúeme,  dijo  frenético  el  principe. 

—¿Qué  intentáis,  séQor?  preguntó  el  ble- 
mBu.  ■■■'''  ^  •    '■>  >• 

—Necesito  tu  trage,' tu  cooperación  y  tus- 
Instrucciones.  Sigúeme...;  é  mueres  á  mis- 
itaanos.  ;        ..'  . 

—Contemplad  que  el  riesgo 'íes  Inminente. 

—Nada  importa.  Corramos Aii&lo  la 
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mnerte...  ai...  Pan  qaé  Tivlt  sio  Ilisabef? 

Al  irse  el  princi|)e  de  proveoza,  haceo  sus 
soldados  ademan  de  segoírle,  ;  haciéndoles 
una  señal,  les  dice  con  sereDÍdad  -. 

—Deteneos  j  obedeced  i  la  rei^a  de  Si- 
cilia. 

El  principe  de  Pio¥eou  ;  el  desertor  ale- 
BiaD  desaparecen  precipitadamenle. 
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JLm  ewktrewímtm. 


Entre  finos  amadores 
qoe  se  idolatran  constantes, 
alejan  mil  sinsabores 
solo  unos  breves  ínstanies 
de  dnlcisimos  amores. 


Un  calabozo  subterráneo  está  débiinoente 
alambrado  por  la  escasa  luz  de  ana  lámpara 
qae  apenas  permite  distinguir  los  objetos. 

En  un  mezquino  banco  de  madera  está  sep-»^ 
tada  una  hermosa  joven  cargada  de  caietías. 


Esta  jóYen  es  BUsabet ,.  hermana  de  Gjailler* 
mOy  rey  de  Sicilia,  asesúrada por  Enrique  de 
Suabia. 

—Dónde  estoy?  decía  la  infeliz  como  vol- 
Tiendo  de  un  profondo  letargo.  Ni  la  esperan- 
za, que  es  el  consuelo  de  los  desventurados, 
mitiga  mi  acerbo  dolor  1...  Qué  digo!...  No  va 
á  dar  fin  la  muerte  á  mis  tormentos  y  á  unir* 
me  para  siempre  á  los«éf^et«8  de  mi  cariño? 
Pero,  y  mi  amante?  Dios  mió T  tal  vez  mien- 
tras su  enamorada  Elisabet  hace  resjonar  los 
ayes  de  su  amargura  por  estas  'bóvedas  tene- 
brosas... él  felice,  rodeado  de  obgeiós  hala- 
güeños, olvida  los  sagrados  juramentos  de 
constancia  que  auguraban  mi  futura  felici- 
dad ,  y  alimenta  en  su  ingrato  corazón  nue- 
vos amores !...  Pero;.;  bo,'  no  (jamas.  Conoz- 
co los  nobles  sentimientos  de  sii  timk  gene- 
rosa ,  y  no  debo  dudar  de  la  ié  desús  prome- 
sas. Jamas  olvidaré  los  tiernos  versos  que  le 
inspiró  mi  amor.     •  '   t 

Una  sonrisa  de  consuelo  asomó  graciosísi* 
ma  en  los  descoloridos  labios  de  Elisabet ,  y 
después  de  un  breve  silencio  jrecitó  como  ena- 
genada  de  placer  Igs  siguientes  Tersos : 


— 1«6« 


•    •    •    •    *    •'•'    •'• 


No  «tf  mas  sMciro  el  muf. nmlio 
de  la  crií»tá)ioa  ^ftieftte, . . 
ni  el  afeoiaoao  arralió  . 
que  de  la  fiar  al  sapallo 
riade  la  abeja  iüooeote... 


Ni  es  del ' acea  tricolor  . 
el  afMcible.espleitdorf. 
tras  de  oséuca- tempestad 
iiia9  grato^  en  la  soledad 
al  tímido  rniseñor...  . 


Ni  es  el  límpido  raudal 
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tan  dalce  al  pez,  matizado 
de  ora,  nácar  y  coral, 
que  por  el'blando  cristal 
serpentea  enamorado... 


N 


Gnal  «i  tu  pasión  constante, 
que  robándomela  calma 
abrasóme  pecboj  alma, 
delíciosa&uw  fiel  amante      i  ' 
que  no  ambiciona  otra  palma. 


Si  dul^ea  son  á  las  flores 
los  bálagos  de  la  brisa  ,  : 
en  los  primeros  albores ;' 
mas  dalee  es  á  níis  amores 
tu  encantadora  sonrisa. 


El  pajffrtllo'  que  tfioa 
cuando  el  sol  las  emnlires  dora^ 


np  ama  al  aurf  nai^uitíoa 
ni  al  arrebol  d^  \%  aurqra , 
cual  yo  4  tjiJ^eJLdadcliylD^- 


Porque  tu  amor ,  ángel  mío, 
coUna  \9^9i  mi  acobioiop;  < .    . 
y  en  mi.  fogosa  paaiQP^, 
señora  de  mi  albedrio, 
te  proclama  el  dqra^Qn.  .. 


No  hay  duda  que  está  la  ?ida 
inundada  éetmargurat; 
pero  miejiUliB  mi  qtaerida.  / 
me  prodigue  ^tts  ternuras ,  . 
no  tendré  el  alma  Afligida.    . 


Que  üntrb  finos  AVADoass , 

SI  SE  IDCHiAX^ASI  COSISTAlíXESy 
Al.RI*AM  m%  fllVSAtOftES 


DB  DtL0lMllO»AMOR^. 


i  *. 


r  . 


'  futios d6  ti...  peno  7  lloro!. é. 
fo  Mi  coraron  retamba : 
«vo  TB  Ai»ot(O!0  y  00  la  tumba 
resonará:  «T^TB  ADOBO I»> 
cQBRfdo  baga  Dios^wefiíicumba. 


^ofifQt  la  pasloa  qttis  siento 
abrattar  el  ^ého  mío 
en  sa  fuego  violento, 
con  «it'piostrítter  alíenlo 
liajayótíi  sepulcro  frío. 


Oh  cuánto  tn»  ama  t  prosiguió  Blisabet  «<- 
ftageuad»  de  gosto.  Conoseo  los  nobles  sen- 
timientos de  su  alma  generosa,  y  no  debo  du-> 
dar4e  in  f¿  de- sds  promesas.  Mas  ay !  anadió 
tribte  y  pensativa,, si  me  amase ,  me  abando* 


M   }>\¡'  ■»■>!     III'   M\  fOT^síasffsm 
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JLm  cntreirlsia. 


Entre  finos  amadores 
qoe  se  idolatran  constantes, 
alejan  mil  sinsabores 
solo  «nos  breves  instantes 
de  dulcísimos  amores. 


Un  calabozo  subterráneo  está  débilnMnte 
alumbrado  por  Va  escasa  luz  de  una  lámpara 
que  apenas  permite  distinguir  los  objetos. 

En  un  mezquino  banco  de  madei^  está  éen*^ 
tada  una  hermosa  jÓYen  cargada  de  c«¿eií«s*r 
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Esta  joven  es'fiUsabst  ,•  hermana  de  Guiller-* 
mOy  rey  de  Sicilia,  asesinado. por  Enrique  de 
Suabia. 

—Dónde  estoy  t  decía  la  infeliz  como  Yol- 
Tiendo  de  un  profundo  letargo.  Ni  la  esperan- 
za, que  es  el  consuelo  de  los  desventurados, 
mitiga  mi  acerbo  dolor!...  Qué  digo!...  No  va 
á  dar  fin  la  muerte  á  mis  tormentos  y  á  unir» 
me  para  siempre  á  las«bgettts  ét  mi  cariño? 
Pero,  y  mi  amante?  Dios  mioí  tal  vez  mien- 
tras su  enamorada  Elisabet  hace  resonar  los 
ayes  de  su  amargura  por  estas  "hévedas  tene- 
brosas... él  felice,  rodeado  de  obgciós  hala- 
güeños, olvida  los  sagrados  juramentos  de 
constancia  que  auguraban  mi  futura  felici- 
dad ,  y  alimenta  en  su  ingrato  corazón  nue- 
vos amores!...  Pero;.; no,  no f  jamas.  Conoz- 
co los  nobles  sentimientos  de  sil  ahna  gene- 
rosa ,  y  no  debo  dudar  de  la  fé  desús  prome- 
sas. Jamas  olvidaré  los  tiernos  vefsos  que  le 
inspiró  mi  amor.     • 

Una  sonrisa  de  consuelo  asomó  graciosísi- 
ma en  los  descoloridos  labios  de  Elisabet ,  y 
después  de  un  breve  silencio  recitó  como  ena- 
genada  de  placer  los  siguientes  versos : 
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•^YiMSlúB  desgncíafl.  ... 

—Mis  desgracias  i  Ahora  si  qae  üegasoo  á 
««'Colmo!  La'ÚBtea  esperahsa  cpie  alentaba- mi 
oorazoA,  era  la  de  Tuestro  amparo  t  pero  ím* 
biendo  caído  vos. también  en  peder  de  mis 
enemigos,  no  bay  ya  consuelo  parajftil.  Yaliar 
bieraarfoatrlBido  la  mnerte  con  valor;  pero  .có- 
mo be  detenef  le^  dvejao  mío,  para  pareaeDoiar 
la  vuestra  ?...  La  vuestra  que  yo  ocasiono  !•«• 

— Sosegaos^  Elisabet  »eo^ft8tó«i  pripetpe. 
Vuestra. penosa  sitoaeion,  la. escasa  loa  da 
esta  lámpara  no  os.  deja  ver  el  trage  que  mñ 
oculté >. 7  el  aeejro  que  elao  parii  deüeiider^  la 
inocencia.  Noiestoiaquí  coimopriBioBéiiawCs* 
te '  disfraz  me.  ba  piropoicíaoado .  mevelarme 
entre  los  soldados  de  Enriqn&qiie  és  casto* 
diah.  Me.be  éoilvepida  con  la  centinela  mas 
inmediata,  que  creyéndome  de  los  suyc»»  me 
ba  cedido  qu 'Sagar.Sé  Jm  peligroa  que  >«ie  ro- 
dean ;  pero  puede  baberlos  q^e  no  ios-  vetita 
el  verdadero  amor  ?  ■  Venigo  pues  á  oumpllros 
mi  promesa^.  Bl  sagrado; jaramente  de  ven- 
garos ó  morir  co|i<  vos.  ^ 

— Desdicbádo !  eselamó  estremecida  EKsa- 
bet.  Esa  imprudencia  hace  mas  terrible  mi 


«ilüMloil.  Retlrt08,  señor;  salvaos.  Maere  f p 
gola  j  moriré  menos  infeliz. 

«nYe  salvarnoie  sin  Etisabet?  contestó  el 
firínci^  con  toda  la  espresÁon  del  amor.  Yu, 
4|iie  solo  v4vo  por  vos,  pudiera'  abandona- 
ros? Si  el  cielo  tiene  decretada  vuestra  muer- 
te 9  morir  á  vuestro  lado  es  toda  la  gloria 
^e  amlklcioiía  mi  corazón.  Sin  vos,  me  es 
odios»  la  existeneia.  Ademas,  señora,  no 
he  perdido  la  esperanza  de  lograr  una  faga 
qiie  «olme  nuestra  felicidad.  Los  que  sirven  á 
la  tiranía,  mu  almas  viles  á  quienes  seduce 
el  oro  faellmeiite.  Puedo  repartirlo  con  profu- 
«io«  entre  los  que  os  vigilan ,  y  no  dudo  que 
el  resultado  coronará  nuestros  deseos. 

Ruido  de  cerrojos  y  pasos,  interriimpió  al 
principe. 

*- Gente  se  acerca...  Ocúltaos  por  Dios,  di- 
jo Bliaabel. 

— >Lo  haré  per  un  breve  espacio,  para  ase- 
gurar mi  empresa  y  llevarla  á  cabo  en  momen- 
tos mas  oportunos. 

.    —010»  quiera ,  repuso  Elisabet ,•  q^  no  sea 
es«e  el  uUlmo  de  nuestra  vida. 
•    Retiffóse  el  principe  de  rrovenift,  y  apare- 
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^Hi- 
elo Enrique  con  sos  gaardlAs  j  MáMios  isen 
luces. 

-  Adelantóse  Enftqoe  hada  ISÜMbet  y  \á  d4}o: 
— Eltoabet..*  brevas  sen  loa  momeiila^  <t*^ 
os  quedan  de  eitstcnefa.  La  muerte  masVeai^ 
pantosa  oa  aguarda ;  pero  el  amor  que  os  prU^ 
feao  me  ]mpeie  nueramenteé  compuéeeeros. 
Me  estremeico  á  la  Idea  éa  i(oe  4a  fl»r  <da 
vuestros  encantos  deba  mareíiUarae  bajo  «I 
golpe  mortal  de  un  verdugo;  y  en  vez  del  ea* 
dalso  que  as  aguarda ,  un  troon  o»  «fteseo, 
en  el  que  podréis  gosar  á  mi  Mo  lia  apuct-^ 
bles  delfclaa  de  una  fetiaidad  4uradeta. 

-•Felicidad,  dijo  Bli«abet,  al  lado  de  mf ' 
mayor  enemigo?  Felicidad  en  el  trono,  junto 
al  usurpador  que  le  ha  aatpieaido  de  ^ngre 
inocente,  que  clama  venganza  á  loa  cietoa? 
Ya  os  lo  dlgef...  preQero  el  cadalso  a!  trono. 
T<Iunca  podré  unir  mi  destino  al  dol  aaosinp 
de  mis  deudos..*.,  al  de  un  monstruo  como 
vos. 

súbito  temblor  convulsivo  ogilé  «I  wmiv^ 
dor,  que.nopttdiondo  nonteiter  la  ira  que  en- 
cendieron en  aa  corazón  de  tigre,  laa  ÉlthiiM 
palabras  da  BUaaiel,  ae  abalanvó  á  e«tn  lo- 


üiltc eMi «llMlttftl'es  }«  masó,  y  e^teitil^t 

*»Maere  ya,  deddkhada. 

^Déteme  9  inicuo  1  gríu^  el  principe  <k 
FroveiiMarrojáiiéDse  pr«cipHad«iiieiiU  iiara 
impedir  el  H^aipe^ 

.«-Guardias {..«  traición  I' eseiamó  £DrM|ue 
retrocediendo  algunos  pasósi 

Les  aaMados  de  Enrique  «oometierao  al 
amante  de  fiJiaabet.,  y  deapues  de  una  4«fia2 
reeiateocia  lograron  desarmarle. 

"-SaRtoecielaat  eaeUmd  Elisabet^  no  aban^ 
donéis  á  mi  amante ! 

—Tú  su  amante ,  traidor!  dijo  Enrique. 

—Sí,  su  amante  soy...  contestó  el  principé 
con  dignidad  y  resolución.  Reconoce  en  mí  al 
priacipe  de  Ptovaiaa, 

Las  facciones  de  Enrique  se  demudaron  eií- 
teramente.  Una  alegría  infernal  centelleaba 
en  sus  ojos. 

-Oh  dia  de  placer  y  de  vengania !  csclamók 
Oh  momento  feliz!...  Aquí.u  bajo  mi  yugo  el 
andas  que  alzando  el  griio  de  guerra  en  Mesina 
proclamó  el  odioso  nombre  de  esa  muger  ek 
tira  que  pretendía  arrancarme  un  cetro  con-^ 
quistado  por  mi  valor  I  Hados  propleios!  yo 
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mllladoel  orgulfo  del  poeMo  steiMtiio ,  vuelto^ 
á  su  deg rodante  siimMm » liaoiif  cébase  S»^ 
rique  de -consolidar  para  aiempre  su  .poder  m«i 
el  severo  castfgo  de  cuantos  haMan  leoMda 
parte  en  aquella  sublevación. 
-PuBBLOs!  Dios  photbjk  vtjRSTttA  galsa.    > 
No  bien  acababa  de  mandar  Enriquarqu^ 
condujesen  á  los  dos  infelices  amanict  al  ca- 
dalso, un  estrépito  horroroso  7  cooUnvo,  que 
^  se  aproiimaba  por  grades,  parecido  al  espan* 
toso  rumor  del  borrascoso  mar  lamado  .por 
el  huracán  contra  las  rocas  9  retumba  por  las 
bóvedas  del  subterráneo. 

^Señer,  señor  I  esclamó  Ge»ier^  que  coii 
semblante  cadavérico  apareció  precipitada-* 
mente.  £1  tiempo  es  precioso...  Huid!...  Sal-. 
Taosl... 

—No  hay  peligro,  Geaner,  contestó  Enri* 
que.  Al  contrario...  dame  tu  parabién.  Hé  aqni 
al  aventurero  que  acaudillaba  á  los  traído*^ 
res  I...  Triunfó ,  por  fín  triunfé. 

•^Os  engañáis,  seoor..*..  Somos  vendidos, 
repuso  Gesner.  Ernestina  entró  en  el  fuerte, 
y  sus  guerreros  sacian  la  sed  de  venganza  es- 
parciendo la  muerte  por  todas  partes. 


.  <«lHBpBSBaaaMKSBBna9iessrss9isfaE«MiBeriBaaBq»  1 


«AS?2í!f^a<D  'iffa??2SS4!> 


&»  le»liMl« 

Áy  del  monarca  que  alfombre 
de  cadáveres  el  suelo 
por  adquirir  el  renombre 
de  señor !  Sepa  que  el  cielo 
dio  la  libertad  al  hombre. 

Cuando  un  rey ,  or«  sea  á  tnfp«{9os.  d«  la 
perversidad  de  so  propio  corazón,  ora  9ea  ar- 
rastrado por  los  perniciosos  consejos  de  cor- 
rompidos aduladores,  se  desvia  una  vej&  de  la 
senda  del  honor,  de' la  virtud  y  de  la  jusU" 
cja,  diCcílmentc  vuelve  á  entrar  en  loa  Un) i- 


mlUftdo  el  orgullo  del  paeMo  st^iMtiio ,  vacHo 
á  su  degMdtnte  simMoii  ^  HsoiígeélMse  fi»^ 
ríquede-conscUdor  para  síeiiipreso^HMierMiii 
el  severo  ca$tí^  de  cuantos  haMan  tonuda 
^arie  en  aquella  sublevación. 
Pueblos!  Dios  pnoTCJir  vurstba  causa. 
No  bien  acababa  de  mandar  Eari^fuarqu^ 
condujesen  á  los  dos  infelices  amaiilct  al  ca-> 
dalso,  un  estrépito  horroroso  y  coolinao^  que 
,  se  aproiiniaba  por  grados,  parecido  al  espan* 
toso  rumor  del  borrascoso  mar  lamado  por 
el  huracán  contra  las  rocas ,  retumbé  por  las 
bóvedas  del  subterráneo. 

•^Seuor,  seuorl  esclanió  Geraer,  que  coi| 
semblante  cadavérico  apareció  precipitada-* 
raente.  £1  tiempo  es  precioso.. •  Huid  I...  Sal*' 
Yaosl... 

.  ^No  hay  peligro ,  Geaner,  contestó  Eiif i* 
que.  Al  contrario...  dame  Ui  parabién.  Hé  aqai 
al  aventurero  que  acaudillaba  á  los  traidor 
res  I...  Triunfé ,  por  fin  triunfé. 

•^Os  engañáis,  seaor.....  Somos  vendidos, 
repuso  Gesner.  Ernestina  entró  en  el  fuerte, 
y  sus  guerreros  sacian  la  sed  de  venganza  es- 
parciendo la  muerte  por  todas  partes. 


Ünin»v»nHejilo  convuUivd  eslr emeeía  te-^ 
doslos  nitmbres  de  Earíqiw^  mientris  ia 
Uttice  esperanza  deslelUba  sus  rayos  cdoao-* 
ladores^e  los  reaoimadoa  rostros  de  los  pri-* 
sioAeros. 

-^Hé  aqttít  perverso,  esciamó  el  prÍRcipe 
ca»  arrogancia  9  los  bellos  lauros  de  que  se 
gozaba  lu  pecho  eriminal.  Hi  aquí  la  sueria 
feliz  que  la  halagaba.  Llegó  l«  horal...  tiem- 
bla !•.«  Ciembla ,  iafeliz  1 

—Ni  ante  las  furias  infernales  temblaría 
finriqoa,  eo«lest6  frenético.  Vengan  mU  ene- 
migos.  No  vibroaun  el  acero  en  mi  diestra? 
?io  puedo  envainarle  mil  y  mil  veces  en  vues- 
tras entrañas?  A  qné  temblar?  Si  pensáis 
eomplaeeros  eú  vuestro  triunfo,  os  cegó  la  ii»* 
sion.  Soldados,  añadió  dirigiéndose  á  sus 
guardias )  caigan  las  traidoras  cabezas  de  sus 
hombros. 

En  medio  del  rumor  que  resonaba  cada  vez 
mas  cerca,  oíanse  gritos  de  mmuera  £firt- 
fue  I» 

•^Deteneos,  soldados»  gritó  el  principe  de 
Provimza  é  algunos  de  ellos,  que  aunque  co- 
bardemente, avanzaron  algunas  pasos.  No  ois 


tos  espantosos  clsmores  de  la  veag^tM»?  Los 
gritos  de  un  pueblo  trianÍAiilcf  Ls»  armas  de 
Étianbet  vencieron  ya;  no  lo  dudéis  soldados: 
y  nn  solo  medio  osifaeda  de  salvación.  SI<>-> 
bedeceis  á  ese  tigre  que  os  tiraniza,  sois  ftft'» 
didos :  la  vénganla  será  horrorosa*  Mas  si 
respetáis  á  la  inocencia  rindiendo  las  araMS, 
na  prometo  perdón  y  libertad. 

— Ah  cobardes  I  dijo  Enrique  ya  ciego  de 
furor,  al  ver  la  irresolución  de  suS  guardiaa. 
Vucilais?...  pues  yo  mismo  sabré... 

Al  querer  Enrique  arrojaras  sobra  Blisabef 
para  clavar  el  puñal  homicida  en  sus  énurn* 
uas,  se  desmorona  el  fondo  do  aquella  lena- 
trosa  estancia ,  y  entre  los  escombros  y  una 
nube  de  polvo ^  aparece  al  frente  de  loa  suyos 
la  intrépida  Ernestina,  que  laniéndose  como 
el  rayo  contra  Enrique,  el  acero  en  mano, 
atraviesa  su  inicuo  corazón  y  le  deja  revol- 
cándose en  su  sangre,  pzhalando  la  muerte 
después  de  la  mos  cruel  agonía.    . 

Este  es  el  término  de  los  tiranos. 

PUBBCOS!  DiOSVnOTBXB  VUBSTUA  CAUSA. 

—Ciudadanos  de  Palcrmot  continué  £r-> 
nestina;  valifentes  soldados^  suyos  lauiiE»¿)|ia-« 
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rán memorable  esta  feiii  jornada no  soy 

EliMheti  Soj  Ernestina  Bonclo,  subdita  de 
esta  reina  encantadora  á  quién  acabáis  de  íi'* 
bertar.  ^e  este  engaño  inocente  de(iendl* 
▼nestra  saWacion^  roestra  gloria,  el  trionfo 
de  la  legitimidad  y  el  esterminio  de  los  tira- 
nos. Si  osé  tomar  el  nombre  de  nuestra  ado- 
rada princesa,  fué  tan  solo  para  srrebatarln 
del  cadalso  berrendo  que  la  amenaiaba;  pero 
ya  qtte  el  cielo  y  vuestro  denodado  esfaeno 
ban  con? ertido  el  cadalso  en  regio  solio,  voél-t 
volt  el  nombre  glorioso  que  el  amor  y.  ol  en'* 
tttsiasmo  han  esculpido  para  siempre  en  vaes<^ 
tros  leales  eorasones. 

-*Viva  la  heroína  de  Sicilia ,  gritaron  todos 
llenos  del  mas  ardiente  entusiasmo. 
-  —Reinad ,  señora ,  reinad  fellx,  prosiguió» 
Ernestina,  bajo  el  regio  dosel  que  beredásiels 
de  Tuestros  augustos  predecesores. 

Elisabet  abraza  á  Ernestina  profundamente 
conmovida,  y  después  de  un  breve  rato  de  si« 
lencio,  enjugándose  las  lágrimas  y  contem- 
plando la  alegría  de  cuántos  la  rodeaban,  es- 
clamó : 

—Puede  haber  espectáculo  mas  grato  para 


-lau- 
tos esptiilosós  clamores  de  la  venf^ta?  Los 
§tiu»  de  un  pueblo  trianfaiilet  La»  armas  de 
Éliaabft  Teneieron  ya;  no  lo  dodels soldados: 
y  un  solo  medio  os  queda  de  salvación.  SI -o** 
bedeceis  á  ese  tigre  que  os  tiraniza ,  sois  ft»"* 
didos :  la  venganza  será  horrorosa^  Mas  si 
respétala  á  la  iooeencia  rindiendo  las  annas, 
es  prometo  perdón  y  libertad. 

--Ah  cobardes!  dijo  Enrique  ya  eiegu  de 
furor,  al  ver  la  irresolución  de  su^  guardias. 
VncUaist...  pues  yo  mismo  sabi^... 
•  Al  querer  Enrique  arrojarse  sobre  KUaabef 
para  elevar  el  puñal  homicida  en  sua  enlr»* 
uas,  se  desmorona  el  fondo  do  aquella  tene«> 
brosa  estancia  9  y  entre  los  escombros  y  una 
nube  de  polvo ,  aparece  al  frente  de- los  sufoa 
la  intrépida  Ernestina ,  que  lanzándose  coreo 
el  rayo  contra  Enrique,  el  acero  en  matto, 
atraviesa  su  inicuo  corazón  y  le  deja  revol-* 
candóse  en  su  sangre,  exbalando  la  muerte 
después  de  la  mas  cruel  agonía.    ' 

Este  es  el  término  de  los  tiranos. 

Pueblos!  Dios  »aoTBiE  vcusTUA.CAüaA. 

—Ciudadanos  de  Palcrmot  continué  Er- 
nestina; valientes  soldados^  euyos  laiwtféilia-» 
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rán memorable  «stg  felii  jornada no  sa} 

EfíMbet^  Soy  Ernestina  Boncbo,  subdita  de 
esta  reina  encantadora  á  quién  acabáis  de  Ir-*' 
bertar.  ^e  este  engaño  inocente  dejpiendi* 
vnestra  salvación^  vuestra  gloria,  el  trtanfo 
de  la  legitimidad  y  el  eatémrimo  de  loa  tira- 
nos. Si  oaé  tomar  el  nombre  de  nuestra  ado- 
rada princesa,  fué  tan  solo  para  arrebMarln 
del  cadalso  berrendo  que  la  amenazaba;  pero 
ya  qtte  el  cielo  y  vuestro  denodado  esfuerzo 
ban  convertido  el  cadalso  en  regio  soUo,  voól-t 
vola  el  nombre  glorioso  que  el  amor  y.  ol  t^* 
tttsiasmo  han  escnlpido  para  siempre  en  vues-^ 
tros  leales  corasones. 

—Viva  la  heroína  de  Sicilia ,  gritaron  todos 
llenos  del  mas  ardiente  entusiasmo. 
-  ^Reinad,  señora,  reinad  feliz,  prosigui*» 
Ernestina ,  bajo  el  regio  dosel  que  beredialeis 
de  vuestros  augustos  predecesores. 

Elisabet  abraza  á  Ernestina  profundamente 
conmovida ,  y  después  de  un  breve  rato  de  si- 
lencio, enjugándose  las  lágrimas  y  contem- 
plando la  alegría  de  cuántos  la  rodeaban,  es- 
clamó : 

—Puede  haber  espectáculo  mas  grato  para 


el  cortzoD  deán  principe  ^  qoe  el  que  ofrece 
él  h^mttotge  dé  amor  de  nn  pueblo  agradecí-' 
do?  Si  los  reyes  no  olridasen  jamas  esta  ver-* 
dad  sublime,  tendrían  mas  afán  en  afianzar  la 
felicidad  de  sus  súbdilos.  Sus  consejeros,  ie-* 
JOS  de  seguir  la  emponzoñada  senda  de  la  M** 
sonja  ó  del  egoísmo,  se  a ntici parían  á  lo&^«* 
seos  de  ilustración  y  gloria  que  respiran  los 
pueblos,  y  les  concederían  sin  recelo  toda  la 
ostensión  de  aquella  libertad  sagrada ,  ema-* 
nación  del  cíelo  desde  que  naci<í  el  hombre^ 
y  que  ningún  rey  puede  arrebatarle  sin  en** 
brírse  de  oprobio.*,  sin  hacerse  digno  de  lar 
ciecracion  de  los  vitientes  y  de  la  DMtIdiciott 
de  Dios. 

Las  dos  heroínas  desposaron  á  sus  amántela 
y  vivieron  felices  en  el  mismo  palacio ,  %do- 
raikis  y  bendecidas  del  pueblo. 


FIN  DE  ERNESTINA. 


^•ssaa^P 


TORREMOCM. 

POR 
5 lian    áTGatUii^»   *^plHtA<3U. 


Era  an  dia  de  Teraoo 
en  que  el  hombre  se  sofoca 
con  el  rigor  de  los  rayos 
que  caldean  nuestra  zona. 

T  aunque  del  daño  el  renxedio 
solicita  á  toda  costa, 
si -está  en  su  casa  se  quema  , 
si  esta  en  la  calle  se  ahoga. 

Iba  mi  persona  triste , 
y  aquí  lo  triste  no  sobra , 
con  gran  dosis  de  galbana, 
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qtie  algunos  liaman  modorra  t 

Cuando  llegando  á  una  calle, 
que  plaia  del  Ángel  nombráis , 
haUénie  un  grupo  ¡qué  grupo  ! 
de  cuatrocienias  personas. 

Madrileños  y  aldeanos, 
mugeres  Hacas  y  gordas » 
libertinas  y  beatas, 
señoritas  y  manólas. 

• 
Todos  con  los  ojos  fijos , 
todos  abriendo  la  boca, 
de  Paco  el  ciego  escuchaban 
la  voz  solemne  y  sonora , 

Porque  cantaba  con  gracia 
mil  canciones  españolas , 
de  aquellas  de  rasga  y  rompe, 
como  la  caua  y  Ja  jota. 

Yo  que  de  calor  sudaba, 
paróme  en  la  calle  á  posta , 
si  no  por  oir  al  ciego 


por  dJsirttUr  de  la  somlir*;' 

Guando  5onó  uo  fiero  grito 
en  voz  atrevida  j  bronca : 
;que  caoU!  ¡que  cante  el  ciego 
la  canción  de  Xorremocha .' 

No  es  una  pla«a  de  toros, 
vive  Dios ,  mas  bulliciosa 
cuando  el  toro  embiste  «á  jaco 
y  el  picador  se  las  toca  t 

Ni  un  pueblo  cuando  insAirgente 
^e  prepara  en  lid  rabiosa 
á  romper  4c4  despoüsmo 
las  cadenas  qne  le  estorban. 

Treseieoias  v«ces  de  inieiio. 
revueltas  unas  con  otras 
gritaron  :  «i  brav^^l  ¡mae  cante 
la  canción  de  Torreflaoeha !» 

Templó  el  ciego  la  guitarra « 
sacó  del  bolso  las  coplas 
y  empexó  á  gritara  «A  cuarto 


U  ctnciÓB  de  Torreilioola.i» 

Gaardaron  todos  silencio 
sin  perder  punto  ni  coma 
de  este  necesario  exordio 
que  ca«i  duró  una  hora. 


Ahora  verán  mis  oyen  tes  9 
caballeros  y  señoras, 
de  Torremocha  el  insigne, 
tos  triunfos  y  las  vtctoriaSé 

El  mas  grande  de  los  hombres 
que  ha  producido  la  Buropa , 
garganta  privilegiada , 
cuya  Yoz  al  mundo  asombra, 

'  Clara  de  puro  cascada , 
fuerte  de  puro  chillona, 
llena  como  la  del  cuerno, 
dnlce  como  una  zambomba. ' 

I  Q«é  fué  Bernardo  del  Carpió  ? 


¿qné  faé  Cíccfoo  en  Roma ' 
paralo  que  es  en  España 
nuestro  cantor  I'orrepiocha  ? 

Si  el  Cid  en  aquellos  año&  . 
llenó  á  su  patria  de  gloria , 
fué  por  no  haber  nn  prodigio 
como  el  héroe  de  esta  copla. 

Pues  no  digo  yo  mil  moros ^ 
,Di  toda  la  raza  mora , 
sino  los  diablos  sucumben 
á  la  voz  de  Torremocha. 

Si  Mqrat  el  Dos  de  Hayo^ 
de  eterna  y  triste  memoria, 
.  cortó  despiadado  á  cerceq 
las  cabezas  españolas; 

Se  pnede  apost9r  dos  cuartos 
que  no  lo  hiciera  á  estas  horas, 
pues  cantando  nuestro  cisne   ^ 
se  muere  Dios  de  congoja» 

Testigo  son  de  la  prueba 

TOM.  II.  9 


machas  casas  de  alia  estoffi, 
donde  alcanza  tantos  triunfos^ 
nuestro  cantor  Torremocha. 

Las  paredes  se  conmaeveii 
en  cuanto  él  abre  la  boca, 
que  e»  del  estilo  Hnsjtirado 
el  primer  cantor  de  Europa. 

A  cualquiera  que  le  escuch» 
k  da  convulsión  «erviosa^ 
las  señoras  se  desmayan 
sin  entender  una  nota ; 

Y  le  tributan  aplausos 
y  le  prodigan  coronas; 
j  los  reyes  estrangeros 
le  bostiliían  con  diploma^w 


Ért  rs(o  sorfó  un  arpejío  ^ 
cesó  la  arenga  enfadosa , 
y  el  ctego  entoné-con  graois 
la  eanciüií  de'  TorriProoeh»^ 
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Catiíwtt» 


tlof  qne  andan  á  cachetes  ^ 
como  n«eras  y  suegros, 
por  dimes  y  diretes 
ios  blancos  y  losnégros. 
Y  cob  tal  saña 

se  arruina  España ; 

I  qué  horror !  ¡qué  espanto  t 

virgen  dé  Atocha , 
t)o  nos  privéis  del  canto 

de  tORREMOCHAi 


Oyéndole  muy  fijo 
un  hombre  de. razones 
i  qué  buen  retlamu^  dijo, 


para  cazar  lechones! 
Y  un  generoso 
pintor  famoso 
grité  insensato.: 
¡venga  una  brocha^ 

para  bacer  el  retrato 
da  ToRREüocaAl 


Si  eania  algunos  ratos 
de  amor  dulces  querellas^ 
bufan  de  horror  los  gato» 
y  gimen  las  doncellas. 
T  hasta  la  gente 
qve  hace  inclemente 
cualquier  delito, 
se  YueWe  chocha  ' 
oyiendo  un  gorgorito 

de  TORREUOCHA. 


Imita  con  encanto 
mil  voces  el  indino^ 


peí»  níogvfta  Unió 
como  la  áti  |M>llii|o. 
T  aunqoe  ans  vo^aa 
aon  Un  atrpcea, 
qne  roe  espeluxoo : 
¿quién  no  trasnocha 
por  oír  un  rebuzno 
4e  TomuuiocJiA? 


T  á  mas  que  no  es  un  sépo 
ni  un  hórrido  Asmodeo , 
pues  TorremoGha  es  guapo... 
aino  fuera  tan  feo. 

Cuando  él  se  aprieta 

la  pañoleta 

que  lleva  al  cuello^ 

y  el  frac  se  abrocha, 
no  es  un  corzo  mas  bello 

que  TOBRfiMOCHA. 


Casi  á  morir  provoca 


eaando  abriendo  el  muy  caco 
sa  hermosa  y  grande  boca, 
dice  I  yo  soy  Nabocol 
La  aristocracia 

premia  la  gracio, 

y  con  trabajos 

oro  derrocha, 
por  dar  coronas de  ajos 

á  TORRBUOCHA. 


En  esto  tomé  soleta 
y  eché  á  correr  como  en  posla, 
para  tomar  un  sórbele 
al  café  de  la  Victoria. 

Y  aun  oí  desde  muy  lejos 
estas  voces  sediciosas 
¡▼iva!  ¡viva!  ivival  ¡vivaaaa... 
naestro  inmortal  ToRnBUocHAÜ! 


EL  €lE<iO  DOBLONES. 


POB 


B.  "Vreneesluo  Ay^uato  de  Ixcoi 


¡3Sh  ^a<9®  S>(DIB2)(S>S}33. 


»••«- 


Si  aludido  se  cree 
alguB  amigo, 
ruego  qae  no  se  enfade 
de  lo  que  digo. 

Siga  la  danza , 
7  nadie  se  incomode 
que  iodo  es  chanza. 

Entre  los  Alfaques  y  el  famoso  castillo  de 
Peñiscoia,  donde  estuvo  preso  el  Pepa  Luna, 
junto  al  rio  Cenia  hay  una  hermosa  villa  ma- 
rítima, perteneciente  al  pintoresco  reino  de 
Valencia,  que  linda  con  Catalu&a.  Situada  en 
Qiia  de  las  radas  mas  deliciosas ,  sobre  rocas 
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tsearfiidas,  lie^  el  mar  las  hamiUles^^easas 
ds  SQS  honrados  moradores. 

Esta  villa,  por  todos  conceptos  heroica ,  es 
la  célebre  patria  de  Pichtiel.  Pera  no  es  solo 
•ste  personage  ilastre,  que  no  tiene  rival  pa- 
ra remedar  los  volaptnosos  ademanes  del 
mandril,  quien  ha  dado  nombradla  á  esta  vi-* 
lia  encantadora.  La  patria  de  Ptehuel  es  cé- 
lebre por  el  esqaisito  y  abundante  vino  que 
produce,  tanto  como  por  las  notabilidades 
que  han  florecido  en  ella. 

Alli  nació  Fomet,  insigne  por  su  candor  y 
bienaventuranza,  allí  VitenUt-lo^masé  llevó 
hasta  la  mas  sublime  perfección  el  arte  de 
hacer  cortesías,  alli  Zarroqui  adquirió  cele- 
bridad europea  por  la  energía  de  su  acento. 
Tal  era  el  pulmón  de  donde  nacía  aquella  voz 
tenante,  que  hallándose  un  dia  este  héroe  en 
la  casa  capitular  diú  el  grito  de  ¡Viva  Riego! 
y  se  desquició  un  tabique,  rompiéndose  lodos 
los  cristales  del  salón.  Este  hombre  singular 
apostaba  á  todas  horas  comer  mas  higos 
chi^mbos  que  una  marrana;  poníanle  mania-> 
tado  por  la  espalda,  al  lado  de  su  antagonista, 
con  sendas  gamellas  de  higos  chumbos,  y 


Mémiive  tra  Zarroqui  el  qae  séHa  Teoeedon 
En  «laella  yilla  nació  tambieo  el  hermosisiiiio 
Bla$eo ,  cuya  boca  angelical  tenia  particalar 
gracia  para  recitar  cuentos  y  remedar  el  re- 
buzno del  asno  con  tal  propiedad^  qne  no  ha^ 
bia  mas  que  pedir.  Allí  tío  también  por  pri-« 
mera  vez  la  luz  del  día  la  inmortal  Gramellax 
^y  por  cierto  que  al  nacer,  una  comadre  ines- 
perta  la  dejé  sin  ombligo,  y  tuvo  qne  ponér- 
sele de  corcho.  Allí  nació  Barragan,  inyentor 
del  arte  de  volar.  Este  sabio  profundo  constru* 
yú  con  la  mayor  maestría  unas  máquinas  pre- 
ciosas que  imitaban  el  movimiento  de  las  alas 
M  ave.  Subióse  con  ellas  al  campanario,  (por 
la  escalera  se  entiende),  y  artojándose  de  él, 
voló  con  tal  rapidez ,  que  se  quedó  aplastado 
en  el  suelo.  Antes  de  morir,  tovo  todavia 
tiempo  de  esclamar:  «la  invenciones  perfec- 
ta ,  pero  me  olvidé  la  cola.» 

En  aquella  villa,  cuna  de  tantos  héroes,  na« 
ció  también  el  Ciego  Doblone», 

Este  famoso  ciego,  como  la  mayor  parte  de 
los  que  venden  romances  y  cantan  coplas  por 
esas  calles  de  Dios,  era  truhán  hasta  dejárselo 
de  sobra ,  y  aficionadísimo  á  las  hijas  de  Eva 


leómo  «ad«  hSj»  á«  tecino.  Tenia  nncha  mtf« 
.Hila  para  embaucar  á  las  viejaa  con  ana  rezos 
7  oraoUmea,  Sa  yot  de  tenor  era  á  propósito 
para  la  capiUa  de  la  iglesia  9  donde  efeetiva» 
mente  cantaba  en  compañía  del  maestro  de  la 
escuela  de  primeras  letras  7  los  dos  hijos  de 
este,  Remigio  y  Gorgonio.  Acompañábanles 
dos  zapateros,  uno  cob  la  trompa  y  otro  con  ^ 
el  bombo ,  y  siete  sastres  con  sendos  instru- 
mentos. Entre  esta  plaga  de  safares  babia  dos 
Pepes,  dos  Bautistas,  dos  Jaimes  y  un  Trini- 
tario calzado. 

Pero  al  decir  que  eran  siete  sastres,  falto  á 
la  yerdad ,  porque  no  eran  siete  sastres  que 
eran  ocho  sastres,  pues  aunque  el  organista 
no  era  sastre  de  profesión,  era  sastre  de  na- 
cimiento ,  por  la  sencilla  razón  de  llamarse 
Sastre  de  apellido. 

Uno  de  los  sastres  era  sordo  si  loe  hay,  y 
aunque  por  su  habilidad  se  le  tenia  >por  el 
primer  clarinete  y  director  de  la  orquesta, 
era  el  primero  que  perdia  el  compás,  porque 
no  oía  los  demás  instrumentos,  de  manera  que 
cuan  tas  funciones  se  daban  en  la  capilla  po** 
diau  llamarse  con  lada  propiedad  de-ja«lre« 


lit maestro,  aunque  era  un  león,  tenia; ret 
fie  canario,  muy  parecida  á  la  de  cierto  ar- 
tista, que  con  melodioso  acento  anuncia  mifn- 
tas  4e  Valencia  por  las  calles  de  Madrid,  y 
hacia  tales  gorgoritos  que  no  babia  más  qa« 
escuchar* 

El  decaho  de  los  sastres  era  muy  débil  d« 
música,  y  se  perdia  con  frecuencia;  pero  áfin 
de  que  no  lo  reparase  el  auditorio,  seguía 
figurando  que  tocaba,  haciendo  ridiculos  ade- 
manes, llevando  siempre  el  arco  del  violin  á 
tres  dedos  de  distancia  de  las  cuerdas.  Estos 
ademanes  fingidos  causaban  un  efecto  asom- 
1>roso  junto  á  los  visages 'horribles  que  hacia 
el  Ciego  Doblones  que  cantaba  á  su  lado. 

Fácil  es  suponer  que  nuestro  ciego  no  can- 
taría de  baldo  en  la  capilla.  Gana{»a  en  efecto 
mis  buenos  cuartos,  que  juntos  con  los  qua 
con  su  maña  é  hipocresía  sabia  sacar  de  la 
caridad  agena,  llegaron  á  enriquecerle*  Pero 
no  asi  como  quiera ;  nuestro  héroe,  como  el 
otro  ciego  del  saínete,  bacía  también  batallo* 
nes  de  cucuruchos,  y  les  pasaba  con  frecuen- 
cia reflsla  de  comisario.  En  una  palabra,  tal 
fué  el  capital  que  con  miserable  economía  y 
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eoB  SQft  tretas  rettoidá  fuerza  de  afanes  y  des-* 
vetos^  que  por  su  riqueza  se  ie  itaaiaba  el  Ct«** 
go  Dúhlone»* 

Era  por  todos  conceptos  avariento  y  niez** 
quino  hasta  la  ruindad  y  menos  cuando  trata-* 
ba  de  seducir  alguna  belleza,  pues  como  he- 
mos dicho  al  principio  de  esta  his(!bria ,  era 
aficionadísimo  á  los  placeres  de  Venus.  E( 
miserable,  que  iba  cubierto  de  asquerosos  ha-* 
rapos,  que  dormia  en  el  duro  suelo  y  distraía 
el  hambre  acaso  con  un  par  de  cebollas  y  un 
mendrugo  de  pan,  pagaba  á  peso  de  oro  la» 
voluptuosas  caricias  del  bello  se^io.  Dicen  ma- 
las lenguas  que  daba  media  onza  por  cada 
abrazo. 

Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  nuestro 
hombre  era  una  de  las  nolabilidades  de  mo-. 
da<  No  habia  funoion  en  el  pueblo  donde  no 
fuese  llamado  t\  Ciego  Doblones  para  ameni-' 
zarla  oon  sus  habilidades. 

Eran  los  días  de  una  buena  moza,  y  para 
celebrarlos  hubo  gran  convite  de  parientes. 
Determinóse  á  los  postres  que  se  pasase  aqua-^ 
lia  tarde  pegando  cuatro  brincos  para  digerir 
mejor  la  comida»  Aendicron  varios  honrado» 
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marineros  5  las  yeclnitas  mas  diestras  para 
bailar  el  fandango  á  estilo  del  país.  Llamóse 
ai  Ciego  Doblones  para  que  entonase  algunas 
coplas,  y  hubo  jaleo  en  grande. 

£1  lujurioso  ciego  oyó  mil  alabanzas  de  la' 
hermosura  de  IflThija  de  lá  casa  y  de  la  gra- 
cia con  que  ostentaba  en  el  baile  su  hermoso 
talle,  su  lindo  pié  y  hasta  su  robusta  y  bien 
torneada  pantorrilla.  Esto  bastó  para  sumer- 
girle en  lúbricos  pensamientos. .   . 

Cansados  ya  de  dar  sendas  cabriolas  los 
bailarines  ¡quó  cante  el  Ciego  Doblones  I  dijo 
una  voz,  qué  cante,  repitieron  todos,  y  nues- 
tro héroe ,  que  tenia  deseos  de  lucirse  para 
agradar  á  la  hermosa  joven,  cuyos  dias  se 
celebraban,  no  se  hizo  de  rogar,  y  haciendo 
rail  gorgoritos  y  ridiculos  visages  que  á  él 
le  parecían  seductoras  monerías,  entonó  la 
siguiente  canfJon: 

JL#8  naranjera. 

CANCIÓN. 

Con  su  trage  de  franja»  . 
¡unto  á  una  esquina. 


ó  eon  la  qmiia 
leche  de  burra.» 
\ naranjas  de  la  Chifla! 
grita  la  Curra. 


Otro  alfeñique  lindo 
ante  la  nina  esclama: 
á  tus  ojuelos  rindo 
nn  corazón  que  te  ama. 
lAy!  mi  dulce  embeleso, 
si  no  me  das  un  beso 
pronto  esta  esquina 
mis  sesos  saca  I..  • 
\  naranjas  de  la  CMwal 
grita  la  Paca* 


Bse  oficio ,  querida , 
le  dijo  cierto  cura , 
le  dará  mala  irida , 
y  ajará  su  hermosura. 
Su  corazón  es  tierno  !••• 


ser  tma  de  gobierne 
es  grfttt  propina!. 
Gomo  discurra... 

inaranjas  dt  U  CM'imiI 
arita  la  C«rm> 


de  avania  un  monigote 
militar  aguerrido, 
de  enorme  chafarote, 
vigote  retorcido, 
y  le  dice :  tá  que  eréa 
de  -todas  las  mugeres 
Urnas  divina, 
m4  amor  aplaca. 
\naranjat  de  i»  Chiñé\ 


Ofe  gringQ..^  «n  aveehueké' 
llega  á  la  aioa  bella, 
y  esclama:  estar  donc^lat 
Oh !  mi  lastima  mucbo^ 


Qae  TCBga  iiii  CHpeliiM^ 

mi  dará  oslé  It  mano 

á  la  sardina  (1) 

per  raía  venturra... 

\naranja9  de  la.Chin^l 

grita  la  Curra, 


Un  vejancón  la  dice 
tus  encantos  bendigo. 
Si  quieres  ser  felice 
enrédate  conmigo» 
Tendrás  mil  perifollos... 
chocolate  con  bollos.  •.> 

palco ,  berlinaf.* 

leobe  de  vaca.». 
^naranja»  ée  la  Chinal 

grita  la  Facom 

■a  ^ 

^  Tan  complucidos  quedaron  los  concurren- 
tes de  la.babilidad  oon.qMe  el  Ciego  DobloMs 


(1)    Qucrii^  cdsarse  en  secreto,  i  la  sor- 
dina. ,      . 
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h«bia  entonado  so  canción ,  que  después  de 
prolongados  aplausos,  le  pidieron  oirá ,  y  él 
siempre  con  la  siniestra  intención  de  parecer 
amable  á  los  ojos  de  la  hermosura  que  había 
cautivado  su  corazón,  cantó  con  esmero 


MéU  wmbm»e»*m. 


D«  una  rabanera  célebre 
prendóse  el  señor  don  Cándido ; 
él  la  seguia  impertérrito 
y  ella  iba  gritando :  « i  y  rábanoi ! » 


Él  la  dice,  bella  Slifide, 
mira  que  trjste  y  que  pálido 
roe  tiene  el  amor  frenético 
que  arde  en  mi  pecho  Yolcánico!< 
Dime unapalabra angélica... . 


«Hts^  querabin  maguáDímoy 
y  seré  feliz.  L*  candida 
fHtlonMiironttiieió:  «ly  tábaiMWtM 


Si  correspondes  benérola 
á  mis  amores  románticos» 
si  á  mi  cariño  purísimo 
rindes  afecto  simpático , 
seremos  en  dulces  vfncalos 
el  uno  del  otro  el  báealo. 
A  estos  acentos  armónicos 
la  niña  esclamaba :  « |  y  ráhane* ! » 


Entre  suntuosos  mármoles 
gozarás  festines  báquicos. 
Los  bailes,  las  grandes  óperas , 
los  mas  bellos  espectáculos 
tendrante  en  contínlios  éitasis... 
Disfrutarás  de  los  plácidos 
deleites  de  mesa  opípara... 
y  ella  proseguía:  c<{y  rá6atiosl» 


De  porcelana  y  de  pdrQdo 
mil  joyas  de  gusto  arábigo    . 
prnaráD  tu  alcázar,  pródigo 
de  oro  y  adornos  asiáticos. 
Tendrás  berlinas  y  tílvuris , 
y  se  cerrarán  tus  párpados 
sobre  la  pluma  del  águila, 
-y  ella  contípuaba :  « ]  y  rábanos  I » 


Negros  con  trage  de  púrpura 
embalsamarán  el  ámbito 
de  la  nuestra  estancia  lúbrica 
con  perfones  aromáticos. 
—«Conozco  todo  el  intríngulis, 
dijo  la  nina  á  don  Cándido  s 
dio  una  carcajada  irónica, 
y  siguió  gritando:  «{ y  ráhanosl » 

Bien!  bien t  esclamaron  los  canciirrentes. 
Otra!  otrat  otral  Cansado  estaba  ya  el  pobre 
ciego;  pero  el  verse  aplaudido  y  celebrado, 
ante  la  beldad ,  cayo  amor  ambicionaba ,  dá* 
bale  aliento.  Tosió  con  aire  filarmónico  j  es- 


copid  para  ({nc  sñ  voz  no  hallase im|^edíinett« 
to  en  la  garganta,  y  con  amable  complacen- 
cia entonó  ,'  haciendo  siempre  sos  actfstum-» 
brados  tisages ,  la  canción  sigaiente  i 


EdU  eu9imnew*ai 


Todos  me  quieren  ^  Manolcrv 
mas  ya  sabes  qae  tú  sola, 

doeño  mío, 
de  mi  amor  llevas  la  palma4 
Ta  te  ha  consagrado  mi  alma 

su  albedráo. 
Verdad  es  que  hay  zascandiles 
qae  me  echan  Dores  á  railes, 
feto  tU,  htrmñ9o^ 
no  ettét  celoso, 
qué  aunq%t6  me  camelan  mueko  ^ 
por  llegar  á  e9ie  falucho 


'  eti  vano  reman^ 
mi  bitn; 
talientes  y  ^ordtul,*.  q^ién... 
ifuiéñ  Uu  quiere  ahora  ^m  queman  ? 


Soy  mas  felie,  aunque  pobre» 
que  la  sepora  á  quien  soInto 

la  ríqueía , 
poVque  se  la  da  el  cortejo 
imbécil^  horrible  y  viejo 

de  un«  piexa. 
Algunos  de  iguales  mañas 
suelen  comprarme  castañas;  ^  • 
pero  tú^  hermoea^ 
no  estés  eeloeoy 
que  aunque  me  camelan  mwehoj 
por  llegar  á  este  faUteho 
en  vano  remani 
mi  bien; 
talientes  y  gordasU.*  quién.,* 
quién  lae  quiere  ahova  q^9  queman^ 


pon  Pancraeto  el  pastetefo 
díjome  ayer:  «yo te  quiero, 

flor  de  abriL» 
--  «Vifia  oated  con  siis  pasteles 
y  corteje  á  la  Gíbeles, 

so  mandril. ..I» 
respondíle  sin  solapa. 
El  inea  hombre  es  ana  lapa^ 
pero  túj  hirmotOy 
no  estés  celoso , 
que  aunque  ma  tamelah  mueho , 
por  llegar  á  éste  falucho 
an  vano  rtmian^ 
mi  bien; 
eali&ntei  y  goréasU*.  quién. >> 
quién  las  quiere  ahora  que  queman. 


Aunque  pobre  eastafiera, 
como  Manolo  me  quiera, 

no  ambiciono 
«MmffuHcfs  ni  papalf «a , 
porque  iodo  eso  es  pamplina 

del  gran  tono ; 
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7  aunque  oondés  y  marqueses 
se  me  ecerqnen  con  parneses 
haciendo  el  oso ; 
.  no  ettéi  celoso,  * 
que  aunque  mh  camelan  nvuchoy 
por  llegar  á  esté  falucho 
en  vano  reman , 
mi  bien; 
calientes  y  górdasl,,.  quién, „ 
quién  las  quiere  ahora  que  queman. 


Hay  muy  burlonas  entra&as, 
y  así  como  á  las  castañas 

yo  quisiera 
tostar  á  esa  gente  Indina. 
Me  llaman  la  peregrina 

castañera... 
Dicen  que  tío  encuentran  sal 
en  las  madamas  de  chai; 
'     pero  tú,  hermoso, 

no  estés  celoso , 
que  aunque  me  camelan  mucho, 
por  llegar  ú  esU  falucho 


en  vano  reman^ 
mi  bien; 


calientes  y  gordasl,..  quién*,, 
quién  la»  yuiere  ahé^ra  que  queman  f 


:  No  ambicioBo  yo  palacios, 
pedas,  robies,  topacios 5 

ni  carrozas, 
Di  pretendo  hacer  conquistas , 
ni  andar  tampoco  en  las  listas 

de  altas  mozas. 
Vengan  hombres  de  tropel 
como  moscas  á  la  miel; 

pero  tú,  hermoso^ 

no  estée  celoso  y 
que  aunque  me  camelan  mucho, 
por  llegar  á  este  falucho 

en  vckno  remun , 
mi  bien; 
calientes  y  gordas',,.,  quién... 
quién  las  quiere  ahora  que  queman? 
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Ay!  Manolo ,  los  mas  de  ellos 
se  prendan  de  mis  cabellos 

que  son  rojos ! 
Haf  an  tal  don  Micomedes 
qae  se  ba  caído  en  las  redes 

de  mis  ojos. ' 
También  me  camela  Blas !      ' 
qniál...  paliqoe  j  nada  mas; 
pero  tú ,  hermoso , 
no  estés  celoso, 
que  aunque  me  camelan  mucho » 
por  llegar  á  este  falucho 
en  vano  reman, 
mi  bien; 
talientes  y  gordas\^.,  quién,",, 
quién  l(u  quiere  ahora  que  queman  T 


Aplaadieron  otra  Tez  con  el  mismo  enta- 
Masnio,  y  dando  ya  por  terminada  la  dtver- 
atoo  t- fueron  desapareciendo  los  eoncarrentes 
pleaammte  satisfechos,  no  sin  bacer  el  acos-^ 
lumbrada  salado  á  los  doeños  de  Ia4:a6a..  . 

Quedaban  únicamente  los  parientes»  euaur 
do  A  la  bcUaJóven  le  pa»ei6  qn^  dobla  ^comr 


pañif.^  pobre  cUgo  hasta  la  pserU,  á  fin  de 
que  no  diera  algnn  tropiezo  qne  le  lasiimaseí 
después  de  Jiaberse  portado  como  todo  'un 
hombre.  Tom^^le  en  efecto  de  la  mano4*.  Ape« 
ñas  sintió  el  ciego  el  dulcísimo  tacto  de  aquel 
delicado  cutis,  encendiéronse  sus  megillas, 
la  nariz  se  le  puso  como  un  tomate^  latíale 
el  corazón»  y  apenas  podia  dar  \in  paso. 

—Parece  que  estáis  cansado,  la  dijo  la  jó- 
Ten  con  aire  compasivo. 

La  dulzura  de  aquella  voz  de  ángel,  que 
tanto  se  interesaba  poi;  el  pobre  ciego,  fué 
ana  nncYa  saeta. aon  que  aitapaz  Cupido 
atravesó  el  corazón  del  enamorado  Irovailor* 

Pero  cono  puede  enamorarse  un  eiego  de 
qna  joven  á  quien  no  ve?  dirá  acaso  alguno 
de  nuestros  lectores»  £sto  es  fácil  de  espli- 
car.  Nadie  se  enamora  mas  fácilmente  que 
loa  ciegos.  A}  mismo  amor  le  plataa  eiiego* 
Doblones  era  ya  par  naturaleza  enamoradtia« 
&yó  alias  alabanzas  de  la  bermosnra  de  aqné*» 
Ua  joven,  y  desde  luego  se  la  figuró  acaaoini^ 
bella  de  la  que  era  en  realidad,  per  maáere^ 
qnesi  algnn  leve  defecto  oaeurecia  laMtaza 
de  la  jóven>  para  él  na  tenía  niiigniia)  f  ea  aH 


úatgUiaci^n  creía  feria  mas  iMMrtt^»^*  que  la 
misma  Veoos.  £1  ciego  estaba  eiego  de  amof , 
y  Tenia  á  estar  dos  veces  ciego.. 

Al  llegar  á  la  puerta : 
—Tomad,  d^ole  la  jdven^  dándole  iim 
bnesa  piropioa. 

—Hermosa!  guardad  ese  dinero  para  qviieii . 
lo  necesite  i  contestó  con  tierna  espiesion  el 
ciego.  Bn  mi  bolsillo  hay  siempre  una  onsa 
de  oro  para  la  beldad  qne  ba  sabido  cautivar 
con  sus  gracias  mi  corazón.  Esa  beldad,  niña 
hechicera,  sois  vos.  Abora  está  eslo  moj  lÍ0r 
no  de.gente.  ^lanana  tempranito  volveré  por 
acá  y  me  esplicaré.  Adiós,  reina  mia^  bairta 
la  TiaTA* 

Figúrese  el  lector  como  sa  quedaría  la  mu» 
chacha  eon  tan  inesperada  docMHracion.  Cor'* 
rió  inmediatamente  á  contarlo  á.  aus  parien- 
tes, Todos  se  quedaron  estupefaetos.  Uno  de 
aBü,  después  de  haber- estado  pensativo  un 
buen  rato ,  esclamó  dando  una  palmada :  síy 
tenor,  es  preciso  dar  nn  chasco  á  eae  bipó-^ 
erita  ayariento,  que  tiene  la  avilantes  de  ir 
poraU  seduciendo  doñeólas  con  ^  el  diaeiu 
que  gana  con  sus  ^asnonef  f aa* 


— QitfeY^  M^ir  mis  conBejos?  dijo  mi«t€* 
rioMOMnte  á  los  padres  de  la  Dina* 

— Esprlicate>  respondieron  aquellos. 

—Nada...  es  mnj  sencillo...  la  chica  le  da 
ealubaiás  mañana ;  pero  de  modo  qae  el  cíe  - 
go  no  deje  de  concebir  alguna  esperanta. 
TolTierá  él  indudablemente  á  la  carga...  si- 
guen coairo  melindres  de  la  nüWi en  «»é 

palabra hace  de  modo  que  e\  Infelii  se 

enamore  como  un  tonto,  y  cuando  le  tenga 

en  la  red le  declara  que  ella  también  k 

ama  entrañablemente. 

—Pero  9i  eso  es  imposible,  reposo  la  ma«» 
eha^ha. 

—Galla,  tonta,  añadió  el  otro.  Todo  es  ooa 
-Bceion  para  sacarle  el  dinero  y  hacer  una 
buena  obra  castigando  la  avaricia,  la  hipó- 
cresia  y  la  desmoralización  de  ese  tañante. 
Una  vez  erea  él  que  té  le  correspondas,  }e 
dices  que  nunca  serás  suya  si  no  te  hace  for<* 
mal  donación  ante  el  escribano  de  todo  coan» 
to  tenga,  pues  sabido  es  que  ademas  del  c«^ 
pital  que  posee,  ha  comprado  varias  fiocasi 
Itodos  sabemos  qtfe  lo»  escribaoos  de  aquí 
pueden  arder  en  no  candil. ' 


Lamucliaclia,  que  no  era  lerda,  penetró 
ül  momento  la  idea  de  su  consejero,  idea  que 
fué  unánimemente  aplaudida,  aprobada  y 
puesta  en  ejecución  en  pocos  dias;  pero  con 
iial  tino,  discreción  y  buen  éxito,  que  el  Cié^ 
go  Dobioifies  anda  ya  pobre  como  una  rata 
por  el  pueblo  que  le  dio  el  ser,  envuelto  en 
malos  pingajos,  con  un  roto  sombrero  hasta 
las  cejas,  mendigando  la  caridad  que  todos  ht 
niegan  desde  que  se  descubrieron  sus  malas 
mañas.  Este  ha  sido  el  resultado  de  sq  ava- 
ricia y  de  su  lujuria.  Bl  pobre  hombre  anda 
cabizbajo  y  pensativo  como  el  ¡Judio  erra^ntef 
y  desde  el  tremendo  chasco  que  le  ha  s.umido 
en  la  indigencia,  es  inestingiuible  el  odio  que 
profesa  al  bello  sexo.  Los  cfaijcos  le  ap^edrean 
por  todas  partes.  El  disgusto  le  bizo  perder 
aquella  voz  sonora  que  tantas  veces  babia  re- 
sonado en  el  templo  del  Señor  !..*.  No  le  queda 
ya  ni  el  recurso  de  cantar  en  la  capilla!..  Has- 
U  los  perros  le  ladran  con  furor!..  Lo  que  pue- 
de la  pobreza!  %n  medio  de  tantos  infortunios, 
alza  los  ojos  al  cielo  que  siempre  está  para 
él  tenebroso,  y  esclama  de  v^z  en  cuando  el 
pobre  ciego:   ¡ah!   mugeres,  mugeres!  no 
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o  vkKoí...  ni  pintada!,  ttttgo  sé  !ím¡gta 
lonotúhebre  de  mUionerD,  Rñtde: 

iLibertinos!  despertad, 
j  arreglad  vuestras  cDncknriasf 
6  temed  las  consecuencias 
de  la  hoTtible  c 


Lamuckaclia»  qae  no  era  lerda,  penetró 
íbI  momento  la  idea  de  su  consejero,  idea  que 
fué  unánimemente  aplaudida,  aprobada  y 
puesta  en  ejecución  en  pocos  dias;  pero  con 
l/il  tino,  discreción  y  buen  éiLÍto,  que  el  Cta-* 
go  Doblones  anda  ya  pobre  como  una  rata 
por  el  pueblo  que  le  dio  el  ser,  envuelto  en 
malo» pingajos,  con  un  roto  sombrero  hasta 
las  cejas,  mendigando  la  caridad  que  todos  U 
niegan  desde  que  se  descubrieron  sus  malas 
mañas.  Bste  ha  sido  el  resultado  de  su  ava- 
ricia y  de  su  lujuria.  Bl  pobre  hombre  anda 
cabizbajo  y  pensativo  como  el  Judio  trrqLntBf 
y  desde  él  tremendo  chasco  que  le  ha  s.umido 
en  la  indigencia,  es  jnestingjuible  el  odio  que 
profesa  al  bello  sexo.  Los  cfatcoa  le  apedrean 
por  todas  partes.  El  disgusto  le  hizo  perder 
aquella  voz  sonora  que  tantas  veces  había  re- 
sonado en  el  templo  del  Señor !.;.  No  le  queda 
ya  ni  el  recurso  de  cantar  en  la  capillal..  Has- 
la  los  perros  le  ladran  con  furor!..  Lo  que  pue- 
de la  pobrezal  )En  medio  de  tantos  infortunios, 
alza  lo^  ojos  al  eíelo  que  siempre  está  para 
él  tenebroso,  y  esclama  de  v^z  en  cuando  el 
pobre  ciego:   ¡ah!   mngeres,  nrageres!  no 
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Llenos  de  ▼!••  los  ««erM 
y  kftrto  el  homblSfo  de  |mii  , 
▼amos  ftl  ctm^t  guerreros: 
Mm-cataplam'-parram-plam\  I ! 


GeneiBOs  en  goem  enu)^ 
de  f  ictoría  la  gaimalda, 
y  demos  al  que  no  aenda 
coairo  almendras  por  la  espalda. 

El.qne  cobarde  se  asombre 
de  mi  redoble  al  compás  y 


-tendrá  pantalones  de  hombirüf^' 
7  de  muger  lo  demás. 

¿Quién  al  ruido  del  tambor 
de  entusiasmo  do  se  inflama? 
I K  ^ai4in  no  funza.  el  hf»nac 
cuando  la  patria  le  llama? 

Ya  en  patrio  fuego  abrasados 
los  corazones  están 

edítaplaml 
y  sus  atroces  pecados 
los  contraírios  purgarán 

ra^cataplflml  I 
I  Al  «omlNite  ;  l>atíilkín ;» 
mar.clieoV'arma  ádi^cve^ioalK.. 


La  sangre  en  las  venas  arde , 
paso  de  camino  y  largor 
y  haga^l  que  llegué  mtts  t'vrde 
veinte  guardias  dereearg^. 

¡  Ay  1  ya  el  enemigo  avlsti 
qu«'Do  le  liabeis  de  alcanzar 
porque  tiena  mucha  prisn-.      . 


y¡  no  aos  quiere  esperar«.  • 
¿Quién  de  cangueJo  suspira! 

¡  Viva  Kspaua  t  ¡  Una  caución ! 

— Tran  larao  lan  lara  lira« 

traB  laran  lau  laranJon*  • 
¡\  la  lid 9  soldados  íi«ros^ 

y  cúmplase  nuestro  afao  i 

¡  Al  campo,  bravas  guerreros, 
y  arda  Troya  voto  á  san  1 

Himnos  entonad  á  JEs|>aua9 
ique  y4  el  XamJ)or  acompa^ia  !1 ! 

Ra-cataplam-parram-plam  I ! ! 


¡Vive  Diosi  ¡con  qué  donaijne 
huye  el  enemigo  perro  ! 
como  ág^ilas  por  el  aire, 
como  libres  porel  cerro. 

Corramos  uosoMros  mas^ 
y  ande  la  lanza  y  canco. 
i  Tente  eanfflia !  2is  1  zas ! 
pam  1.  pira  1  pum i  pomporrompom  !t ! 


Qué  al  tino  solo  se  Tiya 
del  moDie  por  la:  espesara. 
¡  Leñazo  i  y  eorra  en  Vizcaya 
un  Bbro  de  sangre  impura! 

Ali  1  de  la  vida  reniego 
si  de  mis  garras  se  van, 
eatapidml 
\  Preparen !  Apunten !  Fuego  I 
]  Qué  lástima  de  alquitrán ! 
ra^-cataplanl 
Dan  de  rendición  la  sefia. 
Ko  liaya  éuartel :  leña  I  leña! 

Ra-'Cataplani'-parram-plam !  I 


Aqui  espira  un  ciudadano, 
soldados  I  saña  y  valor! 
Los  lamentos  del  hermano 
den  al  herarano  rencor. 

Ta  el  ruin  enemigo  cede, 
quiere  perdón  el  pipiólo. 
2  Duro  en  ellos ,  y  no  quede 
para  contarlo  uno  solo! 

Canten^kos  que  ya  respira 


de  akgrit  el  corazoo* 
Tran  UraB  lan  laralira  f 
tran  laraa  lao  laranlon.- 

Vamos,  bravos,  de  eoDttauo, 
i  desiffaiiisar  de  este  afán  , 
cataplam ! 
Con  diez  leguas  de  camino 
según  dice  el  capitán , 
ra-eataplamU 
Adiós,  cerros  y  esf arpadas, 
hasta  otra  Tez  camaradas. 

Ra-eatap  lam-'parram-plani  I !  I 

Hoy  no  hay  prisión  ni  recargo. 
¡Sus!  á  dormir,  batallón! 
paso  de  camino  y  largo. 
I  Marchen  1  arma  á  discreción  I 

Ta  la  aldea  se  alborota, 
ya  la  patrona  nos  llama, 
para  compartir  patriota 
sus  manjares  y  su  cama. 

No  tendremos  desafio 
por  eso,  niña  de  Dios. 
Bien  está ;  lo  mió,  mió, 
y  lo  tuyo  de  los  dos. 


de  alegría  el  corazón* 
Tran  laraa  lan  laralira , 
trafl  laraD  lan  laranloor 

Vamos,  bravos^  de  eonlínuQ . 
á  desiffainsar  de  este  afán  , 
eataplam ! 
Con  diez  leguas  de  camino 
según  dice  el  capitán  , 
ra^tataplatn ! ! 
Adiós,  cerros  y  escarpadas, 
h«sta  otra  vez  caroaradas* 

Ba^eataplani'-parram-plamVA 

Hoy  no  hay  prisión  ni  recargo. 
¡Susl  á  dormir,  batallón! 
paso  de  camino  y  largo. 
I  Marchen  I  arma  á  discreción  I 

Ya  la  aldea  se  alborota , 
ya  la  patrona  nos  llama, 
para  compartir  patriota 
sus  manjares  y  sa  cama. 

No  tendremos  desa6o 
por  eso,  niña  de  Dios. 
Bien  está;  lo  mió,  mío, 
y  lo  tuyo  de  los  dos. 


^tentirá  pantalones  de  hombiñ^  - 
y  de  muger  lo  demás. 

¿Quién  al  ruido  del  tambor 
de  entusiasmo  no  se  inflama? 
¿A.^ui4n'Bo  p«nzA  el  hpnot 
cuando  la  patria  le  llama? 

Ya  en  patrio  fnego  abrasados 
los  corazones  están 

cataplaml 
y  sus  atroces  pecados 
los  contrarios  purgarán 

ra^cataplfjtml  I 
I  Al  aowbat« ;  bát;all$íD , 
ma  relien^  arma  ádl^creeaioa!!... 
Ra^eataplíMm'piarrcBmnjjitím ! !  I 


La  sangre  en  las  venas  arde , 
paso  de  camino  y  largcí^ 
y  haga -el  que  Uegaé^mtts  tarde 
veinte  guardias  de  recargó* 

i  Ay  t  ya  el  enemigo  ávlsti 
que  no  le  iiabeis  de  alcanzar 
porque  ti^ns  mucha  prtsu- 


y¡  no  aos  quiere  esperar*, . 

¿QuiéD  de  cang;B£jo  suspira! 
¡  Viva  Espaua  I  i  Una  caución ! 
— Tran  laran  lan  lara  lirA^ 
traa  iaran  lao  laranJon.  • 

¡\  la  lid,  soldados  Ikros^ 
y  cúmplase  naest,ro  afaoi 
^cataplaml 
\  Al  caropo,  bjravx>s  guerreros, 
y  arda  Troya  voto  á  sanl 
4ra-cataplam'.l 
Hiroaos  eutonad  á  JEs|>iiúa, 
que  J4  el  Xan)l)or  acompaiia  !I ! 

Ra-cataplam-parram-plam  í ! ! 


¡Vive  Diosi  i  con  qué  dooaiie 
huye  el  enemigo  perro  ! 
como  águilas  por  el  aire, 
como  libres  portel  cerro. 

Corramos  oosoMros  mas«, 
y  aiide  la  lanza  y  canoa. 
{Tente  eaaalia!  zis!  zásf 
pamLpiml  pami  pomporrompum !!! 


— tro- 
va piden  vino  los^oeros, 
ya  quiere  el  ombligo  pan* 
¡Al  rancho!  {al  rancho,, gaerreros! 
Raeétaplam  'parram-plamUl 


H  VSCAB8B. 


POR 


'Vvcuccóuxo  ULiMiuxió  c¿  Oxeo» 


El  TaCADOR. 


Es  invención  del  aihor 
el  toeadot' 

I. 
Conchita  tiene  un  amante 
como  todas  las  mngeres , 
y  con  cintas  y  alfileres 
se  pone  tan  elegante!... 
(Qoesiqaieres! 
Sobre  qne  es  sencillo  y  obtio 
tratar  de  gostár  al  novio; 
y  para  ello 


^ue  es  invención  del  amor 
el  tocador. 

Don  Perieo  6te  enamora 
de  los  pies  hasta  el  cogote  5 
7  en  retorcerse  el  bigote 
gasta  el  zascandil  una  hora. 

I  Monigote ) 
Con  pomada  de  vainilla 
se  unta  luego  la  perilla 

por  Pascuala  I*. h 
y  en  su  obse(|uio  se  acicala  í 
Ei  invención  del  amor 

el  tocador. 

Hasta  doña;  Sin  forosa^ 

con  su  faz^lleniidQ  boUo^^ 

se  pone  mil  perifollos 

por  ver  6l  parece  bermosa.. 

¡Quémeotloa 


UeneD  eierlos  esfvaiitajosl 

V  arman  tedes  de  cintajos 

á  sos  jaques!... 

V  ahuecan  sus  miriñaques!..» 
Oh !  e$  invención  del  amor  ^ 

el  tocador. 

IV. 

■  f 

De  to()&cios  i  esmeraldas 
llénase  doña  Teodora, 
siendo  la  buena  señora 
Una  tarasca  con.  faldas. 

Y  colora 
BUS  mofletes II..  gasta  rizos:. i.. 
y  ostenta  dientes  postizos.... 

.  Ilnfelice! 
En  sus  Uusiones  diíce, 
yue  es  invención  del  atnor 
el  tocador* 


V* 


Para  rendir  á  mía  ingrata 


qae  deépreeié  el  «mor  fino  t 
pasa  dos  horas  PaoHno 
poniéndose  la  corbata* 

¡Qué  ladino  I 
Echa  pomada  en  su  testa... 
y  está  de  esencias...  que  apesta, 

porque  el  nene 
también  por  seguro  tiene,  ■ 
que  0$  invención  del  amor 

el  tocador. 


^     VI. 

Don  6H,  que  se  halla  in  agonis 
sufriendo  espantosa  crisis, 
á  despecho  de  su  tisis 
se  Tiste  como  nn  Adonis. 

«Este.*,  es...  mi  sis...>^ 
dice,  y  luego  añade t  «tema» 
y  no  es  malo  el  tal  sistema , 

porque  el  nene 
sabe,  al  obsequiar  á  Irene, 
que  es  invención  del  amor 

el  tocador. 


vn. 

La  salada  mocenllla, 
la  encantadora  manóla 
que  con  su  gracia  española 
tercia  la  airosa  mantilla, 

se  arrebola 
y  arregla  la  alta  peineta, 
y  se  ensaya  en  ser  coqueia 

al  reflejo 
de  sa  cristalino  espejo, 
quB  e$  invención  del  amor 

el  tocador. 

VIH. 

Pone  una  flor  en  sus  sienes 
mi  señora  doña  Urraca, 
vieja,  fea,  tuerta  y  flaca, 
cuál  otras  matusalenes ; 

7  la  ataca 
con  requiebros  un  cadete!... 
A  fuerza  de  colorete 
la  tal  momia 
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ve  qae  su  galán  la  encomia!.** 
Oh\  ei  inteütion  del  amor 
el  tocador, 

IX. 

Don  Alejo  96  deleita 
en  contemplarse  al  espejo* 
Con  cien  anos  dou  Alejo, 
todos  los  días  se  afeita  I 

j  pobre  viejo  I 
Ama  á  cierta  ingrata  nina ; 
7  para  Aecbarla ,  alina 

su  peluca 
de  una  manera  asaz,  cuca ; 
que  68  in'üencion  del  amor 

el  tocador, 

María  la  candorosa  9 
mas  linda  que  un  serafín, 
adorna  con  el  jazmín 
su  faz  de  color  de  rosa. 
Y  al  carmio  .  - 


<it  BU  Ubio  angelical 
da  •Bimaciun  el  crisott 

y  la  avisa 
ron  íDDccnie  sanrisa , 
V<K  t>  invención  dtl  aiNl 

el  loMrfvf. 


'. 

} 


Mwm  para  el  otxoW 


IM>K 


UnCLM    f)lL>CLtkni^x     y/iUctacLó. 


lii,  iftiiniiiiwii'  lUi  mil  NtiiTiTTjaapagaffgat 


¡EL  m  un  EL  OTKOÜ... 


CUENTO  ESTAA VAGANTE ,  ROMÁNTICO 

É  inverosímil. 


Era  et  «iío  33.  Bra  el  pueblo  de  Alacjos;  y 
eran  amantes  Venancio  y  Doroteji.  Van  tres 
mentiras  justas  y  cabales,  porque  ni  eran 
amantes  Dorotea  y  Venancio,  ni  era  el  pueblo 
de  Aiaejos,  nj  era  en  «1  año  33.  La  aurora  de 


Ta  gugi'fií  ñC9ptm^é  en  él  hmítúMt  ée  If^t^ 
vArra.  Esta  es  tanta  verdad  como  que  el  can- 
f  er  de  la  paz  amaneció  en  el  abrazo  de  Yer-» 
gara.  Aurora  da  siempre  idea  de  lo  bello,  f 
cáacer  de  lo  horrible;  yo  hm  entiendo  y  bailo 
^fAo,  El  estampido  del  canon  retronaba  en  las 
orejas  de  los  pacíficos  moradores  de  Alae jos.- 
Esta  si  que  es  gür4a.  Desde  Alaejos  hastn 
donde  sonaron  los  pfnneros  eaoonazos^hay  lo 
menos  sesenta  leguas;  pero  ellos  digeron  que^ 
lo  oían,  y  ¿qué  sabemos?  puede  que  los  vcci-* 
nos  de  este  pueblo  tengan  mejores  oic^os  qué 
'  nosotros ,  porque  así  como  nacen  algunos  sor-^^ 
dos  como  una  tapia ,  que  no  oirian  una  des- 
carga de  fusil  á  19  pasos,  puede  que  tiaícni»! 
otros  de  tan  buen  oído  que  á'SU  lado  parezca- 
mos sordos  los  que  no  lo  somos ,  y  no  dudo 
por  este  principio  que  los  alaejauos  oyeran 
los  tiros  de  Navarra  si  Se  cumple  esta  propor- 
ción geométrica ;  un  sordo  ^  es  á  uno  que  no 
es  sordo ,  como  nosotros  é  los  habitantes  .de 
Alaegos.  .;     . 

Venancio  fué  de  los  primeros  que  si^ntierott 
el  crugir  del  bronce  atronador  ^  como  dicen 
los  poetas.  Valiente  como  su  padce  (sa  padre 


«Rf«riii6-do  susto  y  murÍQ  de  miedo),  siotiósü 
con  ánimos  Venancio  para  tititar  de  canguelo 
á  los  primeros  síntomas  4le  guerra.  Creíahl^ 
unos  servil  y  otros  liberal :  el  era  del  partido 
que  no  le  hiciera  tomar  las  armas  dorante  la 
campana,  y  del  que  saliera  victorioso  en  con* 
cluyendo.  Miró  con  tedio  por  consiguiente  ei 
restablecimiento  de  las  libertades  patrias ,  y 
declaróse  un  carliston  como  una  loma*  Esto  - 
era  en  Alaejos;  para  hacerle  liberal  buliiera 
bastado  llevarle  á  las  órdenes  de  Zumalacár- 
rcgui.  En  íin,  á  cada  uno  le  tienta  el  dcmo-^ . 
nio  por  distinto  lado,  unos  se  cbupap  los  de- 
dos de  frío  y  otros  de  gusto.  Venancio  se  los 
chupaba  de  miedo.  Pensó  en  casarse  y  lo  con- 
siguió, fil  matrimonio  es  el  empico  mas  fácil 
de  alcanzar.  El  que  se  empeña  en  ser  obispo 
no  siempre  lo  consigue,  porque  no  siempre 
hay  proporción.  No  todos  los  que  quieren 
mandar  un  regimicnlo  lo  logran,  porque  no 
siempre  hay  vacante;  pero  el  que  se  empeña 
en  ser  ministro  ó  cacado,  se  srJe  con  la  suya: 
y  esto  consiste  en  que  no  hay  cosa  mas  de 
sobra  on  el  dia  que  mugercsy  sillas  ministe- 
riales. 
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Fero  basta  en  esto  era  Venancio^  ori^na  . 
Bn  toda  tierra  de  garbanzas  el  que  no  se  casa 
por  amor,  ^e  casa  por  interés.  Venando  ann- 
que  se  easó  en  Alaejos,  que  es  tierra  de  gar- 
banzos ,  ni  se  casó  por  el  interés  ni  por  amor 
tampoco.  Venancio  se  easó  por  miedo  á  las 
quintas. 

Frente  á  la  casa  de  Venancio  vivía  Dorotea, 
fauérfana  de  padre  y  niadrc,  con  un  capitali- 
to  decente  (en  los  lugares  el  de  500  rs.  es 
aristocrático),  y  con  un  esterior  que  tenia 
alborotados  á  todos  los  jóvenes  de  cinco  le- 
guas en  contomo.  La  pobre  chica  también 
casó  por  n>iedo ,  pues  como  joven  y  sin  ara- 
paro  de  nadie  la  daba  una  pena  de  dormir 
sola  que  ya,  ya  !  Sabia  Venancio  que  le  te- 
nia aCeion;  porque  él  era  lo  que  se  llame  un 
buen  mozo  y  zas!  como  quien  no  qniere  la 
cosa  la  envió  una  carta  que  decía:  «Amiga 
Dorotea,  ya  habrás  advertido  que  no  me  pa- 
reces saco  de  paja ;  mi  salud  buena  á  Dios 
frracias.  Estoy  hecho  un  camello  por  tus  pe- 
dazos, díme  si  me  quieres,  y  tan  amigos  co- 
mo de  antes.  —Venancio.»  Dorotea  le  contestó. 
«Amigo  Venancio:  Solo  á  un  bruto  animal 


comvlú^  se  le  ocurre  el  no  haberme  dicho  an- 
tes «Igo  con  tanto  tiempo  como  hace  que  nos 
conocemos.  Yo  te  amo ;  pero  si  hubiera  ye- 
nido  otro  antes  que  tú,  no  hubiera  podido 
resistir  á  la  tentación  de  llamarle  esposo.  Quo 
el  que  fué  á  Sevilla  perdió  la  silla,  y  el  que 
no  llora  no  mama,  y  mas  vale  llegar  á  tiem- 
po que  rondar  un  ano.  Yo  buena  para  lo  que 
gustes  mandar.— Dorott;a.»  Dicen  que  una 
mala  moza  siempre  lleva  un  buen  mozo ,  y  al 
revés  un  mal  mozo  siempre  consigue  una 
buena  moza.  Aqirí  mintió  el  adagio;  porque 
si  Venancio  era  un  chico  como  unas  perlas, 
Dorotea  era  una  criatura  como  un  sol.  Guan- 
do iban  camino  de  la  iglesia,  decia  la  gente: 
Dios  les  baga  bien  casados ;  parece  que  han 
nacido  el  uno  para  el  otro. 

No  me  detendré  en  los  pormenores  del  en- 
lace, ni  en  los  de  la  gran  comilona  que  carac-- 
terizB  á  las  bodas  de  los  lugares,  ni  hablaré 
del  baile  de  aquella  tarde  en  ruda  sala ,  de 
ruda  concurrencia,  con  taslañuelas  rudas  y 
al  son  de  ruda  pandereta.  Aili  se  baila  por  la 
tarde,  y  aquí  por  la  noche:  en  esto  somo<i 
nosotros  mas  rudos  que  ellos.  Bien  se  conoro 
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qttis  Madrid  no  es  bui^oa  tierra  para  garbab- 
xos  como  Alaejos,  porque  la  noche  en  toda 
tierra  de  garbanzos  se  ha  hecho  para  dormir> 
d  por  lo  menos  para  acostarse.  Así  lo  hicieron 
loa  teeien  casados  y  no  hicieron  mal ,  porque 
Á  no  haber  aprovechado  el  tiempo  no  hubie- 
ran disfrutado  las  delicias  de  himeneo. 

AdioS)  prenda^  dijo  Venábcto  por  la  mañana 
estampando  un  beso  en  la  rubicunda  frente 
á»  la  angelical  Dorotea.— ¿Tan  pronto  te  vas, 
q«e«ido  Venancio?— Sí,  esposa  roía:  voy  al 
migúelo  de  mi  tío  Farruco  por  una  cesta  de 
.  uvas  para  tí.  No  tengas  cuidado  que  pronto 
vuelvo ;  ya  sabes  que  hemos  nacido  el  uno 
para  el  otro.— Sí,  el  uno  para  el  otro,  mur- 
muró la  soñolienta  Dorotea,  y  puso  en  la  mu- 
llida almohada  el  carrillo  derecho,  dejando 
ver  una  garganta  fresca  como  la  nieve,  eclip- 
sada á  intervalos  por  la  destrenzada  cabellera 
que  daba  gana  de  enviar  al  otro  mundo  en 
busca  de  Rafael  por  no  privar  á  La  gloria  ar« 
fística  de  una  virgen  mas. 

Nunca  desaparecerán  de  los  pueblos  ciertas 
Creencias  rancias  que  k)s  padres  van  legando 
á  los  hijos  como  legan  sus  nombres  y  sus  ha- 
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fietidas.  Dorotea  6oñó,  y  el  sueSo  de  Dorotea 
fué  tan  romántico  y  fontástico,  que  dejo  ta  tar- 
rea de  describirte  á  tos  amigos  Gutiérrez  y 
Zorritla.  Yo  diré  lisa  y  llanamente  que  Doro- 
teaí  soñó  con  ana  muger  seea  eomo  on  espár- 
raigo,. calva  basfta  et  cogote,  ojos  vizcos  djesi- 
guales  y  en  forma  de  ángulo,  nariz  honda  por 
arriba,  alta  por  en  medio  y  con  el  pico  de 
piínzon;  boca  larga  hasta  las  orejas,  pero  es- 
condida bacía  el  medio,  porque  la  punta  de  la 
barba  y  la  de  la  nariz  parcelan  enamoradas, 
pues  siempre  se  iban  besando;  los  carrillos 
tan  chupados  que  se  la  podían  sacar  las  mue- 
las sin  abrirla  boca,  y  tan  trasparentes  que 
metiéndose  una  eerilla  encendida  y  cerrando 
)o$  labios  podía  su  boca  servirla  de  linterna. 
Con  las  cejas  se  podía  hacer  tirabuzones  y  auki 
rodetes,  y  las  Orejas  eran  tan  pequeñas  que 
nadie  la  baria  caso  annqoe  apostara  una  orar- 
ía. Soñó,  pues,  Dorotea  que  esta  muger  era 
braja,  y  eaando  supo  que  se  llamaba  la  lia 
Calesparra,  ya  no  dudó  que  al  salir  de  la  igle- 
sia, 6  les  habtaf  becbo  mal  de  ojo  á  ella  y  á  8« 
marido  ó  les  habla  echado  una  maldición  boi^- 
rible;  Un  miedo  sobrenatural  se  apoderóte  so 
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«nenie)  y  de  an  salto  se  plaotó  eRtre  U  séi*  ] 
:Ia  alcoba.  Allí  vagaba  una  sombra  que  lia-f 
biendo  entornado  las  maderas  ^  databa  tai 
ojos  echando  chispas  en  los  d«  la  espantada 
JIorotea*  Oyes,  dijo  á  la  recién  casada  po<» 
niéodola  sobre  los  hombros  las  descarnadas 
y  huesosas  manos,  tu  marido  ya  na  eitsiírát 
y  se  desUzó  por  el  callejón  de  salida,  dejando 
á  la  muchacha  petrificada*  Guando  to1ví<^  en 
sí,  no  supo  decir  masque  ¡él  no  eiislirá!  me 
lo  ha  dicho  la  tia  Calesparral  No,  no.  había^ 
,  mos  nacido  el  uno  para  el  otro« 

Ocho  días  pasatoo  sin  que  Venanm  volvie- 
ra á  casa,  ta  en  el  pueblo  se  habla  divulgado 
la  causa  de^su  ausencia.  Una  partida  de  fae^ 
ciosos  le  cogió  en  el  majuelo  cuando  iba  por 
uvas  para  su  muger ;  pero  nada  se  deeia  de 
su  paradero.  Dorotea  erre  que  erre  en  que  lA 
tía  Galesparra  tenia  la  culpa,  y  se  ftié  á  bns^ 
«arla  decidida  A  -darla  una  puñalada.  Llamió 
.una  vez  ^  llamó  dos ,  llamó  hasta  cuatro  veees 
á  la  puerta  de  la  tia  Calesparra,  y  viendií»  que 
nadie  respondía ,  se  dirigió  á  la  veiilaoa  para 
hacer  lo  mismo*  Las  veatanas  de  los  lugarce 
iDo  teñen  vidrieras,  lo  mas  que  sueleii  poner- 


tases  un  ence-railo  de  papeles  para  qae  lio 
entre  el  viento.  El  encerado  de  la  tía  Cale»-* 
p<irra  era  un  número  del  l?eo  del  Comercio,  y 
dio  la  caanalidad  que  Dorotea  fijase  la  via|a 
en  el  siguiente  epígrafe:  Desgracia*  en  At^er 
jai.  Dos  lágrimas  como  dos  luceros  cayeron 
de  los  ojos  de  Dorotea :  sacó  el  pañuelo  ^  se ; 
enjugó  los  párpados,  y  leyó  con  avideiu  «Una 
partida  de  facciosos  se  ha  llevado  á  iin  joven 
recien  casado  de  U  villa  de  .Afaejos.  Dicese 
que  habiéndole  únstado  á  que  tornera  las  ar- 
mas y  no  queriendo  él  servir  á  tafi  mala  cau- 
sa ,  murió  fusilado  á  pocas  leguas ;  la  mUge  r 
está  en  la  mayor  aflicción  s  la  £r&c¿ta  de  ayer 
trae  mas  pormenores  del  suceso j»  Va  freiiesi 
mortal  sé  apoderó  de.  la  presunta,  viuda:  en 
el  delirio  de  la  desesperación  llevó  las  manoA 
á  sus  ojos ,  y  clavando  sin  piedad  If  s  unas  vas- 
g  í  los  párpados,  dejando  colgar  el  pellfejo  des- 
anido hasta  cerca  de  la  megilla.  Un  calentu- 
ron  espantoso  la  acometía  en  aquel  momento, 
y  cuando  á  las  cuarenta  y  ocho  horas  quedó 
despejada  su  cabeza ,  se  encontró  con  toda  el 
cuerpo  y  la  cara  hecha  una  plaga  de  viruelas. 
Volvanu)s  á  Venancio.  Efectivamente  los 
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ftcciosos  Í€  qatsieron  fusil&r;  pero  éi  viendo 
que  iba  de  veras  se  viao  ¿  razones  y,se  plan- 
tó su  boina  y  !a  canana,  y  en  esta  situación 
Ks  tenemos  en  las  cercanías  de  Onaie.  La  tía 
Calesparra  que  comerciaba  en  hí^os  habia 
salido  de  casa  el  día  que  Dorotea  llamé  á  su 
puerta ,  y  por  qiié  easualidad  no  la  toca  á  la 
supuesta  bruja  vender  una  Hbra  de  higos  al 
faccioso  Venancio.  iTia  Calesparra  t  dijo  este 
tendiéndola  les  bracos,  déme  Y.  noticias  de 
mi  querida  Dorotea.  Pero  el  sentimiento  no 
la  dejaba  respirar  á  la  pobre  vieja,  y  llora 
que  tt  llorare  marchó  de  allí  sin  decir  pala- 
bra ,  dejando  á  Venancio  los  higos  en  un  pa- 
pel envueltos.  Quedó  el  faccioso  descohsola-^ 
do',  y  pensando  en  que  el  silencio  de  la  tia 
Calesparra  daba  á  entender  la  muerte  de  su 
esposa,  y  para  echar  el  susto  fuera  deslió  el 
cucurucho  y  se  puso  á  comer  higos.  El  papel 
del  cucurucho  era  la  Gaceta  de  Madrid.  An- 
sioso de  noticias  empezó  á  leer:  Actos  del 
gobierno.^ líóticias  estréngeras,  —  Crónica 
de  la$  provineiaM,-— Desgracias  en  Álaejos, 
Aquí  tiró  el  higo  que  tenia  en  la  boca,  se 
limpió  el  polvo  de  los  ojos  y  leyó  con  ansie- 


dad*  «No  se  sfbe  el  paradero  de  tn  jdTefi 
recién  casado  que  hace  pocos  días  cayó  eñ 
poder  de  lós  facciosos.  La  muger  ha  maerto 
de  sentimiento  y  fué  enterrada  al  día  signien- 
te.»  ¡Pobre  Venancio  y  pobre  Dorotea!  ya 
están  muertos  el  uno  para  el  otro.  Los  perió-^ 
dicos  son  en  todo  el  mundo,  la  mentira  im-« 
presa.  A  sacar  por  ellos  la  cuenta  de  nues- 
tros triunfos  en  los  siete  años  de  guerra  ci^ 
vil,  el  número  de  facciosos  muertos  aseen- 
deria  á  quinientos  ó  seiscientos  mil ;  el  de  los 
beridos  á  un  millón  ;*el  de  los  prisioneros  á 
inedia  España :  y  en  esto  no  vap  descamina** 
dos  porque  en  España  bace  ya  tiéínpo  que  to- 
dos, somos  prisioneros.  Lo  cierto  es  que  los 
periódicos  mienten  sin  licencia  de  Dios,  y 
ellos  tienen  la  culpa  de  -que  Dorotea  y  Ye-* 
Bancio  creyéndose  viudos  tomaran  el  tole^tor 
esos  mvindosen  un  vértigo  de  locura. 

Ocho  meses  y  medio  habían  transcurrido.  A 
pocas  leguas  de  Alaejos  hay  un  monte,  y  en  el 
monte  an  convento  que  llamaban  de  los  frai- 
les de  Aniego.  En  este  convento  había  en- 
contrado calocacion  el  desertor  Venancio  que 
tenia  media  nariz  menos  y  uña  porción  de 
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«ucbüladas  en  toda  la  cara.  Habfiase  adeniáí 
dejado  crecer  la  barba ,  de  modo  que  en  nada 
se  parecía  el  monstruo  demaodadero  al  ga- 
lán antiguo  de  Alaejos.  Tenia  hecho  voto  de 
no  volverse  á  casar  si  no  encontraba  moger 
mas  fea  que  él,  para  poder  merecerla;  y  el 
mismo  juramento  habla  hecho  Dorotea  que 
habiendo  consumido  su  pobre  hacienda,  an- 
daba de  pueblo  en  pueblo  y  de  puerta  en  pueria 
pidiendo  una  limosna.  Ambos  se  babian  muda- 
do el  nombre  para  no  ser  conocidos  de  nadie. 
.   Una  mañaifti  que  el  lego  repartía  la  sopa^ 
halló  el  feo  ideal  de  sus  ilusiones.  Una  pobre 
mugercon  los  ojos  saltando  de  las  órbitas* 
todo  el  pellejo  rasgado  y  comida  la  cara -por 
un  granizo  de  viruelas  que  la  había  puesto  el 
cutis  hecho  una  criba ,  se  le  presentó  con  la 
cazuela  en  la  convulsa  mano ,  implorando  de 
su  caridad  el  precioso  alimento.  Esta,  dijo  el 
ex»faccioso,eslamugerque  me  conviene.  ¡Vál- 
game Dios  qué  criatura  tan  horripilante!^ 
¡  Ay  qué  hombre  tan  feo !  dijo  la  de  la  cazue- 
la también ;  de  buena  gana  me  casaría  con 
él.— El  qoe  repartía  la  sopa  se  decidió,  llamó 
aparte  á  la  infernal  fantasma ,  y  con  una 
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YehemeDcia  sin  limites  empezó  su  relaeión  éit' 
estos  términos :  «Muger  horrorosa  sobre  todas 
las  mas  horrorosas  mugeres;  mi  corazón  ape- 
tece una  fea ;  mi  espiritu  deseaba  hallar  un 
escorpión;  mis  ojos  buscaban  con  anhelo  un 
cocodrilo  humano.  Tú  eres  mas  fea  que  todo 
eso,  y  por  eso  te  adoro  con  delirio..  Si  me- 
quieres,  seré  el  mas  feliz  de  los  mortales.» 
Ella  respondió :  «Grajo  sin  alas ;  dempnio  en 
figura  de  hombre ;  espantajo  viviente :  yo  te 
idolatro  porque  en  mis  ensueños  me  habia 
seducido  la  imagen  del  javali.  Te  quiero  por- 
que sonios  los  dos  entes  mas  repugnantes  de 
la  tierra  ,'7  porque  si  es  cierto  el  refrán  de 
Dios  tos  cria  y  ellos. se  juntan  y  debemos  ha- 
ber nacido  el  uno  para  el  otro.»  Y  al  día  si- 
guiente recibieron  las  bendiciones  en  secreto. 
Hacia  nueve  mescá  justos  que  se  casaron  por 
primera  vez. 

Como  la  muchacha  llevaba  una  bata  de  an- 
drajos sumamente  holgada,  no  se  la  conocía 
el  embarazo,  y  lo  que  parecía  era  una  muger 
gorda,  de  esos  tinajones  que  vemos  todos  los 
días,  anchos  por  arriba,  anchos  por  en  me- 
dio, y  anchos  por  abajo.  Si  el  ex-faccioso  eir 


lego  habiers  reparado  en  esta  éircan^t^neiC 
4e  segaro  no  se  hubiera  casado ;  y  así  fué  tal' 
su  cólera  aquella  noche,  que  se  acostaron  dos 
7  amanecieron  tres;  que  en  una  borrachera 
de  celos,  después  de  llevar  el  chico  á  la  in->' 
olttsa,  cogió  una  soga,  ató  á  su  muger  por  el 
pescuezo,  y  echando  también  un  lazo  á  su  gar* 
g«nta,  se  precipuo  en  el  Duero  que  pasa  por 
allí  cerca. 

Tragaban  agua  los  esposos  como  un  borra-* 
cho  vino ,  y  hubieran  dado  cualquier  cosa  por 
no  tragarla  cuando  la  cosa  no  tenia  remedio, 
perdóname,  muger,  dijo  el  asesino.  Quiera 
confesarte  quien  soy.  Yo  me  llamo  Venan  ció, 
nací  en  Alaejos.  \  Basta ,  basta  I  esclamó  la 
pobre  esposa,  i  Yo  soy  Dorotea  I —  ¡Tú  Doro- 
tea! I —{Tú  Venancio!!  y  un  abrazo  y  un  sor- 
bo de  agua  privó  del  sentido  á  los  dos  veces 
esposos.  ¡Socorro,  socorro!  gritaban  en  la 
agonía.  A  este  tiempo  se  apareció  una  vieja 
con  un  gancho  y  una  cuerda,  prendió  desde 
la  orilla  en  el  vientre  de  Venancio,  y  tira  que 
tira  les  pudo  sacar  á  tierra,  cuando  acababan 
dcexhalar  el  último  suspiro.  Desde  entonces, 
dice  el  barquero,  que  todas  las  noches  se 


aparece  en  aquellos  contornos  el  grupo  de  los 
esposos  abrazados,  y  sobre  una  nobe  densa 
la  tía  Calesparra  que  murmura  de  quando  en 
cuando:  ¡pobres!  | habían  nacido  el  uno  para 
el  otro ! 


I 
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FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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Et  propiedad  de  Don  Wéneetlao  Ayguats 
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Dicen  que  apostaron  dos, 
uno  ganó  y  otro«perdió. 
El  que  perdió  no  ganó 
y  el  que  ganó  no  perdió. 
Lms  Felipe. 


En  un  lugar  de  Castilla  la'  Vieja ,  tan  vie- 
jo como  Castilla ,  había  un  convento  de  frai- 
les y  otro  de  monjas,  antes  de  venir  ú  Espa- 
ña D.  Juan  Alvarez  y  Méndizabal ,  que  entre 
muchas  cosas  buenas  que  hizo  ninguna  fué 
tan  recomendable  á  mis  ojos  como  quitarlos 
nidos  á  estas  aves  de  mal  agüero.  En  el  lu- 
gar donde  pasó  la  historia  que  voy  ¿  contar, 
habiaun  zapatero  muy  pillo,  que  hallando- 
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se  cara  á  cara  cierto  d¡«  con  el  demandadero 
de  las  monjas,  sostuvo  una  polémica  acalora- 
da conclayendo  por  hacer  una  apuesta  de  con- 
sideración. 

£1  asunto  era  peliagudo.  Habla  pasado  por 
el  pueblo  un  vagamundo  jesuíta,  misionero 
de  la  propaganda,  hombre  estúpido  y  ma- 
ligno ,  amigo  de  embaucar  á  los  crédulos  con 
noticias  sorprendentes  y  estraordinarias  á  fal- 
ta de  recursos  oratorios.  En  un  sermón  que 
predicó  á  los  sencillos  aldeanos  del  lugar,  no 
podia,  por  mas  que  se  esforzaba ,  arrancar  lá- 
grimas4sus  oyentes  que  recibían  con  frialdad 
inusitada  las  palabras  del  misionero  jesuíta. 
¿Qué  hizo  entonces  su  paternidad?  recurrió  al 
costal  de  las  mentiras  y  sacando  las  mas  gor- 
das que  encontró ,  empezó  á  gritar  como  un 
desaforado  de  este  modo» 

— lSeuore&2  Hoy  estamos  á  principios  del 
mes;  dentro  de  quince  dias  estaremos  á  me- 
diados. 

—i  Qué  talento  l^csclamaron  algunos  devo- 
tos. 

—  ¡A  mediados  de  este  mes  van  á  ocurrir  co- 
sas estraordinarias -en  Espieiña  I  ¡Cosas  asta- 
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pendas ,  señores !  Madrid  se  trasladará  á  An- 
dalucía y  Cádiz  á  Galicia! 

—  4  Jesús  y  qué  fraile  tan  sabio  I  dijeron  los 
oyentes  un  si  es  no  es  enternecidos.  £i  jesuí-^ 
ta  continuó. 

—La luna  desaparecerá  del  universo,  pero 
en  cambio  el  sol  nos  alumbrará  de  nocbe* 

—  ¡  Jesús  qué  fraile  tan  sabio!  ¡Es  un  fe- 
nómeno ! 

~Y  por  último,  señores:  en  este  pueblo  mis- 
mo ocurrirán  sucesos  lamentables. 

Las  lágrimas  se. iban  asomapdo  á  los  ojos 
de  los  devotos.  £1  fraile  todavía  no  habiapen-* 
sado  en  los  sucesos  que  habían  de  ocurrir  en 
el  pueblo ,  pero  echando  mano  de  nuevo  al  sa- 
co de  las  mentiras  volvió  á  gritar.  .    , 

— ;  Sucesos  estraños ,  amados  oyentes  míos! 
Aquí  tenemos  dos  conventos  de  religiosos  de 
ambos  sexos  cada  uno,  pues  bien,  dentro  de 
quince  días  las  monjas  van  á  volverse  frai- 
les y  los  frailes  van  á  volverse  monjas. 

El  fraile  no  pudo  continuar.  Un  grito  de 
dolor  resonó  unánime  en  el  templo,  y  hom« 
bresy  mugeres  empezaron  á  llorar  amarga* 
m  ente. 


Solo  fiíabia  an  boníbre  qve  no  lloraba  f 
era  el  zapatero  quedos  días  después  apostaba 
con  el  demandadero  de  las  monjas  dobfe  con- 
tra sencillo  á  qoe  la  predicción  no  se  veri-' 
ficaba. 

f-Yo  apuesto  á  qae  si ,  decía  el  deman- 
dadero. 

— To  apuesto  é  que  no ,  replicaba  el  maes* 
tro  de  obra  prima. 

El  demandadero  era  un  poco  tretero  y 
dijo:  ' 

—¿Cuánto  ya  á  que  no  sube  usted  donde 
yo  feuba  t 

— ¿  A  que  si  ?  respondió  el  zapatero  il^e  te- 
nía bastante  agifídad. 

—¿A  que  no  ?  ¿va  un  duro ? 

—Yaya  un  duro. 

T  tari  pronto  como  se  designó  esta  suma 
cogió  carrera  el  lego  y  se  plantó  de  un  brin- 
co sobre  los  hombros  del  zapatero. 

—Me  has  ganado ,  dijo  este  couYencido  de 
que  le  era  imposible  subirse  sobre  sus  hom- 
bros ;  pero^  añadió ,  i  á  que  no  pasas  tú  por 
donde  yo  pase? 

—¿A  que  si? 
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— ¿  A  que  no  ?  i  vá  cl  duro  qac  me  has  ga- 
nado? 

r-Vaya  cl  duro. 

No  necesitó  el  zapatero  toniar  carrera  co«- 
Bio  el  otro ;  bajó  la  cabeza  y  metiéndose  por 
entre  las  piernas  del  demandadero,  salió  por 
detrás  gritando: 

^  I  Venga  mi  duro!  ¡venga  mi  doro ! 

Y  el  lego  le  dio  el  duro  convencido  de  que 
le  era  tan  imposible  meterse  poir  entre  sus 
piernas  como  al  otro  subirse  sobre  sus  hom- 
bros. 

— ¿  A  que  no  aciertas ,  dijo  el  zapatero, 
qué  es  lo  primero  que  hace  el  buey  cuando 
sale  al  sol  ? 

— ¿  Cuánto  va  á  que  sí  ? 

^Una  peseta. 

—Yaya.  ¿Con  que  has  dicho  que  qué  es  lo 
prináero  que  hace  el  buey  cuando  sale  al  sol? 

-Sí. 

—¿Lamerse  el  hocico? 

-No. 

—¿Tumbarse? 

-No. 
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—¿Rascarse  el  espiaazo  coa  los  cuernos? 
-No. 
—¿Pues  qué  hace? 

—  ¡Bárbaro !  esclamó  el  zapatero,  lo  pri- 
mero que  el  buey  hace  cuando  sale  al  sol,  es.. . 
sombra! 

-Mira  qué  embajada. 
—Sí,  pero  venga  una  peseta  y  te  iré  pro- 
poniendo cuestiones  parecidas. 

—  Pues  vaya  una  peseta  en  cada  cuestión, 
yo  discurriré. 

El  zapatero  sabía  una  porción  de  equivo- 
quillos  y  fué  proponiendo  lossiguientes  al  le- 
go que  tuvo  que  aflojar  una  peseta  por  cada 
uno.  '  ! 

—¿A  que  no  aciertas  dónde  puso  Diosla 
mano  al  hombre? 

—En  el  corazón. 

—No  es  eso. 

—En  la  cabeza  ? 

—Tampoco. 

—Pues  me  doy  por  vencido  ¿dónde  se  la 
puso  ? 

—En  la  muñeca. 

—Otra  embajada. 
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— otra  peseta  <iigo  yo. 

— Caidado  con  el  zapatero,  esclamó  el  lego, 
que  todo  se  le  vuelve  tretas  ;  pero  venga  otra 
pregunta  aunque  me  cueste  una  peseta. 

—  Allá  va,  contestó  el  zapatero,  allá  va  otra 
pregunta.  ¿A  que  no  aciertas  qué  es  lo  prime- 
ro que  se  necesita  para  echar  un  burro  de 
una  cuadra? 

—Toma,  eso  es  muy  fácil. 

— Poesdilo. 

—¿Una  vara  de  fresno  ? 

-¡Qjiiá! 

—¿Un  empujón  acompañado  de  un  temo? 

-iQuiá! 

^Pues  no  comprendo  lo  que  pueda  ser. 

—  i  Zopenco  !  gritó  el  zapatero ,  lo  prime- 
roque  se  necesita  para  echar  un  burro  de  la 
cuadra  es....  que  esté  dentro. 

—Eso  ya  lo  sabia  yo. 

—¿Pues  por  qué  no  lo  digiste  ? 

—Vaya,  vaya;  no  quiero  roas  preguntas 
que  me  vas  llevando  los  cuartos  á  las  mil  ma- 
ravillas. Sigamos  con  otras  apuestas.  ¿  Tú» 
eres  miedoso  ? 

—Yo  no. 
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—¿A  que  si? 

**¿Aque  no?  5 

—¿A  que  no  te  atreves  á  ir  esta  noche  á 
dar  una  vuelta  en  cueros  al  rededqr  de  la  ígle* 
sía? 

— ¿A  que  sí  ?  i  Va  un  du  ro? 

—Vaya  un  duro. 

Llegó  la  noche  y  el  zapatero  y  el  lego  se  ci- 
taron á  un  punto ,  cada  cual  convencido  de 
ganar  un  duro  aquella  noche.  El  zapatero  era 
impávido  y  valiente ,  creia  poco  en  sombras  y 
apariciones ;  pero  no  por  eso  dejaba  de  estar 
agitado,  porque  todos  los  días  oía  decir  que 
en  la  iglesia  de  las  monjas  se  había  apareci- 
do un  duende  con  los  ojos  brillantes  como  dos 
centellas  y  que  de-cuando  en  cuando  sonaba 
un  ruido  destemplado  é  incomprensible  en  el 
templo.  Cuando  buscaban  al  duende  en  la  sa- 
cristía sonaba  el  ruido  en  el  coro,  y  cuando  an- 
daba la  gente  por  el  coro  se  estremecian  las 
bóvedas  del  centro  de  la  iglesia  al  prolonga- 
do son  de  las  cadenas  que  arrastraba  el  duen- 
de, y  mas  que  todo  á  la  detonación  con  (Jue 
terminaba  el  ruido  de  los  hierros,  parecida  al 
estampido  de  un  canon  de  á  veinte  y  cuatro. 
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£1  lego  era  muy  zorro  y  se  apro^vechó  de  esr 
ta  pcarrencia  feliz  para  desanimar  al  zapate- 
ro. Hizo  dos  agujeros  eo  la  tripa  de  un  pu«> 
chero  y  dos  rayas,  perpendicular,  la  una  sobre 
la  otra,  de  modo  que  figuraba  con  los  cuatro 
signos  los  ojos ,  boea  y  nariz  de  una  perso- 
na :  cubrió  los  huecos  de  los  ojos  con  papel 
colorado  y  los  de  la  boca  y  nariz  con  papel 
amarillo,  y  metiendo  dentro  del  puchero  una 
cerilla  encendida,  le  colgó  en  una  de  las  fa- 
chadas laterales  del  edificio.  Hecha  esta  ope- 
ración se  fué  á  buscar  al  zapatero  que  \i.via 
enfrente  de  la  iglesia. 

El  pobre  zapatero'  á  medida  que  se  acer- 
caba la  hora  se  iba  arrepiotienc^o  de  la  apues- 
ta fatal ,  le  temblaban  las  carnes  á  la  idea  de 
dar  una  vuelta  en  cueros  al  rededor  de  laigle-r 
sia  ;  estaba  vacilante  cuando  llegó  el  deman> 
dadero  gritando: 

'  —¡Señor  maestro,  ya  es -hora  I  ¡  A  la  prue- 
ba si  es  usted  valiente ! 

Esto  dé  poner  én  duda  el  valor  decidió  al 
zapatero  y  i  zas  1  se  quitó  la  chaqueta,  se  de-r 
sabrochó  los  pantalones,  sacudió  la  camisa  y 
en  un  periquete  se  halló  á  la  puerta  de  la 
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calle  como  su  mftdre  Je  dio  á  inz. 

—Vamos,  atrévete!  gritó  el  lego,  seguro 
de  que  el  zapatero  se  rotveria  atrás  eu  cuan-* 
to  divisara  la  feroz  y  lúgubre  fisonomía  quo 
presentaba  el  pucbero  con  la  luz  trasparen<^ 
tándose  por  entre  los  papeles  de  colores ,  eif 
una  uoche  siniestra ,  oscura  y  nublada  que 
apenas  dejaba  ver  los  dedos  de  la  mano. 

—I  Atrévete  cobarde  I 

—Voy  allá ,  dijo  el  zapatero,  y  á  poco  de 
echar  á  correr  se  volvió  precipitadamente. 

— ;No  te  atreves,  dijo  con  alegría  el  de- 
mandadero. 

-  —Sí  que  me  atrevo  esclamó  el  zapatero; 
pero  he  descubierto  una  porción  de  mugeres 
que  sin  duda  van  al  baile  esta  noche  •  en  casa 
de  la  tia  Simona,  cuya  hija  se  ha  casado  hay'« 

Efectivamente ,  pasaron  las  mugeres.  fil 
lego  dijo. 

•^Vamos^  valiente,  i  Atrévete  I  (Alajina! 
¡á  las  dosl  ¡á  las  tres  1...... 

Él  zapatero  echó  á  correr  y  el  lego  iba 
detrás  á  corta  distancia  esperando  un  TesQl'^ 
lado  favorable  de  su  invención  diabólica;   ^ 


II. 

ilabia  eo  el  pueblo  á  la  sazon^  que  era  á 
inediadds  del  ano  1834,  un  alcalde  mas  enamo" 
rado  que  un  cupido;  no  había  en  todo  el  pue- 
blo hombre  tan  enamorado  como  el  alcalde  á 
no  ser  el  sacristán,  joven  como  de  veinte 
años^  de  buena  estatura^  pocas  carnes,  tém» 
peramento  nervioso  y  de  consiguiente  Voraz 
por  las  faldas,  fil  alcalde  era  joven  también, 
alto  como  un  Goliat ,  hombre  de  mas  puños 
que  inteligencia.  Los  dos  habian  apostado  uh 
mes  antes  áe\  sermón,  una  peseta  al  que  an- 
tes se  casara,  lo  cual  daba  á  entender  que  ^1 
alcalde  y  el  sacristán  tenían  el  matrimonio 
-en  poco,  ó  una  peseta  en  inucho.  Los  dos  es- 
taban enamorados  de  dos  hermanas  llamadas 
por  apodo  las  Simonetas  por  ser  hijtis  del  tío 
Simón  y  de  la  tía  Simona ,  y  si  heñios  de' aten- 
der al  mdrittí  personal  y  al  pecuniario,  qáé  ra- 
le algo  mas,  todas  las  probabilidades  estaban 
en  favor  del  alealde* 
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Un<  La  tía  Simona  se  leyanté  repentiBamea- 
te,  y  tomando  la  mantilla  echó  á  correr  como 
una  desesperada  gritando. 

—{El  deber  kne  llama  I  quede  usted  con  Dios 
señor  alcalde ;  ea ,  hijas  mías  venid  qoe  to- 
can al  rosario  ^  primero  es  la  devoción  que 
la  obligación. 

Y  salieron  como  cohetes  dejando  al  alcal- 
de estupefacto  no  tanto  por  el  temor  de  que* 
darse  sin  novia,  como  por  el  empeño  de  ganar 
una  peseta  al  sacristán. 

Entraron  en  la  iglesia  las  hijas  y  la  madre 
santiguándose  como  de  costumbre;  se  arrodi- 
llaron y  rezaron  el  rosario  con  gran  devoción. 
Concluido  el  rosario  dejó  la  tia  Simona  á  sus 
hijas  donde  estaban  y  se  retiró  á  rezar  las  es- 
taciones, permaneciendo  cinco  minutos  ar- 
rodillada delante  de  cada  altar.  Al  llegar  á 
una  recóndita  capilla  hizo  una  respetuosa  re-* 
verencía  á  S.  Ignacio  de  Loyola  y  se  arrodilló 
para  rogarle  que  su  bija  se  casara  con  el  al- 
calde. 

—Santo  bendito  y .  dijo  la  tia  Simona  con 
devota  contrición  ;  rogad  á  Dios  porque  mi 
hija  empuñe  la  vara  antes  y  con  ames,  y  ca- 
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tño  si  el  sanio  fuera  interesado  añadió:  yo  os 
ofrezco  diez  anos  adelantado  el  diezmo  de 
mis  ovejas. 

Qon  gran  admiración  creyó  haber  oido 
una  voz  que  parecía  haber  salido  de  la  boca  del 
santo;  injsistió  en  sus  oraciones  y  sus  ofertas, 
y  volvió  á  oir  aquella  voz  misteriosa  de  un 
modo  imperceptible.  .   . 

—  ¡Gracias  á  Diosl  eselamó  la  tía  Simona. 
Santo  bendito,  no  tengo  duda  ninguna  de 
que  me  habéis  contestado ;  dignaos  decirme 
claramente  si  se  casará  mi  hija  con  el  al- 
calde. 

-¡No! 

Dijo  la  voz  misteriosa  fuertemente.  La  tía 
Simon«  creyó  estar  soñando ,  á  la  negativa 
del  santo  se  estremeció  la  infeliz  y  empezó  á 
llorar-  amargamente  su  desgracia.  Ella  no 
quería  bienes  de  fortuna,  no  apetecía  mas 
felicidad. que  ser  suegra  de  la  justicia,  y  así ' 
volvió  á  decir  con  el  corazón  oprimido  por 
el  dolor  que  la  causaba  la  negativa  del  santo. 

—Santo  bendito ,  el  casamiento  de  mi  hija 
ofrece  algún  inconveniente? 


-Í8-. 
tair<  La  tia  Simona  se  levantó  repentiBamen-* 
te,  y  tomando  la  mantilla  echó  á  correr  como 
una  desesperada  gritando. 

—  ¡El  deberme  llama!  quede  usted  con  Dios 
señor  alcalde ;  ea ,  hijas  mías  venid  qoe  to- 
can al  rosario  ^  primero  es  la  devoción  que 
la  obligación. 

Y  salieron  como  cohetes  dejando  al  alcalá 
de  estupefacto  no  tanto  por  el  temor  de  que- 
darse sin  novia,  como  por  el  empeño  de  ganar 
una  peseta  al  sacristán. 

Entraron  en  la  iglesia  las  hijas  y  la  madre 
santiguándose  como  de  costumbre;  se  arrodi- 
llaron y  rezaron  el  rosario  con  gran  devoción. 
Concluido  el  rosario  dejó  la  tia  Simona  á  sus 
hijas  donde  estaban  y  se  retiró  á  rezar  las  es- 
taciones, permaneciendo  cinco  minutos  ar- 
rodillada delante  de  cada  altar.  Al  llegar  á 
una  recóndita  capilla  hizo  una  respetuosa  re-^ 
verenda  á  S.  Ignacio  de  Loyola  y  se  arrodilló 
para  rogarle  que  su  hija  se  casara  con  el  al- 
calde. 

—Santo  bendito^. dijo  la  tia  Simona  con 
devota  contrición  ;  rogad  á  Dios  porque  mi 
hija  empuñe  la  vara  antes  y  con  antes,  y  ea- 
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Iño  si  el  santo  fuera  interesado  anadió:  yo  os 
ofrezco  diez  anos  adelantado  el  diezmo  de 
mis  ovejas. 

Gon  gran  admiración  creyó  haber  oído 
una  voz  que  parecía  haber  salido  de  la  boca  del 
santo;  insistió  en  sus  oraciones  y  sus  ofertas, 
y  volvió  á  oir  aquella  voz  misteriosa  de  un 
modo  imperceptible.  ,   . 

—  ¡Gradas  á  Diosl  eselamó  la  tia  Simona* 
Santo  bendito,  no  tengo  duda  ninguna  de 
que  me  habéis  contestado ;  dignaos  decirme 
claramente  si  se  casará  mi  hija  con  el  al- 
calde. 

-jNoI 

Dijo  la  voz  misteriosa  fuertemente*  La  tía 
Simona  creyó  estar  soñando ,  á  la  negativa 
del  santo  se  estremeció  la  infeliz  y  empezó  á 
llorar-  amargamente  su  desgracia.  Ella  no 
quería  bienes  de  fortuna,  no  apetecía  mas 
felicidad  que  ser  suegra  de  la  justicia,  y  así ' 
volvió  á  decir  con  el  corazón  oprimido  por 
el  dolor  que  la  causaba  la  negativa  del  santo. 

—Santo  bendito ,  el  casamiento  de  mi  hija 
ofrece  algún  inconveniente? 

r-lSiJM. 
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Respondió  la  misma  toz  con  tal  energía 
(iae  se  echaba  de  ver  la  hostilidad  del  qae  la 
pronunciaba. 

—Pero,  santo  bendito,  replicó  la  tia  Simo- 
na, ¿será  porque  mi  hija  es  indigna  del  al- 
calde? Ella  es  pobre  pero  virtuosa  y  honrada. 

^Me  opongo  porque- el  alcalde,  es  .indigno 
de  vuestra  hija,  dijo  la  voz;  y  no  por<{ue  el 
alcalde.sea  un  tarambana,  ó  un  hombre  de 
malas  costumbres ,  sino  porque  primero  que 
el  alcalde  es  Dios. 

—¿Qué  me  queréis  decir  santo  bendito  ? 

—Quiero  decir,  que  vuestra  hija  está  des- 
tinada á  ser  esposa  del  Señor.  Si  queréis  con- 
servar mi  gracia,  si  no  queréis  desconfiar  en- 
teramente de  la  salvación  que  estáis  próxima 
4  alcanzar,  antes  de  no  mes  debe  haber. pro- 
fesado vuestra  hija  en  el  convento  de  las  Cla- 
ras. 

.  —Cúmplase  vuestra  voluntad  ,  santo  ben- 
dito ,  dijo  llorando  la  tia  Simona ;  ahora  mis- 
mo voy  á  la  sacristía  á  informarme  del  sacris- 
tán, á  fin  de  que  roe  instruya  de  los  pasos  que 
debo  dar  para  cumplir  las  órdenes  del  Señor. 

—No,  no  vayáis  ahora  á  interrumpir  al  sa- 
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cristflD,  dijo  la  voz.  Kezad  primero  una  salve 
á  la  TÍrgeti  de  los  Dolores  y  después  podréis 
e  ntrar  en  la  sacristía. 

Latia  Simona  se  levantó,  ecbó  á  andar  ha- 
cia la  iglesia  y  como  acordándose  de  algo 
que  tenia  que  decir  al  santo,  volvió  á  entrar 
precipitadamente  en  la  capilla  á  tiempo  que 
vio  moverse  y  tambalearse  todo  el  altar.  Era 
el  sacristán  que  estaba  oculto  detrás  del  san- 
to el  que  habia  contestado  á^la  tia  Simona: 
en  el  momento  de  saUr  la  mug^r  de  la  capilla 
con  el  piadoso  objeto  de  rezar  una  salve  á  la 
virgen, de  los  Dolores  ,  se  habia  bajado  el  sa- 
cristán para  iré  la  sacristía  á  fin  deque  la 
tia  Simona  no  le  echara  de  menos  y  sospecha- 
ra. Por  su  desgracia  v^vió  á  entrar  la  tia  Si- 
mona cuando  habia  descubierto  todo  el  cuer- 
po ;  pero  como  la  buena  muger  estaba  tan 
preocupada  y.  tenia  los  ojos  hechos  un  estan- 
que de  lágrimas,  no  pudo  advertir  la  trampa 
y  achacó  el  ruido  y  el  movimiento  del  altar  á 
la  irritación  que  habia  producido  en  el  santo 
la  proposición  temeraria  de  casar  á  su  hija  con 
el  alcalde. 

—Santo  bendito,  irolvió  á  decirla  tia  Si- 
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mona ;  vuelvo  á  implorar  vuestra  misericor* 
día. 

—Habla ,  habla;  «lijóla  voz. 

—Tengo  otra  hija  que  también  desea  ca- 
sarse. Me  concederéis  esta  gracia? 

—Según  y  conforme. 

—  I Oh!  yo  os  suplico  que  me  concedáis  lo 
que  os  voy  á  pedir*  £1  marido  que  yo  la  des- 
tino es  un  hombre  de  bien  que  vive  en  opi- 
nión de  santo. 

—Mirad  na  os  engañen  las  apariencias. 
—Estoy  segura  de  ello. 
—¿Y  quién  es  el  predilecto  ? 
—Es  el  sacristán;  ¿no  os  parece  que  la  elec- 
ción es  acertada? 
—Sí ;  muy  acertada. 
—El  sacristán  es  un  santo. . 
—Un  bendito. 
—Es  un  ángel. 
—Un  arcángel. 
—Un  serafin. 
—Un  querubín. 

—  ¡Os  doy  las  gracias ,  santo  bendito ,  par 
el  favor  que  me  dispensáis  I  dijo  la  tía  Simo- 
na haciendo  una  proftinda  reverencia,  y  salió 
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ée  la  capilla  «on  dirección  al  altar  de  la  vir- 
gen de  los  Dolores. 

Media  hora  después  estaban  disputando  el 
tio  Simón  y  la  tia  Simona  sobre  el  partido 
que  debian  tomar  con  la  muchacha.  Todo  era 
peligroso ;  si  complacían  al  alcalde  ofen  - 
dian  á  Pios  desobedeciendo  sus  mandatos;  si 
cumplian  con  Dios  se  hacían  enemigos  del 
alcalde,  que  por  cualquier  cosa  los  metería  en 
la  cárcel  y  los  sacaría  una  multa.  Los  dos  es- 
posos eran  demasiado  cristianos  para  t^  Ta- 
cilaran  mucho  tiempo  en  su  resolución,  y  asi 
íué  que  al  día  siguiente  ya  estaba  la  Simone- 
ta  cumpliendo  el  sacrificio  que  Dios  la  impo- 
nja  en  el  convento  de  las  Claras. 


III. 

Escasado  será  decir  que  el  baile  que  se  ce- 
lebraba en  casa  de  la  tia  Simona  la  noche  en 
que  el  zapatero  apostaba  á  dar  wiá  vuelta  en 
cu«^os  al  rededor  del  templo,  que  era  el  con- 
vento de  las  Claras,  era  á  consecuencia  de  la 
boda  celebrada  aquel  día ,  de  la  Simonetá  pe- 
queña con  el  sacristán  del  pueblo:  Volvamos 
á  ocuparnos  del  zapatero,  y  su  competidor  en 
picardías,  el  demandadero  de  las  monjas.  Ya 
hemos  dicho  que  el  primero  echó  á  correr  al 
rededor  de  la  iglesia  de  las  monjas  y  el  se- 
gundo je  seguía  á  muy  corta  distancia.  El  za- 
patero córria  como  un  gamo ,  sin  ^ue  se  le 
pusiera  nada  por  delante;  nunca  habia  creí- 
do menos  que  entonces  en  los  duendes  y  fan- 
tasmas que  eran  el  coco  de  la  población;  se 
reía  de.  las  preocupaciones  rancias  de  sus 
conciudadanos  y  llegó  á  desafiar  al  autor  de 
la  naturaleza  á  que  le  presentara  alguna  som- 
bra, visión  ó  espectro»  capaz  de  contenerle 
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en  sa  impávida  carrera.  Al  dar  fin  á  la  fa- 
chada del  templo  qde  estaba  accesoria  á  una 
de  las  paredes  del  jardín  paróse  el  zapatero  de 
pronto;  sintió  un  fatal  escalofrió  que  parali^ 
zó  las  funciones  de  sus  ágiles  piernas  y  fijó 
sus  ojos  en  un  bulto  negro  que  habia  sobre 
la  tapia.  Aunque  la  noche  era  obscura  advir- 
tió que  el  bulto  misterioso  tenia  forma  huma- 
na y  con  acento  firme  le  dijo. 

— ¿  Qué  pretendes  miserable  mortal  ? 

El  bulto  por  toda  contestación  se  incorpo- 
ró sóbrela  tapia  movediza,  estendió  sus  pier- 
nas y  brazos  colosales  y  con  la  facilidad  de 
una  araña  empezó  á  subir  á  la  torre  del  tem- 
plo.agarrándose  á :  los  salientes  ladrillos  de 
una  esquina,  ó  bien  á  los  agujeros  de  la  pa- 
red donde  tenian  sus  nidos  los  cernícalos  y 
las  lechuzas.  Guando  el  hombre  ,de  estatura 
gigantesca  llegó  á  las  campanas  dio  unos  > 
cuantos  dobles  á  muerto  y  deslizándose  lue- 
go por  entre  la  siniestra  bóveda  del  templo 
empezó  sus  operaciones  fantásticas  de  un  niodo 
tan  inusitado  que  el  zapatero  tembló  y  sus  ca- 
bellos se  erizaron  como  lesnas  á  la  vista  de 
aquel  fenómeno  incomprensible. 
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—  ¡Qué  diablo  1  puede  que  sea  ilasioQ  /di* 
íoelmaestro,  yprosigaió  sa  marcha  recobran- 
do en  parte  su  serenidad. 

Pero  entonces  sintió  un  ruido  desagrada- 
ble, infernal,  en  todos  los  ángulos  del  edifi- 
cio. Babia  empezado  por  un  sonido  sordo  de 
metal,  como  si  una  cuerda  de  presidiarios  ar- 
rastrara sus  gruesas  cadenas  sobre  el  débil  ma- 
deramen de  la  torre;  aquel  ruido  fué  prolon- 
gándose y  recobrando  alguna  armonía  sinies- 
tra, cada  vez  mas  bronco  y  complicado,  de  mo- 
do que  parecía  una  orquesta  de  tambores,  caer- 
nos y  cornetas,  queriendo  imitar  el  ronco  bra- 
mido de  los  huracanes.  El  sonido  era  cada  yes 

• 

mas  triste,  mas  prolongado  hasta  que  llegó 
á  confundirse  con  aquellos  truenos  de  tera- 
no  que  asemejan  desde  lejos  el  monótono  son 
4Íe  una  carraca,  y  á  medida'que  atraviesaa 
veloces  el  horizonte  crecen  progresivamen- 
te hasta  confundirse  con  el  disparo  de  un 
canon.  El  zapatero  estaba  sin  aliento;  creyó 
desmayarse,  y  al  querer  seguir  su  camino  pa- 
recía que  un  poder  irresistible  le  detenia  con 
diabólica  magia.  Cerrólos  ojos,  tapóse  las 
orejas  con  las  manos  y  como  aquel  qiie  dice 
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salga  el  sol  por  Antequera,  apretó  el  paso 
ansioso  de  llegar  al  fin  de  su  jornada.  Pe« 
ro  la  casaalidad  hizo  que  el  pobre  zapatero 
tropezara  con  una  piedra  que  encontró,  y  el 
infeliz  abríoslos  ojos  para  ver  el  terreno  que 
pisaba.  Entonces  llegaba  casualmente  di  si- 
tio en  que  el    deraandadero  dé  las  mon- 
jas habia  colocado  su  pucbero  con  las  luces 
de  colores.  Difícil  nos  seria  pintar  el  miedo, 
el  asombro,  el  atortolamiento  del  zapatero  á 
la  vista  de  aquella  cara  cuyos  ojos  resplan  - 
decientes  brillaban  mas  cuanto  era  la  nocbe 
mas  lóbrega  y  nebulosa  ;  con  la  nariz  cbata 
y  remangada;,  la  boca  larga,  abierta de.pac 
en  par,  dejando  ver  unos  dientes  deformes, 
parecía, que  se  estaba  riendo  del  zapatero  y 
que  con  sarcástico  efacono  pronunciaba  sq 
sentencia.  El  demandadero  que  iba  detrás  tu** 
vo  el  mismo  miedo  al  ver  su  obra,  que  creyó 
ver  modificada  por  algún  espíritu  maligno.  El 
viento  zumbó  con  imponente  magestad,  los 
árboles  del  jardin,  meciéndose  al  impulso  del 
viento,  produjeron  un  ruido  sordo  que  fué  au- 
mentando progresivamente  basta  asemejar- 
se á  las  cadenas  de  la  torre  *.  entonces  empe- 
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zó  en  las  bóvedas  del  templo  un  ruido  es- 
trepitoso que  parecía  salir  del  otro  mundo,  j 
.  las  paredes*  y  el  pavimento  retemblaron  por 
algunos  instantes.  El  zapatero  quiso  volverse 
atrás ;  pero  ya  era  tarde  ;  por  otra  parte  ha- 
bia  vfeto  que  detrás  de  él  venia  un  bulto  ne- 
gro, que  era  el  demandaderó,  y  uno  y  otro, 
creyendo  ver  desplomarse,  el  edificio  sobre 
ellos ,  al  feroz  é  irresistible  soplo  del,  cier- 
to que  zumbaba  éntrelas  ventanas  del  tem-* 
pío  y  losárboIesdeljardin,y  alruidoincon- 
'cebibleque  retumbaba  en  la  concavidad  som- 
bría y  solitaria  de  las  biSvedas,  rompieron  á 
eorref  haciéndose  miedo  mutuamente  hasta 
que  cayéndoles  el  sudor  que  inundaba  sus 
cuerpos,  á  pesar  del  frió  de  la  noche ,  se  ent- 
eontraron  libres,  de  todo  susto  en  casa,  .del 
zapatero. 

'    —  ¡  He  triunfado  I  dijo  este  entrando  en  so 
casa  con  muestras  de  singular  alegría. 

— ;  Has  perdido  la  apuesta  I  gritó  el  tuno 
demandadero  con  una  sonrisa  feroz  que  es-* 
tt^meció^al  zapatero  por  lo  que  teniade  co« 
jnún  con  la  de  la  cara  misteriosa  que  en  el  ob- 
turo callejón  del  templo  habia  visto  con  ojos 
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sallones  ,  y  imimados  ^e  un  brillo  fantásti- 
camente aterrador. 

— ¿Cúmoque  he  perdido  ?  preguntó  el  za- 
patero con  impaciencia-  ' 

'Qae  has  perdido  un  duro  y  me  le  tienes 
que  aprontar. 

—Tú  eres  el  que  tiene  que  aflojar  el  duro 
roas  pronto  qu«  la  ^ista.  Y  si  no  ¿cuál  ha 
sido  nuestra  apuesta? 

—La  apuesta. fué,  dijo  el  demandadero, 
que  hablas  de  dar  una  vuelta  al  rededor  de 
la  iglesia  en  cueros. 

—Pues  bien  está,  ¿no  me  has  visto  tú 
mismo  darla,  como  mi  madre  me  echó  al 
mundo  ? 

—Eso  es  cierto  y  por  lo  mismo  has  perdido 
la  apuesta. 

-'¿Estás  loco? 

—Cueros  es  plural ,  dijo  el  demandadero,  y 
tú  no  has  ido  en  cueros ,  sino  en  cueros 

—Esa  es  una  salida  de  pié  de  banco,  dijo 
incomodado  el  zapatero,  y  tú  me  pagarás  el 
duro  ó  veremos  quién  es  mas  guapo  de  los 
dos. 

«^Corriente ;  vamos  á  casa  del  alcalde  y 
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que decida  quién  tiene  razón.  To  estoy  segtf-> 
rodé  que  he  ganado  la  apuesta,  añadió  el 
picaro  demandadero  sonriendo  maliciosainen-« 
le,  y  para  otra  vez  te  voy  á  revelar  el  secre- 
to. Si  hubieras  llevado  los  zapatos  puestos, 
tuyo  era  el  duro,  porque  indudablemente  ibas 
en  cueros^  pero... .<.*<. 

—Déjate  de  patrañas^  dijo  el  zapatero  aca- 
bando de  vestirse,  y  vamos  á  buscar  al  aU 
calde. 

—Vamos  á  buscar  al  alcalde. 
Y  los  dos  hombres  partieron  veloces  como 
el  rayo,  no  por  los  veinte  reales  sino  po^  el 
empeño  de  probar  quién  de  los  dos  tenia  mas 
razón  y  mas  astucia. 

Pero  el  alcalde*  no  estaba  en  casa  ni  pa- 
recía por  ninguna  parte  vivo  ni  muerto.  El 
pueblo  se  hallaba  consternado  por  los  acon- 
tecimientos de  España,  pues  parecía  que  las 
predicciones  del  misionero  empezaban  á  cum- 
plirse de  una  manera  espantosa.  Acababa  de 
llegar  una  partida  de  soldados  en  busca  del 
misionero  con  orden  de  prenderle  y  fusilarle 
donde  quiera  que  le  encontraran  ;  pero  na-^ 
die  daba  razón  del  paradero  del  fraile  qutf 
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parecía  (Mberse  escondido  en  las  entrañas  de 
ía  tierra.  El  alcaide  era  el  hoipbre  mas  ne^ 
cesario  en  tal  situación  y  todos  h>s  habitan-* 
tes  del  pueblo  andaban  esparcidos  por  las  ca- 
lles, por  las  tertqlias  y  hasta  por  los  canr^ 
pos  en  busca  de  su  autoridad.  En  casa  de  la 
tia  Sioaona  dejaron  de  bailar^  porqire  aquella 
noche  era  de  luto ,  de  espanto  y  de  dolor  pa- 
ra toé08<  Las  noticias  no  podían  ser  mas  tri5'<- 
tes:  el  cólera  acababa  de  invadir  elterritu- 
rio  español,  y  en  Madrid^  en  Zaragoza  y  otras 
capHale» apenas  bastaban  losviVos  para  en*^ 
terrar  á  los  muertos.  Por  otra  parte,  las  pa- 
siones políticas,  desenvueltas  con  el  cambio 
repentino  de  las  íAsCituciones,  daban  un  co-» 
lorido  mas  lúgubre  á  la  desolación  produci- 
da por  la  sangrienta  epidemia.  Habia  muchas 
atrocidades  que  vengar  y  muchas  justicias 
que  cumplir,  y  los  frailes  acababan  de  ser  en 
toda  España  víctimas  del  encono  y  resenti- 
miento del  partido  vencedor.  Por  todas  parles 
guadaña  de  la  revolución  segaba  las  ca- 
bezas délos  frailes:  unos  perecían  en  las  ca-^ 
Mes  á  euchilladas,  otros  eran  arrojados  vivos 
por  las  ventanas  de  los  conventos.  La  pr»* 
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fecía  del  misionero  se  habla  verificado  en 
parte. 

Los  soldados,  masobstinados'cada  vezen 
buscar  al  fraile  de  las  misiones,  sitiaron  loé 
dos  conventos  del  pueblo  y  empezaron  á  eia- 
minarlos  escrupulosamente.  No  quedó  rin- 
cón que  no  registraran;  sin  embargo,  el  frai- 
le no  pareció.  Pero  el  registro  fué  mas  mi- 
nucioso en  el  convento  de  las  monjas,  por- 
que como  llegó  á  oido  de  los  soldados  la  apa- 
rición del  duende  que  hacia  tanto  ruido  en 
las  bóvedas  del  templo,  y  la  tropa  nunca  ha 
tenido  miedo  á  los  duendes ,  sé  apoderaron 
del  edificio  á  tiempo  que  en  las  alturas  es- 
talló con  eco  prolongado  y  pavoroso  la  mas 
tei-rible  detonación.  Hallaron  á  las  pobres 
monjas  en  el  coro;  porque  con  el  miedo  no 
se  habian  atrevido  á  recogerse  y  estaban  ro- 
gando al  Dios  de  las  misericordias  para  que 
las  librara  de  los  espíritus  infernales  que  ha- 
bian invadido  el  templo. 

Lo  mismo  habian  hecho  otras  noches  to- 
das ellas,  menos  la  hija  de  la  tia  Simona  que 
como  menos  miedosa  se  acostaba  y  cerraba 
6u  celda  sin  permitir  la  menor  comunicación 
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á  8US  hermanas,  Pero  el  duende  no  había  ce- 
sado  de  atormentar  á  las  monjas  á  pesar  de 
sus  oraciones,  y  fué  necesario  para  hacerle 
callar  la  aparición  de  los  soldados,  á  los  cua- 
les manifestó  mas  temor  y  respeto.  Andaban 
ios  soldados  por  las  bóvedas,  por  el  templo, 
por  la  sacristía ,  por  la  torre,  por  detrás  del 
órgano  inútilmente ,  porque  el  duende  no  pa- 
recía. 

—¿Qué  puerta  es  esta,  preguntó  un  sar- 
gento? 

—Es  la  de  la  hermana  Sínforosa  la  Simo- 
neta ,  contestaron  las  monjas. 

—Abajo  con  ella ,  gritaron  los  soldados. 

— No ,  por  Dios,  contestaron  las  caritativas 
monjas ,  no  queriendo  incomodar  á  su  her- 
mana. 

—Abajo  esa  puerta,  dijo  el  sargento,  y  en 
dos  empujones  cayó  la  puerta  causando  un 
ruido  estrepitoso  que  puso  en  conflicto  á  to- 
da la  hermandad. 

.  En  el  momento  de  caer  la  puerta  creyeron 
los  maliciosos  soldados  haber  visto  un  bul- 
to deslizarse  por  la  ventana  de  la  celda  que 

caía  al  jardin,  y  todos  se  lanzaron  por  ella 
ToM.  III.  3 
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sin  hacer  caso  de  los  ruegos  y  lágrimas  de  la 
Simoneta  que  hincada  de  rodillas  en  el  sue- 
lo imploraba  la  piedad  de  los  soldados. 

—No  pueden  ustedes  pasar  ^  dijo  la  abade- 
sa ,  sin  permiso  de  la  autoridad. 

—Pues  que  venga  el  alcalde,  dijeron  los 
soldados^ 

—El  alcalde  no  parece  por  todo  el  lugar, 
'  gritó  la  gente  que  habia  entrado  en   el  con- 
vento entre  la  tropa. 

Y  los  soldados  que  tenian  poca  paciencia 
se  precipitaron  al  jardín  ,  sin  decir  oste  ni 
moste.  Pero  en  el  jardín  nada  encontraron 
por  mas  que  registraban  todos  los  rincones. 
La  noche  era  oscura  y  no  les  favorecía  de- 
masiado para  hallar  lo  que  solicitaban;  sin 
embargo  entre  las  descarnadas  ramas  de  una 
higuera  divisaron  un  bulto. 

—Aquí está  el  duende!  gritaron  los  sol- 
dados. 

—Aquí  está  1  que  venga  el  alcalde,  dije- 
ron á  un  tiempo  soldados  y  paisanos. 

Y  el  hombre  de  la  higuera  que  vio  que 
los  soldados  le  apuntaban  con  los  fusiles  se 
echó  á  tierra  diciendo* 
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—  j  Aqui  QSto>  yo !  ¿qué  quieren  al  alcalde? 
— ¡  Es  el  alcalde  !  esclamaron  todos  asom- 
brados. 

—Sí  señores,  dijo  este;  soy  yo  que  anhe- 
loso por  la  tranquilidad  de  mi  pueblo  he  ve- 
nido á  pasar  una  mala  noche  en  este  jardin 
con  objeto  de  prender  al  duende  si  le  encon- 
traba. 

Todos jconocieron  que  el  alcalde  era  el 
verdáderQ  duende ,  pero  como  ninguno  te- 
nia autoridad  para  prenderle  ni  aun  para  re^ 
prenderle ,  se  dieron  por  satisfechos  con  la 
contestación  y  se  retiraron  pacíficamente  di- 
ciendo. 

—  {Válgame  Dios  qué  cosas  pasan  en' el 
munda!  Nehay  como  tener  autoridad  para 
burlarse  de  las  leyes.'  ¡Qué  egemplos,  señor, 
qué  egemplos! 

En  sdelamtc  jiraásYohrióé  mrse  el  menor 
ruido  en  el  convento  de  las  Claras. 


IV. 


A  la  mañana  siguiente ,  los  soldados  se 
hablan  marchado  del  pueblo  en  busca  del 
fraile  que  según  noticias  había  andado  ya  mu- 
chas leguas.  El  alcalde  se  estaba  paseando  á 
la  puerta  de  la  iglesia ,  pensando  en  el  lau" 
ce  ocurrido  y  prometiendo  para  si  no  yol- 
ver  á  usar  tales  estratagemas  como  habia  em- 
pleado para  lograr  sus  fines ,  asustando  á  las 
monjas  y  á  todos  los  habitantes  del  lugar. 
En  estas  reflexiones  se  hallaba  sumergido  cuan- 
do llegaron  á  él  haciendo  cumplimientos  y 
reverencias  el  zapatero  y  el  demandadero  de 
las  monjas. 

—  I  Hola  1  dijo  el  alcalde  al  verlos  tan  re- 
sueltos, esto  va  de  veras.  ¿  Qué  se  ofrece? 

—Señor  alcalde ,  dijo  el  zapatero ;  nosotros 
venimos  á  que  nos  haga  usted  justicia.  Yo 
roe  avengo  á  lo  que  usted  resuelva  y  punto 
concluido. 

—Sepamos  qué  queréis ,  hablad. 
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Habló  el  demandadero  esponiendo  todo  lo 
que  había  pasado,  con  toda  exactitud,  de 
modo  que  el  zapatero  no  viendo  mala  inten- 
ción en  el  modo  de  referir  las  cosas  se  con- 
formó diciendo. 

—Todo  eso  es  verdad ,  señor  alcalde ,  aho- 
ra usted  dirá  quién  tiene  razón. 

—Pues  amigo,  dijo  el  alcalde ,  si  nada  tie- 
nes que  decir  á  la  relación  del  que  acaba  de 
hablar,  y  los  hechos  han  pasado  como  él  los 
ha  referido,  lo  siento  mucho ,  pero  has  per- 
dido la  apuesta. 

—¿Cómo  es  eso  ?  ¿le  da  usted  la  razón? 

—No  solo  le  doy  la  razón  sino  que  si  no  le 
pagas  el  duró ,  te  meto  de  cabeza  en  la  cár- 
cel ;  yo  soy  amigo  de  dar  á  cada  uno  lo  que 
es  suyo.  No  quiero  parcialidad  sino  justicia, 
justicia. 

—Sí,  esclamó  el  zapatero  t  justicia....  y  no 
para  mi  casa  ! 

—¿Qué?  ¿qué  dices?  Preguntó  el  alcalde 
sintiendo  la  pulla  que  le  había  herido  en  lo 
mas  vivo. 

—Nada,  nada,  contestó  el  zapatero ,  y  alar- 
gando un  duro  al  demandadero  se  despidió 
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murmarando  entré  dientes  ilnsticia  y  no  pa- 
ra mi  casa!  bien  dice  el  refrán.  Pero  ese  pi- 
caro demandadero ,  añadió ,  me  las  ha  de 
pagar ;  cuando  no  le  cueste  la  torta  un  pan. 
Si  viviera  cien  años  no  cedería  mi  rencor. 
Esto  iba  diciendo  para  si  cuando  se  en- 
contró al  sacristán. 

— Abur  tio  Andrés ,  dijo  este  sonriendo. 

->Hola  chico  ¿qué  tal  has  pasado  la  no- 
che? 

-figúrese  usted  si  la  habré  pasado  bien 
de  recien  casado.  No  puede  decir  lo  mismo 
él  alcalde  á  quien  se  la  he  jugado  de  puño. 
Sabrá  usted  como  apostamos  cierto  dia  una 
peseta  á  que  yo  me  casaba  antes  que  él  y  éi 
á.  que  se  casaba  antes  que  yo.  Llevaba  muy 
adelantado  el  negocio  ,  pero  influí  para  que 
su  muchacha  se  metiera  monja  y  se  fastidió 
porque  le  quité  la  novia  y  le  gané  los  trein- 
ta y  cuatro  cuartos. 

—Me  alegro  chico,  dijo  el  zapatero,  por- 
que acaba  de  hacerme  una  injusticia  noto- 
ria y  le  deseo  todo  el  mal  posible ;  tú  me  has 
vengado. 

^¿Qué  ha  sido  eso?  preguntó  el  sacristán. 
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CoDtó  el  zapatero  lo  sucedido  y  el  sa- 
cristán lo  celebró  mucho. 

—Ahora  me  alegro  mas  de  habérsela  pe- 
gado de  puño  al  alcalde,  dijo,  es  uua  pi- 
cardía loque  ka  hecho  con  usted.  Pero  ya 
que  le  veo  á  usted  tan  inclinado  á  las  apues- 
tas ,  cosa  que  á  mí  me  gusta  tanto  ¿cuándo 
quiere  usted  qneios  dos  hagamos  una  de  pro- 
vecho? 

— To  á  todas  horas  estoy  dispuesto,  dijo  el 
zapatero. 

—¿Conque  no  ha  escarmentado  usted? 
—Jamás ;  genio  y  figura  hasta  la  sepultu*- 
ra.  ¿Y  qué  te  atreves  á  proponerme  que  no 
sea  y  ó  capaz  de  ejecutar. 

—Una  cosa  muy  terrible,  una  empresa  jíiuy 
peliaguda,  contestó  el  sacristán. 

—Veamos  qué  empresa  es  esa ,  dijo  el  za- 
patero. ^ 

El  sacrislan,  después  de  pensarlo  bien, 
dijo. 

—¿A  que  no  se  atreve  usted  á  velar  al  pri- 
mer muerto  que  haya  en  el  pueblo? 

£1  zapatero  paróse  á  reflexionar  lo  arries- 
gado de  la  empresa  y  no  halló  el  menor  in- 


/ 


-40- 
eonreoiente.  Creyó  que  el  sacristao  le  hacia 
tal  proposición  para  asustarle,  porque  como 
se  habia  generalizado  tanto  la  idea  de  los 
duendes  y  fantasmas  era  imponente  encerrar- 
se un  hombre  en  la  iglesia  toda  una  noche  á 
velar  un  difunto.  Pero  el  zapatero  que  nun- 
ca fué  miedoso ,  lo  era  mucho  menos  enton- 
ces que  se  habia  descubierto  el  verdadero 
duende,  y  asi  contestó. 

—¿A.  que  sí? 

—¿Cuánto  vá  á  que  no? 

—Un  duro,  dijo  el  zapatero  con  intención 
de  desquitarse  de  la  pérdida  última. 

—Está  apostado  el  duro. 

Despidiéronse  en  seguida  y  cada  uno  mar- 
chó á  su  obligación,  el  zapatero  á  hacer  za- 
patos ,  y  el  sacristán  á  repicar  las  campanas. 
Cuando  el  alcalde,  que  todavía  estaba  en  con- 
versación con  el  demandadero ,  divisó  al  sa- 
cristán, su  mortal  enemigo,  se  retiró  de  la 
iglesia  sin  decir  esta  boca  es  mía ,  lo  cual  le 
vino  al  sacristán  de  perilla  para  sus  planes. 
Encontróse,  pues,  el  sacristán  cara  á  cara  con 
el  demandadero  de  las  monjas  su  mejor  ami- 
go y  en  seguida  tramaron  conversación. 


-41- 

— ¿Con  que  has  ganado  an  duro  al  zapa- 
tero? 

—Sí  por  cierto. 

—Pues  yo  me  he  empeñado  en  ganarle  otro 
duro. 

—¿De  qué  manera? 

—Hemos  hecho  una  apuesta  y  es  la  siguien- 
te. Yo  á  que  no  es  hombre  para  yelar  al  pri- 
mero que  muera  en  el  lugar,  toda  la  noche 
en  la  iglesia,  y  él  á  que  sí. 

—Magnífica  idea  ,  si  le  podemos  urdir  al  - 
guna  trama  para  que  el  susto  no  se  le  vaya 
del  cuerpo  mientras  viva. 

— Ta  tengo  yo  pensado  lo  que  podemos  ha- 
cer ;  escucha.  ¿Te  atreves  tú  á  hacer  bien  el 
muerto? 

—A  las  mil  maravillas. 

—Pues  bien,  te  pondremos  en  un  ataúd, 
te  llevaremos  á  la  iglesia  donde  t)asarás  toda 
la  noche.  Allá,  á  una  hora  iivanzada  te  levan- 
tas pronunciando  un  discurso  en  latín  para 
que  el  diablo  no  te  entienda.  Estiendes  los 
brazos  en  ademan  de  abrazar  al  zapatero ;  á 
él  le  dá  un  accidente  y  mientras  tanto  te  es- 
capas dejando  la  puerta  abierta.  Guando  el 
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pobre  vuelva  eo  sí,  lo  que  procurará  será  es- 
capar de  la  iglesia ;  le  sacamos  el  duro  y  lo 
celebramos  cou  una  buena  merienda. 

—Divinamente  urdido. 

—Quedamos  en  eso? 

—No  hay  mas  que  hablar. 

El  demandadero  se  largó  á  su  obligación 
y  el  sacristán  se  metió  eñ  la  iglesia ,  sin  vol- 
ver á  hablar  del  asunto  en  una  porción  de 
dias,  al  cabo  de  los  cuales*  el  sacristán  oyó 
decir  que  el  demandadero  estaba  enfermo. 
El  mal  á  nadie  pareció  cosa  de  cuidado  ej  pri- 
mer día,  pero  al  siguiente  alarmó  r«al  y  ver* 
daderamente  á  cuantos  visitaron  al  deman- 
dadero. Tenia  el  pulso  bastante  agitado,  los 
ojos  quedan  saltarse  de  las  órbitas,  el  sem- 
blante estaba  enjuto,  lánguido , cadavérico; 
la  respiración  salia  con  dificultad  de  la  gar- 
ganta, haciendo  una  especie  de  ronquido  co- 
mo si  tuviera  anginas.  Pasó  un  día  cruel, 
terrible ,  infernalen  el  concepto  del  pueblo; 
difícilmente  podría  el  demandadero  salir  de 
su  peligrosa  enfermedad.  Sin  embargo,  los  lu- 
gareños estaban  cada  uno  en  su  cocina,  sin 
acordarse  del  enfermo ,  preparándose  á  cenar 
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despues  de  anochecer  cuando  oyeron  tocar  á 
muerto. 

—  ¡Pobre  demandadero  1  dijeron  á  un  tiem- 
po todos  los  habitantes  del  lugar,  menos  el 
zapatero  que  al  oir  el  fatídico  clamor  de  la 
campana  esclaroé. 

—  ¡Ya  tengo  un  duro  roas! 

Tiró  las  hormas  y  el  martillo  y  se  fué  á  ca- 
sa del  muerto  donde  encontró  al  sacristán. 

—¿Está  usted  dispuesto?  le  dijo  este. 

—Yo  siempre  lo  estoy,  ya  lo  sabes. 

—Pues  al  avío. 

—Al  avío. 

Condujeron  al  demandadero  á  la  iglesia 
dentro  de  su  caja,  y  el  zapatero  no  queriendo 
perder  enteramente  la  noche,  se  llevó  de 
paso  los  materiales  para  hacer  zapatos.  Mar- 
chóse la  gente ,  cerraron  la  iglesia  y  queda- 
ron en  un  silencio  profundo.  La  escena  era 
verdaderamente  romántica  ;  solo  una  lámpa- 
ra iluminaba  la  iglesia,  con  un  resplandor 
lúgubre,  interceptado  por  las  gruesas  y  mul- 
tiplicadas columnas  que  sostenían  el  edificio. 
Las  lechuzas  revoloteaban  al  rededor  de  la 
lámpara  sepulcral  ansiosas  de  beberse  el  po^ 
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co  aceite  que  tenia :  el  demandadero  tendi- 
do sobre  la  caja  tenia  cruzadas  las  manos  so- 
bre el  pecho  sosteniendo  entre  los  dedos  una 
pequeña  cruz.  El  zapatero  á  su  lado  se  en- 
trelenia  en  cortar  suela  y  remachar  baque- 
ta para  hacer  un  par  de  zapatos  aquella  no- 
che. Concluida  está  operación  encendió  una 
vela,  plantóse  el  tirapié,  empuñó  la  lesna  y 
se  puso  á  coser  con  tan  poca  aprensión  co- 
mo si  estuviera  en  su  casa  á  las  doce  del  dia. 
No  bien  habria  dado  cuatro  puntadas  cuando 
oyó  un  estraño  ronquido  que  salió  de  las  na- 
rices del  demandadero. 

—  iHola!  dijopara  sí ,  y  tendió  la  vista  en 
derredor  para  indagar  la  causa  de  aquel  mi- 
do. Pero  nada  rió,  y  sin  apurarse  por  lo 
que  pudiera  ser,  siguió  cosiendo  sus  zapatos 
y  meditando  én  las  cosas  que  le  hablan  pasa- 
do.—El  alcalde  me  hizo  una  injusticia,  decia, 
pero  el  sacristán  me  ha  vengado  debidamen- 
te ;  este  picaro  demandadero  me  llevó  un  du- 
ro mal  ganado ;  pero  ese  duro  le  ha  cos- 
tado  

Y  al  decir  esto  sintió  otra  vez  aquel  lúgu- 
bre ronquido  que  tanto  le  habia  llamado  la 


atencíon.  Fijó  sus  ojos  en  el  muerto  por  al' 
gunos  instantes  y  nada  pudo  descubrir,  por- 
que el  demandadero  estaba  quieto ,  tranquil 
lo,  inalterable como  un  difunto. 

—¿Qué  demonio  de  ruido  será  ese,  dijo  el 
zapatero ,  temiendo  que  el  muerto  resucitara? 
Y  colocándose  la  piedra  sobre  los  muslos, 
la  suela  sobre  la  piedra  y  el  martillo  en  la 
mano  empezó  á  machacar  suela  sin  volver  á 
acordarse  de  lo  que.habia  oído.  Pero  el  ron- 
quido volvió  á  sentirse  aunque  no  con  tanta 
fuerza;  el  muerto  movió  la  cabeza  y  la  fué 
levantando  poco  á  poco ,  sin  apartar  la  vista 
del  que  le  estaba  velando.  El  zapatero  que  vio 
que  el  muerto  se  incorporaba  y  no  habia  mas 
remedio  que  apelar  á  sus  armas ,  alzó  el 
martillo  y  sin  decir  oste  ni  moste  le  descar- 
gó sobre  la  frente  del  demandadero  hacién- 
dole la  cabeza  una  tortilla. 

—Toma,  picaro,  dijo  el  zapatero;  ya  me 
he  vengado ,  y  el  demandadero  cayó  enton- 
ces sobre  la  caja  verdaderamente  difunto,  y 
fué  enterrado  al  día  siguiente  con  gran  asom* 
bro  del  sacristán  que  habia  creido  que  el  su- 
puesto difunto  estaba  sano  y  bueno. 
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Por  decontádo  el  sacristán  tuvo  que  dar 
Un  duro  al  zapatero  que  ganó  la  apuesta.  Res- 
pecto á  la  apuesta  de  que  hablamos  en  el  pri-^ 
mer  capítulo ,  sobre  si  se  verificarían  6  no 
las  predicciones  del  misionero,  como  el  de- 
mandadero murió  de  un  martillazo  se  quedó 
la  cosa  en  tal  estado*  Por  lo  demás  Madrid 
tío  se  ha  movido  de  donde  estaba  el  año  34,  y 
Cádiz  y  Galicia  continúan  en  los  mismos  pun- 
tos también.  En  cuanto  á  lo  que  se  dijo  de  que 
los  frailes  se  volverían  monjas  y  las  monjas 
frailes,  si  no  se  verificó  del  todo  faé  poco  lo 
que  faltó.  Por  lo  menos  podremos  decir  que 
en  adelante  fueron  conventos  anfibios  ó  her- 
mafroditaS)  porque  en  ambos  hubo  pantalones 
y  en  ninguno  faltaron  sayas. 

Algún  literato  intruso, 
me  dirá,  ya  me  hago  cargo, 
que  he  sido  largo  y  difuso ; 
es  decir  dos  veces  largo. 

Mas  cállese  el  zarramplín 
que  ya  ha  llegado  el  momento 
de  dar  á  mi  largo  cuento 
el  indispensable t 

FIN. 
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Y  pasan  días  y  días 
en  estas  y  en  otras  bromas , 
y  al  cabo  y  al  fin  lo  pagan 
las  clases  trabajadoras. 

¿Qné  les  importa  á  los  hombres 
que  pasean  en  carroza, 
que  el  baen  labrador  arando 
vierta  «1  svdor  gota  á  gota  Y 
Mientras  el  pueblo  lo  paga 
ellos  viven  y  ellos  gozan, 
y  lluevan  bailes  y  orgías 
y  haya  brindis  y  arda  Troya. 
Pero  esto  no  viene  al  caso 
en  la  erisis  azarosa 
que  un  escritor  atraviesa 
en  la  nación  española. 

Volvamos  á  la  justicia 
del  pueblo  que  no  se  nombra, 
dónde  existió  aquella  casa 
endiablada  y  mlateriosa. 

Yo  no  sé  por  qué  razones 
la  justicia  dellugar 

ha  dejado  de  pagar 
sus  muchas  contribuciones. 
Mas  según  las  gentes  duchas 


II. 

La  justicia  del  lagar 
cuyo  noinbre  nada  importa  ^ 
pues  no  se  trata  del  nombre 
sino  de  saber  la  historia, 

Hallábase  en  descubierto 
de  utensilios  y  otras  cosas , 
con  que  alimentan  los  pueblos 
el  brillo  de  las  coronas. 

Que  esta  es  del  pueblo  infelii 
la  suerte  dura  y  penosa , 
sostener  á  los  que  mandan 
con  la  vida  y  con  la  bolsa. 

Ellos  mandan  é  las  cortes 
inteligentes  personas,    • 
que  con  celo  infatigable 
charlan ,  gritan  y  peroran. 

Sobre  si  el  progreso  es  bueno, 
si  conviene  la  reforma, 
si  el  pueblo  exige  derechos , 
y  el  trono  esplendor  y  gloria. 
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Y  pastn  días  y  días 
en  estas  y  en  otras  bromas , 
y  al  eabo  y  al  fin  lo  pagan 
las  clases  trabajadoras. 

¿Qaé  les  importa  á  los  hombres 
que  pasean  en  carroza, 
que  el  baen  labrador  arando 
vierta  el  svdor  gota  á  gota  ? 

Mientras  el  paeblo  lo  paga 
ellos  viven  y  ellos  gozan, 
y  lluevan  bailes  y  orgías 
y  haya  brindis  y  arda  Troya. 

Pero  esto  no  viene  al  caso 
en  la  crisis  azarosa 
que  un  escritor  atraviesa 
en  la  nación  española. 

Volvamos  á  la  justicia 
del  pueblo  que  no  se  nombra, 
donde  existió  aquella  casa 
endiablada  y  mieteriosa. 

Yo  no  sé  por  qué  razones 
la  justicia  del  lugar 
ha  dejado  de  pagar 
sus  muchas  contribuciones. 

Mas  según  las  gentes  duchas 


con  quienes  he  consuUido, 
tal  vei  no  las  ha  pagado 
por  lo  mismo  que  son  muchas^ 
La  verdad  es  c[ue  las  debe    . 
7  ique  sin  gastar  paiola, 
ha  mandado  el  intendente 
un  comisionado  en  forma^ 

Con  cuatro  duros  de  sueldo 
mientras  el  total  no  aflojan,  ^ 
y  la  noticia  se  estiende 
corriendo  de  boca  en  boca. 

Esprime  la  bolsa  el  pueblo  j  . 
la  suma  pedida  apronta  y 
temiendo  que  ascienda  tanto 
el  total  como  las  costas.  . 
Y  el  pobre  comisionado 
marcha  de  allí  con  xozobrá 
de  haber  disfrutado  poco 
una  pensión  tan  golosa. 
Antes  pc^rdices  comia 
del  pobre  lugar  á  costa , 
y  esto  le  duele  dejarlo 
aunque  razon.no  le  sobra; 

Porque  es  muy  triste  que  un  pueblo 
á  tantos  vagos  socorra , 
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grandes  botas  de  rooiitalr. 

Y  así  faé  el  miedp  á  la  casa 
de  todos  tan  colosal 

que  aunque  la  dieran  de  balde , 
nadie  la  quisto  habitar. 

El  que  menos  se  pensaba 
que  pasando  del  umbral 
iban  con  su  pobre  cuerpo 
los  diablos  á  merendar. 

La  casa  estuvo  cerrada 
doscientos  anos  quizá 
sin  que  ni  sus  mismos  dueoos 
la  quisieran  visitar. 

Y  era  fundado  el  temor, 
pues  llegándose'  á  acercar 

la  hora  eni  que  canta  el  gallo, 
que  es  de  noche  á  la  mitad, 
Se  oía  dentro  una  orquesta 
sin  armonía  y  compás 
de  mas  de  cien  instrumentos 
que  tocaban  á  la  par. 


coD  quienes  he  cQnsaUtdo , 

tal  vez  no  las  ba  pagado 

por  lo  mismo  que  son  muchas^ 

La  verdad  es  que  las  debe 
7  que  sin  gastar  parola, 
ha  mandado  el  intendente 
un  comisionado  en  forma. 

Con  cuatro  duros  de  sueldo  . 
mientras  el  total  no  aflojan,  ^ 
y  la  noticia  se  estiende 
corriendo  de  boca  en  boca. 

Esprime  la  bolsa  el  pueblo  j  . 
la  suma  pedida  apronta , 
temiendo  que  ascienda  tanto 
el  total  como  las  costas.  . 
Y  el  pobre  comisionado 
marcha  de  allí  con  zozobra 
de  haber  disfrutado  poco 
una  pensión  tan  golosa. 
Antes  perdices  comia 
del  pobre  lugar  á  costa , 
y  esto  le  duele  dejarlo 
aunque  razon.no  le  sobra; 

Porque  es  muy  triste  que  un  pueblo 
á  tantos  vagos  socorra , 


Y  pasto  días  y  días 
en  estas  y  en  otras  bromas , 
y  al  cabo  y  al  fin  lo  pagan 
las  clases  trabajadoras. 

¿Qné  les  importa  á  los  hombres 
qae  pasean  en  carroia, 
que  el  baen  labrador  arando 
vierta  el  svdor  gota  á  gota  ? 

Mientras  el  pueblo  lo  paga 
ellos  viven  y  ellos  gozan, 
y  lluevan  bailes  y  orgías 
y  haya  brindis  y  arda  Troya. 

PerQ  esto  no  viene  al  caso 
en  la  crisis  azarosa 
que  un  escritor  atraviesa 
en  la  nación  española. 

Volvamos  á  la  justicia 
del  pueblo  que  no  se  nombra, 
dónde  existió  aquella  casa 
endiablada  y  misteriosa. 

Yo  no  sé  por  qué  razones 
lajusticia  del  lugar 
ha  dejado  de  pagar 
sus  muchas  contribuciones. 

Mas  según  las  gentes  duchas 


dé  SD  cantfnto  !■  anteicha. 

Qnc  de  U  eiM  del  dneode 
salía  nnt  toi  lisiimou 
diciendo  :  ¡uHe  la  gente) 
icesen  sos  neciae  cabrielasl 

i  Si  algnn  meotecili)  jniga 
quesnaaerte  es  Teolarosa, 
ya  se  lo  dirin  de  misas 
para  tnañaDa  i  estas  faorasr 

Y  oyendo  la  Irisie  tdi 
qae  estat  aotlelas  pregona , 
la  gente  toniti  loleu 
picIGca  j  silenciosa. 


y  que  unos  coman  perdices 
mientras  otro» comen  sopas. 
La  bolsa  queda  exprimida, 
mas  la  gente  se  alboroza;* 
el  pueblo  queda  contento 
y  la  justicia  en  sus  glorias. 

Y  entregándose  al  jaleo 
la  juventud  bulliciosa;  . 
uuo  grita:  ¡viva  Pravia ! 
y  el  otro :  j  viva  Pilona  1 

Junto  á  la  casa  del  duende 
hay  una  plaza  espaciosa ,      ^  - 
que  no  se  ha  visto  mas  grande 
diez  leguas  á  la  redonda. 

Y  allí  concurren  los  mozos 
y  allí  concurren  las  mozas , 

y  allí  cantando  y  bailando 
el  cotarro  se  alborota. 

La  dulzaina  con  salero 
unas  boleras  entona, 
tras  de  boleras  fandango  , 
tras  del  fandango  la  jota. 

Mas  I  oh  poder  del  destino ! 
la  gente  que  está  en  sus  glorias 
pronto  verá  oscurecerse 


<lé  su  GODtenio  li  anleteha. 

Que  de  1i  etsa  del  duende 
silió  QD*  Toz  tisUmoM 
diciendo  ■■  [calle  Ib  gente' 
[ceseo  8DS  necias  eabriolast 

I  Si  algnn  mentecato  joiga 

ya  se  le  dirán  de  misas 
para  mañana  á  estas  honal 

Y  ojeado  U  triste  to» 
que  estas  nolkias  pregona , 
la  gente  tomó  soleta 
paef6ca  y  silenciosa. 


III. 


La  noche  oscura  y  terrible 
es  lan  fria  qae  acobarda, 
y  tanto  sobe  el  cani^elo 
como  el  termómetro  baja* 

Y  pasan  los  habitantes 
con  el  rigor  de  la  escarcha 
mas  miedo  iineel  viajero 
que  atraviesa  el  Guadarrama. 

Láluna  que  está  en  creciente 
por  el  horizonte  pasa 
sin  que  en  el  pueblo  perciban 
su  luz  trémula  y  opaca.  ' 

Porque  las  espesas  nubes 
se  confunden  apiñadas 
todas  en  montón  formando 
una  impenetrable  capa. 

Nadie  ronda  aquella  noche 
silenciosa  y  solitaria, 
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solo  entre  eneaos  ptetietn 
los  galanes  y  las  damas. 

Y  así  el  que  vela  esperando^ 
el  suspirado  «mañana», 
cuenta  las  horas  fatales 

que  hasta  T.er  el  sol  le  faltan. 

Sin  que  atruene  sus  oídos 
alguna  visión  estrena, 
ni  el  eco  de  alma  viviente    . 
ni  el  ruido  de  una  ventana. 

Ni  otra  cosa  que  el  reloj 
que  como-las  horas  pasan  , 
asi  las  va  repitiendo 
con  triste  voz  la  campana. 

Y  es  imponente  el  silencio 
porque  ni  los  perros  ladran 
ni  los  pollinos  rebuznan, 

y  hasta  los  gallos  no  cantan. 

La  alcaldesa  que  es  muy  linda 
ni  sosiega  ni  descansa , 
y  la  luz  del  claro  día 
llena  de  impaciencia  aguarda. 

El  alcalde  testarudo   , 
hecho  el  corazón  pavesa, 
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dicen  que  dotmír  no  pudo', 
y  por  Dios  que  no  lo  diido 
si  era  linda  la  alcaldesa. 

Por  fín  las  horas  transciirren' 
aunque  con  terrible  pausa 
para  quien  del  sol  espera 
la  luz  matutina  y  clara. 

Ya  el  bello  sol  que  en 'el  pueblo 
hubo  gente  que  pensaba 
que  le  hablan  desterrado 
A  Manila  ó  A  Canarias , 
•   Su  raudo  curso  siguiendo 
del  otro  hemisferio  ayanza, 
y  á  nuestro  cénit  soberbio 
su  altivo  Tuelo  levanta. 

Su  luz  la  apacible  aurora  ' 
por  el  espacio  derrama, 
dando  al  pueblo  ée  los  duendes 
con  su  resplandor  la  calma.* . 

Ya  es  de  dia ,  los  vecinos 
abandonando  la  cama, 
después  de  dormir  el  susto 
á  la6  eallcs  se  avalanzan. 

Alli  es  de  ver  á  la  gente 


saludándose  en  la  plaza ; 
entorpecida  la  lengua , 
descoloridas  las  caras* 

Y  es  de  algún  mocito  insulso 
tal  la  agitación  seráica, 
que  de  su  miedo  al  impulso 
ha  conocido  en  su  pulso 
celeridad  taquigráfica. 

Cada  cual  cuenta  asustado 
los  duendes  y  los  fantasma» 
que  han  afligido  su  mente 
con  ferocidad  estraia. 

Uno  diee  que  el  deaonio 
le  ha  llevado  en  cuerpo  y  alma  9 
en  menoíf  que  cauta  un  pollo, 
quinientas  leguas  de  España. 

Que  alH  le  encerraron  dentro 
de  una  anchurosa  tinaja , 
y  sin  saber  cuaudo  y  cómo 
ha  amanecido  en  su  casa. 

Otro  cuenta  que  las  brujas 
daban  brincos  en  su  sala, 
y  no  entraron  ea  la  aleolift 
porque  el  olor  lo  estorbaba* 

Quién  añade  que  un  difunto 
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con  so  cruz  7  su  mortaja. 
YtDo  á  ajastarle  una  enenta 
de  mucho  tiempo  atrasada, 

T  qaiéa  que  ha  visto  á  su  padre 
que  en  el  purgatorio  brama ,    ' 
7  ruega  le  digan  misas 
por  lograr  de  Dios  la  gracia. 

Ei  cual  muerto  presentóse 
por  la  boca  echando  liamas , 
con  el  cuerpo  de  alcornoque 
7  la  cabeza  de  cabra. 

Solamente  el  escribano 
que  pasea  con  cachaza , 
cruza  impávido  7  sereno 
sin  decir  una  palabra. 

De  todos  escucha  atento 
las  relaciones  estrañas , 
7  en  esta  eacena  curiosa 
se  pasan  dos  horas  largas. 

Cada  cual  una  mentira 
forja  7  al  punto  la  encaja , 
los  unos  escuchan  trémulos 
otros  se  cubren  la  cara, 

Pensando  ver  las  £guras 
que  sus  amigos  retratan 


UnfMay  Un  feroces 

qne  ■!  mM  impíTído  espantan. 

Entre  tanlo  el  efcritMDO, 
■triietiendo  en  sacepi, 
arriba  j  dMjo  crina 
7  escacha  j  abaarra  ;  calla. 


.  ■    ^ 

IV. .     . 


Dan las4ieiio,  davias  Meye,  - 
dan  las  diez  y  den  las  once, 
dan  lais  doce  y  aun-  daHaii 
las  trece  y  medií  4^  catorce, 
Sin  que  cesen  en  la  plaza 
los  eaentos  de  apariciones 
qne  los  CKédiilod  eseochan 
concibiendo  mil  tema^res. 
.    Los  grupos  m^  se  4isipao, 
prosiguen  las  relaciones    : 
y  acuden  con  mas  Haiicias 
los  lugareños  atrates. 
Unos  de  pttfo  mentir 
^e  quejan  de  los  pvlmones, 
mientras  inindviles  oUos 
las  grandes  mentiras  oyen: 
Y  tales  eaai  me  fignro  . 
los  oyentes  y  oradores 
parecen  santos  de  yeso 
mejor  que  estatuas  de  bionee.. 

TOM.  III.  5 
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El  alcalde  escucha  absorto  * 
7  firme  en  susopinioD^s 
de  brujería  y  de  Miigía 
de  este  iiio.do  exclama  i  voces. 

Señores :  yo  vi  cabales 
veinticinco  refímientos 
de  figuras  infernales 
con  sus  d^bos.  y  sargentos 
7  banderas  y  efieialea» 

T  observé  en  el  trance  -afuel 
con  alma  agitada ,  inqoieta ,  ' 
que  á  la  voz.dal  coronel 
los  soldadosiéntropel 
«alaron  la  bayoneta. 

Temí  que  me^hieieran  rajas, 
viendo  qae,  demaerte  el  sello, 
caminaban  con  mortajas 
al  son  de  las  tristes  cajas;  > 
qne  tocaban  á  degüello.....*. 

•    *  • 

T  esto  dieiéiido  el  alcalde  ^ 
todo  se  puso  en  ^sórden 
de  unos  tambores  byen4<> 
el  prolongaédo  redoblen 
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— ¿Habei»  óido?  esclamé— 
y  el  vienta  xambando  entoiice9 
repitió  coD  eco  horríson» 
el  raido  de  loa  taibboree. 

Todos  estaban  atónitos, 
y  con  fieros  tmsvdores 
bácia  su  casa  medrosos 
qaieren  emprender  el  trotOir 

Guando  pornn  callejop 
qae  está  á  la  parte  del  Norte 
asoma  en  msreial  aspecto 
un  capitán  con  cien  bombres. 

El  capitán  es  feroi^ 
fogoso,  valiente  y  joven,' 
y  adelantándose  al  .grupo 
que  tiembla  como  el  asogne: 

— Mjl  visita  no  es  en  balde 
les  dijo  sin  sonreír : 
¿quieren  ustedes  decir 
dónde  encontraré  ál  alcalde?—  • 

T  esto  el  alcalde  escuchando 
temiendo  el  riesgo  que  corre 
embolado  hasta  las  cej«s 
entf^.la  torbá  se  eseon^ei 

Con  el  color  de  «Ibayalde 
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de  cólera  el  eápitao,  * 
volvió  á  decir— «¿me dirán, 
dónde  encontraré  al  alcalde?» — 

Entonces  el  «acriban o 
que  la  amistad  «o  conooe 
cogió  al  alcalde  del  brazo 
sin  decíroste  ni  nioste. 

—Pues  tto'^bay  qttíen  la  cuenta  salde, 
dijo  con  sangriento  afán, 
no  os  enfadéis  capitán: 
aqni  tenéis  al  alcalde. 

£1  capitán  le  contempla 
eon  ira  de  tses',bemole» 
y  el  alcalde  dice  atento: 
—Señor:  estoy  á  $os  órdenes. 

El  capitán  moy  corriente 
respondió  también  cumplido: 
—Señor  alcalde,  hé  venido 
per  orden  del  intendente. 

—No  comprendo  qué  razones 
tenga  ese  señor  -á  fé 
justamente  ayer  pagué 
todas  las  contribuciones. 

—Se  han  descubierto  las  salsas 
de  este  pueblo  sin  pudor; 
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usted  pagó ,  sí  señor ; 
pero  fué  en  monedas  falsas. 
—¡Cómo! 

—A.  mí  nadie  me  grane 
—Podrá  ser  ,  pero  prevengo  • 
que  yo  la  colpa  no  tengo, 
y  aquí  no  h^y  quien  las  acuñe. 

-Pues  yo  con  toda  certeza 
decir  al  alcalde  puedo 
que  si  no  aclara  el  enredo 
pagará  con  su  cabeza. 

—Señor,  mire  usted  que  es  falso. 
—En  menos  que  canta  un  pollo 
averigüe  usté  el  embrollo 
porque  le  espera  un  cadalso. 
—Estas  son  urdidas  tretas 
de  algún  perverso  capricho. 
—Alcalde ,  lo  dicho  dicho, 
y  á  repartir  las  boletas. 


Entonces  el  escribano 
impávido  adelantóse 
y  dijo,  venid  conmigo, 
que  eso  á  mí  me  corresponde. 


ate 


Vemos  i  señor  escribano , 
el  oicial  dijo  terne , 
déme  usté  nn  alojamiento 
de  esos  que  dicen  comedmer 

Donde  yo  pueda  dormir 
t  rezar  el  miserere  . 
sin  qoe  de  día  ó  de  noche 
me  incomode  mi  asistente; 
-  Casa  grande  y  amueblada 
que  tenga  buen  gabinete; 
en  fin ,  la  mejor  del  pueblo  ■ 
ya  que  po  pagó  alquileres. 

El  escribano  escribió     * 
recostado  en  su  bufete: 
«Don  Lucas  Pérez  del  Campo» 
— iQüién  es  el  don  Lucas  Pérez  ? 

—Es  un  hombre  poderoso 
que  tiene  Tinas  en  Yepes , 
y  jardines  en  Valencia, 
yenAndalucia  aceite; 
y  en  tierra  de  Campos  trigo 
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y  en  el  Oeceano  baj«l«&.  • 
{Le  gusta  é  usted? 

—No  señor. 
—Por  eso  poco  se  pierde; 
y  escribió  én  otro  papel 
aDon  Melquíades  Turuleque 
alojará  á  un  capitán 
con  caballo  y  asistente.»    *. 
—¿Dónde  vive  don  Melquíades? 
— En.la<caUe.deSan  Lesmes, 
frente  á  la  posada  nueva., 
número  cuarenta  y  siete. 
¿Le  gusté  á  usted? 

—No  señori 
—Pues  voto  al  chápiro  verde  • 
que  si  esto  no  le  acomoda 
no  hallo  cosa* que  le  pete. 
—¿Quiere  usted  que  yo  le  indique 
jni  alojamiento  ? 

—Corriente. 
Esto  el  capitán  oyendo 
abrió  las  ventanaé  breve 
y  dijo  ¿quiéo  vive  allí? 
—¿Dónde? 

—En  la  casa  de  enfrente. 
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—  iSeñor !  guitd  el  escribáoo. 

¿No  ve  usted  esas  paredes 

cápaees  de  amedrentar 

al  ejército  de  Jerjes?  . 

Hace  treinta  años  señor 

(ó  lo  menos  veiqtinaeye)  - 

que  en  esa  casa  maldita 

no  pemetra  alma  viviente. 

— ¿Con  que  está  deshabitada  ? 

por  y\éa  de  San  Silvestre  «    .   , 

que  me  viene  de  perilla 

para  estar  tranquilamente. 

—¿Quiere  usted  entrar  en  ella? 

—Sí  señor,  sin  detenerme. 

—Mire  usted  Ip  que  se  dice  - 
antes  que  luego  le  pese. 
Esa  casa  es  el  infierno; 
tan  pronto  como  anochece 
se  escucha  un  ruido  espantoso 
de  calderas  y^  sartenes. 

T  luego  arrastran  cadenas 
panderos  y  cascabeles,, 
á  cuyo  son  los  demonios 
entonan  á  coro  el  réquiem. 
En  fin  ,  para  hablar  mas  claro , 
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•  eche  usted  ahítm  borroii ;        • 
.  lo'de  asistente  es  en  vano  , 

con  que  sobra  ese  renglón. 

—Pero;.... 

—Ya  sé  lo  qne  pasa , 
'  aquí  no  hay  trampa,  no  hay  dolo ; 

he  dicho  á  usted  qaeesa  casa 

la  qaiero  para  mi  solo. 

—Señor  capitán  ,  yo  siento 

qae  yaya  sin  compañía 

donde'el  diablo  acabaría 

con  todo  su  regimiento. 

—No  sea  usted  tan  bolonio 

qué  no  liecesito  amigos: 

si  yo  he  de  Ter  al  demonto 

le  quiero  yer  sin  testigos. 
y  el  capitán  y  escribano 

salieron  incontinenti 

en  busca,  del  pobre  alcalde ' 
.para  que  la  casa  abriese. 
T  los  dos  van  disputando  , 

y  los  dos  Tan  eri  sus  trecfe: 

el  uno  dale  que  dale, 

y  el  otro  errcí  que  erre. 
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Por  Yidi  de  San  Antonio: 
desde  que  osaba  maoleos 
qiie  tengo  vivos  deseos 
de  conocer  al  demonio.   . 

Esto  colma  mi  dalieia ; 
en  Ir  á  la  casa  insisto  ;   . 
no  esperaba  vive  Cristo 
tan  halagüeña  noticia. 

lA  boleC^prontamentey 
qne  tengo ,  de  veras  hablo, 
ganas  de  tratar  al  diablo 
dos  minutos  frente  á  frente. 

Veré  que  tal  es  el  bichó. 
—¿Con  que  insiste  usted  en  ver 
las  uñas  á  Lucifer? 
—Si  señor ,  loditho  dicho. 

Y  el  escribano  agoviado 
frunciendo  un  poco  la  frente 
tomóla  pluma  y  papel 
y  escribió  sobre  el  bufete. 

«El  alcalde  est^  encardado 
de  abrir  la  casa  del  doeiide 
para  el  señor  capitán 
eon  uno  ó  dos  asistentes.» 
— Alto ,  señor  escribano , 


^m 


WM. 


HájCia  la  cmadel  duende 
uno  mustio  y  otro  grave, 
el  alcalde  ya  detrás 
y  el  capitán  ya  delante. 

El  uno  marcha  despacio 
y  el  otro  á  paso  de  ataque , 
que  uno  va  de  buena  ^blüa 
y  el  otro  de  mal  talante. 

El  uno  desea  huir 
del  deniíonío  á  todo  trance  9 
y  el  otro  abatir  desea 
las  visiones  infernales. 

Y  el  uno  á  paso  de  topó 
y  otro  á  pasos  de  gigante, 
uno  canta  de  contento 
y  otro  bufa  de  corage. 

T  ambos  á  dos  animados 
por  gustos  tan  desiguales 
cuando  uno  grita  ^despacio ! 
el  otro  responde  tavancen  I 


— T7-i 

Coando  la  tasa  descubren 
iqaé  portentoso  contraste ! 
brinca  el  capitán  de  goio, 
tiembla  de  miedo  el  alcalde. 

Abrió  el  alcalde  la  puerta 
con-  indecisión  cobarde, 
tiriténdoie  las  manos , 
desencajado  el  semblante. 

Y  echándola  de  cortés , 
pues  yo  sé  que  en  casos  tales 
todos  de  bien  educados 
sabeu  dar  pruebas  palpables, 

~  Adelante  caballero, 
dijo  el  sincero  gañan. 
•-.No ,  no,  esclamó  el  capitán 
malici<^o,  usted  primero. 

—Aunque  es  muy  corta  mi  ciencia, 
buen  amigo,  he  calculado 
que  siendo  usté  el  alojado 
tiene  aquí  la  preferencia. 

^No  venga  usted  con  idilios; 
entre  usted,  y  no  haya  brega  ^  . 
para  queme  haga  la  entrega 
de  todos,  los  utensilios. 

—Respeto  la  dignidad, 
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qae  es  de  hiiiiiil4«d  boea  presigio. 
—Yo,  «orno  dice  el  adagio; 
«los  mayores  en  edad » 

No  crea  usted  que  me  esfwnte, 
no  tema  asted  qae  me  asaste 
—Capitán, liando  aste4  goste. 
—Señor  alcalde.^,  «delante. 

Asi  estuvieron  los  dos 
cinco  minutos  cabales , 
uno  «pase  usted»  diciendo, 
y  otro  diciendo  «usted  pase.» 

Eii  alcalde  que  evadirse 
qperia  en  tan  duro  trance , 
pensaba  tomar  soleta 
cuando  el  capitán  entrase. 

Pero  este  que  na  era  lerdo 
y  oompréndiá  en  el  instante 
del  alcalde,  socarrón 
el  premeditado  lance: 

-^ Venga  usté  acá ,  bribonno, 
que  si  bay  duendes  6  difuntos 
bemos  de  observarlo  juntos.» 
Dijo  y  la  edgid  del  br«Mr,^ 

Entró  el  capitán  cantando 
y  mirando  á  todas  partes, 


como  él  qv»  preGrame  Miar 
cosas  sobranatuirales* 

Y  ei  alcalde  9  tiritaDdo 
(triste  como  agonizante) 
entró  también  en  la  casa 
sin  dejar  de  santigoarse. 

Apenas  loa  dos  pasavon  • 

los  misteriosos  ombrales 4    * 
cuando  la  pfitfrta  encantada     - 
quedó  cerrada  cura  llave. 

«-Hayamos  de  aqni  al  momento 
que  se  ha  eorrado  la  puerta.     • 
-tNo  es  eslraio',  estaba  abierta 
y  la  habrá  empajado  él  viento. 

—Estos  son  ÍMgocios  graves; 
el  viento «  y  hablo  de  veras, 
podrá  empajar  la&  maderas., 
pero  no  cerrar  Jas  llaves. 

—I  Galle  usted,  qué  boberia ! 
¿«stará  usted  afligido , 
cuando  viene  protegido 
por  tan  buena  compañía  ? 

T  esto  el  capitán  diciendd. 
sacó  velos  como  el  aire , 
dos  pistolas  martilladas 


como  trabuco»  de  ^lA^dtts. . 

Ni  el  menor  mido'ñoiaroii , 
ni  vieron  «irás  ó  alante 
sombra ,  rastro  ni  reliquia 
de  espectros  ó  de  cadáveres. 

Pero  hallaron  con  asombro 
un  escelente  muei^lage, 
todo  barrido  y  compuesto 
cooM)  si  alguien  habitase. 

Hay  una  mesa  en  la  sala 
de  caoba  y  piedra  jaspe « 
y  en  la  pared  macaos  caadros 
con  sus  marcos  y  cristales. 

En  la  alcoba,  qúc  está  abierta) 
se  ostenta  un  hermoso  catre  ^  - 
con  cama  de  seis  colchones 
que  está  diciendo  -|  descanaein ! 

Y  hay  una  silla  al  rincón 
ancha,  mullida ,  flamante , 
con  respaldo  de  baqueta 
del  tiempo  de  los  Adanes : 

Sobre  la  cual  el  soldado 
puso  parte  de  su  trage; 
dejó  el  sombrero  y  casaca , 
y  las  pistolas  y  el  sable. 


sin  4|«enadi  1«  amérase» 
visitando  de  la  casa 
los  mas  osearos  Ingares. 

Hay  «la  hermosa  eoeina 
en  jas  paredes  igiialés 
son  riTales  de  la  nieve , 
reverso  de!  azaliaelie. 

Grandes  sarmientos  y  leas 
arden ,  arden  y  mas  arden, 
sin  que  nadie  las  atice 
y  sin  qne  las  sople  nadie. 

T  es  lo  más  raro  de  todo 
ver  al  fogón  calentarse, 
nna  sartén  con  tortilla 
y  nn  pneh'ero  con  poiage; 

<- 1  Bravo  1  dijo  el  capitán; 
veamos  qué  pieza  es  esta : 
{holat  está  la  mesa  puesta 
con  platos ,  cubierto  y  pan ! 

—i  Se  ha  enterado  usted ,  amifo? 
yo  me  voy. 

—Está  usted  lo(^o? 
aguárdese  usted  un  poco 
y  comerá  usted  conmigo. 

TOM.  111.  6 


-Mi  iiUcBoíMi  €§  ta  na»  amf^^ 
^Comiera  d&taw*  güo»' 
pero  es  el  «SM  ip»  a;wM. 

— Puafyo  UmanlO'iiAi»k«$ 
marche  vstaé  ai  le  intaraaa 
que  yo  mealoalo  á  Un«aa; 
¡  traigo  tan  bvi»  «iMtita  t 

— Sawteé  me  én  a»  UawtiMti. 
-Vaya  «rtaAc«a  D«m»,  fomiMAM;. 

Salió  el  .ataUe  ao^arieoda 
metió  OÉB  pfiaa  la  ktarae^     -  • 
abrió,  saU^^y  i«apflré      . 
cuando  se  tücxwtró  e»  ki  «Mía? 
7  mas  coando  ytá  al  aalir        -  - 
que  SHi  <pi0  aojara  el  aite , 
sin  llave  mi  airo  reaofla 
la  puerta  Tolv&^'á  carfiatae. 


ECF 


vu. 


Son  IM  iMKve  4e  Ui  Bodte 
y  el  eapüaii  m  >p«Mwt 
é  descaiMir  ett  1«  tmm 
qae  del  daende  se  ihmlm. 

Enc«leri fado  el  Yie»t0 
por  los  eilÍ«jom9ftmibt, 
con  tan* horrendo brantido 
que  al  mundo  cansa  pafvrt* 

En  la  casa  de  Ins  dñenden 
ninfim  ncenlo  se  escnifta , 
reina  en  todos  sns  rincones 
el  silencio  de  las  tumbas» 

Es  el  eapitanimpéviilo  y 
de  tan  8inc;ñlar  bratnm , 
que  ni  de  MMerlos  faceta 
ni  de  loa  títos  se  asirnUk 

.  A  los  ditartos  desuñéis , 
poes  ftndadaaeme  jnsi» 
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de  li  üHÉl  MpQltara» 

T  ma§  desprecia  á  los  titos 
por  qne  sabe,  y  bien  se  f aínda , 
que  ante  el  poder  de  ana  bala 
no  ba y  mortal  qne  no  sneamba. 

Las  Tisiones  y  los  diablos 
ni  le  arredran  ni  le  aparan  , 
ni  tampoco  le  día  nn  pít* 
de  fantasmas  ó  de  brajas* 

T  asi  se  acuesta  tranquilo 
dispuesto  é  TolTer.taranyM 
al  primer  bicbo  TiTiente 
qiiesasileaciointerrampa«  . 

La  Tela  deja  encendida 
recelando  algana  borla , 
que  en  tal  caso  el  mas  TaVicnte  • 
no  debe  quedarse  á  oscuras. 

Dan  las  once  de  la  noche 
sin  que  ulma  TiTiente  alguna* 
le  interrumpa  de  canguelo  . 
ó  por  ser  pronto  sin  duda.     . 

Bl  capitán  que  impaciente^  . 
como  un  giTiluí  escucha^ ' 
siente  que  el  duende  iH>  Tenga  ^ 


y  colérico  mnrmara. 

Cansado  está  de  esperar 
y  así  dormirse  proeura , 
que  el  que  espera  desespera 
y  el  otro  no  llega  nanc». 

De  pronto  nn  ruido  Se  siente 
que  aqaei  silenció  perturba.: 
se  estremecen  los  cimientos 
y  las  paredes  retaínban. 

El  capitán  oye  atento,    - 
guarda  la  misiña  postura^ 
y  mientras  dura  el  esCiueiido 
enciende  un  cigarro  y  fuma. 

El  ruido  se  va  aplaeanda 
y  el  capitán  refunfuña, 
cuando  aparece  en  la  alcoba 
una  siniestra  6gttra« 

Siete  piéé  tiene  de  talla, 
entre  sábanas  se  oculta, 
resguardando  la  cabeza 
con  una  enorme  capucha ;  . 

Entre  la  cual  escondida 
«na  luz ,  triste  fulgura , 
cual  lámpara  de  sepulcro 
que  mas  espanta  que  alumbra. 


£1  capitán 
trabar  quamwdo  k  Iveiía» 
sobre  la  cama  aa  fliaiiia 
y  ambaaf  iatalu  aniüiia. 

—¿Di  qnién  «rea,  voló  va» 
ó  de  aonfMaion  no  esiia»éot<- 
Y  la  faalaaaa  neodo 
solo  coBtmiét  t  ja  9  ja  I 

£1  capitaa  sa  enardece 
viendo  la  pesada  bnrU^ 
7  con  pala^ioallanMe 
al  daeaáe  tomAvil  apunta. 

Sale  al  tiro,  al  eapitan 
de  asombto  patea  y  bufa , 
viendo  que  ei  daande  sinieatf  o 
01  se  allBra  ni  sa  inmuta* 

A  la  puerta  de  la  sala 
prosigue  al  fantasma  borrando, 
y  1  ja 9  jal  siempre  riendo 
vuelve  al  soldado  su  bala. 

El  capitán  al  ataque 
vuelve  otra  vez  con  bravura  , 
y  le  apunta  á  la  cabaaa 
con  la  pistola  segunda. 

Salié  el  tiro  9  pe?o  \  quiá ! 


e)  dnende  Inyki  y  Mw 
volvió  !•  takoira  tm 
aiemprttiemí*  ij«,}il 
Brama  ri  h^Iio  tMeMcnt 

y  al  damde  se  va,  ^wi  rk  , 
con  mas  «miKGs  nfit  mmM. 

—Duende  A  faMasiM  t  ^é  iprtcrtlT 
dame  aqsl  MtlsfaeciM 
de  lodo,  AmeqafAa  «n», 
6  le  pBTlo  el  coraioD  1 

Entouces  el  duende  calla. 


Ábrese  el  cndo  á  este  gol^e , 
se  queda  la  casa  á  osearas, 
parece  qnenn  huracán 
el  pneblo  eotero  sepulte. 

Pero  el  pueblo  está  tranquilo 
ni  penos  ladran  ni  aullan, 


j  solo  da  miado  «I  rirnto 
que  en  los  eaUejoacs  i«mlM. 
También  U  c>u  del  duende 
qaeda  tnaqnila  ;  segara 
despDM  que  aquellos  dos  hombrea, 
jfat  flwoa  la  mucTte  bnseau 
al  hundirse  el  pavimenta 
dlciéodose  mil  injurias; 
como  sombras  se  desliían 
pornni  cuera  ptotundi. 


Tul. 


Todo  en  U  eneYt  prefanda 
es  silencio  y  lobregaei , 
el  cepitm  admirado 
ni  siente ,  ni  oye ,  ni  ve. 

A  pesar  de  su  osadia 
viendo  el  siniestro  revés  9 
marcada  lleva  en  sa  frente 
ana  mortal  palidex. 

Nadie  á  sos  gritos  responde ; 
I  qué  soledad  tan  crnel ! 
parece  que  le  ba  tragado 
la  casa  de  Lncifer. 

En  vano  llama  y  vocea, 
sepultado  en  nn  amen  ^ 
dentro  de  la  fría  tierra 
lo  menos  cuarenta  pies. 

Feroz  se  levanta  entonces 
gritando  como  un  Lusbel , 
y  reconociendo  el  sitio 


}• 
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va  de  p&red  en  pared. 

—Duende  inip(o,  no  me  pasmas, 
esclamó  como  un  león , 
no  me  batáis  á  tr(iicion 
y  vengan  veinte  fantasmas. 

¿A  qué  á  esta  mansión  oseara 
me  echaivoM  tcrpaá  waiiqotf  «» 
T  ana  voz  grité  á  U  iejo8>s 
—  ¡  A  darte  la  sepvltai»i  !#« 

— ;  Voto  «V  ttaceior  alera» ! 
¿  dónde  me  Mk>f  iéóndt  Mlpy? 
—Pronto  áidceírteio  v«|f  i 
camino  M84alia9«r»n<      < 

El  capitán  asonvbtado 
sintió  tBBiliiirle  los  pié»,.   • 
y  el  snelo  dondt  panfa» 
empezó  á  hluidirse  4tra  veg. 

Y  fué  el  capitaa  bajaiid* 
derecho  co«io  un  cordial , 
por  la  profonriA  vereda 
con  atroz  impavidt^K. ' 

No,  siente  va  inste  suerte, 
siente  tai  iiMsiaD  ifláwi 
y  estrell<uBe  aa  el  ea«áoO| 
sin  sus  enemigas  ver. 


de  TcrccsnéMl 


sw  qveel 
fvdiert  tm  fií 
dóMle 
BBloBces  li«bo  mt 

qaeelbrtToi 

tembló  porfiwMfft  ves. 

—Por  el  (|M  Mfié  «n  la  cnu: 
ana  Im ,  ^té  feraa.-* 
T  lejos  dijo  «M  vot? 
^  i  Para  qué  quieres  la  laz  ? 

El  capitán  breTemenle 
.cnando  lAeoché  el  e«o  aqaal , 
¿obr6  Tator  j  ñrmeta 
f  no  tardó  en  respaadcr; 

—Esa  i>reganta  me  enfada , 
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Era  el  capitán  impávido 
hombre  sin  temor, de  Dios, 
y  á  examinar  la^i  «státuas 
carioso  se  encaminó. 

Llegándose  á  la  primera 
que  era  anosMtf  y  IbtM 
con  el  caetp*  da  elefti&te  ' 
y  cakets  4«Imb< 

-Pareces^  éij»^ kr«elgie 
de  Na>WBoáa«aBof»**i  > 
y  sin  eouMtar  paM>ni 
la  estatal  aa  lavasiéw 

El  capitán  id*  fantasiiHi 
fogoto  flealialMiié 
y  aTrojánd^i»  e»  «I  mmI# 
dijo  con  soleMD»  vov^ 

--Habla;  qii» si  n«y  te  mato; 
me  qideres  ameérvit^r, 
pero  has  fenidoá  «neoütnff 
lahorflM  d»«o  lafütOé^ 

Púsola  QD  pf6«ii  a^pescveio 
con  indedMe  feneor 
y  echando  tetno»  y  f«lM 
con  arrogancia  9¿iM6í 


Asombndb  «1  ot^Um 
de  U  terrible  esptosiOB 
que  biio  lemblar  les  paredes 
y  It  fierre  eetremeció, 

T  tel  yei  mes  esombrado 
del  siniestro  resplandor' 
qne  el  aposento  alnndicaba' 
triste  i  fatídico,  atros ; 

Qaeáé  estátieo  w»  momento 
contemplando  eon  pavor 
el  espectácalo  borrisono 
qoe  le  belaba  el  corazón. 

Teodió  la  tistn  ai  costado 
y  el  bombre  se  borrorizó 
de  no  encontrar  nna  espada 
en  tan  crltiea  ocasión.' 

Pero  dispuesto  á  Incbar . 
brazo  á  brazo  contra  dos, 
á  proTocar  mía  riña 


el  capitán  qm  esto  vió^ 
y  tgarrándMe  á  la  capada 
qae  al  daen4e  arraacó  telox» 
<  — MoereÜ  bnyoy  diablo  ó  daende 
ardieado  ai  ira  esdanróy 
y  el  daenda  grité  da  imavQ 
—¡Socorro!  lamparol  ilEiTarl! 

Tomó  el  capitaa  la  capada 
con  indecible  rencor  . 
y  en  el  pecho  del  Tcncído 
la  agnda  pnsta  fijé; 

Cnandoolra  homnda  figvra 
preacntéac  con  Talar, 
y  otra.  Tino  detrás  de  esta 
y  tras  estotra  nn  montón* 

Viendo  Tcnir  hasta  mil 
el  bérocy  con  rostro  fija 
la  espada  esgrimiendo  £jo 
—Paso  atrás»  canalla  tíL 

Entonces  al  capitán 
cada  dnenda  se  lanxé 
y  le  hubieran  echo  trisas 
si  ttna  magnánima  Toi 
qne  salió  de  loa  cimicntoS' 
y  el  eco  fielrepiiié 
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no  digera  estas  palabcas 

—  tperdon  ,  hermanos ,  perdón! 
El  duende  que  fué  vencido 

levantóse  y  contestó: 

—  ¡No  hay  perdón  para  el  profano 
que  invade  nuestra  mansión. 

Al  oir  la  voz  del  duende 
nada  el  capitán  habló, 
pero  para  sus  adentros 
dijo  el  bravo  ivive  Diosl 

—Me  parece  que  á  este  hermano 
en  otra  ocasión  he  visto ; 
milagro  será  porOristo 
que  no  sea  el  escribano. 

De  entre  el  disfraz  por  los  poros 
uñas  le  vio  de  garduñas, 
y  esclamó  al  verle  las  uñas 
¡él  es,  ciertos  son  los  torosl 

Volvió  á  sonar  allá  dentro 
la  melancólica  voz 
que  dijo  —(venga el  profano' 
y  el  capitán  acudió. 

Abrióse  una  puerta  falsa, 

pasó  el  bravo  sin  temor 

y  un  hombre  de  carne  y  hueso 
TOM.  III.  ^ 


el  ctpitan  q«e  esto  ^&, 
)¡  agarrándMe  á  la  espada 
qoe  al  daenda  arrancó  Teloy, 
'  — Maereü  bnyo  j  diablo  ó  daeode 
ardiasdo  en  ira  esdamdy 

y  el  daende  gritó  de  mievv 
— tSoeorrol  lámparo!  iJEiTor!! 

Tomó  el  eapitaii  It  espada 
con  indeeiMe  rencor   . 
y  en  el  pecho  del  yencido 
la  aguda  pnnta  ijó; 

Cuando  otra  homnda  figura 
presentóse  cpn  valor, 
y  otra.  Tino  detdts  de  esta 
y  tras  estotra  nn  montón* 

Viendo  Yenir  hasta  m|l 
el  héroe,  con  ro^ro  fijo^ 
la  espada  esgrimiendo  £jo. 
^Paso  atrás,  canalla  vil. 

Entonces  al  capitán 
cada  duende  se  lansó 
y  le  hubieran  echo  trisas 
si  una  magnánima  voi 
que  salió  de  k»  cimientos, 
y  el  eco  fielreidtió 
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no  digera  estas  palabras 

—  IperdoR  ,  hermanos ,  perdoni 
El  duende  que  fué  vencido 

levantóse  y  contestó: 

—  I  No  hay  perdón  para  el  profano 
que  invade  nuestra  mansdon. 

Al  oír  la  voz  del  duende 
nada  el  capitán  habló, 
pero  para  sos  adentros 
dijo  el  bravo  tvive  Dios! 

—Me  parece  que  á  este  hermano 
en  otra  ocasión  he  visto ; 
milagro  será  porOristo 
que  no  sea  el  escribano. 

De  entre  el  disfraz  por  los  poros 
uñas  le  vio  de  garduñas, 
y  esclamó  al  verle  las  uñas 
¡él  es,  ciertos  son  los  torosl 

Volvió  á  sonar  allá  dentro 
la  melancólica  voz 
que  dijo  —{venga  el  profano' 
y  el  capitán  acudió. 

Abrióse  una  puerta  falsa, 

pasó  el  bravo  sin  temor 

y  un  hombre  de  carne  y  hueso 
TOM.  III.  ^ 


sin  disfraces  encontró. 

—Sí  algo  quiere  usted  de  mi , 
dijo  el  capitán  al  hombre  , 
puede  que  aunque  no  le  asombre 
le  pese  ^  ja  estoy  aqui. 

—Siéntese  usted  lo  primero     • 
y  hableiitt>s  en  buen  amor. 
—Primero  será  mejor 
que  sepa  usted  si  yo  quiero. 

El  hombre  no  misterioso 
mostrando  satisfacción, 
dio  al  capitán  una  silla 
y  en  seguida  se  sentó. 

—Yo  no  trato  de  reñir , 
dijo,  si  prisa  no  tiene, 
siéntese  que  le  conviene 
mis  espresiones  oir. 

Ha  dádoáísted  testimonios ; 
si ,  testimonios  muy  ciertos 
de  no  temer  á  los  muertos, 
brujas ,  duendes  ó  demonios. 

Viendo  pruebas  suficientes 
quiero  hacerle  una  merced 
soy  yaliente  como  usted 
y  respeto  á  los  valientes. 
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Le  brindo  con  mi  amistad 
7  si  no  basta  con  esto , 
probaré  qne  estoy  dispuesto 
á  confesar  la  verdad. 

Para  las  gentes  cartujas 
fantasmas  es  nuestro  nombre , 
pero  á  los  ojos  del  hombre 
ni  somos  duendes  ni  brujas. 

Somos  monederos  falsos 
para  alimentar  los  vicios, 
y  usamos  mil  artificios 
por  temor  á  los  cadalsos. 

Guando  alguna  alma  atrevida  "^  < 
entra  en  puestra  babitacion 
con  culpable  indiscreción, 
suele  pagar  con  la  vida. 

Usted  saldrá ,  lo  prometo , 
por  ser  hombre  de  valor, 
si  da  palabra  de  honor 
de  guardar  este  secreto. 

Se  levuitó  el  capitán 
y  con  audacia  esclamó; 
—yo  puedo  salir  de  aquí, 
le  pese  á  le  plazca  á  vos. 

—No  es  verdad,  replicó  el  hombre. 
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—Dejaré  de  ser  quien  soy 
si  no  salgo :  ¿quién  aqní 
podrá  impedírmelo  ? 

-Yo. 

Y  esto  contestando  el  hombre 
cogió  al  capitán  veloz, 
y  cual  si  fuera  una  guinda 
de  un  brazo  le  levantó. 

Convencióse  el  capitán 
de  que  aquel  hombre  era  atroz , 
y  calculó  que  con  mucho 
era  su  fuerza  inferior. 

-Entonces  tomó  el  partido 
de  callar  y  se  calló ; 
y  el  hombre  de  la  caverna 
prosiguió  so  relación. 

—No  me  juzgue  un  mequetrefe 
porque  manda  granaderos, 
que  hay  terribles  monederos 
y  de  todos  soy  el  gefe. 

Por  eso  á  mi  compañía , 
cuando  á  tan  bravo  soldado 
pudo  haber  asesinado , 
di  mi  pregón  de  amnistía. 

Y  pues  que  salvarlo  puedo, 
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retirese  el  capitán : 

ya  sabe  usted  nuestro  afán  ; 

lo  demás  importa  un  bledo. 

—Acepto,  dijo  el  soldado 
cuando  ya  se  convenció 
del  objeto  de  los  duendes 
en  la  lúgubre  mansión. 

Mas  si  no  bay  de  encanto  galas 
si  en  nada  hay  de  magia  el  sello, 
¿cómo  esplica  usted  aquello 
de  no  pasarle  mis  balas? 

—Voto  al  mismo  Lucifer , 
¿  quién  le  mandó  dejar  solas 
en  la  alcoba  las  pistolas 
mientras  se  puso  á  comer? 

—Ya  lo  comprendo  ;  quizás 
cuando  descargué,  á  fé  mia, 

que  la  pistola  tenia 

—La  pólvora  y  nada  mas. 

Lo  demás  de  ningún  modo 
le  sorprenda  desde  luego , 
el  ruido  estreno  y  el  fuego 
juego  de  pólvora  es  todo. 

Con  que  adiós,  amigo  mió. 
—Hombre  generoso ,  adiós. 
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— ¿Me  prometéis  el  secreto? 
—Doy  mi  palabra  de  honor. 

Tiró  el  hombre  de  la'  cuera 
de  an  misterioso  cordón,' 
7  todo  qaedó  en  tinieblas, 
dando  al  capitán  pavor. 

Entonces  con  yíolencia 
le  dieron  un  empujón , 
cayó  el  capitán  en  tierra 
y  aletargado  quedó.   . 

Siendo  mayor  su  estra&eza 
cuando  al  despuntar  el  sol 
en  la  alcoba  de  la  casa 
el  capitán  dispertó. 

Tendido  se  rió  en  la  cama 
descansando  á  su  sabor , 
y  su  sable  y  sus  pistolas 
estaban  en  el  sillón. 


^SXí 


En  casa  del  escribano 
entró  el  bravo  capitán , 
á  las  diez  de  la  mañana 
minuto  menos  ó  mas. 

Iba  el  capitán  fogoso 
con  imponente  ademan, 
del  alcalde  acompañado 
y  otras  gentes  del  Ingar. 

£1  escribano  que  estaba 
recostado  en  un  sofá, 
se  puso  en  pie  saludando 
con  atención  y  humildad; 

T  al  capitán,  cuyo  aspecto 
le  empezaba  á  amedrentar, 
dijo  quitándose  el  gorro 
en  muestra  de  urbanidad. 

Pues  tengo  el  gusto  de  verle 
y  mi  acento  dirigirle 
sin  ánimo  de  ofenderle, 
diga  en  qué  puedo  servirle 
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si  yo  puedo  complacerle. 

El  capitán  respondió : 
«los  dos  teneipos  que  hablar :» 
y  enttmces  el  escriben  o 
le  dijo  :  «venga  usté  acá.» 

Salieron  del  aposento 
uno  y  otro  sin  chistar  ^ 
y  cuando  estuvieroii  solos 
así  dijo  el  capitán. 

—Usted  de  servirme  trata, 
y  por  Dios  que  esto  no  es  malo ; 
yo  también  ,  hablando  en  plata , 
le  quiero  hacer  un  regalo. 

—¿Un  regalo? 

— £n  eso  estoy. 
Por  eso  traigo  al  alca\de ; 
quiero  dar  á  usted  desde  hoy 
casa  segura  y  de  balde. 

—Mi  bolsillo  lo  desea 
porque  esto  á  nadie  le  ofende; 
es  decir ,  como  no  sea 
irme  á  la  casa  del  duende. 

Que  ni  de  balde  la  quiero 
por  no  sufrir  un  revés ; 
aunque  me  dierioin  dinero 
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no  pusiera  allí  los  pies. 

¿Es  segara? 

—Y  tan  segara 
que  aunque  tenga  mil  dobljones , 
ni  en  la  noche  mas  oscura 
podrá  temer  los  ladrones. 

—Esto  de  raya  se  pasa, 
será  fuertf  la  pared; 
mas  ¿cuál  es  tan  buena  casa? 
—La  cárcel. 

—¿Qué  dice  asted 
—Guando  agradarle  proearo 
veo  cesar  su  alborozo ; 
¿dónde  está  usted  mas  seguro 
que  dentro  de  un  calabozo?— 

El  escribano  afligido 
volvió  los  ojos  atrás, 
no  por  huir  las  miradas 
del  guerrero  capitán* 

En  un  llamador  que  el  aire 
meneaba  sin  cesar , 
sus  desgracias  barruntando 
lanzó  una  mirada  audaz. 

La  mano  llevó  al'cordon 
inspirado  por  Caifas, 
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y  asi  estuvo  silencioso 
síD  atreverse  á  llamar. 

Quizá  de  alcanzar  socorro 
tuviera,  seguridad ; 
pero  al  capitán  temblaba 
por  su  fuerza  colosal. 

T  volvió  á  soltar  la  mano 
de  aquel  cordón  singular, 
recelando  de  su  arrojo 
un  desenlace  fatal. 

Volvió  al  capitán  los  ojos 
7  aunque  amedrentado  ya , 
le  dirigió  la  palabra 
fingiendo  serenidad. 

—Que  se  me  brinda  concibo 
con  una  amarga  prisión  ; 
usted  tendrá  su  motivo, 
mas  no  alcanzó  la  razón. 

To  que  recuerdo  un  refrán 
obedezco  con  paciencia, 
que  ala  fuerza ,  capitán, 
dicen  que  no  hay  resistencia. 

Este  castigo  inclemente 
por  Dios  me  tiene  en  Belén , 
mi  capitán,  francamente, 
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¿  usted  me  conoce  bien  ? 

~  Esc  riba  DO ,  con  certeza 
le  respondo  á  usted  que  sí; 
mas  dígame  con  franqueza, 
¿usted  me  conoce  á  mí  ? 

-Yo ,  sí. 

— To  también,  por  Dios. 
—¿Pues  ya  qué  duda  tenemos  ? 
Si  los  dos  nos  conocemos... 
—Nos  conocemos  los  dos. 

—Guando  entre  tales  garduñas 
Je  TÍ  á  usted  anoche ,  hermano , 
dige  observando  sus  uñas; 
«este  me  huele  á  escribano.» 

Tal  vez  ,  dije  yo ,  de  aquí 
ni  el  mismo  diablo  me  saque; 
pero  sin  embargo,  allí 
formaba  mi  plan  de  ataque. 

Mañana,  esclamaba  ufano, 
oh  I  de  mañana  no  pasa, 
iré  á  ver  al  escribano, 
le  registraré  la  casa. 

—  i  Mi  capitán  por  favor ! 
¿y  la  palabra  de  honor? 

—Si  no  hallo  nada ,  está  en  paz  ; 


mas  si  hay  algo,  sin  rebozo 

le  castigaré  tenaz , 

le  meto  en  un  calabozo; 

—Mi  capitán  por  favor, 
¿y  la  palabra  de  honor? 

—No  ofenderé  á  sus  consocios 
pero  él  qaedará  iqpé  risa  1 
sih  dinero,  sin  negocios, 
sin  calzones,  sin  camisa. 

—Mi  capitán ,  por  favor, 
¿y  la  palabra  de  honor  ? 

—Capital  buscaba  inquieto 
en  tráfico  criminal ; 
yo  capital  le  prometo , 
pero  es  pena  capital. 

—Mi  capitán  por  favor 
¿y  la  palabra  de  honor? 

— To  la  solté  y  no  es  en  vano  , 
mas  sepa  usted  ,  caballero , 
que  si  la  di  al  monedero 
no  se  la  di  al  escribano. 

¡Hola  ,  soldados,  adentro  ! 
gritó  el  bravo  capitán , 
y  por  la  casa  empezaron 
un  registro  general. 
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HalUronse  mil  monedas 
acabadas  de  acuñar ; 
duros ,  onzas ,  oohentines 
y  péselas  y  demás; 

Vino  toda  la  justicia^ 
acudió  la  vecindad 
al  escribano  amagando 
con  un  arma  cada  cual. 

—  iPicaro,  ladrón!  decían , 
pagarás  tu  falsedad, 
uno  mostrando  una  espada 
otro  blandiendo  un  puñal. 

Hasta  que  el  tíI  escribano 
temiendo  la  tempestad , 
—Yo  soy  criminal,  gritó ; 
mi  crimen  quiero  purgar, 
pero  si  me  dais  licencia 
descubriré  á  los  demás. 
— Sí ,  si ,  sepamos  los  cómplices 
de  ese  crimen  inmoral. 
—Venid  conmígow 

—Partamos. 
-¿A  dónde? 

—Venid  acá. 

Y  el  escribano  seguido 


—lio- 
de  casi  todo  el  lugar , 
y  de  todos  los  soldados 
y  del  bravo  eapitan  , 

Hacia  la  casa  del  duende 
en  confusión  infernal , 
se  dirigieron  furiosos    . 
para  descubrir  el  pl«n« 

Hubo  miedo  en  los  .vecinos 
de  atravesar  el  umbral  y 
donde  los  duendes  vivian. 
guiados  de  Satanás. 

Pero  Tienda  á  los  soldados 
entrar  xon  sangriento  afán , 
los  vecinos  indignados 
también  quisieron  entrar.  . 

El  escribano  taimado , 
que  era  de  todo  capaz , 
cuando  vio  la  casa  llena 
desde  la  sala  al  corral ; 

Dio  un  silbido ,  y  se  cerró 
con  estrépito  infernal 
la  puerta  que  estaba  entonces 
abierta  de  par  en  par. 

Sacó  el  capitán  el  sable 
y  hacia  el  escribano  audaz 
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se dirigió;  pero  este  hombre 
solo  contestó  ¡ja,  ja! 

T  pegando  una  patada   > 
en  una  losa  fatal , 
estalló  en  toda  la  casa 
una  hof  rible  tempestad. 

El  pavimento  se  hundió 
con  estruendo  singular, 
llevándose  las  paredes 
y  las  personas  detrás. 

Desde  entonces  nadie  quiere 
acercarse  á  aquel  lugar 
donde  reina  por  el  dia 
un  silencio  sepulcral. 

T  por  la  noche  los  diablos 
suelen  salir  á  danzar » 
con  música  de  morteros 
que  vomitan  alquitrán. 

T  entre  el  humo  que  despiden 
como  el  humo  de  an  tejar, 
vaga  la  sombra  fatídica 
del  escribano  fatal. 

Que  ora  se  encoge  y  recoge 
ora  crece  mas  y  mas, 
hasta  cubrir  con  su  sombra 


imagen  de  Satanás , 

siempre  borrorizando  al  vnigo 

con  el  terrible  ¡ja,  ja  1 

Personas  habrá  qaa  duden 
de  esta  historia  la  verdad, 
y  otras  habrí  que  lo  crean  ; 
á  mi  lo  mismo  me  da. 
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PRIMERA  PARTE. 


I. 


En  un  magnífico  salón  lujosamente  amtte- 
bladoy  aparece  un  hoo^bre  de  mediana  edad, 
vestido  de  negro  y  precedido  de  an  criado  que 
le  suplica  aguarde  en  aqaella  sala  á  sa  señor, 
á  quien  va  á  entrar  el  recado. 
v^  Preséntase  á  poco  rato  el  señor  conde  de 
Monteflor ,  hombre  de  la  misma  edad ,  pero 
de  un  carácter  estremadamente  jovial. 
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— Oh  señor  médico!  esclamó  el  conde  fro- 
tándose las  manos.  Aunque  las  Tisitas  de  los 
que  egercen  la  profesión  de  usted  no  son  muy 
apetecibles ,  que  digamos,  agradezco  la  pun- 
tualidad. Siéntese  usted. 

Se  sientan  los  dos  personages  y  el  conde 
continúa : 

—El  asunto  es  bastante  delicado,  y  no  para 
tratarsie  asi  como  quiera;  de  consiguiente,  si 
tiene  usted  que  prestar  algún  auxilio  inte- 
resante, no  haga  usted  el  menor  cumplimien- 
to por  mí.  No  le  conduzco  á  la  otra  sala  don- 
de tengo  varias  damas  de  visita,  amigas  de 
mi  pupila ;  porque  c^uiero  hablar  á  solas  con 
usted. 

—Estoy  enteramente  á  las  órdenes  de  vue- 
cencia ,  respondió  el  facultativo. 

—Déjese  usted  de  tratamientos,  por  Dios, 
que  aunque  cond^,  me  rio  yo  de  las  neceda- 
des de  la  alta  aristocracia.  To  soy  muy  amigo 
del  pueblo ,  para  que  vea  usted  que  también 
en  nuestra  clase  hay  personas  que  tienen  sen- 
tido común ,  si  bien  es  priiciso  confesar  que 
s(m  muy  pocas.  Aqui  donde  usted  me  ye,  dijo 
el  conde,  Im jando  la  voz  y  mirando  en  dérre- 
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úovy  soy  republicano  como  el  primero,  con 
que  ya  puede  usted  considerar  si  me  sentará 
bien  la  mogiganga  del  tratamiento.  Nada  de 
eso,  ya  que  por  d^gracia  no  estamos  en  el 
caao  de  tutearnos,  como  los  franceses  del  gor- 
ro colorado ,  hablaremos  á  lo  menos  con  el 
sincero  lenguage  de  la  amistad.  Le  necesito 
á  usted  largamente ,  pues  se  trata  nada  me- 
nos que  de  la  salud  de  mi  hijo. 

—Está  enfermó  ?  preguntó  el  médico. 

—T  tanto,  respondió  el  conde  con  aflicción, 
que  no  creo  se  haya  jamás  egercido  el  arte 
de  usted  en  una  enfermedad  tan  rara  como 
la  que  padece  mi  hijo.  En  primer  lugar  será 
muy  del  caso  hacer  un  bosquejo  de  las  cuali- 
dades del  paciente,  para  que  pueda  usted  for- 
mar acertado  concepto  de  sus  dolencias.  Per- 
done usted  si  en  la  descripción  que  voy  á  es- 
poner de  sus  prendas  parezco  escederme  en 
su  elogio  ;  pero  debe  ser  asi ,  aunque  me  esté 
mal  el  decirlo,  pues  tal  vez  depende  de  roí 
franqueza  la  vida  de  mí  querido  hijo  y  la  fe- 
licidad de  la  mía. 

—Una  pregunta  suelta,  señor  conde,  es- 
damó  el  médico,  y  disiiiiule  usted  mi  llanc- 


za.  Penetra  usted  bastante  en  lo  interior  del 
condesito  para  poder  dar  acertadas  instruc- 
ciones al  facultativo?  Digo  esto  porque  en  la 
clase  de  usted  hay  ciertas  etiquetas... 

—Ciertas  tonterías,  dirá  usted  mejor,  re- 
puso el  conde,  que  yo  detesto  en  el  alma.  Ya 
se  lo  he  dicho  á  usted  antes.  Bien  sé  que 
muchos,  engreídos  tal  \ez  de  la  nobleza,  á 
que  les  elevó  mas  que  el  mérito  el  acaso, 
creen  envilecerse  si  abandonan  cierta  proso- 
popeya fastidiosa  que  les  arrebata  hasta  las 
dulces  conmociones  del  cariño  paternal.  To, 
el  primer  amigo  de  roí  hijo ,  le  he  educado 
republicanamente  ;  he  procurado  que  la  sin- 
cera franqueza  de  la  amistad  reine  en  nuestro 
trato,  y  me  lisonjeo  de  no  haberle  dado  ja- 
más el  menor  motivo  de  reserva.  Crea  usted 
que  los  privilegios  de  mi  linage,  lejos  de 
producir  orgullo  en  mí,  nunca  borrarán  de 
mi  corazón  los  virtuosos  principios  de  la  de- 
mocracia ;  únicos,  en  mi  concepto,  para  obte- 
ner la  felicidad  doméstica  y  el  aprecio  de  la 
gente  sensata.  Los  que  llaman  plebe  al  hon- 
rado pueblo  9  se  reirán  de  mí ,  me  insultarán 
cuando  yo  no  esté  presente...  porque  son  co- 
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bardes;  pero  lo»  inanltos  ée  los  milvaáos  y 
de  lo6  tontos,  hoacas  al  qne  tioiie  la  dicha  do 
merecerlos. 

— VíYa!  eselamé  eoo  entasiasmo  el  médi- 
co» Viva 9  soDor  conde  ,YÍTa  1  Esa  es. la  ver- 
dadera nobleía.  Un  grande  orgnlloso  es  .el 
ente  maspeqtieno  de  la  sociedad.  Usled  signe 
la  recta  senda  de  la  moral. 

—AjI  parece  habérmelo  manifestado  el  cie- 
lo,  Continuó  el  conde  9  dándome  un  hijo,  co- 
yas bellas  prendas  me  hacen  el  padre  mas 
dichoso  del  miando.  Desde  su  infancia  empe- 
zó ya  A  dar  las  mas  lisonjeras  esperanzas. 
Sa  tierna  madre,  sin  aquel  mimo  vicioso  tun 
peijndie^l  A  la  niñez  ^  tributóle  todos  los 
desvelos  del  verdadero  cari  ño-  maternal.*... 
mientras  su  padre  procorabo  infundirle  los 
sentimientos  de  honor  que  agitan  su  coraaon 
republicano,  y  darle  una  educación  escogida. 
Venturosamente  no  fuesen  sembrados  nues- 
tros afanes  en  un  terreno  ingrato;  puesiya  en 
los  primeros  años  de  su  juventud,  vemos  que 
ha  correspondido  eléiito  á  nuestros  deseos. 
Es  libetal  como  su  padre...  amante  y  protee- 
lor  de  los  hijos  del.  pueblo. ..  siempre  amable, 


za.  Penetra  usled  bastante  en  lo  interior  del 
condesito  para  poder  dar  acertadas  instruc- 
ciones al  facultativo?  Digo  esto  porque  en  la 
clase  de  usted  hay  ciertas  etiquetas... 

^Ciertas  tonterías,  dirá  usted  mejor,  re- 
puso el  conde ,  que  yo  detesto  en  el  alma.  Ya 
se  lo  he  dicho  á  usted  antes.  Bien  sé  que 
muchos,  engreídos  tal  vez  de  la  nobleza,  á 
que  les  elevó  mas  que  el  mérito  el  acaso, 
creen  envilecerse  sí  abandonan  cierta  proso- 
popeya fastidiosa  que  )es  arrebata  hasta  las 
dulces  conmociones  del  cariño  paternal.  To, 
el  primer  amigo  de  roí  hijo ,  le  he  educado 
republicanamente  ;  he  procurado  que  la  sin- 
cera franqueza  de  la  amistad  reine  en  nuestro 
trato,  y  me  lisonjeo  de  no  haberle  dado  ja- 
más el  menor  motivo  de  reserva.  Crea  usted 
que  los  privilegios  de  mí  linage,  lejos  de 
producir  orgullo  en  mí,  nunca  borrarán  de 
mi  corazón  los  virtuosos  principios  de  la  de- 
mocracia ;  únicos,  en  mi  concepto,  para  obte< 
ner  la  felicidad  doméstica  y  el  aprecio  de  la 
gente  sensata.  Los  que  llaman  plebe  al  hon- 
rado pueblo 9  se  reirán  de  mí ,  me  insultarán 
cuando  yo  no  esté  presente...  porque  son  co- 


bardes;  pero  los  iaMiltog  ée  los  malviáos  y 
de  los  tontos,  hoocsB  al  qne  tiene  U  dicha  de 
merecerlos. 

—Viva!  esetamé  con  entusiasmo  el  médi- 
co» ViTa,  señor  conde ,  viva  1  Esa  es  la  ver- 
dadera nobleza.  Un  grande  orgulloso  es  .el 
ente  mas  pequeño  de  la  sociedad.  Usted  signe 
la  recta  senda  de  la  moral. 

«*  Asi  parece  habérmelo  manifestado  el  cie- 
lo, ooiltinuéel  conde,  dándome  un  hijo,  cu- 
yas bellas  prendas  me  hacen  el  padre  mas 
dichoso  del  Brando.  Desde  su  infancia  empo- 
za ya  ádar  las  mas  lisonjeras  esperanzas. 
Su  tierna  madre,  sin  aquel  mimo  vicioso  \%n 
peijndicíal  A  la  niñez,  tributóle  todos  los 
desvelos  del  verdadero  cariño  maternal.»*., 
mientras  su  padre  procuraba  infundirle  les 
sentimientos  de  honor  qne  agitan  su  corazón 
repuMicano,  y  darle  una  educación  escogida. 
Venturosamente  no  fueron  sembrados  nues- 
tros afanes  en  nn  terreno  ingrato;  pues*  ya  en 
los  primeros  años  de  su  juventud,  vemos  que 
ha  correspondido  el  ézito  A  nuestros  deseos. 
Es  llbetal  como  su  padre...  amante  y  protec- 
tor de  los  hijos  del  pueblo...  siempre  amable, 


THifficlM>9  TobMtOy  cada  día  iMt  hace  con- 
tebilr  maa  liaofjenia  aspcramas.*.*  Mw  af I 
apenas  cumple  los  veinte  y  dos  años  da  wm 
edad,  cuando  eierla  melancolía..* 

•^áablaadaléoido  otras  veces  de  ella?  pre- 
'  gmild  «I  fbculiativo. 

'^HmáM ,  respondíd  el  conde  ,  ha  eslndo 
sujeto  á  mas  dolencias  que  las  qna  son  ina«- 
Tf  tahles  á  la  ni&ec ;  pero  ann  en  «atas  een- 
serYaba  ^mpre  la  misma  jofvialidad  qne  en 
alistado  de  salid. 

««  Y  eiiál  es  ahora  su  conducta  ? 

-^Madruga  muchísimo ,  busca  los  paseos 
'ttas  solitarios ,  habla  únicamento  aaando  es 
indispensable^  se  Tie  rara  vei  come  por  fuer* 
ca...  etbria  hondos  suspifos...  y  lomaspat^ 
ticular  es  que  famas  se  quejsM.  Sus  ejoa  mi- 
ran con  languidez  ,  pierde  el  ei^or^..  en  su« 
ma,  solo  se  puede  contar  entre  los  vivientes 
porque  no  está  enterrado. 

—Pésimo  estado,  eselamó  al  módico  to«- 
mando  un  polvo;  pero  nada  nuevo. 

••Lo  peor  de  todo,  aiadió  el  conde,  es  q«e 
no  quiere  pasar  por  enfermo.  Ha  resuelto  sin 
embargd  modar  de  climi....,  yt  lo  tie»e  to- 


do  fn^nio  ptri  im  largo  Ttaje,  pero  yo*  ko 
deseado  hacer  este  última  telilaliva,  y  Iw 
eondeseeDÜido  á  mis  deseos  rettrdaftdo  sa 
partida  qae  estaba  señalada  para  hoy* 

-i-Bs  moy  antiguo  sa  mal  ?    - 

—De  QiioB  dos  meses. 

•-^T  no  halMa  manifestado  otra»  f  eees  me-* 
lancoliat 

—Parece  qae  osted  no  me  haentOBdido.Oii 
jó?en  segan  la  descripción  qae  aeabo  de  liaf* 
ter,  robusto,  fuerte,  buena  figura,  tateslo 

despejado,  noble y  esto  es  lo  de  nenos^ 

muy  i4eo.;.  y  esto  es  lo  mas  importante,,  due- 
ño de  sas  acciones,  y  con  un  padre  amoroao 
por  amigo ,  dénde  podría  hmnar  motitos  para 
semejante  «elancolia  ? 

— T  d^nde  los  baila  aliora ,  sin  embargo  de 
mediar  todas  esas  mismas  circonstaneiaffT 

—Qué  sé  yol... 

-^Poes  á  mi  se  me  antojo  q«e  be  dado  ya 
con  el  busllledel  asunto. 

—Cómo  asi? 

«•*^mo  que  á  veces  una  paeion*.* 

—Quite  usted  allá  por  Dios!...  Qué  pasión 
viqoé  ealabaca,  si  no  ha  ooaoeidO'im-hijo 


es  80  Tiilt  mM  que  It  pMion  d«  k  besefi- 
Mficia ,  c<Miio  hija  de  un  aímt  virtoosa*.r. 

— XamlkiéD  es  hija  de  un  alma  virtuosa  la 
pasión  del  amor. 

— Amor...  sí...  amor  !.••  apuradamente  es 
eso  lo  que  deseo  yo  con  mas  ahinco,  y  no 
puede  él  dudar  de  la  satisfaecioa  que  ye  ten* 
dría  en  este  caso.  Mil  veces  le  he  dicho  que 
escofa  una  joven  de  la  clase,  edad  y  condi- 
ción que  quiera^  mientras  sea  virtuosa;  pues 
con  tal  de  que  llene  su  gusto  llenará  todos 
mis  deseos. 

•«Y  sabe  el  señorito  esos  sentimientos  de 
uttedt 

—No  ha  de  aahe<los,  santo  varón ,  si  repito 
que  se  lo  he  dicho  mil  veces»  y  continuamente 
le  cstoy'suplicando  qme  se  enamore  en  gracia 
de  Dios.-  pero  nada...  me  dejii  con  mis- eter- 
nas súplicas ,  por  manera...  que  solo  por  ver 
si  le  animo  eoo  el  egemplo...  he  resuelto  ena- 
morarme yo  de  una  linda  muchacha,* 

y 

^Puea  dígole  á  usted  que  no  está  malo  el 

arbitrio. 

«*&t  viera  usted  qué  ojillos !•»•  yo  estoy  lo- 
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co  porena ya  se  vé....  qué  sacrificios  no 

hace  un  padre  por  sus  hijos!  Mil  Teces  me 
ha  dicho ,  «papá  mio^  por  qué  no  vuelve  us-* 
ted  á  casarse  ?  Su  edad  de  usted...  (43  anos 

cabales)  su  estado su  dicha  lo  exige...... 

To...  qué  habia  de  hacer?...  me  enamoré  por 
complacer  á  mi  hijo. 

—Lindamente. 

— >T  no  le  parezca  á  usted  que  anduve  á  cie- 
gas en  la  elección.  Busqué  una  novia,  y  ha- 
llé una  enamorada  con  todos  los  atractivos  de 
la  juventud  y  de  la  hermosura. 

— Oigan  t 

—De  modo  que  solo  espero  que  usted  vucfi- 
va  á  mi  hijo  su  antigua  jovialidad  para  efecv 
tuar  mi  casamiento. 

—Pues  manos  á  la  obra.  Cuándo  podré  ver 
alenfermot 

—Ahora  mismo ;  pero  quiero  prevenirle 
antes ,  porque  como  ha  dado  en  la  manía  de 
no  querer  estar  malo...  Voy ,  voy  á  conven- 
cerle. Metámosle  una  vez  en  la  danza  y  luego 

dará  de  si  el  negocio verdad  usted,  señor 

doctor  ? 

—Asi  lo  espero. 
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^Besde  coando  acá? 

—Desde  que  existe-en  el  mnndo, 

— Pnes  amigo  tienes  razón  en  llamarle  el 
amo  viejo. 

—Somos  de  nna  misma  edad.  Tutc  la  des- 
gracia de  perder  á  mi  padre...  Fué  fusilado 
con  el  valiente  Torrijos.  Mi  padre  era  moy  li- 
beral ,  añadió  el  joven  con  orgullo,  y  algunas 

lágrimas  saltaron  de  sus  ojos' después  de 

ana  breve  pausa  continuó : 

—Quedé  huérfano ,  y  el  conde  joven ,  esto 

es ,  el  padre,  movido  de  la  generosidad  de  su 

corazón,  me  recogió  y  me  ha  mirado  siempre 

JDM  c<NDo>  amigo  que  como  criado  del  amo 

viejo ,  que  es  el  condesilo. 

— Qtté  gerigonza  es  esa?  preguntó  el  mé* 
dlco  aUirdido.  No  se  puede  saber  á  qué  viene 
ésa  revolución  de  edades  ? 

— Silencio,  señor,  respondió  el  criado;  pue» 
esto  es  moneda  falsa  que  solo  tiene  corso  en- 
iré  los  criados,  sin  que  los  amos  lo  sepan.* 
Sabe  usted  de  qué  proviene  todo  ello?  De 
que  el  hijo  piensa  y  hace  lo  propio  qoe  un 
señorón  de  respeto ,  mientras  so  papá  salta 
y  brinca ,  siempre  vivaracho  y  alegre  cosió 


tin joveiizaelo  de  quince  abriles,  ápesftrde 
tenet  sos  cinenenta  diciembres  lafrgbs  de  ta- 
lle; pues  hace  mas  de  siete  aSod  l]tte  le  oigo 
decirqae  tiene  43.  El  primero  aborrece  alas 
mi]((eres  de  corazón,  mientras  el  otro  Va  á  ca- 
sarse con  una  niña  como  unas  perlas. 

-«Bl  padre  ?  reposo  el  médico* 

-^mo  stlCHia,  prosígale  el  erlaído*  Una  ni«> 
9t  qqe  está  también  en  est«  casa  -pot  lá  ge^ 
nerosidad  delbnen  conde  papá.  Huérfana  co- 
mo yo :  por  haberle  fusilado  á  so  padre  los 
carlistas ,  la  recogió  el  señor  conde*;  pero  la 
hito  educar  como  correspondía  á'su  clase.  Al 
cabo  era  hija  de  un  honrado  escultor...  y  di- 
golea  usted  que  si  todas  las  obras- de  este 
artista  guardun  tan  bellas  proporciones)  bien 
adquirida  era  su  celebridad.  Vienen  á  visitar* 
la  otras  señoritas  tan  Hndas  cerno  ella..'.  Va- 
ya, la  baba  se  me  cae  hablando  de  estos  an- 
gelitos de  Dios.  Ay  señor ,  poco  sabe  usted  lo 
que  yo  padezco  contemplando  á- estas  aveci- 
llas del  Paraíso !  Que  delicia  es  ler  mlenlras 
uno  reparte  el  refresco ,  las  blandas  palpita- 
ciones de  aquellos  candidos  peehuelos,  cuya 
blancura  da  vergüenza  á  la  misma  leehe  de 


JIM- 
IOS .va«#s  y  á  U  nieve  de  los  sorbeUsl  Pero  lo 
mas  pac ticalar  de  todo  es,  que  entre  esta  eA-* 
cantadora  reanion  de  hermosas  Biafasreayos 
atractivos  son  capaces  de  hacer  volver  el  jai- 
eio  al  ente  mas  insensible,  ni  una  s<4a  puede 
vanagloriarse  de  haber  cansado  ia  menor  im* 
presión  en  mi  amo.  No  obstante  (añadid  el 
«riado  dando  nna  palmada  después  de  haber 
estado  «n  breve  instante  pensativo) diga  m^l 
aJuMra  qne  me  acuerdo.,  pues*  •.«  oiga  usted... 
joiga  oslad,,,  aquí  para  entre  nosotros.  El  otro 
día  creyéndose  solo»  se  asomé  á  la  ventana 
que  da  al  jardín » y  dirigiendo  su  yista  hacia 
la  callejflela  de  los  naranjos,  que  es  el  paseo 
de  las  gentes  del  gran  tono ,  hizo  mil  gestos 
cfurinosos  I  y  hasta  echó  i^  tierno  beso  que 
á  buen  seguro  no  iba  dirigido  al  jardinero. 
.    —No.  pudo  usted  traslucir  el  blanco  de  es- 
ta, amoroso  tiro? 

«-No  por  cierto.  Ya  se  ve ,  como  iban,  pa- 
sando varias  señoritas^  no  era  operación  tan 
Cftcil  como  parece  á  primera  vista. 

->r  freenentan  esas  señoritas  la  casa? 

--Yaya  si  lalrecuwjtan!  Apuradamente  son 
de  lasque  mas  sobresalen  en  los  repetidos 


bailes  y  concierto?  que  da  el  amo  joven  >  esto 
es,  el  padre.  Gomo  que  son  las  amigas  inti- 
mas de  su  futura. 

—Y  hace  mucho .  que  sucedió  eso? 

—Lo  del  beso?....  calle  usted....  habrá.... 
qué  sé  yo  ?...  Solo  me  acuerdo  que  fué  en  uno 
de  los  primeros,  dias  de  la  melancolía  del  amo 
viejo. 

-Del  hijo? 

—Eso  eis. .  •  ya  veo  ^ue  entiende  usted  nues- 
iro  lenguaje. 

—Basta,  basta,  amigo  mió,. mil  gracias. 

—Tiene  usted  algo  mas  que  mandarme^ 

—No,  querido ;  teagradezoo  cnanto  aca- 
bas de  decirme. 

£1  criado  se  retiré,  diciendo  para  si : 

—Qué  amabilidad!...  Quisiera  que  me  die- 
se un  tabardillo  pintado ,  para  tener  el  con- 
suelo de  verme  asistido  por  un  sugeto  tan 
•apreciable.  t 

El  médico  quedó  solo  sumergido  en  pro- 
fundas reflexiones. 

— Estáyisto,  deciaparasi,  el  pobre 'COtt- 
<desito  está  perdidamente  enamorado ;  pero 
de  quién?  Aquí  está  el  intríngulis  de  la  di- 

TOM.   III.  9 
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ficaltad.  A  la  verdad  qae  no  sé  yo  si  seiñé-' 
jante  coracion  corresponde  á  todo  un  médt-' 
co  de  fama ,  porque  eso  de  meterle  á  uno  á 
faraute  dudo  que  sea  decente  en  un  señor  de 
borla.  Lindo  reparo  por  cierto  1  tratemos  de 
salvar  á  e»te  joven  de  la  inquietud  que  pade- 
ce  9  7  diga  el  mundo  lo  que  quiera.  Ello  es 
enredadillo  el  asunto;  y  á  fé,  á  fé,  que  no 
sé  yo  cómo  llegar  á  puerto  de  salvación.  Si 
me  dirijo  al  mismo  paciente  para  arrancarle 
una  confesión  sincera  ^  intento  un  imposible, 
según  la  descripción  que  de  su  genio  me  ha 
hecho  el  padre,  y  si  voy  por  otras  sendas,  van 
á  oponérseme  mil  obstáculos  al  paso.  De  esta 
hecha  ya  veo  yo  que  no  hay  ingredientes  pa^ 
ra  el  recipe. 
En  esta  apareció  el  conde  de  Montefior^ 


■■■■rf<    n »»"i>l* ■!■  .  ■   ül.  .1  i|.      »    ■■     I,        ■     li      ■■    lyn 
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^Albricias  >  albricias  >  señor  facallatiYo! 
dijo  el  cqnde ,  siempre  frotándose  las  manos. 
Mí  bijo  est4  malo ,  mny  malo!.».é.  Qaé  ale- 
gría!... Mucho  me  ha  costado  hacérselo  con- 
fesar ;  pero  al  cabo  se  logró  mi  intento  y  le 
tenemos  ya  metido  en  la  danza.  Quiere  hablar 
con  usted...  Va  á  llegar  al  instante;  con  que 
ya  puede  usted  aguzar  el  talento  en  su  cura- 
ción. Usted  es  mi  amigo )  el  medico  de  la 
casa  desde  hoy  en  adelante  con  ISO^OOO  reales 
anuales  y  dos  caballos  á  su  disposición  en  la 
cuadra. 
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— Señor  conde... 

—Y  si  mi  bijo  se  restablece,  queda  á  mí 
cargo  la  fortuna  de  usted,  pues,  á  Dios  gra- 
cias ,  me  concedió  el  cielo  bastantes  riquezas 
para!..  Pero  cuánto  podrá  durar  la  curapion? 
ocho?...  diez  días? 

—Primero  es  preciso  ver  cuando  se  puede 
empezar.  Sabiendo  esto,  es  obra  de  breve 
tiempo...  asunto  de  una  hora. 

--De  una  hora!  esclaraó  el  conde  saltando 
de  alegría  como  un  chiquillo ;  y  abrazando  al 
médico,  añadió:  oh  médico  insigne!  Es  decir, 
que  mañana  podré  ya  celebrar  mi  casamiento? 
Cómo  diablos  se  maneja  usted  para  hacer  ta- 
les prodigios? 

—Sigo  un  método  particular ,  que  muchas 
veces  parece  cosa  de  juego,  respondió  el  fa- 
cultativo ,  y  después  de  lomar  un  polvo  aña- 
dió ;  pero  yo  solo  exijo  que  se  atienda  á  los 

resultados; 

—  Ya  tengo  noticias  de  eso ,  repuso  el  con- 
de y  lo  ci^to  es  que  hace  usted  curas  estu- 
pendas. En  mi.  concepto  es  usted  el  mejor 
médico  del  mundo. 

—Ese  concepto  de  los  hombres  de  talento, 


-tas- 
es el  qoe  mas  me  conviene.  Paes  señor ,  ma- 
nos á  la  obra.  Es  indispensable  para  mis  pro- 
yectos qae  durante  mi  conversación  con^  su 
hijo  de  usted ,  todas  las  damas  que  frecuen- 
tan diariamente  esta  casa ,  paseo  atravesando 
este  salón  ana  después  de  otra* 

—Este  salón.?   ■       \ 

—O  el  que  se  me  destine  para  el,.careo  con 
el  enfermo.  •    / 

—Qué  rarezal  T  pertenece  esta  procesión  ú 
lácura? 

—Tal  vez ;  pero  debe  hacerse  la  cosa  de 
modo  que  nadie  llegue  á  sospechar  que  hay 
en  ello  intención... 

—Pues  dígole  á  usted  que  no  ofireCe  poca 
dificultad  semejante  morondanga!  esclamó  el 
conde;  y  después  de  haber  estado  largó  rato 
meditabundo ,  añadió :  no  obstante.....  todas 
esas  damas  se  hallan  precisamente  en.  casa 

y...  calle! Celiz  idea!  En  esa  otra  pieza 

tengo  varías  joyas  preciosas  para  escoger  el 
regalo  de  boda  que  quiero  ofrecer  á  mi  futu- 
ra; diré  á  las  señoras  que  pasen  á  verlas  pa- 
ra que  me  aconsejen  con  franqueza  sobre  cua- 
les debe  recaer  mi  eleócion ,  advirtiéndolas 
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qne  deben  ir  entrando  nna  después  de  otra 
en  el  espresado  gabinete,  para  que  cada  una 
me  dé  su  voto  sin  la  influencia  de  ageno  pa- 
recer ,  y  pueda  yo  dar  la  preferencia  á  las 
que  reúnan  mas  sufragios.  Supongo  que  na- 
da importará  que  yo  las  acompañe? 

— Escelente  pensamiento!  Sobre  todo  es 
menester  que  no  haya  la.  menor  esclusion... 
hasta  la  novia  debe  dar  su  parecer. 

—Y  debe  también  pasar  como  las  otras:... 
Bueno  será  colocarla  la  tercera. 

—Se  entiende. 

—Bravo !.....  número  tres Yaya  que  el 

lance  es  gracioso!  Sabe  usted  que  tiene  usted 
un  niodo  de  curar  muy  divertido?  Número 
treseh?...  Corriente.  Pero  amigo,  perdone 
usted  mi  franqueza ,  yo  creo  que  usted  ha 
calificado  la  enfermedad  de  mi  hijo  de  amor. 
Si  así  fuese,  hubiera  usted  errado  el  tiro  de 
medio  á  medio.  Cuando  uno  ama  y  tiene  en 
su  mano  todos  ios  medios  de  satisfacer  su 
pasión  ,  no  puede  esto  inspirar  masque  jo- 
vialidad. Apuradamente  tiene  usted  en  mi  el 
mejor  espejo.  Tengo  yo  trazas  de  enfermo? 

—No  por  cierto. 


—Con  qae  f  n  ve  usted  que  <l  aiDor  no  en- 
fenna.  Aj,  af ,  que  Ilegal  añadió. el  conde 
viendo  qae  sn  hijo  se  aproiimaba.  Voj  i  ha- 
cer mi  papel  en  esla  farsa.  Ahí  ya  entiendo... 
Qniere  osled  divertir  por  este  medio  al  pa- 
ciente. Si  logra  nsted  hacerle  reír  nna  sola 
vez,  pleito  ganado. 

Et  conde  se  relira  j  aparece  sa  hijo. 


IV, 


i 


El  hijo  del  conde  de  Monteflor  se  Itamabff 
Gárjos.  Tenia  18  afios  de  edad,  bella  figara, 
y  Testla  con  elegancia  sin  afectación.  6n  pelo 
ensortijado  era  negro  y  lustroso  ,  sus  ojos 
también  negros  espresabita  melancólica  lan^ 
gaiáez,  y  el  color  moreno  amarillento  de  su 
rostro  hacia  roas  interesante  sns  agraciadas 
facciones. 

.  —Siento  mucho  5  señor  médico,  dijo  salu- 
dando con  amabilidad  al  facuUatiro ;  que  se 
le  moleste  á  usted  por  mi  causa. 

—Es  obligación  ,  no  molestia  ,  señor  con- 
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ée&ito,  Mpondié  el  «édieo.  Orea  lated   qn** 
éué  por  lii«D  empleados  -m»  ú&mtiuh ,  «i  U^ 
fTO  con*  ellos  el  restablesiaiieiito  d«  to-eihid 
dewsted. 

^Qoé  devaneo  reBcbméilátlQs.  ük  ísttsrx» 
qae  «sted  se  desengue  ,  aoii|$oinflo,  idi  ii»' 
dre,  el  mfgra*  del  mirvenfo ,  ámát  ^hico  im»' 
po  á  esU  parte  ha  dado  en  el  tema  de  í^mr.  yo 
esioj  eBlDfm«  T  por  qné  ?  porque  imj  teriKf/ 
el  geaie  aieg^  oomo  en  nfcro  iieiHfMi. 

— G6b«1  tema  usted  eD-otrDiMflUfffü^^iiiiK. 
Bio  alegre  y  ahora  no?  -pte^anUt  el  tietlll»' 

tÍTO. 

— Q«é  hay  en  eslo  de  parlíettter  r  #tfi  «^tm 
mío  eaferBM ,  los  años  liacen  mil  nandaittar 
eo  iniestpo  aM>do  de  obfar  j  aeittír. 

^Coa  Codo  ^  pennílaaie  valed  áfsut^i^  iftir 
seaMJaates  anMlaiisafi  no  anelea  ac<nri«r«>m 
eoo  tanta  firecseneia  cono  iHiied  iwffurttt ,  5 
particnlanDente  el  fenío  00  ae  aHera  #tii  w*** 
tíTos  poderosos.  Gfiwo  7  fi|^twa..^ 

-«Hasta  la  sepotltara.,  dicen  iaa  ^tt^jm  ;  ii<^ 
ro  ya  Te  usted  qne  d  refrán  es  muy  ^lAwmf  -^ 

—Pero  no  por  eso  ésnMSos  (áefi<'.  tA  ov* 
és  nataralnente  nwlancólíco ,  «slo  «f  m^wt 


IV. 


ISI  hijo  del  cond«  de  Monteflor  se  llamaba 
Gárjos.  Tenia  18  años  de  edad,  bella  figura, 
y  yestia  con  elegancia  sin  afectación.  Sn  pelo 
ens()rtíjado  era  negro  y  lustroso  ,  sus  ojos 
también  negros  espresabtfn  melancólica  lan^ 
gniáez,  y  el  color  moreno  amarillento  de  su 
rostro  hacia  mas  interesante  sus  agraciada» 
facciones. 

.  ^Siento  mucho ,  señor  médico,  dijo  salu- 
dando con  amabilidad  al  facultativo  ;  que  se 
le  moleste  á  usted  por  mi  causa. 

—Es  obligación ,  no  molestia  ,' señor  con- 
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desito ,  respondió  el, médico.  Crea .  usted   que 
daré  por  bien  empleados  mis  desvelos,  si  lo^ 
gro  con*  ellos  el  restablecimiento  de  la  salad 
de  usted. 

-^Qué  devaneo  1 'esclamó  Carlos.  Es  fuerza 
que  usted  se  desengañe  ,  amigo  mió,  mi  pa* 
dre,  el  mejor  del  universo ,  desde  poco  tiem- 
po á  esta  parte  ha  dado  en  el  tema  de  que  yo 
estoy  enfermo.  T  por  qué?  porque  nó  tengo 
el  genio  alegre  como  en  otro  tiempo. 

—Cómo!  tenia  usted  en -otro  tiempo  el  ge- 
nio alegra  y  ahora  no?  preguntó  el  faculta- 
tivo. 

—Qué  hay  en  esto  de  particular  ?  Sin  estar 
uno  enfermo ,  los  años  hacen  mil  mudanzas 
en  nuestro  modo  de  obrar  y  sentir. 

—Con  todo-,  pern»itame  usted  decirle  que 
semejantes  mudanzas  no  suelen  acontecer 
con  tanta  frecuencia  como  usted  snpone ,  y 
particularmente  el  genio  no  se  altera  sin  mo- 
tivos poderosos.  Genio  y  figura... 

—Hasta  la  sepultura ,  dicen  las  viejas ;  pe- 
ro ya  ve  usted  que  el  refrán  es  muy  vulgar... 

—Pero  no  por  eso  'es  menos  cierto.  El  que 
és  naturslmente  melancólico,  solo  al  impul- 
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so  de  alguDa  sensación  estremadamente  agra- 
dable se  rie,  asi  como  el  que  es  jovial  jamás 
pierde  su  alegría  sí  una  amargura  vehemente 
no  se  la  arrebata.  To  me  acuerdó  muy  bien, 
señor  condesito ,  de  haberle  visto  á  usted  po- 
cos meses  hace ,  y  en  su  afable  aspecto  bri- 
llaban todos  los  atractivos  de  la  juventud  y 
de  la  robustez. 

—Y  ahora  no,  eh  ?  Es  natural^  aiíadió  Car- 
los cansado  ya  de  aquella  conversación  que 
aumentaba  su  mal  humor...  de  lo  contrario 
no  tendría  necesidad  de  ponetme  en  manos 
del  facultativo. 

—La  aspereza  de  esas  espresiones  pertene- 
ce al  status  morhi,  y  en  casos  como  este,  es 
preciso  que  el  médico  lleve  con  paciencia  el 
mal  humor  del  enfermo. 

—Qué  rígido  es  usted]  replicó  el  condesi- 
to como  ruborizado. 

-^Es  preciso  ir  con  mucho  pulso  para  ha- 
bérselas con  un  médico ,  dijo  este  sonriéndo- 
se.  Pero  no  nos  separemos  de  la  cuestión . 
Usted  está  enfermo,  y  en  vano  pretende  ocul- 
tar lo  que  la  sincera  naturaleza  hace  osten- 
sible. La  perspicacia  de  un  padre,  puede  fá- 
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ci  I  mente  dejarse  llevar  de  ilasiones  ficticias, 
pero  no  la  del  médico ,  y  á  la  verdad  qae  esa 
aversión  en  no  querer  confesar  la  veracidad 
de  los  males  de  usted,  es  muy  perjudicial. 
Ese  disimulo,  esa  obstinación  en  querer  aho- 
gar unos  sentimientos  que  la  naturaleza  pro- 
duce, van  á  destruir  enteramente  «sa  má- 
quina..* 

—Quiero  suponer  que  asi  sea ,  dijo  Garlos 
interrumpiendo  al  facultativo...  Qué  imperta 
la  mera  destrucción  de  esta  máquina? 

—Entre  los  filósofos ,  replicó  el  médico, 
nada ;  pero  esta  raza  de  mentecatos  no  existe 
ya  en  el  dia...  con  que  es  preciso  no  andarse 
con  repulgos  de  empanada ,  como  suele  de- 
cirse, y  buscar  el  remedio  al  mal. 

En  este  instante  una  dama  á  quien  el  con- 
de conduce  de  la  mano,  atraviesa  el  salón. 
El  módico  pulsa  al  enfermo. 

—Qué  encuentra  usted  ?  dice  el  condesito. 

—Nada  de  particular  ;  pero  yo  tengo  la 
costumbre  de  pulsar  muy  ámenudo.  Tal  vez 
le  parecerá  á  usted  'pesada  esta  ceremonia, 
indispensable  á  mis  observaciones. 

El  conde  solo  ,  frotándose  las  manos  con 
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aire  de  alegría,  pasa  eo  busca  de  otra  dama. 

Entretanto  continúa  el  anterior  coloquio  en 
los  términos  signientes: 
.  —Siempre  es  una  satisfacción  para  mí ,  di* 
ce  Garlos ,  recibir  la  mano-de  un  hombre  de 
bien. 

—Gracias ,  señorito.  N6  dudo  que  tenién- 
dome usted  en  tan  ye n tajóse  concepto,  quer- 
rá'honrarme  cop  el  titulo  de  depositario  de 
la  conjQanza  de  usted. 

—Si  tuviera  algo  que  confiar,  creo  que  no 
podria  dar  semejante  nombramiento  á  perso- 
na mas  digna  de  él. 

El  conde  atraviesa  con  otra  joven  el  salón, 
mientras  el  médico  pulsa  al  enfermo ,  y  este 
que  ni  remotamente  sospecha  la  intención  del 
facultativo,  añade  lleno  de  candor. 

—El  pulso,  en  mi  concepto,  no  puede  ma- 
nifestar otra  cosa  mas  que  el  natural  estado 
de  la  circulación  de  la  .sangre. 

—O  su  alteración,  respondió  el  médico  con 
ironía. 
:E1  conde  pasa  solo  como  antes. 

—Otra  vez,  señor  médico! 

—Es  mi  costumbre,  ^a  se  lo  dije  a  ¡usted. 
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— Vamos  y  qaé  eocaentra  usted  de  nuevo? 

—Me  parece  que  no  tardaré  en  descubrir 
cierta  cosa... 

r- Veamos  pues  9  veaníos  si  dá  usted  pronto 
con  esa  cierta  cosa. 

El  conde  atraviesa  el  salón  con,  su  novia, 
El  condesito  suspira  al  verla,  y  el '«médico, 
que  permanecía  pulsando  al  enfermo ,  escla- 
ma con  alegría : 

—Albricias  I 

—Qué  es  eso ,  señor  médico  ? 

—Tic...  tac...  tic...  tac...  Ta  está  descu' 
bierta  la  .cierta  cosa. 

—Qué  diablos  es  esto,  señor  mió?  dijo 
Garlos  con  gravedad  retirando  bruscamente 
el  brazo.  No  parece  sino  que  hayamos  venido 
aqui  para  dar  el  espectáculo  del  pulso.  Se 
acabará  esta  farsa  ? 

—  Voy  á  dejarle  á  usted  solq  para  que  con- 
cluya la  primera  parte. 

—En  la  segunda  borre  usted  mi  papel. 

—No  soy  el  autor.  Ay  amigo  mío  I  la  nata- 
raleza,  madre  universal  de  cuánto  existe  én 
este  globo  dé  miserias  ,  mira  con  ojos  de 
compasión  el  arte  de  los  hombres,  cuyos  es- 
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fuerKos  quedan  ilasorios  cuando  se  empeña 
aquella  en  descubrir  los  mas  ocultos  arcB^ 
nos.  Dice  usted  que  no  tiene  nada  en  .  este 
mundo  que  confiar.  Asi  reusa  usted  ios  con- 
soladores oficí(/S  de  una  acendrada  amistad? 
Ha  concebido  usted  una  pasión  vehemente, 
calla  y  sufre,  y  sacrifica  usted  su  vida  á  una 
consideración.»,  á  un  sentimiento  de  honra- 
dez! Absorto  estoy  I  Su  interior  de  usted  ha 
correspondido  plenamente  á  mis  deseos.  Re- 
ciba usted  la  promesa  de  un  hombre  honra- 
do. Si  necesita  usted  la  mediación  de  la 
amistad ,  todos  mis  esfuerzos  quedan  consa-* 
grados  á  la  voluntad  de  usted.  Si  juzga  usted 
indispensable  el  secreto ,  soy  hombre  de  ho^ 
ñor. 

Hizo  el  médico  un  respetuoso  saludo  y  se 
ausentó. 

Garlos  amaba  apasionadamente  á  la  que 
iba  á  ser  esposa  de  su  adorado  padre.  Garlos 
era  un  buen  hijo  y  prefería  la  felicidad  de  su 
padre  á  la  suya  propia...  y  todo  esto  acababa  * 
de  ser  descubierto. 

^Dios  miol  déciá  el  desventurado  joven 
Qué  es  lo  que  me  sucede  ?  Una  simple  pal-' 
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pitaciotí  puede  haber  descubierto  mis  afa- 
nes?... puede  haber  vencido  todos  los,  esfuer^ 

¿os  del  amor  filial?  Demasiado  cierto  es ! 

Todo  lo  sabe..«  pero  do  importa. <<  callará.... 
callará*. «  lo  ha  prometido.  Ah  padre  mio!..« 
mi  querido  padre  I  Grande  es  mi  sacrificio... 
tal  vez  Bo  podré  sobrevivirlé.*.  pero  ante^ 
pondría  yo  la  felicidad  de  mi  buen  padife  á 
un  egoísmo  punible?  Jamás/ Estos  principios 
no  caben  en  mi  corazón^  en  donde  han  sem- 
brado tus  desvelos  las  semillas  de  la  virtud* 
Obedezcamos  las  leyes  del  deber...  abando*- 
nemos  este  país***  muramos  si  conviene  an-^ 
tes  que  pagar  con'  ingratitud  los  beneficios 
paternales. 


FIN  DE  LA  PRIMBRA  PARTE. 


SEGUNDA  PARTE, 


I. 


Mucho  cstraoó  d  conde  tfue  el  facullalívo 
se  hubiese  marchado^sin  despedirse  de  él,  ni 
siquiera  darle  parte  del  resultado  de  sus  in« 
vestigacioties.  flécelo  si  se  habría  resentido 
de  alguna  espresion  de  su  hijo,  y  mandó  que 
al  momento  salieran  varios  criados  en  su  bus- 
ra  en  distintas  direcciones^^ 

—Mira  tú  qué  gracia!  decia  á  SM  hijo,  irse 

TOM.  UU  10 
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debtieBas  á  primeras  sin  decirme  una  sola 
palabra  del  estado  de  tu  saludf 

—  Pero  qué  espera  usted  de  su  ciencia? 
repuso  Garlos.  Charlatanerías  y  nada  más.  A 
la  verdad ,  desde  que  han  empezado  1^^  visi- 
tas de  ese  buen  señor,  se  me  antoja  que  estoy 
verdaderamente  enfermo. 

—Con  que  confiesas  al  fin  tu  enferme- 
ilad? 

—Conozco  ,  padre  mió  ,  que  la  mudanza 
de  aires  me  seria  muy  conveniente.  Este  país 
me  perjudica  mucho. 

—Y  desearías  partir? 

—Sí  señor. 

—Cuándo? 

—Hoy  mismo. 

^Convengo ,  dijo  enternecido  el  conde; 
pero  partirás  conmigo. 

—Se  burla  usted  ?  esclamó  Carlos. 

—No ,  hijo  mío.  Partirás  conmigo  y  con 
mi  futura  esposa.  Considera  qué  sería  de  mí 
sin  tu  compañía.  La  vida  me  sería  insopor- 
table. 

—Desea  usted  pues  que  me  quede  ?  aña- 
dió sumamente  conmovido  el  condesito. 
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^Vo  deseo deseo lo  deseo  tode  y 

nada.  Por  tu  salud ,  deseo  que  partas;  pero 
por  la  mía  ,  fuera  mejor  que  te  quedases  ,  la 
tuya  es  mas  preciosa ,  continuó  enjugándose 
una  lágrima  que  se  deslizaba  por  su  megilla, 
con  que...  parte...  parte... 

—Asi  no,  no  consintiendo  usted  de  buena 
voluntad,  no  debo... 

—Tú  eres  el  único  dueño  de  tus  acciones, 

ya  lo  sabes Mas  bien  que  padre ,  he  sido 

siempre  tu  amigo...  Haz  lo  que  gustes,  pues 
me  consuela  la  idea  de  que  no  podrás  vivir 
largo  tiempo  sin  tu  primer  amigo,  ni  este^ 
puede  encontrar  en  tu  ausencia  quien  se  in- 
terese por  su  felicidad. 

—Olvida  usted  una  tercera  persona,  padre 
mió. 

—Mi  novia,  es  verdad,  contestó  el  conde 
recobrando  su  habitual  alegría,  y  frotándose 
las  manos  según  costumbre,  anadió:  Dios 
miol  solo  hablando  contigo  puedo  olvidarla* 
No  sabes  todavía  cómo  esia  amable  criatura 
ha  cautivado  mi  corazón.  No  te  lo  be  dicho? 
Creo  que  mi  mejar  recommdacion  para  con 
ella  es  la  de  sor  tu  padrcr  Se  interesa  tanto 


flor  tí...  Te  mira  cob  tan  cordial  afecto!.,  ^er 
parece  sino  que  roe  trate  roas  coroo  pvdrcr 
^BC  como  amante.  Esto  me  4a  á  conocer  la 
nobleza  de  so  alosa. 

Estas  espresiones  aumentaban  la  turba" 
eion  y  angustias  que  el  enamorado  eondesito 
padecía.  Oía  elogios  del  objeto  de  su  amor!. , 
estos  elogios  salían  de  la  .boca  de  su  rifal...  y 
á  pesar  de  todo,  lejos  de  ser  este  riral  abor-' 
tecido...  era  un  padre  generoso  que  mereciv 
por  todos  conceptos  la  ternura  filial. 

— Oh  si ,  esclamó  Carlos  abogando  su  do^ 
|or..«  Usted  será  enteramente  feliz  con  ella, 
|>adre  mió. . 

—Enteramente  no,  si  tu  faltas  y  replicó  ef 
conde  con  bondad.  Ni  sin  tí  es  caso  de  pensar 
en  mi  casamiento;  pues  una  de  las  condieio-^ 
nes  es  no  llevarle  á  efecto  ínterin  no  recobre» 
tu  antigua  jovialidad. 

-*  Padre  mío  ,  un  tercero  no  debe  per  tur-* 
bar  la  felicidad  de  usted* 

—Un  tercero  I  esclamó  ej  conde  eom  sor- 
presa. Un  tercerol  Bien  sabes,  ingrato/que  en 
la  dicba  de  esta  casa  y  de  mi  corazón  no  ere»  • 
el  tercero.  Un  tercero! «.  Aquí,  añadió  coi|  e»-* 
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presion  poniéndose  la  mano  en  el  peclio ,  has 
ocupado  sienipi;jB  un  lagar  privilegiado.  Ape-i 

i^ar  de  todo,  liaz  lo  que  quieras porte 

quédate tu  voluntad  es  la  mía. 

—Osaré  besar  esta  bondadosa  mano  en  mí 
despedida?  dijo  Garlos  asiendo  la  mano  de  su 
padre  y  llenándola  de  besos  y  de  lágrimas. 

—Cómo?  eselamó  también  llorando  su  pa  -. 
dre,  ahora  ya?..  Y  á  dónde  pretendes  diri- 
girte? 

—A.  París.  Ya  sabe  usted  que  todo  estaba 
preparado...  que  solo  se  ha  suspendido  mi 
viaje  para  ver  si  el  nuevo  doctor  alcanzaba 
mi  curación. 

—Ya  que  estás  resuelto Cabalmente 

tengo  en  París  algunos  asuntos  pendientes  ,  y. 
será  del  caso  darte  algunas  instrucciones...- 
No  querrás  detenerte  si.quicra  un  par  de  ho- 
ras?.. 

—Si  usted  lo  eiigc...  está  bien. 

Cárlus  besó  cariñosamente  la  mano  de  su 
padre  y  se  retiró  á  su  aposento ,  á  llorar  su 
desgracia.  Hacia  demasiado  tiempo  que  esta- 
ba comprimiendo  su  dolor...  Necesitaba  estar 
solo  para  dar  espansion  á  su  amargura.  La 
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faertos  quedan  ilosorios  cuando  se  empeña 
aquella  en  descubrir  los  mas  ocultos  arca- 
nos. Dice  usted  que  no  tiene  nada  en.  este 
mundo  qlie  coñBar.  Así  reusa  usted  los  con- 
soladores oficiiiS  de  una  acendrada  amistad? 
Ha.  concebido  usted  una  pasión  vehemente, 
calla  y  sufre,  y  sacrifica  usted  su  vida  á  una 
consideración. é.  á  un  sentimiento  de  honra- 
dez t  Absorto  estoy  I  Su  interior  de  usted  ha 
correspondido  plenamente  á  mis  deseos*  Re- 
ciba usted  la  promesa  de  un  hombre  honra- 
do. Si  necesita  usted  la  mediación  de  la 
amistad ,  todos  mis  esfuerzos  quedan  consa-' 
grados  á  la  voluntad  de  usted»  Si  juzga  usted 
indispensable  el  secreto ,  soy  hombre  de  ho^ 
ñor. 

Hizo  el  médico  un  respetuoso  saludo  y  se 
ausentó. 

Carlos  amaba  apasionadamente  á  la  que 
iba  á  ser  esposa  de  su  adorado  padre.  Carlos 
era  un  buen  hijo  y  prefería  la  felicidad  de  su 
padre  á  la  suya  propia...  y  todo  esto  acababa ' 
de  ser  descubierto. 

^Dios  mió  I  decía  el  desventurado  joven 
Qué  es  lo  que  me  sucede  ?  Una  simple  pal"' 
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pitacioD  puede  haber  descubierto  mis  afa- 
nes?... puede  haber  Tencido  todos  los^  esfuer-^ 
tos  del  amor  filial?  Demasiado  cierto  es  I».... 
Todo  lo  sabe..*  pero  no  importa. «^  callará.... 
callará..*  lo  ha  prometido.  Ah  padre  mió!..* 
mi  querido  padre  I  Grande  es  mi  sacrificio... 
tal  vez  DO  podré  sobreviviría.*,  pero  ante^ 
pondria  yo  la  felicidad  de  mi  buen  padre  á 
un  egoísmo  punible?  Jamás** Estos  principiosr 
no  caben  en  mi  corazón «  en  donde  han  sem- 
brado tus  desvelos  las  semillas  de  la  virtud* 
Obedezcamos  las  leyes  del  deber...  abando* 
nemos  este  pais.««  muramos  si  conviene  an- 
tes que  pagar  con'  ingratitud  los  beneficios 
paternales. 


FIN  DE  LA  PRIM£RA  PARTE* 
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de  buenas  á  primeras  sin  decirme  ona  sola 
palabra  del  estado  de  tu  saladT 

«-Pero  qué  espera  usted  de  su  ciencia? 
repuso  Carlos.  Charlatancrias  y  nada  mas.  A 
la  verdad ,  desde  que  bao  empezado  la^  visi- 
tas de  ese  buen  señor,  se  me  antoja  que  estoy 
verdaderamente  enfermo. 

—Con  que  confiesas  al  fin  tu  enferme- 
dad? 

—Conozco ,  padre  mió  ,  que  la  mudanza 
de  aires  me  seria  muy  conveniente.  Este  pais 
me  perjudica  mucho. 

— T  desearías  partir? 

—Sí  señor. 

—Cuándo? 

—Hoy  mismo. 

—Convengo,  dijo  enternecido  el  conde; 
pero  partirás  conmigo. 

—Se  burla  usted  ?  esclamó  Carlos. 

—No,  hijo  mió.  Partirás  conmigo  y  con 
mi  futura  esposa.  Considera  qué  seria  de  mí 
sin  tu  compañía.  La  vida  me  sería  insopor- 
table. 

—Desea  usted  pues  que  me  quede  ?  aña- 
dió sumamente  conmovido  el  condesito. 
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— Yo  deseo deseo lo  deseo  tode  y 

nada.  Por  tu  salud ,  deseo  que  partas;  pero 
por  la  mía  ,  fuera  mejor  que  te  quedases  ,  la 
tuya  es  mas  preciosa ,  continuó  enjugándose 
una  lágrima  que  se  deslizaba  por  su  megilla, 
con  que...  parte...  parte... 

—Así  no,  no  consintiendo  usted  de  buena 
voluntad,  no  debo... 

—Tú  eres  el  único  dueño  de  tus  acciones, 

ya  lo  sabes Mas  bien  que  padre ,  he  sido 

siempre  tu  amigo...  Haz  lo  que  gustes,  pues 
me  consuela  la  idea  de  que  no  podrás  vivir 
largo  tiempo  sin  tu  primer  amigo,  ni  este, 
puede  encontrar  en  tu  ausencia  quien  se  ín-- 
terese  por  su  felicidad. 

—Olvida  usted  una  tercera  persona,  padre 
mió. 

—Mi  novia ,  es  verdad ,  contestó  el  conde 
recobrando  su  habitual  alegría,  y  frotándose 
las  manos  según  costumbre,  añadió:  Dios 
mió!  solo  hablando  contigo  puedo  olvidarla. 
No  sabes  lodavia  cómo  esta  amable  criatura 
ha  cautivado  mi  corazón*  No  te  lo  be  dicho? 
Creo  que  mi  mejor  recomendación  para  con 
ella  es  la  de  ser  tu  padrcr  Se  interesa  tant(^ 


fK)r  (í...  Te  mira  cob  tan  cordial  aféelo!..  í(a 
parece  sino  que  me  trate  mas  como  pvdrcr 
^oe  como  amante.  Esto  -me  4a  á  conocer  le 
nobleza  de  so  alioa. 

Estas  espresiones  amneotaban  la  turba-' 
eion  y  angustias  que  el  enamorado  condesito 
fadec¡a«  Oía  elogios  del  objeto  de  su  amor!.* 
estos  elogios  salian  de  la  boca  de  su  rivaL..  y 
á  pesar  de  todo,  lejos  de  ser  este  riral  abor^ 
fecido...  era  un  podre  generoso  que  merecía 
]N>r  todos  conceptos  la  ternura  filial. 

— Oh  sí ,  esclamó  Garlo»  ahogando  su  do-* 
ÍQTé,é  Usted  será  enteramente  feliz  con  ella, 
^idre  mió. . 

—Enteramente  no,  si  tu  faltas ^  replicó  ef 
conde  con  bondad.  Ni  sin  tí  es  caso  de  pensar 
en  mi  casamiento;  pues  una  de  las  condicio-» 
nes  es  no  llevarle  á  efecto  Ínterin  no  recobre» 
tu  antigua  jovialidad. 

—Padre  mío  ,  un  tercero  no  debe  pertur- 
bar la  felicidad  de  usted. 

-»Un  tercero!  esclamó  cj  conde  con  sor^ 
presa,  tln  tercerol  Bien  sabes,  ingrato,  que  eiv 
la  dicha  de  esta  casa  y  de  mi  corazón  no  ere» 
el  tercero.  Un  tercerola.  Aqni,  anadió  co^ 
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presion  poniéndose  la  mano  en  el  pcclio ,  has 
ocupado  8iempi;e  un  lagar  privilegiado.  Ape-: 

¿iar  de  todo,  haz  lo  que  quieras parte..... 

quédate tu  voluntad  es  la  mía. 

—Osaré  be«aresta  bondadosa  mano  en  mí 
despedida?  dijo  Garlos  asiendo  la  roano  de  su 
padre  y  llenándola  de  besos  y  de  lágrimas. 

—Cómo?  eselamó  también  Murando  su  pa  -. 
dre,  ahora  ya?..  Y  á  dónde  pretendes  diri- 
girte? 

—A  París.  Ya  sabe  usted  que  todo  estaba 
preparado...  que  solo  se  ha  suspendido  mi 
viaje  para  ver  si  el  nuevo  doctor  alcanzaba 
mi  curación. 

—Ya  que  estás  resuelto Cabalmente 

tengo  en  París  algunos  asuntos  pendientes ,  y. 
será  del  caso  darte  algunas  instrucciones...* 
No  querrás  detenerte  si.quiera  un  par  de  ho^ 
ras?.. 

-rSi  usted  lo  exige...  está  bien. 

Cárlus  besó  cariñosamente  la  mano  de  su 
padre  y  se  retiró  á  su  aposento ,  á  llorar  su 
desgracia.  Hacia  demasiado  tiempo  que  esta- 
ba comprimiendo  su  dolor...  Necesitaba  estar 
solo  para  dar  espansion  á  su  amargura.  La 


-180- 
lerrible  del  saerifieio  que  hacia,  solo  pueden 
concebirlo  los  que  bayan  amado  con  frenesí* 
pues  el  amor  de  Carlos  era  un  delirio  contra 
el  cual  luchaba  acerbamenle  el  amor  filial. 
Este  venció  por  fin :  pero  iio  sin  destrozar  el 
tierno  corazón  de  su  víctima. 

Por  otro  lado  el  padre  estaba  muy  lejos  de 
sospechar  la  pasión  de  su  hijo ,  y  no  veía  en 
su  enfermedad  sino  el  único  obstáculo  que  se 
oponía  á  su  dicha.  Qué  ganaba  con  la  próroga 
del  viaje  de  su  hijo  ?  Dos  Horas  pasan  luego 
y  estas  debia  emplearlas  escribiendo  las  ins- 
trucciones prometidas... 

En  esto  anunció  un  triado  la  próxima  lle- 
gada del  facultativo.  El  buen  señor  .aprove- 
chó los  momentos  paira  instruir  á  unos  cono- 
cidos suyos,  del  papel  que  debían  egecutar  en 
el  proyecto  que  había  concebido,  conforme  se 
verá  en  el  curso  de  esta  leyenda. 


►»s^fH'^*'*^- 


B)ESa 


1  1. 


—Perdone  usted  señor  conde ,  dijo  al  en- 
trar en  el  salón  el  facultativo.  Perdone  usted 
si  no  le  he  traído  antes  noticias  del  estado  de 
salud  del  condesito.  El  caso  es  bastante  ar- 
duo, y  exige  mucfao  tino  y  madurez. 

— Agradézcole  Á  usted  sus  buenos  oficios, 
respondió  el  conde,  pero  ya  son  inútiles. 

—Cómo  así? 

—Gomo  que  mi  hijo  está  para  partir. 

—  Desgraciado  1  esclamó  el  médico  cou 
misterio. 

—Desgraciado?  Porqué  desgraciado ?prc- 
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f^untó  con  ansiedad  el  conde.  Una  madama 
de  clima,  anadió,  no  paedc  serle  favorable? 

<^Si  así  lo  cree ,  dijo  el  médico  tomando 
na  polvo...  buen  viajel..  Limpióse  con  la  ma- 
no el  chaleéo  donde  habia  caído  un  poco  de 
rapé«  y  añadió  con  voz  afligida:  En  todas  par- 
tes hay  sepultureros. 

— Sepultureros  1  esclamó  sobresaltado  el 
conde.  Está  usted  en  su  juicio?..  Con  que  en 
vez  de  curarle  me  le  cuenta  usted  ya  en  el  ce- 
menterio? 

—Es  tan  crítico  el  estado  de  su  hijo  de 
usted!.. 

—Con  que  conoce  usted  ya  su  enferme- 
dad? 

—Sí  señor, 

—Y  la  cree  usted  incurable? 

—Hablando  en  general...  no  señor;  pero 
ciertas  circunstancias  estraordinarias/  la  ha- 
cen de  diGcil  curación. 

—Por  el  amor  de  Dios,  espliqueme  usted 
este  enigma  I  Cómo  se  llama  el  mal  de  mi 
hijo? 

—Amor. 

-i- Amor  ? 
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— Sí  señor...  el  condesito  ama  ;  i  su  pa- 
sión, lejos  de  ser  ana  mera  galantería,  es  una 
pasioo  vehemente...  ud  niego  inestinguiblo. 
Seguramente  es  su  primer  amor,  según  la 
profunda  herida  que  acaba  de  hacer  en  su 
alma  inocente.. 

—Pobre  hijo  mió!  Y  por  qué  no  quiere 
nombrar  el  objeto  de  su  pasión? 

—Ahí  señor...  desgraciadamente  le  co- 
nozco y...  hé  aquí  las  circunstancias  estraor- 
diñarías  de  su  dolencia  que  la  hacen  incura- 
ble. Considere  usted  mí  situación,  señor  con- 
de, usted  me  honra  con  su  confianza,  y  con  la 
satisfacción  imponderable  de  elegirme  médi- 
co de  su. hijo  de  usted.  En  este  interésame 
joven  veo  una  generosa  criatura ,  que  en  el 
terrible  estado  en  que  se  halla,  ostenta  el 
mas  eminente  egeroplo  de  virtud  y  de  hcrois- 
mo.  Estas  prendas  encantadoras  me  hacen 
desear  cen  ahinco  su  amistad  :  busco  ocasio- 
nes de  probarle  la  veracidad  de  mis  senti- 
mientos... sus  dolencias  me  afligen...  tengo 
tal  vez  en  mis  manos  el  remedio...  y  la  solé 
idea  de  labrar  su  felicidad  me  estremece...  y 
no  me  atrevo...' 


"*Qué  diantre  de  contradicciones  son 
esas? 

—Es  que  nsted  no  sabe  á  quién  ama  su 
hijo  de  usted. 

—Y  usted  lo  sabe? 

—Lo  sé  por  mí  desgracia. 

—Por  su  desgracia? 

—Y  cuando  usted  lo  sepa... 

—Por  Dios,  sáqueme  usted  de  ansiedad. 

—Mucho  le  pesará  á  usted  saberlo. 

'-Por  qué  razón? 

—Porque  su  hijo  de  usted  ama... 

—A  quién? 

—Su  hijo  de  usted  ama...  á  la  que  dentro 
de  tres  días  debe  ser  mi  esposa. 

—Qué  dice  usted!  Dios  miot  murieron  to- 
das mis  esperanzas. 

El  conde  se  deja  eaer  sobre  un  sofá.  El 
médico  loma  un  polvo,  y  después  de  un  rato 
de  silencio,  se  aproxima  al  conde  y  le  dice: 

—Señor  conde?..  Se  digna  usted  oír  una 
palabra  de  consuelo? 

— Consuelol..  consuelo!.,  después  de  ha- 
berme dado  un  golpe  tan  atroz. 

—Quizás... 
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—  Qué  quizá»  ni  qué  gaitas!..  Qaizás  mi 
hijo  se  está  muriendo...  quizás  voy  yo  á  se- 
guirle al  sepulcro...  quizás  será  usted  la  cau- 
sa de  todos  estos  infortunios*.,  quizás...  Tie- 
ne usted  otro  quizás  que  añadir? 

—Quizás  mis  esfiíerzos  podrán  salvarle. 
Sosiégúese  usted,  seuor  conde  ,  y  no  nos  aca- 
loremos en  un  asunto  que  eiige  mucha  tran- 
quilidad. Ya  sabe  usted  el  interés  que  me  to- 
mo en  favor  del  condesito...  y  cuánto  desearía 
darle  pruebas  de  una  verdadera  amistad. 

—Si...  amistad!.,  amistad!..  Solo  en  don- 
de reina  la  república  eii^ten  almas  generosas 
que  saben  sacrificar  hasta  su  vida  en  obse- 
quio de  sus  amigos...  pero  aquí...  dónde  están 
esos  héroes? 

—Verdad  es  que  desgraciadamente  abun- 
dan los  egoist«s;  pero  no  por  eso  deja  de  ha- 
ber corazones  sensibles  que  abrigan  esos 
sentimientos  de  fraternidad  que  usted  reco- 
mienda. 

— Ah  mi  querido  amigo  I  dijo  el  conde  le- 
vantándose del  sofá  ,  y  luego  frotándose  las 
manos,  añadió:  Dígame  usted  con  franqueza, 
es  usted  aficionado  á  la  vida  campestre? 


-  Con  estrcmo. 

—Y  DO  tiene:  usted  ninguna  posesión  en 
ti  eampo? 

-rNinguna. 

—Yo  tengo  varias...  La  de  la  parte  de 
.Aranjuez  es  deliciosa.  I<(ada  deja  que  apete- 
cer. Alli  encontrará  usted  cuanto  Dios  crió. 

—Será  un  gusto  vivir  en  ella? 

—Figúrese  ustedl..  No!.,  pues  y  la  biblio- 
teca? Alli  los  autores  mas  clásicos  en  medí- 
ciña*.,  en...  y  luego  aquel  jardín  de  plantas 
exdlicas.^. 

—Vea  us,ted  abí  un  tesoro  para  uñ  médico! 
dijo  el  facultativo  sonriéndose. . 

—Ya  se  ve  que  lo  fuera,  añadió  el  conde 
con  gravedad...  y...  la  verdad..»  maldita  la 
falta  que  á  mí  me  baria...  pero...  lo  que  es 
«si...  abt».  entre  paréntesis ,  no  creo  que  sea 
usted  roucbo  mas  joven  que  yo... 

— LleTo  ya  mis  cuarenta  y  cinco  á  cuestas. 

—Y  la  novia? 

—Diez  y  seis. 

— Gáspital  pues  es  notable  la  diferencia. 
Y  no  teme  usted  que  luego...  Es  hermosa  ? 

—Gomo  un  ángel. 
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-'Y  está  usted  may  enamorado  de  ella. 

—A  los  cuarenta  y  cinco  años  es  difícil 
enamorarse. 

"-Obi  eso  es  macha  verdad.  Apuradamen- 
te el  matrimonio  origina  tantas  penalidades!.. 
Lnego...  una  niña  de  'diez  y  seis  años...  por 
mucho  que  usted  merezca...  dentro  de  quince 
años  nadie  le  quitará  A  usted  sus  sesenta  de* 
bajo  del  peluquín...  ella  tendrá  treinta  y 
uno...  Hay  mozalvetes  atrevidos ,  que  se  de* 
dican  á  pertubar  la  paz  de  los  matrimonios,  y 
lo  peor  de  todo  es  que*  suelen  conseguirlo  á 
costa  de  los  pobres  maridos...  y...  Adem4s  un 
médico  necesita  mucha  tranquilidad...  y  si 
empiezan  á  llover  chiquillos  propios  y  acasa 
ágenos...  Qué  dice  usted? 

—Yo  no  digo  nada...  pero...  en  efecto  eo- 
nozco  que  el  matrimonio  trae  consigo  algunas 
impertinencias  que... 

~Toma  si  las  trael  No...  lo  que  es  para 
vivir  con  sosiego,  mi  casa  de  campo.  Para  us- 
ted como  de  molde.  La  desea  usted? 

—  ¥  en  pago  de  ella? 

—En  pago  de  ella...  no  sé  si  me  atreva  á 
decirlo. 


—No  es  preciso  qwe  usted  lo  diga ,  ^ues 
hace  rato  que  lo  he  penetrado. 

El  médico  saca  con  mncha  cachaza  la  caja 
del  tabaco,  la  abre,  toma  un  polvo,  la  cierra, 
se  limpia  la  pechera,  y  vuelve  á  guardarla 
caja  en  la  faltriquera  de  su  frac.  Hace  tres 
estornudos  seguidos  á  los  cuales  dke  el  con- 
de tres  veces  Dios  le  asista  á  íitted  ,  y  tres 
veces  contestó  gracias  el  facultativo.  Luego 
sacb  este  un  rico  pañuelo  de  seda ,  se  suena 
con  mucha  prosopopeya  ,  y  esclama: 

—Con  que  mi  novia...  por  un  jardín  de 
plantas  eirólicas?  Forme  usted  mejor  concepto 
de  mí,  señor  conde.  No  cedo  yo  mi  novia  por 
un  vil  interés ;  pero  por  el  entrañable  afecto 
que  usted  y  su  hijo  me  merecen,  estoy  resuel- 
to á  hacer  este  sacriñcio,  siempre  que  depen- 
da de  mí  solo. 

—Pues  de  quién  mas  puede  depender. 

—De  la  interesada. 

—No  sé  si  me  atreva...  Perdone  usted  sí 
soy  algo  imprudente.  Se  trata  de  la  salvación 
de  un  hijo.  No  me  permitiría  usted  hablar  jcon 
ella? 

—Como  usted  guste,  y  si  logra  usted  con- 


venceria,  reonncio  á  mis  derechos.  Juslamen- 
te  vive  en  esia  calle,  DÚmero  S,  cuarlo  princi- 
pil.  Es  hija  de  don  CUodio  Hendoia. 

—Le  ccDozco  de  visla.  Deroe  usted  mil 
abrazos. 

El  conde,  abraza  es  trecha  mente  al  faculta' 
tivo,  y  frotándose  de  alegría  las  manos  escla- 
mó al  marcharse: 

—  La  casa  de  campo  es  de  usted.  Noltnt 
voleni  debe  usted  acceder  i  mis  deseas...  jr... 
aun  es  escasa  la  recompensa. 


«»■»•> 


III. 


—Al  freir  será  el  reir,  decia  el  facultativo 
contemplando  cuan  alegre  se  retiraba  el  señor 
conde.  Pobre  señor!  añadiai»  siento  que  se 
moleste  inútilmente ,  pero  es  indispensable. 
Conviene  mucho  para  no  cometer  una  impru- 
dencia ,  que  nos  trace  él  mismo  la  senda  que 
debemos  seguir  para  salir  de  learzas  y  mator- 
rales sin  que  nadie  quede  ofendido.  Don  Clau- 
dio está  bien  enterado  de  mi  proyecto ,  su 
bija  tiene  talento,  son  mis  amigos  y  me  harán 
quedar  airoso. 

Estaba  distraído  el  médico  en  estas  refle  • 
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iionesy  ciiand()  una  voz  llena  de  dalznm/yíno 
á  iaiéfraoipirias.  Era  el  acento  éncantá'^br 
de  una  joven  muy  linda,  vestida  con  elegante 
sencillez.  El  lector  habrá  seguramente  adi- 
vinado que  estji  peregrina  beldad  era  la  novia 
del  señor  conde,  ía  causa  át  los  acerbos  pade- 
cimientos de  su  nijo'. 

—Señor  médico,  dijo  con  ta  mas  cando- 
rosa ansiedad  esta  interesante  niña,  cómo  ik 
baila  el  condesito?  Hágame  usted  iina  eápli- 
cacion  detallada  del  estado  de  sii  salud. 

—Su  salud,  señorita,  respondió  tristemen- 
te el  facultativo,  me  da  muy  nial? espina 

puede  compararse  á  aquellas  tíernds  norcci- 
lias  que  ostenta  el  candido  pectío  dé  Una  bé~ 
lia  dama,  pues  aunque  moran  en  el  santuario 
déla  hermosura,  donde  más  sé  mániAcstan 
las  palpitaciones  de  la  vida,  déstruyense  in^ 
scosi^lémente  y  quedan  al  fíñ  inárchitas  siA 
tomar  la  menor  parte  en  aquellas  deliciosas 
respiraciones. 

—La  descripción  es  verdaderamente  poé-' 
tica,  replicóla  novia. 

—También  tiene  algo  de  poética  la  eiifér- 
hiedad;  pero  la  medicina  hará  so  efecto.  E'oté 

TOM.    Ilt.  ti 


Debo  oculUr  mi  agiUctiHi. 

Y  al  decir  eMq  hajrd  preel^Md^nuBU. 


go  de  toda  sq  eonfltnza  le  dije  eeo  vos  tfénie 
jlienádecaridor. 

-*- Pero...  por  qaé  celliT  Qué  rooger  no  ae 
tendría  por  dichosa  de  irierecer  a  o  iDanot 

-^La  que  cfeteae  faltar  eoil  ello  á  laa  le- 
yea  dé  lá  gratitud ,  reapondié  con  gravedad  al 
inédibo;  7  en  elte  eaao  aO  balM  la  jévén  en 
cuestión: 
-     -^Es  oñ  dolor! 

^  Ya  sé  vé  qne  ea  dn  dolof  1  au  mano  aatá 
ya  apalabrada,  anadié  el  facaltallto,  qoé 
iniéntras  tenia  aaida  con  att  mano  derecha  la 
de  aqdella  jdven ,  habia  llevado  diaimoladi- 
medte  la  izqdierda  para  pulsarla. 

— Apalabradal  esclaroó  la  noiía  snmergida 
én  profonda  inéditaéíoii. 

^Sf  señora ,  dijo  el  médico  9  7  luego  afta* 
flió  con  reaoloeiotts  j  eata  Interesante  jóvén 
és...  nst^d. 

^Yotll..  Dios  miol..  T  qitién  I0  ha  dkkof 

—El  miamo^ 

— No  ea  posible* 

—Y  usted  le  corresponde. 

— SeDOrmédtéO!..  Y  también  lo  há  diciro 
él?.... 


-DÍ<>«i»Íflt..Nap««d«f«rBtUMCWt(||li>M 

Debo  oculUr  mi  agitacioii. 

V  al  decir  BSI9  bajú  ptMifiud^Mla. 


tradii  la  «bftteMioB  de  usted  eta  li  c«al  ka« 
c«  tras  nfelíccs. 

-»Q«é  diee  wledf,,  figp— di6  anwHdi  la 
enamorada  jóTca^  Ha  Tíaje  tal  Tei ...  el  tiea»- 
po...  losrecaerdoa  del  deber,.,  Qaé  cr«el  es 
usted!,,  asted  sí  qae  es  qaíea  kace  aipd  tres 
infelices.  To  iagraia  bida  na  lioaibre  qae 
mísera  bnerfiDita,  me  prefiere  k  anldaau» 
dignas  de  so  elerada  clase  T  qne,  bienbecbor 
generoso,  me  prodiga  contínnamente  aneroa 
motíTos  de  agradecimiento?..  Jam^. 

—Dígame  nsted ,  aaiable  jéren  9  replicó  el 
médico  con  di^bnra ,  y  esa  beneficencia  qne 
con  aumo  generosa  derrama  sobre  las  Tírto- 
des  de  nsted  él  señor  conde,  no  qnedarla  me-r 
jOr  recompensada  si  enamorada  esposa  de  si| 
bijo  dedicaba  nsted  sos  afanes  j  desreloa 
á  darle  «na  rejei  tranquila  7  feliz ,  qne  en- 
tregindole  nn  eorason  qne  tiene  ya  otro 
dneño,  y  qne  miraría  sienipre  con  odio  á 
sn  desgraciado  nsqrpadorT  Qué  responde 
vstedT 

'U^ted  me  estremece,  dijo  la  noria  con- 
movida. 

—El  conde  se  acerca ,  qné  resqelve  nstedl 


— Naéa,  6on  testó  desesperado  el  conde.  Sa 
novia  de  usted  es  una  hiena  con  apareneias 
de  ángel. 

— Graeías  por  ambos  epítetos^  dijo  el  mé- 
dico, y  después  de  iin  rato  de  silencio,  lan- 
zando un  susKÍro  añadió:  {  Ay  señor  conde!. •• 
^n  qué  situación  tan  triste  me  encuentro!... 
estoy  desesperado!.. 

— Ou^  es  lo  que  bfi  sucedido?  esclamó  el 
conde  asustado. 

—Una  mala  intcligencia^dijo  el  facultativq 
haciendo  rayas  en  el  suelo  con  la  punta  del 
l)ast<>n,  hace  á  veces  cometer  los  mas  crasos 
desatinos.  Su  hijo  de  usted  no  está  enamora-r 
do  de  quien  yo  me  figuraba. 

-^Cómoqoe  no  ?  dijo  el  conde  asombrado; 

^Viies  entonces  quién  es  la  que  le  tiene 
c1(^go  de  amor? 

—Su  novia  de  usted,  contestó  el  médico 
con  rapidez. 

^Rh?...,  Qné  ha  dicho  nst^?....  preguntó 
lleno  de  sorpresa  el  ronde. 

—Que  el  condesiio,  dijo  el  facultativo, 
proniinriando  cada  paiahra  con  man'ada  cla- 
ridad, se  muere  por  la  novia  de.  usted. 


-  —Es  pOsiUe  ?'dlío  «1  conde ;  f  después  de 
un  breve  silencio,  añadió  con  espresion :  bleü 
estál..  que  se  mueral..  yo  no  renuncie  á  mi 
toovial..  estoy resnelto  á  casarme. 

—Yo  también  ,  esclamó  el  médico  reme-<^ 
dando  el  tono  del  conde.  Nada  importa  la 
muerte  de  un  enamerado. 

Después  de  un  largo  silencio ,  durante  el 
cual  se  muestra  ei  conde  sumergido  en  las 
mas  profundas  reQe liones ,  dice  al  facullatir? 
YO,  con  Toi  estremadamente  conmovida. 
•*Pero  es  cierto  lo  que  acaba  usted  de  decir? 
—De  que  nada  importa  la  mnerte  de  un 
enamorado?  dijo  el  médico...  Obi  no...  eso  no 
ba  sido  mas  que  bablar  por  bablar.  Quién 
seria  tan  cruel  que  mirase  con  indiferencia 
la  muerte  de  un  jóeren  tan  amable?....  Seme- 
jante tirania  no  es  propia  de  coraxones  repu* 
I^Hcanes. 

—Bruto  bizo  matar  á  sus  propios  bijos. 

—Bruto  fué  un  bruto. 

—No  es  esa  la  cuestión.  Lo  que  jo  pre- 
guntaba ,  y  lo  que  deseo  saber  es  si  es  cierto 
que  mi  hijo  ef^tá  enamorado  de  mi  novia. 

— Esa  es  su  enfermedad. 


— Naéa,  eon testó  desesperado  el  conde.  Su 
novia  de  usted  es  una  hiena  con  apareneias 
de  ángel. 

— Graeías  por  ambos  epítetos,  dijo  el  mé~ 
dico,  y  después  de  iin  rato  de  silencio,  lan- 
zando un  suspiro  añadió:  i  Ay  señor  conde!... 
i^n  qué  siluacion  tan  triste  me  encuentro!. .. 
estoy  desesperado!.. 

-:0u^  es  lo  que  h^  sucedido?  esclamó  el 
conde  asustado. 

—Una  mala  inteligencia^dijo  el  facultatÍTQ 
haciendo  rayas  en  el  suelo  con  la  punfa  del 
l^aston,  hace  á  veces  cometer  los  mas  crasos 
desatinos.  Su  hijo  de  usted  nu  está  enamorar 
do  de  quien  yo  me  figuraba. 

-^Cóino  que  no  ?  dijo  el  conde  asombrado; 

^Pnes  entonces  quién  es  la  que  le  tiene 
cltrgo  de  amor? 

—Su  novia  de  usted,  contestó  el  médieo 
con  rapidez. 

^Rh?...,  Qné  ha  dicho  nstfd?....  preguntó 
lleno  de  sorpresa  el  conde. 

—Que  el  condesil  o,  dijo  el  facultativo, 
pronunciando  cada  palabra  can  man'ada  cla- 
ridad, se  muere  por  la  novia  de  usted. 


*  r-Bs  posible  T^dljo  id  conde ;  f  después  de 
un  breve  silencio,  añadió  con  espresion :  bieü 
está!.,  qae  se  mueral..  yo  no  renuncio  á  mi 
toovUl..  eslofresnelto  á  casarme. 

—Yo  también  ,  esclamó  el  médico  reme-# 
dando  el  tono  del  conde.  Nada  importa  la 
maerte  de  un  enamorado. 

Después  de  un  largo  silencio,  durante  el 
cual  se  muestra  ei  conde  sumergido  en  las 
mas  profundas  reDciiones ,  dice  al  facnllalir? 
vo,  con  Toi  estremadamente  conmovida. 
•«Pero  es  cierto  lo  que  acaba  nsted  de  decir9 
—De  que  nada  importa  la  muerte  de  un 
enamorado?  dijo  el  médico.*.  Oh!  no...  eso  no 
ha  sido  mas  que  hablar  por  hablar.  Quién 
seria  tan  cruel  que  mirase  con  indiferencia 
k  muerte  de  un  jóeren  tan  amable?....  Seme«* 
jnnte  ttrania  no  es  propia  de  corazones  repu* 
I^Hcanos. 

—Bruto  hizo  matar  á  sus  propios  hijos. 

—Bruto  fué  un  bruto. 

—No  es  esa  la  cuestión.  Lo  que  70  pre- 
gontaba  ,  y  lo  que  deseo  saber  es  si  es  cierto 
que  mi  hijo  ei^tá  # tfiamorado  de  mi  novia. 

— £sa  es  su  enfermedad. 


— Tm  podría  haber  aipil  otra  mala  inU-' 
iigenciat 

^  No  señor. 

— T  no  le  perece  á  usted  que  el  liempo  y 
la  aaseaeia  pnedeu  ayu4(|iFle?.  • 

—A  an  pordiosero  se  |e  djee  «¡Dios  te  ayu- 
de hermano!»  ya  ve  usted  cuAnto  mas  precio- 
sa es  la  proteefiion  de  Dios,  que  esa  q«e  qiiie? 
re  usled  dispensar  á  su  hijo  del  tiempo  y  de 
la  aasenciar  Pero  ya  que  qsted  da  por  iiiaite^ 
rabie  su  plan  de  matrimonio,  hablemos  tam-«> 
bien  algo  del  mió ,  sefior  conde*  Sepa  usted 
que  no  dejan  de  mortificafme  aquellas  refle- 
xiones que  usted  me  biso  no  hace  mucho 
tiempo  sobre  la  diferencia  de  edades ,  y  loa 
peligros  que  corre  en  estos  tiempos  el  hom-* 
bre  entrado  ya  en  años  que  se  csüa  con  una 
niña  agraciada  y  bella!,.**  Casi,  casi  estoy  por 
renunciará  mi  casamiento!.,  Es  tan  duro  esa 
de  entrar  en  la  ganadería-*. •  Quó  me  acón-, 
seja  usted? 

—Déjeme  usted  en  paz,  contestó  brusca- 
mente el  conde.  Vive  Dios  que  no  estoy  para 
chanzas.  Haga  usted  lo  queiisted  guste  ;  pero 
por  lo  que  á'mí  toca... 


^Usteá  no  debe'  aMmneftterse^poriiadlk 
ai  p^r  nadie  en  esternüB^o*  Eso  de  aaoiifi-' 
!carse  por  loa  demáa^  j  muoho  menoa  por  sus 
hijos,  se  estilaba  allá  en  los  tiempos. de  &os 
sueños  dorados,  en  ios  países  donde  había 
república;  pero  en  eSios  tiempos  de  positivis* 
no  y  desmoralizaeíon ,  dónde  existen  tales 
l^roes?  .  . 

Al  oif  estas  paiabff  s  encendiese  de  entu- 
siasmo el  rostro  del  eonde  y  eon  vehemente 
.espresíon,  dtfíeil  de  describrir,  esclamó: 

—Aquí  bay  uno. 

—Viva  el  amor  paternal!  gritó  con  alegría 
et  facultativo,  yambos  interlocutores  se 
fbra^ron. 

—Mucbo  confiaba  yo  en  la  generosidad  de 
0se  coraz<^t  Dijo  conmovido  de  placer  el 

T  Válgame  Dfosl  repuso  el  conde.  Me  creía 
tan  feltzl^.  Y  quién  tendrá  valor  para  dar  esta 
noticia  á  la  noviaf 

—Usted. 

—Y  si  se  porta  como  la  otra  ? 

—Pierda  u^ted  cuidado  sobre  eso,' respon- 
dió el  médico  souriéudose.  Acuérdele  usted 


qae  evaiido  m  tratdMi  de  mt  Miriai  eni  ana 
mala  inteligencia  quien  dirigía  nuestros  pa- 
sos ,  pero  ahora  es  todo  realidad,  y  en  este 
caso ,  sin  querer  ofender  k  usted ,  me  parece 
que  entre  un  novio  joTonoito  y..,.,  un  papá, 
no  puede  ser  dudosa  la  elección. 

—Y  si  mi  hi}o,  conociendo  el  sacrificio 
que  voy  á  hacer... 

-*Su  hijo^e  usted  es  un  j0ven  verdadera- 
mente capaz  de  sacríicarlo  todo  al  amor  fi- 
lial: pero  tiene  talento  y  conocerá  fácilmente 
que  no  por  ese  pierde  usted  á  la  amable  con- 
desUa.  Se  hará  cargo  que  si  como  esposa  hu- 
biera sido  el  consuelo  de  usted ,  lo  será  ahe^ 
f a  como  hija,  teniendo  la  doble  saUsfaccion 
de  verse  ayudada  por  un  tierno  esposo  en  los 
cuidados  que  á  usted  le  prodigue,  y  acaso 
mas  adelante  los  frutos  de  este  hermoso  lazo 
eooperarán  también  á  proporcionar  á  usted 
una  vejez  tranquila  y  deliciosa.  Permítame 
usted  ir  en  busca  de  la  interesada. 


V. 


Él  conde  se  qaedd  soto,  erttregido  á  in^ 
Ihcnsas  refleifoiles,  mientras  ol  (scultatho 
entró  ert  las  habitaciones  interiores  en  busoi 
de  la  novia. 

'  —Estos  sélitos  son  el  diablo!.,  detia  el 
conde.  Ha  sabido  reducirme  á  un  éstremo  que 
me  deja  absorto;  Lo  que  son  las  cosas!  Para 
tel  nacimiento  de  mi  hijo  me  fué  Indispensable 
una  esposa  y  para  efitar  su  muerte  debo  re- 
nunciar á  otra!...  Esto  es  doloroso. 

En  este  momento  se  presentó  la  notia  mas 
hermosa  que  nunca  porque  el  rubor  habla  en-* 
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cendido  el  carmin  de  sQSYir|[inaÍéstnegfnts. 

—Con  que  lo  sabe  ústéd  todo?  esclamé 
JDocentemente.  Crea  usted  que  sin  lá  inter- 
tención  del  señor  doctor  j  todo  qóedartá  aan 
ocnlto. 

—Ya  lo  sé,  respondía  él  conde.  Usted  me 
es  smnámente  g^atá.v.  pero  debo  sopliear  á 
ustéií  que  no  bagá  mas  aterba  esta  desu- 
nión. 

•=-Yo  éreo  qñé  no  U  será  á  usted  áícerbaí 
esta  desonion^  después  dé  lo  q»e  le  btf  descu- 
bierto el  señor  médico  acerctf  de  tois  sentí-' 
miento^  de  mi  alma.  Cémo  podría  usted  dar 
fé  á  una  proAsesa  qaé  dictd  soto  la  gratitud^ 
Ni  come  #éribierflf  usted  ahora  coi  a^ado  laí 
mano  de  la  que  s9Bibe  ixsieá  quie  tiene  «tro  ob- 
jeto CB  so  Corazón? 

—Dios  mioí  eselam^^  ásoni3>?adOf  el  éonde^ 
qué  es  le  qué  oigo? 

En  esto  apare)cíe#on  él  médico^  ^  él  éon- 
desHo. 

—Padre  nifo;  díjé  Gerbos,  mé  ba dicho  eíf 
señor  medico  q»e  usted  mé  llamad 

—Cuándo  parles^  piregwa«6  ei  éoádé  coá^ 
enojo. 
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— Solo  espero  la  bendición  de  usted,  res- 
pondió el  bijo  saspi rondo. 

— Paes  que  sea  pronto...  lo  oyes?.,  muy 
pronto...  repitió  con  visible  alteración  el  con* 
de,  7  añadió  con  amargura:  pero  llévate 
contigo.. i  á  tu  esposa. 

Y  señaló  á  la  novia. 

Luego  enjugándose  los  ojos  continuó: 
.    --Ya  no  podemos  vivir  juntos!..  Partid 
felices.;.,  ya  tenéis  mi  bendición.  En  la  dicba 
ó  en  4a  adversidad  bailareis  siempre  abiertos 
los  brazos  de  un  padre. 

El  médico  toma  el  pulso  con  ambas  manos 
A  los  dos  jóvenes  y  esclama  t 

•^Tic.ii  tac...  tic...  tac*.,  tan  iguales  como 
si  no  hubiese  mas  que  uno.  Seo  «1  parabién* 
Y  al  decir  esto  juntó  las  manos  de  los  jóvenes. 

—Al  fin  vivo!....  esclamó  el  enamorado 
Carlos  arrojándose  á  los  pies  de  su  amada  y 
besándola  con  entusiasmo  la  mano. 

—Sí,  Garlos,  contestó  llorando  de  alegría 
la  inocehte  joven.  Sí,  vivís.*,  y  para  mí. 

—  Y  para  mí  también ,  añadió  el  conde, 
repuesto  ya  de  su  primera  impresión.  Señor 
médico,  ya  no  sa  habla  mas  de  viaje.  Las  bo- 


éas  han  de  celebrarse  coa  toda  solenmidad. 
£1  hijo  de  un  conde  republicano  »e  easa'  cum 
H  Jhonrada  hija  de  un  artista.  Eslo  es  su- 
Mime* 

•^Mas  sublimes  son  los  egempiosde  Yir- 
tñd ,  que  he  admirado  en  pocas  horas  ^  dija' 
enternecido  el  facultatiro. 

-^La  virtud ,  hijoS  nvios^  es  la  verdadera 
ilobleza  dijo  el  conde.  ¥o  bendifpo  con  toda  mi 
alma  vuestra  unión.  Y  Itiegtf  frotándose  jo-^ 
Tialmente  tas  m^no^añadró:  El  raédieo  no  se 
separa  ya  de  nosotros...  le  be  regt^ado  mi 
easa  de  campo  con  d  jvrdin  de  plantas  exóti- 
cas, y  vamos  á  ser  felices^  vfvienrdo  jtfnios  ert 
republicana  fraternidad  ;  y  vosotros » hijos  de 
lili  alma ,  me  vais  á  proporcionar  un  ejéreito^ 
de  repubHcanitos. 


FiNv 


EL  día  de  S.  isidro. 


POR 


(JuO/U    UlKDCLtitUAZ    ^tVíctaiSLó. 


TOM.  III.  18 


EL  día  di  san  i 


GANGION 

dedicada  á  mi  amigo  el  inimitable  artista 
D.  Francisco  de  Borja  Tapia  (1). 

A.  San  Isidro  vamos , 
nina  del  alma , 
que  allí  nos  llama  el  eco 
de  las  campanas. 

Anda  morena 
ven  á  eclipsar  las  flores 
de  la  praderfi. 

^Mi  madre  estólida 
es  tan  ridicula, 
como  benéfica 
siempre  ful  yo. 

(1)  El  mismo  señor  don  Francisco  de  Bor- 
ja Tapia  se  ha  encargado  de  poner  esta  can- 
ción en  música. 
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Gon  cuyo  obstáculo , 
señor  don  Próspero, 
siento  mochísimo 
decir  que  no.. 

— iCnánto  la  tieja  sierpe 
me  mortifica ! 
¿Para  quéiiabrá  venenos 
enlabotieat'  **' "-      ' 

Ta  viene  el  coche ; 
vamonos  de  bareo 
hasta  la  noche« '.' 

—  I Oh  suerte  picaral 
con  este  escánMoí* 
mi  madrecócofa 
me  reñirá. 

Pero  aunque  estúpida 
brame  de  cólera » 
señor  don  Próspero ,  • 
vamos  allá,     p  > 

Ea,  mi  bien,  marchemos 
no  haya  dolores; 
y  el  néctar  apuremos 


de  los  amores.    ' 
Ven  alma  mia 
ya  estamos  de  camino 

—  ^Arre,  palíal 

Vamos  á  la  pradera 
de  San  Isidro 
¿Oyes  con  qué  alborozo 
cantan  los  grillos? 
—No  siento  nada. 
— Paes  aprieta,  eochero. 

—  I  Arre,  zagalal 


Mientras  reza  en  San  Andrés 
doña  Rita  zalamera, 
con  amoroso  interés 
don  Próspero  y  doña  Inés 
caminan  á  la  pradera. 

Llegó  al  galán  el  momento 
qae  liace  tiempo  deseaba; 
dejadle,  si  está  contento, 
que  con  su  dulce  tormento 
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7  á  nadie  el  pesar  emlMirg% 
á  uno  se  le  ve  baikiii.dQ>.    tii.  - 
á  otro  corriendo  ó  lurlneandot    ' 
7  otro  se  tiende  á  la  larc^.     <  ^ 

To ,  si  tengo  de  ser  franco, 
puedo  jurar  que  me  alegro  . 
Tiendo,  al  bajar  el  Jt^arr«ne9.i.> 
á  una  manóla  lo  blanco     .  ti'i. 
7  á  una  enlutada  lo  negro.  •  •, , 


.t 


Porque  con  tal  desenfado 
á  todo  la  fiesta  obliga; 
7  si  á  cazar  ya.en  vedado,- 
el  menos  afortunado, 
llega  á  prenderse  en  la  liga. 

No  falta  labriego  astuto 
que  cuida  sus  intereses 
pagando  al  santo  un  tributo 
7  recoger  suele  el  fruto 
al  año  menos  tres  mésese 

Que  esta  de  Adán  es  la  herencia, 
7  conozco,  7  no  me  pasme. 
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A  la  misma  aristocracia 
tan  estraña  algarabía 
cae  segan  vemos  en  gracia: 
este  es  el  único  dia 
que  reina  la  democracia.  ' 

Agrúpanse  en  la  revista 
sin  saber  cuándo  ni  cómo 
la  beata  y  la  modista, 
el  general  j  el  artista , 
el  marqués  y  el  mayordomo. 

No  hay  rencores  ni  canguelo 
ni  presunción  ni  etiqueta; 
allí  alternan  sin  recelo 
la  blonda  y  el  terciopelo 
la  levita  y-  la  chaqueta. 

Ni  hay  gente  fina  ni  basta 
(libertad  á  toda  luz), 
todo  con  primor  contrasta; 
el  que  lo  tiene  lo  gasta 
y  el  que  no,  se  hace  una  cruz. 

Pero  todos  van  gozando 
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y  á  nadie  el  pesar  eml^rg% 
á  uno  se  le  ve  baüamlQ, '  •  n- 
á  otro  corriendo  6  bi incando» 
y  otro  se  tiende  á  la  larga; 


M 


Yo  y  si  tengo  de  ser  franco, 
puedo  jurar  que  me  alegro 
viendo,  al  bajar  el  J^r«iia<|.i.> 
á  una  manóla  lo  blanco     .  u  •  i> 
y  á  una  enlutada  lo  negro.  •  >. , 

_  .>  ' 

Porque  con  tal  desenfado 
á  todo  la  fiesta  obliga; 
y  si  á  cazar  va.en  vedado,- 
el  menos  afortunado . 
llega  á  prenderse  en  la  liga. 

No  falta  labriego  astuto 
que  cuida  sus  intereses 
pagando  al  santo  un  tributo 
y  recoger  suele  el  fruto 
al  año  menos  tres  meses^  .  . 

■ 

Que  esta  de  Adán  es  la  herencia» 
y  conozco,  y  no  me  pasma. 


de  bHm  áiaa  la  1  nQatnei*, 
poTqne  sé  pwesperiweii    ' 
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qae  me  abrasa,  que  me  <tk( 
el  ardiente  sol  de  mayo. 
—¿Qué  gritan  aquellos  chicoa? 

—  jAbanicoslIl 
Todos  marchan  agrupados, 

todo  es  bulla.  -^{Los  molletes!! 
— jQué confusión!  --¡Los  torrados! I 
•-iQué  guirigay!  -*| Ramilletes!! 
--Vamonos  que  estoy  en  brasas 

—  ¡Ricas  pasas  H 

A  la  sombra  de  una  tienda 
que  mis  ilusiones  fragua, 
ven  á  apurar  la  merienda. 
—¡La  aguadora!  ¡quién  quiere  agua!! 
¿Quiere  usté  agua?  —No  señorSé 

—  ¡La  aguadora!! 


Recostados  á  la  sombra 
se  miran  poco  después 
del  campo  en  la  verde  alfombra 
don  Próspero  y  doña  Inés* 


El  hambre  los  acribilla 
y  consumen  sin  apuros 
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don  Próspero  la  tortilla, 
doña  Inés  los  huevos  duros. 

No  en  balde  su  sed  exalta 
la  menestra  y  el  alíóli , 
que  en  tales  casos  no  falta 
el  fra^quito  de  rosoli. 

Los  an^ntes  se  dan  vaya 
y  apuran  en  dulces  quejas 
el  perfecto  amor  y  andaya» 
la  rica  leche  de  viejas; 

Licores  frecuentemente 
compuestos  en  tal  funcron 
con  agua,  con  aguardiente, 
con  azúcar  y  almidón. 

Cuyo  admirable  despojo 
si  se  bebe  con  esceso , 
al  que  antes  era  mas  flojo 
le  suele  poner  mas  tieso. 

El  juicio  entonces  vacila, 
llueven  botellas  y  frascos, 
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U  merienda  sé  ftniqailá^ 
las  cautelas  se  hacen  cascos. 

T  á  esplay'arse  en  la  prajdera  ' 
va  don  Próspero  después' 
unido  á  su  compañera 
la  señora  doña  Inés. 

Allí  bailan  muy  corrientes 
ágenos  de  adusta  sana 
mil  retoños  diférentéis 
de  la  provincia  de  España. 
¡Viva  la  caña  I 

•  Vale  mas  un  andaluz 
9i  entona  tterhoi  cantaree  , 
que  todas  las  pantomimas 
de  la  gente  de  futraque. 

—¿Qué  dice  usté?  jbueña  es  esa! 
no  hay  nada  malo  en  España ,    ' 
tio  Ramón ;  basta  de  caña , 
venga  jota  aragonesa.. 

Los  señoritos  dé  ae& 
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que  nos  llaman  gente  idiota, 

no  saben  tan  bien  la  K 

.  .  I.  . 

como  nosotros  la  jota» 

Pero  ¡calla!  en  nuestro  corro 
hay  un  gallego,  no  es  nada, 
á  Yer  si  se  esplíca  el  zprro  , 
que  cante  la  gallegada. 


Lo  que  priva  en  el  mundo 
es  un  gallegu 
con  unos  ealzona\zos 
que  meta  miedu. 

Siga  la  broma 
y  el  que  tenga  merienda 
que  se  la  cuma. 

El  raido  se  hace  escesivo, 
signen  bailes  y  canciones, 
ios  gritos  y  los  pregones, 
las  músicas  del  Tio  Yíto. 

Y  hayendo  impávido 
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de  aqn«1  estrépito, 
que  cansa  el  timpano 
por  todo  nn  mea, 

De  amor  frenélico , 
las  caesiss  tapido 
sube  doD  Próspero 
cOD  doSa  Inés. 

Entre  aquellos  tejares 
con  sn  muchacha 
donPriSspero  fogoso 
entra  y  se  agacha. 

¿Dónde  írl  el  locoT 
astedes  no  lo  saben 
ni  JO  tampoco. 


ORIGEN  DEL  €ARMYAL. 


POR 


H^eiiceslao  Aysnals  de  Isca. 


ORIGEN  DEL  CARNAVAL. 


Repicando  castañuelas^ 
redoblando  el  atabal 
se  nos  Tiene  con  las  ri6a8 
el  travieso  Car  naval . 


Confesemos  que  es  una  singularísima  to- 
sa el  Carnaval.  No  bay  formalidad  posible  en 
cuanto  él  aparece.  No  bay  gratedad  que  no 
vacile,  ni  prudencia  que  no  titubee.  Qraii-^ 
des  y  pequeños ,  bombres  y  mugeres ,  imbé- 
ciles y  sabios ,  varones  de  reflexión  y  moiidk 
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IWCM  efffpiOVffdoi) ,  todos  9t  fiHeresan  «oif  tlií» 
ó  menos  ardor  en  sa  efímero  tránsito ;  nadie 
se  le  maestra  completamente  abyecto.  £1  Gar- 
nayal  es  an  periodo  de  disipación  y  de  loca- 
ra :  atesora  placeres  para  todas  las  edades,. 
diversiones  para  todos  los  gastos ,  distrac- 
eiones  para  todas  las  clases*  Las  máscaras, 
los  bailes^  los  festines^  son  los {vimeros  ele- 
"meift^étitif  ^satisfacen  vn  estos  días  toda  suer- 
te de  exigencias. 

La  vida  del  bombre  es  an  donoso  mosai- 
co, pero  compaesto  de  piedras  falsas:  toda 
ella  es  q|p  farsa  ridícala  que  mientras  baya 
bombres  seguM  refiresentándase  en  esté  pi^- 
caro mando.  AbA,  sin  fr  mas  lejos,  tiene 
asted  genios  ^Ik  durante  once  meses  y  media 
del  año ,  oifran  toda  so  atención  y  conato  en 
parecer  prudentes,  discretos,  reservados,  sen- 
satos y  juiciosos  en  fin ;  que  se  martirizan 
«oaao  ipam  oBtentaír  no  «sterier  que  jamás 
jpueAlLáafair^uacchlt  de  ellos. ni -unaidea  de 
«tolNidtaomBtt ,  éi  itgeresa  i&  cMrtvagan- 
-«■ik  «Canitto  ÍiaUa»(ffi ,  cuando  habláis  vaa- 
'•Cfew  méaaMS^  lectoaaa  aifiades ,  aiaf  «e  twa 
Movn  «yravlB^  trnaado  hablo  yo. ^....^«naa- 


do  hablan  todos ^  en  una  palabra  ,  procura- 
mos hacerlo  con  moderación ,  con  toda  la  re- 
fleiion  posible  para  que  no  se  nos  tenga  por 
tontos  ó  por  escapados  dealguna  casa  de  Ora- 
tes; pero  hete  aquí  que  llega  el  mes  de  febre- 
ro repartiendo  á  todo  bicho  viviente  masca- 
rillas y  dóminos  y.....  patatrás  ¡Dios  nos  ten- 
ga de  su  santa  mano  I  todos  los  andamios  de 
las  bellas  apariencias  esteriores  de  prudencia 
y  circunspección  se  desploman. 

Bien  conozco  que  la  gravedad  de  la  vida 
reclama  algún  intermedio  de  desahogo.  Es  una 
necesidad  confesada  y  atendida  en  todos  tiem- 
pos y  por  todos  los  siglos.  Un  corto  periodo 
de  locura  alarga  la  eiistencía  del  hombre:  to- 
dos los  pueblos  han  reconocido  esta  verdad. 
Los  antiguos  judíos  tenían  su  goral,  los  per- 
sas y  los  babilonios  sus  saceas^  los  griegos 
sus  kronias^  los  romanos,  mas  ardientes  en 
todo ,  tenían  no  solo  sus  saturnales  como 
los  griegos^  sino  también  sus  bacanales  y 
iupercorles^  Los  judíos  modernos  tienen  su 
ptirtm ,  los  musulmanes  su  íe^ram,  los  in- 
gleses su  vhrist-mas  y  los  deíAás  pueblos  el 
carnaval;  pero  observad  bien.,  mis  amados 


leclores ,  que  la  esencia  de  todas  estas  Ges^ 
tas  antiguas  y  náodernas  ha  sido  siempre  la 
mesa,  el  baile,  las  máscaras,  las  di?ersia- 
Des,  la  risa. 

Celebráis  el  Carnaval  en  gracia  de  Dios; 
pero  ^sabéis  bien  lo  que  es  el  Carnaval  ?  El 
Carnaval  es  una  licencia  para  que  toda  per- 
sona decente  pueda  correr  como  un  loco  por 
esas  calles  de  Dios  con  un  rabo  mas  largo  que 
el  de  Luzbel,  y  un  pedazo  de  cartón  en  ]*« 
cara,  haciendo  el  oso  delante  de  todp  el 
mundo. 

Los  primeros  sacerdote»  cristianos  se  des*^ 
gañitaban  declamando  contra  las  bacanales; 
pero  las  locuras  de  aquella  época  habían 
echado  demasiado  hondas  raices  en  las  eos* 
tnmbres  para  que  las  gentes  renunciasen  á 
ellas.  Los  catecúmenos  no  tenían  inconTe7 
niente  en  someterse  al  bautismo  y  adoptar 
la  nueva  ley ,  con  Ta  condición  de  que  no  se  le» 
privasen  aquellas  diversiones  favoritas.  El 
hombre  era  inseparable  del  neóíita',  y  el  neóGta 
apasionado  de  aquellos  placeres,  á  \ós  c va- 
les queria  hacerle  rei^unciar  d  bautismo.  En 
esta  lucha  entre  el  ente  positivo  y  dentedb 


i:Aíon,  Bo  siempre  se  llevaba  el  último  la 
victoria.  Se  apetecia  el  bautismo  sin  renun- 
ciar á  las  máscaras.  Tertuliano  se  queja  de 
esto  amargamente ;  pero  hubo  que  ceder  ¿ 
la  fuerza  de  la  costumbre  y  transigir.  Así  es, 
que  la  institución  del  ayuno  preparatorio  á 
la  fiesta  de  la  resurrección  ,  ó  la  pascua  cris- 
tiana ,  imponiendo  una  dura  penitencia  de 
cuarenta  dias  de  austeras  privaciones,  dio 
motivo  á  que  antes  de  entrar  en  esta  rigo- 
rosa cuarentena,  permitiese  el  cristianismo 
todas  las  locuras  del  Carnaval.  Pero  no  solo 
eran  permitidas  en  esta  época.  Los  minis- 
tros de  la  religión  eran  los  que  mas  se  apro- 
vechaban de  semejante  tolerancia  para  so- 
lazarse en  cambio  desús  privaciones,  y  lle- 
varon el  delirio  hasta  el  estremo  de  disfra- 
zarse en  muchas  circunstancias  solemnes  y 
hasta  en  las  pompas  fúnebres  y  entierros.  Sí 
no  me  creéis,  consultar  podéis  los  estatutos 
sinodales  que  Hinemar,  arzobispo  de  Reims, 
dio  en  853  á  su  iglesia.  Este  prelado  prohi- 
bió á  los  religiosos  de  su  diócesis  el  embor- 
racharse (perdóneseme  laespresion)  la  vís- 
pera del  día  de  los  difuntos ,  de  lo  que  pae- 
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de  íógicamente  deducirse  qtie  aquehos  saii-< 
tos  varones  tenían  la  costumbre  de  coger  tfii 
lobo  como  un  templo  en  aquel  4ía.  Profa!-» 
bióles,  como  digo,  comer,  beber,  cantar  y 
bailar  la  dan^a  de) osó.  El  Carnaval,  jamás 
autorizado  y  siempre  tolerado  por  lia  Iglesia, 
se  celebraba  en  las  comunidades  religiosas. 
Hace  ya  algunos  siglos  que  el  último  domin* 
go  de  Carnaval  se  celebraba  en  Roma  una 
fiesta  á  laque  asistía  el  papa  á  caballo,  ro~ 
deado  de  todos  los  cardenales.  Las  gentes,  á 
pié  los  pobres,  y  los  ricos  á  caballo  (esta  es 
costumbre  de  todas  las  épocas)  iban  en  pro- 
cesión al  monte  Testado ,  donde  se  hacia  un 
sacrificio  solemne.  Empezábase  la  función  por 
inmolar  un  oso.  Era  el  símbolo  del  diablo 
tentadoir  de  nuestra  carne.  Mataban  en  se- 
guida unos  becerrillos ,  que  decian  significa- 
ban el  orgullo  de  nuestros  placeres.  Que  el 
diablo  fuese  representado  por  un  oso,  fácil- 
mente se  concibe ,  su  fealdad  podia  justifi- 
car la  comparación ;  pero  que  los  inocentes 
beccrritos  fuesen  el  símbolo  de  la  voluptuo- 
sidad y  el  orgullo,  es  difícil  de  concebir. 
En  el  siglo  XY  tenían  también   los  car^ 


deiiAl«8  Ift  cosinÉibrede  disfrazarse  y  pasear- 
se :for  las  calle»  4e  Hom&eB  carrosas  triiM- 
falf s,  een  Ifi  caiEi  tlzKMta ,  precedidos  da 
trenpetas  y  «lariDes ;  y  ciNfqo  se  disfraza* 
ham  eti  las  iglesias,  loprohibió  en  1456 el 
ceftcilio  de  SotssoBS ;  y  por  último,  el  con- 
cilio de  Toledo  prohibió  en  1565,  que  los 
eclesiásticos  se  disfrazasen;  pero  como  los 
frailes  de  España  han  sido  siempre  alegres 
y  aficionados  á  la  zambra  y  gresca,  fue- 
ron los  únicos  que  continuaron  en  ciertas 
solemnidades,  disfrazándose  y  bailando  en 
«1  coro* 

En  algunos  países  se  Ten  durante  el  mo- 
derno Carnaval,  particularmente  *en  Italia, 
disfraces  alegóricos  qué  no  dejan  de  tener 
mérito,  ocurrencias  felicísimas  que  divierten 
sin  ofender  á  la  sana  moral ;  pero  en  esta 
bendita  España ,  no  obstante  de  que  el  Car- 
naval dura  el  año  entero,  porque  todo  el  mun- 
do anda  disfrazado,  con  máscara  de  hombres 
de  bien  los  unos ,-  de  patriotas  los  otros,  de 
liberales  estos ,  de  constitucionales  aquellos, 
estando  muy  lejos  de  ser  lo  que  aparentan';  en 
España,  digo,  se  reducen  las  felices  ocnr- 


ieiictMdaIo»afleÍantdos,ábaHrel  oso  por 
■■s  calles,  á  TCslirse  de  esteras  j  rCTotciiss 
por  diodo,  i  pasetrse  por  «I  sol  con  para- 
guas rolos ,  i  ponerse  cncnrKckos  en  la  ca- 
boM,  A  beber  en  un  oriaal  { con  perdón  se» 
dicho ) ,  f  decir  cnatro  picardías  al  locero  da) 
alba. 


m  BAILE  DE  MASCARAS. 
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l^eneeslao  Jkjgnmlm  de  laco 
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V. 


£d  un  salón  magnifico  espacioso, 
la  española  elegancia 
á  la  belleza  y.  juventud  urfida 
en  sociedad  amena  y  escogida 
contemplé  cierta  noche , 
y  me  hizo  suma  gracia 
ver  tutearse  los  que  arrastran  eoebt, 
con  los  que  lleva  á  pié  la  democracia. 
¡Loorciterpo  ¿la  igualdad  preciosa 
que  en  estas  sociedades  se  disfruta 
en  medio  de  la  paz  y  la  alegría!... 
¿Quién  merecido  elogio  no  tributa 
al  inventor  de  aquesta  algarabía,  . 
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es  que  sin  etiqueta 
alternan  el  bonete  y  el  turbante, 
el  sayal,  la  basquina,  el  zagalejo, 
f\  fraque ,  la  leYíta  y  la  chaqueta? 
Allí  nadie  se  esronde 
porque  entre  en  e)  salón  un  escelencia  , 
ora  sea  marqués  ó  duque,  ó  conde , 

que  todos  son  iguales 

La  santa  independencia 

fijó  en  aquel  local  su  hermoso  imperio. 

y  en  aflojando  alguien  los  veinte  reales 

puede  bailar  muy  estirado  y  serio 

hasta  que  den  las  seis  de  la  mañana 

eon  la  papisa  Juana. 

Pero  no  es  de  asombrar  que  esto  suceda 

donde  cubierta  de  oro 

purpúrea  grana  y  rozagante  ssda, 

no  mengua  su  decoro 

bailando  mano  á  mano, 

en  amistosa  escena 

con  algún  horchatero  yalenciana. 

la  reina  del  iagLés  Ana  Bolena. 

Ni  de  Lucrecia  Borgía  el  regio  solio 

pierde  su  hermoso  brillo 

porque  baila  con  ella  un  monaguillo. 
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II. 

T  úo  hay  duda,  tí  ve  el  cielo , 
que  en  las  máscaras  se  títc 
con  libertad ,  sin  récelo , 
y  allí  es  donde  se  concibe 
que  es  la  igualdad  un  consuelo. 

No  le  es  fácil  á  mi  Terso 
hacer  la  bella  pintura 
de  la  sublime  hermosura 
de  aquel  pequeño  universo , 
de  aquel  mundo  en  miniatura. 

Sin  ser  torre  de  Babel 
es  sociedad  poliglota , 
donde  acuden  de  tropel 
de  la  antigüedad  remota 
héroes  que  ciñen  laurel. 

Allí  Terei's  á  Nerón 
prodigar  muy  bonachón 
amabilidad  borrega  j 
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y  bailar  an  rigodón 
con  una  pobre  pasiega» 

Allí  á  Robespier  veréis 
que  faé  de  laFrajicia  el  búy 
y  acaso  no  estranareis 
que  cene  en  el  ambigú 
con  el  buen  Luis  die;  y  seis. 

Y  el  obispo  Fenelon 
está  haciendo  cabriolas » 
y  el  grande  Napoleón 
obsequiando  á  dos  manólas 
con  perdices  y  jamón. 

Allá  un  mozo  de  café 
conquistaba  ya  una  turca ; 
pero  á  lo  mejor  se  fué 
para  bailar  la  mazurca 
con  el  abate  L'  Epé. 

La  fraternidad  es  tal, 
y  no  miento  en  lo  que  os  babla , 
que  alli  obser?areis  al  diablo 
obsequiará  una  vestal, 
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que  es  la  muger  de  D.  PablOr 

El  marido  se  amostaza , 
y  en  vez  de  tener  cachaza, 
de  celos  arroja  pestes , 
con  SQ  casco  y  su  coraza.... 
que  le  vistieron  de  Orestesül 

A  eseitacion  del  marido 
en  desafío  reñido 
volaron  á  la  palestra ; 
pero  de  ella  salió  herido 
el  hijo  de  Glitemnestra. 

Y  son  los  tiempos  tan  malos 
qae  abundan  estos  regalos , 
y  se  ve  constantemente 
que  siempre  lleva  el  paciente 
además  de  cuernos,  palos. 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO. 
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